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SEVILLA. 

IMPRENTA DE LA REVISTA ANDALUZA, 

CALLE ROSILLAS, ÍÍCMERO 27 . 


SUücrtínna importante. 



Deseando el Liceo de Sevilla tener un periódico en 
que dar cuenta al público con toda la posible estension 
de sus tareas literarias y artísticas, como lo tienen ca- 
si todos los de las otras capitales, ha convenido con la 
empresa de la revista andaluza en destinar á aquel ob- 
jeto una parte de esta publicación. Asi la revista in- 
sertará en adelante los mejores trabajos literarios de los 
individuos de aquella corporación, analizará las mejores 
obras artísticas que se presenten en sus juntas de espo- 
sicion y competencia, publicará el resumen de las confe- 
rencias literarias de la sección de este nombre, y cuan- 
do se establezcan cátedras, espondrá y analizará las lec- 
ciones mas notables de sus profesores. Para dar lugar á 
todos estos trabajos, conservando el suyo los de los pri- 
mitivos colaboradores, se hace desde el presente número 
una edición mucho mas compacta, que contiene una can- 
tidad considerablemente mayor de lectura que la de los 
números anteriores. De este modo la revista adquirirá 
mas interes del que lia tenido hasta ahora, pues sin per- 
der ninguno de sus primeros redactores, cuenta con la coo- 
peración de las personas mas inteligentes é ilustradas en 
cada una de las diferentes secciones del Liceo. 

Los Señores socios de número la recibirán gratis. 
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Señores. 

JEl estado de nuestra agricultura , de nuestra fabricación y de nues- 
tro tesoro revela y denuncia los vicios del sistema, ó por mejor decir, 
la falta de sistema que ha producido tan deplorables resultados. En- 
tre los medios que han de ayudar á sacarnos de la situación que lamen- 
tamos , no será el menos poderoso el restablecimiento de un re'gimen 


(1) Aunque algunos colaboradores de la revista andaluza no tie- 
nen las mismas opiniones que el Sr. Burgos sobre el sistema prohibitivo 
de comercio, es de tanta importancia esta cuestión que nos hemos decidi- 
do á insertar su discurso. Partidarios celosos de la publicidad y amigos sin- 
ceros de la libre discusión queremos que se escuchen todas las opiuiones, 
mucho mas cuando encuentran ¡nte'rpretes tan ilustrados como el digno 
ex-ministro de Fomento. La cuestión del sistema prohibitivo, especial- 
mente en su aplicación a' la introducción de algodones en España, eses- 
pinosa de suyo: hay por una y otra parte gravísimas razones y uno y 
otro sistema tienen defensores inteligentes é ilustrados. Ahora mismo 
se agita en los periódicos esta cuestión importante y las corporaciones 
científicas trabajan sobre ella y dirigen al gobierno memorias y espo- 
siciones redactadas en diferente sentido. De su solución pende la suer- 
te de millares de familias y la prosperidad tal vez, de nuestras mas ri- 
cas provincias. Conveniente, necesario es, pues, antes de resolverla, exa- 
minar con detenimiento todas las opiniones, sin rebajar un punto la in- 
fluencia que ellas deben ejercer en la formación de un juicio imparcial 
y desapasionado. 
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REVISTA ANDALUZA. 

que proteja y asegure la libertad del tráfico , sin la cual la libertad 
política seria poco menos que una irrisión. Pero en política como .en 
economía , la libertad no es útil ni aun posible , mientras no se some- 
ta á restricciones que aseguren y bagan perpetuo su disfrute ; siendo 
evidente que vale mas la libertad racional de que ningún accidente pue- 
da turbar el ejercicio , que la ilimitada á quien sus propios extravíos 
condenen á modificaciones frecuentes. Expresándome asi , quiero dar a 
entender desde luego que no estoy de acuerdo con los economistas que 
proclaman el principio absoluto de la libertad del comercio j y no por- 
que este principio no sea justo en teoría económica , sino porque suscep- 
tible de escepciones en su aplicación , puede , como absoluto , ser injus- 
to y aun absurdo en política. Espíiquémonos para entendernos, y para 
esplicarnos definamos. 

¿Qué es política? El arte de gobernar el estado. 

¿Qué es gobernar? Protejer los intereses públicos. 

¿Qué se entiende por los intereses públicos? Los permanentes de to- 
dos los subditos, y los eventuales del mayor número. 

¿Cuales son los intereses permanentes de todos? La paz, la seguri- 
dad y la libertad, como medios de asegurar la prosperidad ; pues co- 
mo he dicho aquí en otra ocasión, la prosperidad es el fin social y la 
paz , la seguridad y la libertad son los medios : y esto es tan cierto, 
que se puéde gozar de alguno de estos beneficios , y aun de todos á la 
vez, sin que el pais prospere , -sin que sean felices los súbditos, y por 
consiguiente sin que el gobierno merezca el nombre de tal. En cuanto 
á los intereses eventuales del mayor número , inútil será discutir si una 
medida les es favorable ó perjudicial , cuando se haya demostrado que 
es ventajosa á los intereses permanentes de todos. 

Ahora bien , ¿la libertad del comercio es favorable ó dañosa á es- 
tos intereses? Consistiendo ella en la libre circulación de todos los pro- 
ductos de la industria agrícola y fabril del territorio , no hay duda por 
de contado en que es favorable á los intereses délos productores. En 
efecto , mientras mas libremente circulan los productos , mas fácilmen- 
te se expenden; mientras mas fácilmente se expenden, mas. seguro es 
el beneficio del productor, y mientras este es mas seguro, mas se mul- 
tiplican los productos. La multiplicación de estos los abarata, los pro- 
porciona á las facultades de los consumidores, á todos los cuales es favo- 
rable por consiguiente la libre circulación. Lo es pues á productores y 
consumidores ; lo es pues á los intereses de todos , pues productores y 
consumidores han de ser necesariamente los habitantes todos de un país. 
Las trabas impuestas á la libre circulación de los productos del terri- 
torio son pues un elemento de desorden , son un sistema de desgobier- 
no, porque son un estorbo á la prosperidad, y la prosperidad es el fin 
del gobierno. 
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Verdad es que para atender a las necesidades del estado, necesita 
el gobierno recursos ; verdad es asimismo que estos no pueden sacarse 
-sino de los productos, pues á productos se reduce únicamente en defi- 
nitiva toda la materia imponible. Pero de que el impuesto deba pesar 
sobre los productos , no se infiere que deba irlos persiguiendo donde 
quiera que se trasporten, como á Semíramis la sombra de Niño , ó á D. 
Juan Tenorio la del comendador muerto á sus manos. Porque viejos y 
vergonzosos errores hayan establecido derechos inexigibles sobre la car- 
ne, el vino, el vinagre, el aguardiente, el aceite, el jabón , y otros cien 
artículos, ¿deben ellos estancarse, como lo están en mas de la mitad de 
los pueblos de la corona de Castilla, hasta el punto de no poderse hacer 
sopas en una posada, sin ir á comprar el azeitc á la tienda? Porqué el 
sistema desigual, arbitrario, y por tanto inicuo de los encabezamientos no 
es practicable en las grandes poblaciones, ¿se las debe someter al re'- 
gimen de puertas, que añade á los mismos vicios, los de la exageración 
y los del empirismo de las tarifas? Si cuesta trabajo concebir, señores, 
que los pueblos hayan podido durante largos años someterse á tiranía 
tan monstruosa y tan execrable, indignación causa que ella se perpe- 
túe después de siete años de régimen representativo, cuya principal ven- 
taja debía ser la de destruir todas las especies de tiranía ; y no es la 
menos abominable la que embaraza y casi imposibilita la libre circula- 
ción de los productos del suelo y de la industria nacional. 

Nacional señores ,• y fíjese la atención sobre este epíteto , que im- 
pide dar á la teoría que dejo demostrada, una latitud errónea, de que 
ya se columbran funestos síntomas , y es fa'cil presagiar horribles 
consecuencias. Porque la libertad absoluta del comercio interior es 
favorable á los intereses permanentes de todos , y por consiguiente 
á los eventuales del mayor número, es ella una necesidad social. Por- 
que la misma libertad estendida al tráfico exterior , puede lastimar y aun 
herir de muerte aquellos mismos intereses, importa estrechar sus lími- 
tes, é impedir que se convierta en una calamidad ; y he aquí como y por- 
qué puede la política modificar el principio absoluto que combato. 

Pero, ¿de qué manera puede la libertad del comercio exterior ofen- 
der aquellos intereses? He dicho que el interes permanente, el gene- 
ral de todo pais, es el de la prosperidad. Ahora bien, en el estado ac- 
tual de la civilización , ¿cabe prosperidad sin industria? La respuesta 
no puede ser dudosa. Sin industria propia, tendríamos que emplear, 
para satisfacer las necesidades que nos impone la conformación de la 
sociedad en que vivimos, los productos de la industria extrangera. Para 
adquirirlos necesitaríamos pagarlos. Y ¿con qué los pagaríamos? ¿Acaso 
con los productos de nuestro suelo? Pero ¿que valen los productos del 
suelo , comparados con los de la industria? ¿Qué proporción existe -entre 
el valor de una libra de lino en rama, y el de esa misma libra, conver- 
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tida, no ya en encajes de alalinas ni de Alen on, ni aun en batistas, ni 
aun en holandas, sino en lienzos ordinarios de Silesia ó de Suiza y aun 
en los caseros que fabrican nuestras aldeanas en las vegas del Orbi- 
go y del Sil? ¿Qué proporción entre el valor de una libra de algodón 
en rama, y el de esa misma libra, convertida, no ya en tules ni muse- 
linas, si no en percales y aun en elefantes? ¿Qué proporción entre el 
valor de una libra de lana en copos ó vellones, y el de esa misma li- 
bra de lana convertida, no ya en paños de S. Quintín o de Elbeu , 
no en sedosos casimires , no en tupidas ni compactas franelas, sino en 
bayetas de Antequera y aun en panos de Grazalema? ¿Pagaríamos con 
lino algodón y lana las telas que con estas primeras materias, expor- 
tadas, si se quiere, de nuestro suelo, nos fabricasen los franceses, in- 
gleses y belgas? 

Pero, ¿cuándo produjo nuestro suelo estos artículos en cantida su- 
ficiente para exportarlos? En una zona de diez ó doce leguas cuadra- 
das se cria solo el algodón, y su cosecha no pasa de cuatro mil quin- 
tales, mientras que solo las vegas fecundadas periódicamente por el tan- 
go del Nilo, envian doscientos cincuenta mil quintales á Trieste, Liorna, 
y Marsella, y millones de quintales la Georgia y las Carolinas al Ha- 
vre yá Liverpool. Diez millones de varas de corona y viveros fabri- 
caban basta hace poco los gallegos, y para ellas traían de fuera la mi- 
tad del lino que empleaban. Mientras Riga enviaba lino a nuestras cos- 
tas del noroeste, enviaba cáñamo Ancona á las del sudeste ; por senas, 
señores que en el mes último intentaron los labradores de la huerta 
de Valencia poner fuego al que del Adriático existia en el Grao por- 
que era mas barato el cáñamo de Ancona que el de falencia. Ahora 
mismo la Diputación provincial de Granada y su Sociedad económica 
se proponen solicitar que se prohíba el cáñamo estrangero porque el na- 
cional no puede sostener la concurrencia. ¿Como pues venderíamos n - 
sotros á los extrangeros lo que ellos tienen mas barato? ¿Como aun- 
que lo vendiésemos alguna vez, cubrirían sus valores el de los artefac- 
tos que con aquellas primeras materias se elaborasen. Y en esta enor- 
me desigualdad de valores ¿con que se saldarían las diferencias. 

«Con otros frutos y efectos”, dicen los economistas teóricos. Pe- 
ro ¿de donde vendrían estos frutos ó efectos? De la tierra acaso', gra- 
nos v caldos sin duda. Pero ¿quien asegura que venderíamos siempie 
los que produjésemos? ¿Quién responde de que los granos que por sus 
caudalosos ríos descargan simultáneamente las llanuras de Polonia sobre 
las costas del mar báltico y del mar negro, no nos abrumarían con su 
concurrencia, y mantendrían los precios á un nivel que nos impidiese 
la exportación? ¿Los exportamos hoy por ventura , a pesar de a latir 
tud ¿e pl ello dá el decreto de 29 de enero de 1851? De líquidos 
¿exportamos otros que el vino de Jerez , un poco del de Malaga, y 
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unas cuantas pipas de aceite? El valor de estos artículos, el del plomo de 
la sierra de Gador, y el de pocas sacas de lana que expide á Bayona al- 
gún ganadero riojano ó algún especulador de Santander , ¿qué importa, 
qué significa al lado de tres millones de esterlinas, en que están valua- 
dos los géneros que en fraude nos envia todos los años la Inglaterra? 
No podríamos, pues, pagarlos con los productos de nuestro suelo, de los 
cuales además, como sugetos á las influencias atmosféricas, á las eventua- 
lidades meteorológicas , podríamos no tener á veces sobrantes que per- 
mutar. 

¿Saldaríamos acaso las diferencias con productos de nuestra indus- 
tria? Pero ¿cuáles serían estos? Nuestra industria nace ahora; produce 
poco, produce caro, y sus productos en general son de calidad inferior 
á los de los países mas adelantados en la carrera de las ciencias, de las 
artes y de la civilización. ¿Cuáles daríamos pues? Yo no sé que la Es- 
paña envíe á ningún punto de Europa otro artículo manufacturado, que 
unas canas de blonda, que de pocos años á esta parte expide á Francia 
la Cataluña ; y ya puede calcularse el valor de objeto tan ténue. No te- 
nemos pues mercancías fabricadas que dar en cambio por las que de 
otros países introdujéramos : no tenemos bastantes productos del suelo, 
ni es segura y constante su expendicion en los reinos estraños ; ni aun 
siéndolo, bastaría su valor, necesariamente ínfimo, á contrabalancear el 
valor, necesariamente elevado, de los productos de la fabricación estran- 
gera. ¿Con qué saldaríamos, pues, la diferencia? Con numerario nece- 
sariamente, y por consecuencia disminuyendo entre nosotros este signo 
común de todas las transacciones mercantiles, dificultándolas por su fal- 
ta, reduciéndolas á cambios en especies, y haciendo retroceder nuestra 
sociedad á la infancia de las sociedades. Y no se piense que esta es 
solo una consecuencia teórica, mas ó menos rigorosa, de las observa- 
ciones que acabo de hacer. No ; es una verdad práctica de que esta- 
mos esperimentando á todas horas la abrumadora realidad. En media Es- 
paña no se hace hoy pago alguno sino en calderilla ; en nuestra ciudad 
se hacen todos en plata gastada, que solo debería admitirse como pas- 
ta, y que no corre como moneda, sino porque no hay otra moneda. ¿Ha~ 
brá quien cierre los ojos á esta demostración irrecusable? 

Pero ¿existe algún medio de evitar los peligros de que está pre- 
ñada esta situación? Si señores, uno sencillo, seguro, eficaz, infalible, 
sancionado por una experiencia jamás desmentida, y reducido ya á prin- 
cipio universal de administración. Y, ¿cuál es este? Fomentar la indus- 
tria. ¿Es por ventura menos rica la Francia que la España en produc- 
tos del suelo? No seguramente, á pesar de la opinión que en contra- 
rio han pretendido establecer, y casi logrado generalizar, la ignoran- 
cia y el empirismo. No obstante la desventaja de su temperatura, el 
suelo de la Francia produce mas que el de España; y al considerar que 
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una sola ciudad de aquel reino (París) consume en cada mes quince mil 
cabezas de ganado vacuno, y cuarenta mil de ganado lanar, que no se 
consumen seguramente en dos ó tres de nuestras provincias, se hara pal- 
pable la diferencia de los productos. Jerez y Málaga envian sobre trem- 
ía mil pipas de vino al estrangero ; algunas envía Bemcarlo , y algu- 
nas de aguardiente Reus. Pero ¿cuántas envian de vino y aguardien- 
te, Marsella, Mompeller, Cette, Beziers, Cahors y sobre todo Burdeos. 
¿.Cuántas Ai, Rheims, Bcaune, Macón, la Provenza en fin, el Langue- 
doc, la Gascuña, la Champaña y la Borgoña? Minas ricas de plomo po- 
seemos nosotros ; pero riquísimas las posee de hierro la Francia, y so- 
bre todo de carbón , que atendidos los diferentes y vanados usos del 
vapor, valen mas que las de plomo, y quizá que las de plata. Pues 
bien; apesar de los goces y de los beneficios que promueven estas ri- 
quezas, ya de la superficie ya de las entrañas del suelo, la Francia pro- 
mueve toda especie de fabricaciones con un ardor que demuéstrala con- 
vicción profunda que ella tiene, ”de que sin industria no hay por don- 
de quiera mas que estrechez y miseria. 

Los Estados-unidos de América producen boy inmensas cosechas de 
algodón y de tabaco, con que surten todos los mercados de Europa ; gra- 
nos v harinas con que abastacen la mas rica de las Antillas ; y entre 
otros pingües esquilmos, maderas de construcción, que bastarían á cu- 
brir las necesidades de cien naciones. Millares de barcos de vapor sur- 
can los caudalosos rios de aquel pais, y cruzan sus vastas llanuras in- 
numerables caminos de hierro. Con sus producciones propias y con el 
acarreo de las estrañas mantiene la misma nación un vasto trafico ma- 
rítimo , fuente de incalculables beneficios ; y , no satisfecha con ellos, 
los extiende y los completa, promoviendo todas las especies de indus- 
tria que su situación le manda ó le permite establecer. 

La Inglaterra en fin , que cuenta mas súbditos que la república 
V el imperío romano contaron en el apogeo de su dominación univer- 
sal; la Inglaterra que de sus posesiones continentales de la India y de 
las’ islas que señorea en los mares del mismo pais, saca en prodigio- 
sas cantidades algodón, azúcar, añil y otros cien artículos exóticos; que 
desde aquellas posesiones mismas arranca á los chinos , en cambio del 
apio de que por el contrabando los provee , el té , las sederías y las 
porcelanas ; que dueñas de Gibraltar , Malta y Corfú , espía desde alU 
la ocasión de abrirse un nuevo y mas corto camino para sus domi- 
nios de Asia , ya penetrando al golfo Pérsico por el Eufrates , ya por 
el istmo de Suez á su naciente establecimiento del mar rojo , que en- 
tre tanto se comunica por el Cabo de Buena-esperanza con este mis- 
mo establecimiento, y desde él con el imperío que conquistó en la In- 
dia y con el que funda en la Australia; que desde las Antillas ejerce 
una influencia incontrastable de Méjico á Buenos Aires , y de Rio Ja- 
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neiro á Lima ; que ciñe en fin al mundo todo con una faja de hier- 
ro, que aprieta con sus brazos de gigante , y amenaza estrechar hasta 
sofocarle ; la Inglaterra inventa cada dia nuevos métodos fabriles , hace 
nuevas aplicaciones del fósil precioso que es hoy el primer agente de 
riqueza y de prosperidad, y nada omite para afianzar su poder actual 
y asegurar su grandeza futura sobre la base indesquiciable de la ex- 
tensión de su industria. Fomentar pues la nuestra , es hoy el primer 
deber del gobierno , si quiere , no ya lanzarnos en las vias del progre- 
so , sino que existamos como individuos , ó ejerzamos alguna influencia 
como nación. 

Y, ¿que tiene que hacer el gobierno para fomentar nuestra indus- 
tria? ¿Acaso anticipar capitales , otorgar privilegios , trastornar existen- 
cias? Nada de eso. Ponerla simplemente al abrigo de la concurrencia 
de la industria extranjera , impedir que esta , vigorosa y pujante aho- 
gue la nuestra , que débil por hallarse en la infancia , está adema's en* 
fermiza porque ha recibido en la cuna golpes desapiadados , y conliniia 
recibiéndolos desde que empezó á andar. Seis años estuvo á principios 
del siglo ocupada por un ejército estranjero la primera y mas impor- 
tante de nuestras poblaciones fabriles : seis años esperimentaron las in- 
dustriosas villas y ciudades de Cataluña la misma calamidad, que por 
menos tiempo á la verdad , pero no con menos rigor , sufrieron á la 
Yez todos los pueblos fabricantes del reino. Restablecióse en 1814 el 
sosiego , pero sobre bases tan frágiles , que fué fácil prever que no se 
gozaría de él por largo tiempo. Turbóse en efecto en 1821 y la insur- 
rección de los montañeses catalanes volvió á atajar los progresos de la 
industria , y á esconder ó desterrar los capitales que debían alimentar- 
la. A reanimarla volvieron otra vez en 1824 , y otra vez volvió á reti- 
rarlos el alzamiento de 1827. Las exposiciones de productos fabriles, ve- 
rificadas poco después en el conservatorio de Madrid , empezaban á 
imprimir á las artes de la paz un movimiento decisivo , cuando hubo 
de contenerle el ruido de las armas , que poblaciones indómitas pare- 
cían condenadas á esgrimir sin fin contra sus conciudadanos. La discor- 
dia agitó en breve sus teas en la opulenta capital del principado, y la 
misma llama que devoró suntuosos monasterios , monumentos de pie- 
dad , sino de sabiduría , redujo á cenizas la magnífica fábrica de má- 
quinas de vapor de Bonaplata y Vilarregut , que tantas y tan justas es- 
peranzas habia hecho concebir á la industria española. ¿Quien podría 
enumerar las pérdidas que sufrieron Ripoll , Olot , Manresa , Tarrasa 
el Ampurdan como el Priorato , la montaña como la marina , las ori- 
llas del Ter como las del Segre y del Llobregat? Los pocos productos 
que en medio de la general conflagración llegaban á elaborar hombres 
perseverantes y atrevidos , salían luego á luchar con los productos si- 
milares de la fabricación estranjera , que con su fatal concurrencia abru- 
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maban la fabricación nacional , y prolongaban su agonía perdurable ó 
perpetua. Como si tantos males no bastasen, ligas de obreros, provo- 
cadas quizá por el mismo impulso que destruyó la fábrica de Bonaplata 
amenazan apagar el ardor industrial de los catalanes , y le amortigua- 
rían á lo menos , si pronto no se les tranquilizase sobre su poi venir. 
Alejar la concurrencia extranjera , es el único y seguro medio de tran- 
quilizarlos. 

Pero ¿como se aleja esta concurrencia? Con derechos protectores 
dicen unos , con prohibiciones , dicen otros , y estos y aquellos se apo- 
yan en ejemplos antiguos y recientes , y lo que es mas , en hechos coe- 
táneos. Hasta hace pocos años prohibió la Inglaterra , ó recargó de de- 
rechos exorbitantes y equivalentes á la prohibición , multitud de obje- 
tos , de que quiso reservarse el monopolio en los tres reynos de su me- 
trópoli, y en sus dilatadas colonias de todas las partes del mundo. De al- 
gún tiempo acá ha afectado mas tolerancia , se ha fingido mas bene'vo- 
la , y ha declarado que recibiría los productos manufacturados de todo 
pais, sobre bases de reciprocidad. Para hacer caer en este lazo á otras 
naciones , hizo escribir tratados económicos , formar cuadros estadísticos 
y tablas comparativas de exportación y de importación , y establecer 
cuentas simuladas de los pretendidos beneficios que obtendrían los es- 
tados que admitiesen géneros ingleses , animó y protegió á los defenso- 
res de la libertad absoluta del comercio , y por el órgano de su minis- 
tro Huskisson , proclamó esta misma libertad en el seno de su parlamen- 
to , como antes ó al mismo tiempo proclamaba la emancipación de los 
esclavos africanos. Observóse no obstante , que mientras emancipaba los 
negros en Jamaica, dejaba á las viudas del Indostarr quemarse sobre 
las tumbas de sus maridos ; sujetaba la multitud de millones de habi- 
tantes que pueblan aquel vasto país , a trabas insoportables , invadía los 
países vecinos , destronaba su monarcas , se apoderaba de sus despojos, 
y desmentía prácticamente con esta conducta la filantropía ardiente de 
que en teoría se manifestaba animada. Y ¿se muestra acaso mas escru- 
pulosa ó consecuente en economía que en política? No. Ponderando los 
beneficios de la libertad del comercio , su intención como su interés es 
inundar todos los mercados del mundo con los productos de sus fábri- 
cas , con las cuales sabe que no pueden rivalizar en lo general las de 
ninguna otra nación. Pero halagando á todas con la perspectiva qui- 
mérica de ventajas , que supone recíprocas , cuida de alejar la concur- 
rencia de los objetos que pueden dañarle , y prohíbe el plomo extran- 
jero , por que ella posee minas de este metal. La Francia prohíbe asi- 
mismo, ó recarga de derechos los artículos que pueden dañar á los si- 
milares de su país , y en él como en las islas del otro lado del Estre- 
cho , no se piensa , y con razón , sino en la conveniencia propia , es 
decir, «en cumplir coa la obligación que tiene todo gobierno, de pro- 
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teger los intereses de sus súbditos y de promover su prosperidad.” 

Pero en Francia y en Inglaterra se puede alternativamente em- 
plear el medio de la prohibición, ó el de la sujeción á mas ó menos fuer- 
tes derechos ; porque en Francia y en Inglaterra hay medios de exi- 
girlos hay régimen de aduanas , responsabilidad de los empleados, cas- 
tigos severos é ineludibles para los prevaricadores , seguridad en fin 
de cobrar lo que á cada artículo se imponga. Allí no hay alijos de 500 
y de 400 cargas de contrabando , como los que en diferentes e'poeas se 
han hecho por las calas ó ensenadas desde Estepona á Tilla joyosa ; allí 
no hay posibilidad de connivencias ni con los resguardos , ni con los 
vistas, ni con los administradores. ¿Sucede eso en nuestro pais? Yo dejo 
la respuesta al que quiera darla. La que se diera contra lo que ve todo 
el mundo , no desmentiría ciertamente lo que á todos consta ser cierto. 
El gobierno mismo lo sabe y lo cree así , pues de otra manera , ¿como 
asociaría comerciantes á su gestión de aduanas y de puertas? Sin duda 
los sabe y los cree mas hábiles y mas fuertes que e'l, pues de su coo- 
peración espera , y obtiene en efecto , mas cuantiosos rendimientos de 
las rentas para cuya percepción se los asocia. Situación tal no necesi- 
ta de comentarios , ni aun de epítetos para ser calificada : ella se de- 
nuncia, por si misma , y ella prueba que sería una superchería seña- 
lar como protector de ciertos ramos de fabricación nacional, un dere- 
cho de 2o por 100 sobre los productos similares de la extranjera; pues- 
to que de los 25 no se pagaria ciertamente la mitad , cualesquiera que 
fuesen las apariencias de precaución de que se pretendiese rodear la 
cobranza. Los derechos llamados en otras partes protectores , no prote- 
jerian pues en nuestro pais , y serian por tanto inútiles á las industrias 
que se pretendiese favorecer. 

Pero pretender favorecerlas todas con la prohibición, sería sobre 
imposible , insoportable , y es menester por tanto que la generalidad 
de ellas se someta á la ley común , y se contente con la pi'oteccion que 
indirectamente le den módicos derechos fiscales , que se hayan impues- 
to ó se impongan alas extranjeras. Los derechos módicos presentan por 
otra parte menos cebo á la codicia , menos es tímidos á la prevarica- 
ción, y pueden exijirse por consiguiente con las apariencias de regu- 
laridad , que permitan nuestros viejos hábitos de desorden , fortificados 
en recientes períodos de anarquía. Podrán pues servir estos derechos 
para sostener tal ó cual especie de fabricación nacional , que ya adulta 
no necesite de apoyo muy vigoroso. Los paños estameñas , y en gene- 
ral todos los artículos de lanería se hallan en este caso , y el dere- 
cho protector podrá en efecto protejerlos. Podrá protejer asimismo la 
producción de las primeras materias , como cáñamo , lino , hierro , ma- 
deras y otras que nuestro suelo cría , pero no á tan bajos precios, que 
basten á sostener una concurrencia ilimitada y absoluta : mas no podrá 
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protejer industrias que necesitan mas eficaz y poderoso auxilio. Estas no 
se protejen sino con la prohibición limitada , si se quiere , á un deter- 
minado espacio de tiempo , pero á un espacio suficiente para que ellas 
se desenvuelvan y basten á sostener la lucha con otras mas adelanta- 
das y perfectas. 

Para combatir este sistema se ha repetido aquí esta noche un ar- 
gumento , que al hacerse por primera vez , produjo en el mundo sa- 
bio cierta sensación , y algunos calificaron de perentorio y convincente. 
”E1 acto , se dijo , que favorece á pocos dañando á muchos , es un 
acto odioso é inicuo. A pocos favorece dañando á muchos la prohi- 
bición , pues obligando á pagar los productos nacionales á un precio 
superior al que podrían adquirirse los extrangeros, impone en favor 
de una industria particular , una contribución general al reino : la pro- 
hibición es pues odiosa é inicua.” Contra esta falsa consecuencia han 
protestado ya muchas veces las ventajas prácticas , obtenidas en los 
tiempos pasados como en los presentes , por prohibiciones sabias y bien 
entendidas , y protesta cada dia la grandeza á que , al abrigo de ellas, 
llegaron las dos naciones que se disputan hoy la supremacía comer- 
cial y fabril ; pues en verdad no se hacen tan fuertes y poderosos, 
cual lo son hoy la Inglaterra y la Francia , los estados que adoptan 
como regla invariable de conducta , un sistema perjudicial al mayor nú- 
mero de sus súbditos. Pero ¡que! ¿no se impone por donde quiera á to- 
dos los países cargas que los molestan , servidumbres que los fatigan, 
y contribuciones , que ora disminuyen el lujo y los placeres del rico, ora 
cercenan el alimento necesario del pobre? ¿Osa nadie calificar de odio- 
sos ó de inicuos los enormes impuestos que se exigen á la totalidad de 
los habitantes de un territorio para mantener sus ejércitos? Estos no 
componen por lo común sinola centésima parte de su población , y sin 
embargo toda la de todas las naciones se resigna á aquel sacrificio, por 
que cree ver en sus ejércitos la garantía del orden durante la paz , y 
de la independencia en caso de guerra. Pero esta consideración tiene 
mayor fuerza, cuando se aplica á la industria, pues la industria -es una 
garantía mas sólida de orden, porque promueve el trabajo, y el tra- 
bajo es el primer elemento de la paz interior : la industria es un me- 
dio mas poderoso de guerra , porque crea riquezas , y las riquezas son 
en la guerra el primer elemento de triunfo: la industria en fin es una 
garantía mas segura de independencia , porque satisface necesidades in- 
teriores , á que sin su auxilio habrían de proveer los extranjeros : la in- 
dustria merecia pues , que á ser necesario , se hiciese en su favor ma- 
yores sacrificios que los que impone la necesidad de mantener ejércitos* 
Estos para otra parte consumen y no producen, sin que ofrezcan otra 
compensación de lo que destruyen, que el auxilio eventual de la fuer- 
za en circunstancias igualmente eventuales , mientras que la industria 
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fortifica en. todas ocasiones y circunstancias los resortes deí organismo 
social ; proporciona ocupación al pobre , y le moraliza ocupándole; ofre- 
ce al rico medios de utilizar capitales , que por falta de empleo escon- 
diera él unas veces y otras disipara. Multiplicando los productos , mul- 
tiplica la industria las transacciones ; y en ellas encuentra recursos la 
aplicación ; de ellas estrae la inteligencia nuevos medios de prosperidad 
que promoviendo á su vez los nuevos desarrollos de la industria mis- 
ma, hacen que al cabo de cierto tiempo no necesite ella ser protegi- 
da por la prohibición , y se la pueda abandonar á su instinto de per- 
fección y á su necesidad de progreso. Hasta entoces , señores, si el 
gobierno , cualquiera que fuese la importancia del interes efímero que 
le preocupase, obrase contra los intereses permanentes del pais, rehu- 
sando á ciertas clases de industria la protección efectiva y verdadera 
de la prohibición , en lugar de la quimérica y mentida de altos de- 
rechos , irrisorios por inexigibles, incurriría en una tremenda responsa- 
bilidad. 

A concluir iba , señores , cuando me viene á la memoria otro ar- 
gumento con que pos partidarios de la libertad absoluta del comercio 
combatieron alguna vez el patriótico sistema que defiendo. Según ellos 
nada dañó á nuestra grandeza ni á nuestro poder , el que durante los 
prósperos remados de los dos hijos de Felipe "V, que ocuparon mas de 
medio siglo el trono español , nos surtiesen de sederías Aviñon , Nirnes, 
Xyon y Genova; de lienzos Bretaña, Flandes y Hamburgo, de relo- 
jería y quincalla fina , Ginebra y Paris , y de los demas productos de 
industria estranjera las demás naciones de Europa. Pero de que no se 
sintiesen en aquel tiempo los inconvenientes anejos á la falta de indus- 
tria nacional , no se infiere que esta falta no los ocasione gravísimos; 
y añadiré que no insistiría yo tanto sobre la necesidad de conjurar los 
que he denunciado , si nuestra situación fuese hoy igual á las del pe- 
ríodo que se recuerda. Durante él eramos dueños de las mas vastas y 
ricas colonias que hasta entonces habia poseido nación alguna. Sesenta 
grados de latitud comprendían nuestros dominios de América , desde las 
playas de Yeracruz hasta las bocas del rio de la Plata; y en la larga 
y opulenta fila de puertos que corren desde la embocadura del mismo 
rio hasta las Californias , no agitaban las brisas otro pabellón que el es- 
pañol. Solo á su abrigo se podía hacer el tráfico de las producciones 
privilegiadas de aquel inmenso continente , y de islas importantes las 
que la naturaleza situó como atalayas á la entrada del golfo mejicano. 
Solo á nuestros puertos de Europa podian enviar Cuba y Puerto-rico 
sus azúcares, sus cacaos Caracas y Guayaquil, Guatemala sus añiles, 
Oajaca sus cochinillas , Campeche su palo de tinte , sus cueros Buenos 
Aires, Panamá sus perlas, y Méjico y Lima sus metales preciosos. Solo 
á los buques españoles era permitido abastecer de productos del vie- 
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jo hemisferio , el mundo nuevo, que genoveses, florentlnes y portu- 
gueses habían descubierto para la España , y conquistadle extremeños 
y andaluces. Y ¿como podría nuestra nación surtir aquel vasto terri- 
torio de las mercancías que ella no fabricaba? ¿Que importaba por otra 
parte que hiciese ella contribuir al surtido de los puertos americanos los 
estados todos de Europa, desde las playas de Liguria hasta las bocas del 
Elba, v hasta las montañas de Escocia? En cambio délas mercancías 
que para su tráfico ultramarino suministraban a' la España aquellos paí- 
ses les daba ella los productos exóticos de las regiones intertropicales; y 
los’ incalculables beneficios que con ellos y los de la industria europea 
realizaba al mismo tiempo el comercio español , hacían correr de los pier- 
ios , y sobre todo el de Cádiz , á lo interior del reino , un rio de plata 
que vivificaba el cultivo de los campos, daba valor á sus frutos , y pro- 
movia por donde quiera una inmensa prosperidad. 

El fin de la reunión de los hombres en sociedad y el de la institu- 
ción del gobierno se lograba pues , y al pais debía importar poco que la 
prosperidad se obrase por estos ó por aquellos medios. Hoy que ha des- 
aparecido el monopolio que ejercíamos en nuestras posesiones trasatlán- 
ticas ; hoy que no tenemos frutos exóticos que dar á los estrangeros en- 
cambio d¡ los productos de su industria; hoy que los progresos que en- 
tre ellos ha hecho la agricultura, no nos permiten pagarlos con frutos . 
indígenos, ni el estado de nuestra industria con sus imperfectas elabo- 
raciones , es menester absolutamente que procuremos perfeccionarlas, 
y por consiguiente que se les dispense la protección , sin la cual jamás 
prosperaron las de ningún otro pais. En el sentido de esta protección ne- 
cesaria , puede pues y debe la política modificar el principio absoluto da 
la libertad de comercio. 



CREENCIAS DEMOCRATICAS 

DE LOS ANTIGUOS. 



Jyios gobiernos existieron de hecho en todas las sociedades del mun- 
do sin que el individuo se entrometiese á averiguar su origen y asignar- 
les reglas , hasta tanto que su desarrollo intelectual llegó á un punto 
visiblemente muy adelantado. Luego que hubo historias mas ó menos 
completas , luego que la filosofía reflejó sus primeros destellos, enton- 
ces naturalísímamente convirtieron los hombres su atención hacia aquel 
hecho existente , que no por que hubiera nacido con toda espontanei- 
dad, dejaba de interesarles muy de cerca. Si hemos de creer á Poli- 
bio, la monarquía fue' la forma mas antigua de gobierno y la constitu- 
ción primitiva de la mayor parte de las sociedades conocidas. Regnu.m. 
et unius dominatio prima omniam reipúblicce formarum. Ínter mortales 
fuit constituía. Justino asegura también lo mismo, cuando dice, que en 
el principio de las cosas de las gentes y de las naciones, el poder cor- 
respondía esclusivamente á los Reyes. En efecto, asi parece que resul- 
ta demostrado en la historia de la mayor parte de los pueblos, es- 
pecialmente en la de los guerreros, bien que haya escepciones no- 
tables en favor de la teocracia, y aun de la misma democracia , cu- 
yos instintos conservaron muy vivos algunas naciones aun después de 
haber secularizado el poder, y pasado á manos de los príncipes. Pero 
no es ahora nuestro objeto examinar una cuestión que escritores cele- 
bres han debatido en nuestros dias con todo pulso y detenimiento. La 
historia puede compararse muchas veces á un arsenal abastecido igual- 
mente de armas ofensivas y defensivas. Imperfecta y parcial tal cual 
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ha llegado hasta nosotros, para todo presenta comprobantes. Reyes ha- 
bla en la democrática Esparta y senado y cónsules en Roma supe- 
ditada por los Césares y por los Silos. La crítica y la filo so fia pe- 
netran, es verdad, el estado político, normal y efectivo de estos pue- 
blos á través de esas formas ostensibles , h.pocntas y contradictorias , 
mas no cabe hacer lo mismo con aquellas naciones cuya vida apa- 
rece como un punto invisible en los confines de la fábula y de la his- 
toria. No constituye la monarquía el simple nombre de un Rey, n, 
la república existe siempre con sus vigorosas e inmediatas consecuen- 
cias, donde quiera que se columbra la intervención de una asamblea 
escasa ó numerosa, en el arreglo de los negocios públicos. La uz de 
la historia se apaga ú oscurece al llegar a ciei to pun o . a i 
palpan sombras y bultos informes, cuyas dimensiones y grandeza no 

se adivinan tan fácilmente por medio del tacto. . . 

Íljando, pues, á un lado, averiguaciones minuciosas y casi siempre 
insuficientes, anticipando desde luego la idea de que no es nuestro ani- 
mo profundizar ni resolver aquí tan someramente una cuestión políti- 
ca árdua, complicada, y palpitante hoy en muchos pueblos modernos, 
cual es la de la posibilidad ó imposibilidad de la democracia; y ci- 
ñendonos en su consecuencia á la indagación teórica de un nuevo pre- 
cedente histórico, cualquiera que deba ser su influencia en la solución 
de Luel mismo problema; pasemos ahora á apuntar brevemente cua- 
les fueron las opiniones y simpatías difinitivamente predominantes en la 
les tueron ia p y r f de gobierno, y prmcipalmen- 

antigüedad clásica, acerca de las formas ae gom L* f £ 
te acerca de la democracia, de esa teoría que el siglo X\ III quiso rep 
Li en Europa y ,ue aun cuenta hoy en ella ardientes e dorados 

tabeamos de dar crédito á lo» apóstoles de la revolución fran- 
i *■ - rlad pn masa veneraba como dogma la intervención de 
cesa, la antigüe , , üue blos. Ni en Grecia ni en Ro- 

.odas las daS “ “¿Xes'entmiastas otra cosa que los Plebiscitos y el 
ma veían aquell -i por el pueblo que Aristo Jitony Brn- 

Ostracismo : otros héroes : acabos po^ r el, P^ principto re- 

to. La democracia, - , ¿ por , os griegos y por los romanos. 

r erad °L f que llegó á 

Su P cl ^ ,a ridículo. Desenterraron los nombres de las antiguas 

rayar en un «rea» ^ Q ellos mlsmos griegos y romanos, 

dignidades república hubieron de per der los suyos propios 

y aun los pesos y son ¡ dos aten i e nses. Hoy ha disminuido no. 

convirtiéndose de iepe estudio filosófico de la histo- 

taUemente esta anteriormente, y las de- 

na presenta de bul o quedan cuando mas, reducidas á la ans- 

ciudadanos libres, en «na república, cuyain- 
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mensa población se componía de bandas numerosísimas de esclavos. Otro 
tanto sucedía en Roma, debiéndose ademas tener en cuenta las formas 
aristocráticas del patriciado y los privilegios desmedidos de las familias 
senatoriales. La democracia, pues, tal cual hoy la entendemos, jamas fue 
el estado normal de aquellas antiguas sociedades ; y aun esa que cono- 
cieron, siempre limitada y restringida , echó tan escasas y someras raí- 
ces en el país, que Pisistrato y Pericles, Cesar y Marco Antonio las 
destruyeron sin dificultad alguna, cuando asi convino á sus miras am- 
biciosas. Es mas todavía: Atenas y Roma pidieron de rodillas á aquellos 
enmascarados tribunos que reasumiesen en su persona todo el poder de 
la república, adulando empero las tradiciones populares con esquivar el 
nombre fatídico de Reyes. Las odas de Horacio son no ya monárquicas , 
sino bajamente aduladoras de Augusto : no hay que decir nada de Ovi- 
dio desterrado al Ponto por sus licenciosas composiciones. Virgilio, aun 
escede á los dos poetas anteriores, y su Eneida ha sido mirada por al- 
gunos como una obra trabajada exprofeso para hacer popular entre los 
romanos el principio monárquico, siempre odiado y visto por la multi- 
tud con desconfianza. 

Por estos rasgos sobresalientes de la fisonomía de las antiguas so- 
ciedades clásicas, se vé que habiendo propendido en su principio á las 
formas monárquicas, como les pasó á Roma y á Grecia misma, conver- 
tida con el tiempo en satélite de la primera , las anatematizaron des- 
pués sostituyéndolas con un elemento democrático, mas ó menos esclu- 
sivo, y siempre desemejante al lato, universal y omnímodo por cuya ins- 
talación abogan en el dia determinados círculos de escritores políticos. 
Esas democracias duraron largo tiempo á pesar de violentas conmocio- 
nes y aun de horribles sacudimientos, llegando á ser por espacio de mu- 
chos siglos el estado normal de ciertos países y aun el vehículo y sos- 
ten de su felicidad y de su gloria. Si la historia no pasase mas ade- 
lante podria con razón decirse que el mundo antiguo volvió sobre sí 
cuando en el segundo período de su civilización repelió la monarquía y 
asentó por último en la democracia las bases de su gobierno; corrigien- 
do asi una imperfección ó un estravio de juicio , del cual habían sido 
víctima las naciones en la época de su infancia. La humanidad toda, en 
esta hipótesis, la humanidad civilizada á lo menos, hubiera sido en tal 
caso demócrata, y graves argumentos pudieran deducirse de esta con- 
vicción universal y subsistente , por que muy cierto es que la humani- 
dad entera sabe siempre mucho mas que el individuo, aun cuando asi 
■como este último pueda también ser víctima del error. Mas esa humanidad 
derroca á los pocos siglos su obra y retrocede al parecer espantada ante 
el espectáculo de asambleas turbulentas y de tribunos fanáticos y ven- 
gativos. ”En una democracia mal administrada, (dice el mismo Polybio) 
cuando la potestad del pueblo llega á ser demasiado imperiosa é inso- 
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lente , entonces suele nacer naturalmente la monarquía.” Esto fue lo 
que realmente pasó en Roma y el origen indudable de esa reacción mo 
nárquica, vergonzante pero intensa y poderosa, verificada en tiempo de 
Augusto. Non aliad discordante patri a remediara, quam ut abano rega - 
tur, escribía Tácito hacia aquellos mismos tiempos, “ a /f ^ 
verdad cuya evidencia puede servir para salvar la moralidad de Hor 
ció, de Virgilio y de todos los aduladores del triunviro afortunado. 

De notar es que Roma en su retroceso monárquico luchaba por u a 
parte con la hostilidad de sus propias tradiciones y por otra con las or- 
inas imperfectas y embarazosas que daba a esa misma monarquía ' 
frazada con el manto del imperio. El principio electivo , origen fecun 
de desastres y de trastornos, pasaba generalmente como un eumeno 
necesario para la conservación de la libertad, hasta tan o qu 
ciñió, primero, y luego Constantino trabajaron para separar del t 
no de los Césares aquel germen de continuas discusiones J P g 
«El que debe mandar á todos , por todos debe ser elegido : la elección 
busca siempre el mas digno” , escribía en sus obras el sensato Pimío 
tributando asi unhomenage involuntario á las antiguas founasrepu - 
canas. Pues á pesar de todos estos vicios que pervertían esencialmente 
la bondad del principio monárquico , imposible o muy difícil de sei co- 
nocida fuera del dogma hereditario; Roma y el mundo entero seguían 

una senda de reacción afirmándose cada día mas la indivisibilidad del poclei y 
caducando visiblemente las antiguas doctrinas é instituciones. Tan sena a- 
do era el cambio en la opinión que ni la aparición en el trono , de los 
Tiberios, délos Calígulas y de otros monstruos semejantes fueron sufi- 
cientes estímulos para la resurrección de la democracia. Roma se agi- 
taba sordamente, sacudía á veces el yugo y arrastraba por las calles los 
cadáveres de sus emperadores; pero las turbas mismas se apresuraban 
á poner otros en su lugar ó victoreaban maquinalmente a los elegidos 
por los preteríanos. Digna es de observación esta conducta de aquel 
pueblo nutrido por espacio de 700 años con las mas crudas máximas 
democráticas. Escasísimas fueron y nunca coronadas con la victoria las 
tentativas de reproducción de la antigua república, acaecidas después de 
la transmisión del poder á los emperadores. Fxoma condenando simple- 
mente las personas, respetaba ó sufría al menos, el principio de uni- 
dad á tanta costa entronizado. Y no se diga que el poder militar aho- 
gaba las inspiraciones democráticas. Se concibe fácilmente que un aven- 
turero pueda suplantar momentáneamente por la fuerza la voluntad de 
todos sus conciudadanos; pero hacer de esta coacción una situación per- 
manente v definitiva, eso no le es dado moralmente á ninguna poten- 
cia física." Cuando el tiempo legitima una usurpación es porque los prin- 
cipios políticos en que aquella se apoya triunfan y se arraigan por to- 
das partes. El mundo , la humanidad entera, representada por medio 
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de un pueblo, que refundió en si mismo todo el poder político y to- 
da la civilización de las sociedades anteriores, vino, pues, según se des- 
cubre de los hechos referidos , á abjurar solemnemente sus antiguas 
doctrinas democráticas, volviendo á ser en su tercer período monárqui- 
co ó unitario. Ganó, sí, en su imprevisto retroceso, por que fuesen lo 
que quisiesen de hecho los emperadores , su poder de derecho estaba 
templado por las primitivas formas de la república. Unos las acataban, 
otros las hollaban impunemente; pero débil ó fuerte, respetable ó ri- 
dículo, al cabo existia un dique que ni de hecho ni de derecho habian 
conocido los tarquinos. La misma elección era hasta cierto punto otra 
represión moral de su autoridad por mas que realmente fuese un ele- 
mento contradictorio y mortífero. Tácito conocia ya toda la intensidad 
de este cáncer que corroia lentamente las entrañas del imperio.’’ Hay 
menor peligro (dice en alguna de sus obras) en recibir un señor que en 
escojerle.” ”La certidumbre de la succesion (añade en sus anales) contie- 
ne las depravadas esperanzas de los ambiciosos.” 

Si de la investigación en abstracto de los hechos consumados, si 
de esos cataclismos políticos del mundo antiguo , se pasa á escudriñar 
el giro del pensamiento individual en los escritores mas célebres de Ro- 
ma y de Grecia, hallaremos en ellos las mismas contradicciones, la mis- 
ma oscilación de que periódicamente era víctima el universo ; mas tam- 
bién rebosarán en las obras de algunos las convicciones monárquicas, 
por mas que escribiesen á la vista de democracias turbulentas y esclu- 
sivas. Platón y Aristóteles que divinizaron en sus opúsculos políticos las 
bárbaras reminiscencias de Esparta, no proscribieron por eso la monar- 
quía. El primero dice que es una imitación próxima del poder paternal: 
el segundo daba saludables consejos á los Reyes y ambos fijaron sin va- 
cilar la triple forma originaria de los gobiernos, dividie'ndolos en aris- 
tocráticos, monárquicos y democráticos. De mucho peso es el mas in- 
significante elogio de Platón, de aquel filósofo profundo, pero á veces 
visionario, que decia que la ciudad mas feliz seria aquella , en la cual, ape- 
nas se oyesen las palabras de ”esto es tuyo : esto es mió” San Simón 
y Fourrier no han llegado mas adelante en sus utopias. 

Herodoto , á lo que es de inferir, vá mas allá en sus creencias uni- 
tarias. ’ de todos los gobiernos el mejor es el monárquico” dice sin re- 
bozo en las sentencias de Darío. El pensador Tácito llamaba turbulen- 
ta á la libertad, bien que la prefiriese muy justamente á una servidum- 
bre tranquila y creyese que el cuerpo moral del estado no debía tener mas 
que un alma. Xenofonte miraba la democracia como el mas imperfec- 
to de los gobiernos, é insistiendo el mismo Herodoto en las convicciones 
políticas , que dejó entrever anteriormente, hace una pintura poco li- 
songera por cierto de los escesos de las asambleas. ”En el gobierno po- 
pular (añade como máxima digna de ser conservada) los malos dominan, 
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los ignorantes deciden, y resulta por consiguiente la mayor confusión 
en los negocios.” Por estos y otros rasgos de los políticos griegos y ro- 
manos, se echa de ver que el pensamiento ilustrado del individuo - 
minaba muy de acuerdo, como naturalmente debía de suceder, con el 
pensamiento universal y definitivo de las sociedades contemporanea - N, 
podia ser tampoco otra cosa: ñipara el filósofo m para la humanidad de- 
bieron ser lecciones inútiles el ostracismo de Aristides y las proscripcio- 
nes de Mario. . 

A vista de tantos y tan concluyentes testimonios parece que no e 

posible sostener hoy con éxito que la antigüedad en masa propendía 
constantemente á las instituciones absolutamente democráticas. Las con- 
vicciones humanas oscilaron periódicamente y contaron siempre gran nu- 
mero de refractarios: á las reformas succedieron las reacciones, y a es- 
tas el retroceso según las leyes providenciales del mundo. Bruto pros- 
cribió á los Reyes, Graco sucumbió por que se dijo que había pedido a 
sus parciales una corona. Un Romano mas adelante deb “ /“¡“i 0 *™ 
la estatua de Bruto ”!oh Bruto , si vivieras no habrías echado de Ro a 
á los Tarquines!” Otro escribía después sobre la de Cesar Romanom- 
bró primer cónsul á Bruto por que arrojó de ella a los Reyes . Roma 
nombró luego á Cesar primer Rey por que arrojo de ella a los cónsules. 
Séneca entre tanto decia severamente. ”Un tirano solo es desemejante 
aun Rey en los hechos, no en el nombre.” Séneca sin embargo adula- 
ba á Nerón y á pesar de su estoicismo acumulaba inmensas riquezas ,m- 
concebibles contradicciones del espíritu del hombre! ¡lastimosas pntebas 
de la instabilidad de sus creaciones, de sus gustos y de sus pensamientos. 


Omnia sunt hominum, tenui, pendentia, filo 
ut súbito casu , quse valuere , ruunt (Oyid.) 


Madrid. 


José de Castro t Orozco. 
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«ESntraron silenciosos en casa y Orso subió á su cuarto : un mo- 
mento después le siguió Colomba llevando consigo una cajita que puso 
sobre una mesa ; abrióla luego y sacó una camisa llena de grandes man- 
chas de sangre. =Ved aquí la camisa de vuestro padre , Orso.= Y la 
ecbó sobre sus rodillas .=Mirad el plomo que lo mató.— Y puso sobre la 
camisa dos balas oxidadas. — Orso, hermano mió! gritó arrojándose á sus 
brazos y estrechándole con fuerza ; Orso! tu lo vengarás!=Le abrazó con 
una especie de furor, besó las balas y la camisa , y salió de la habita- 
ción dejando á su hermano como petrificado en la silla. 

Orso permaneció inmóvil por algún tiempo no atrevie'ndose á se- 
parar de sí aquellas espantosas reliquias : en fin, haciendo un esfuer- 
z o las volvió á la caja, y corrió al otro estremo del cuarto á echarse 
en su lecho con la cara hácia la pared, escondiéndola en la almohada, 
como quien pretende ocultarse de un espectro. Las últimas palabras de 
s u hermana resonaban incesantemente, y le parecia oir un oráculo fa- 
tal que le pedia sangre, y sangre inocente. No procuraré esplicar las 
sensaciones del desventurado joven tan confusas como las que trastor- 
nan la mente de un loco. Permaneció largo tiempo en la misma po- 
sición sin atreverse á levantar la cabeza; mas alzóse luego súbitamen- 
te, cerró la caja, y saliendo de casa empezó á correr por el campo sin 
dirección ni objeto. 

El aire libre le alivió poco á poco ; se halló mas tranquilo y ecsa- 
minú con alguna sangre fria su posición y los medios de salir de ella» 
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Creía á los Barricini inocentes del asesinato como ya hemos dicho, pe- 
ro les atribuía la falsa carta de Agostini, y á ésta la muerte de su pa- 
dre. Conocía que perseguirlos como falsarios era imposible. A veces si 
las preocupaciones, ó los instintos de su pais le asaltaban y le piesen- 
taban una venganza fácil á la vuelta de una senda, los rechazaba con 
horror recordando sus camaradas de regimiento , los salones de Paris, 
y á Miss Nevil sobre todo. 

Pensaba después en las reconvenciones de su hermana, y la par- 
te de corso que conservaba aun su carácter, justificaba estas reconven- 
ciones v las hacia mas agudas. En esta lucha de las preocupaciones y 
la conciencia le quedaba un solo recurso, y era empeñar bajo cualquier 
pretesto un lance con uno de los hijos de Barricini y batirse con él. 
Matarlo así de un balazo ó de una estocada conciliaba sus ideas corsas 
y francesas ; y ya adoptado el medio se sentia descargado de un peso 
enorme, cuando algunos dulces pensamientos vinieron á calmar aun roas 
su febril agitación. Desesperado Cicerón por la muerte de su luja Tu- 
lia, olvidó su dolor repasando en la mente todas las bellas frases que po- 
dría decir sobre el asunto. Discurriendo del mismo modo se consoló oír. 
Shandi de la pérdida de su hijo ; y Orso refrescó también su sangre, 
pensando que podría hacer á Miss Nevil una pintura del estado de su 
alma que necesariamente habría de interesar mucho á aquella linda 
persona. 

Ya se acercaba de nuevo á la villa de la que sin apercibirlo se 
había separado mucho, cuando oyó la voz de una muchacha que can- 
taba, creyéndose sola sin duda, en una senda á la orilla del bosque. 

El aire de su canto era el lento y monótono dedicado á las lamenta- 
ciones fúnebres, y la letra decia: ”A mi hijo, mi hijo que está en un 
pais lejano=guardadle mi cruz y mi camisa sangrienta ” 

=¿Qué cantas, muchacha? dijo Orso apareciendo de repente en- 
colerizado. 

=¿Sois vos, Ors’ Antón’, eselamó ella espantada? Es una can- 
ción de la señorita Colomba 

— Yo te prohibo que la cantes, replicó Orso con voz terrible. 

La muchacha volviendo la cabeza á uno y otro lado parecia bus- 
car un camino por donde huir, y sin dúdalo hubiera hallado si el cui- 
dado de conservar un paquete grueso que á sus pies se veia sobre la 
yerba no se lo hubiera impedido. 

Orso se avergonzó de su violencia. 

==¿Que llevas ahí hija mia? le preguntó con cuanta dulzura pudo. 

Y como Chilina titubeaba para responder, levantó el paño que cu- 
bría el paquete y vió que contenía un pan y otras provisiones. 

=¿Y á quien llevas este pan? volvió á preguntar. 

=Demasiado lo sabéis, señor, á mi tio. 
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=¿ Y tu tio ño es bandida? 

=Para serviros, señor Ors’ Antón’. 

=Si los gendarmes te hallaran, te prenguntarian, á donde vas...... 

—Y jo les contestaría, repuso sin detención la muchacha, que lle- 
vo esta comida á los leñadores de Lúea que trabajan en el bosque. 

=¿Y si encontraras algún cazador hambriento que quisiera comer á 
tu costa apoderándose de tus provisiones 

=No se atreverla : le diria que eran para mi tio. 

=En efecto , él no es hombre de dejarse comer su olla.... ¿Ytu 
tio te quiere mucho? 

¡Oh! Si señor, Ors’ Antón’. Desde que murió mi padre él es quien 
cuida de la familia, de mi madre, de mí y de mi hermanita. Antes de 
que mamá estuviese mala la recomendaba á los ricos para que le diesen 
trabajo. El Merino me dá todos los años un vestido, y el cura me en- 
seña á leer y la doctrina desde que les ha hablado mi tio. Pero quien 
es mas buena que todos para nosotros es vuestra hermana. 

En aquel momento apareció un perro en la vereda. La muchacha 
llevando á la boca dos dedos hizo salir de ella un silvido penetrante, 
á cuya llamada vino el animal con rapidez, la halagó saltando , y des- 
apareció luego en el bospue. Pocos instantes después se levantaron de 
repente al lado de Orso dos hombres tan mal vestidos como bien ar- 
mados, y que para presentarse de tal manera deberían haber venido 
arrastrando como culebras por entre los entretegidos arbustos que cu- 
brían el suelo . 

=¡01a Ors’ Antón’! bien venido, dijo él mas viejo de los dos. 

¿Qué? ¿No me reconocéis? 

=No, dijo Orso, mirándole fijamente. 

=Diablo! tanto cambian á un hombre unas barbas y nn gorro pun- 
tiagudo? Vamos, mi Alférez, miradme bien. ¿Habéis olvidado á los ve- 
teranos de Waterloo? No os acordáis de Brando Savelli que mordió mas 
de un cartucho á vuestro lado en aquel dia de desgracia? 

=¿Cómo? dijo Orso, ¿tu eres? ¿tú que desertaste en 1816? 

=E1 mismo: mi Alférez. El servicio cansa, y yo tenia ademas una 
cuenta que arreglar en esta tierra. ¡Ah Chili! eres una chica valiente . 
Sírvenos pronto, por que tenemos hambre. No podéis figuraros, mi Al- 
férez, la hambre que se tiene aquí. ¿Quien es quien nos manda esto, 
la señorita Colomba ó el Merino? 

=No, tio, esto me lo ha dado para vos la molinera, y un cobertor 
para mamá. 

=¿Y qué es lo qué quiere? 

=Diee que los rozadores de Lúea le piden ahora treinta y cinco 
cuartos y las castañas. 

=¡ Canalla! Ya veremos — Sin cumplimiento , mi Alférez , queréis 
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participar de nuestra comida? Otras peores hemos hecho juntos en tiem- 
po de nuestro pobre compatriota. 

=Gracias. 

—Vamos cura, dijo el bandido á su’camarada, a la mesa. Señor Or- 
so, os presento al señor cura, digo, yo no sé fijamente si es cura, pero 

si que sabe tanto como si lo fuese. 

=Un pobre estudiante de Teología, señor, dijo el segundo bandido, 
á quien le han impedido seguir su vocación. ¿Quién sabe? acaso habría 
llegado á ser Papa, Brandolaccio. 

==¿Y qué causa ha privado á la Iglesia de vuestras luces? pregun- 
tó Orso. 

—Nada, una cuenta que arreglar, como dice mi amigo Brandolac- 
eio : una hermana mia que habia hecho locuras mientras yo me deva- 
naba los cascos en Pisa. Me vi precisado á volver al país para casarla; 
pero el perjuro, murió dándose demasiada priesa tres días antes de mi lle- 
gada. Entonces me dirijo, como ustedes hubieran hecho en tal caso, al 
hermano del difunto ; mas encuentro que está casado. ¿Que hacer pues 
en semejante apuro? 

r=En efecto, la situación era embarazosa. ¿Qué hicisteis? 

==Son lances en que es preciso recurrir á la piedra de la es- 
copeta. (1) 

=Es decir que 

—Le introduge una bala en la cabeza, añadió friamente el bandido. 

Orso se estremeció horrorizado. Sin embargo la curiosidad, acaso 
el deseo de retardar el momento de volver á su casa, le hicieron per- 
manecer allí y continuar la conversación con aquellos dos hombres, cada 
cual de ellos tenia sobre su conciencia un asesinato cuando menos. 

Mientras que hablaba su camarada , Brandolaccio le poma delante 
parte de las provisiones; tomó después él; dio luego á su perro que 
bajo el nombre de Brusco presentó á Orso como dotado de la mara- 
villosa habilidad de reconocer un gendarme bajo cualquiera máscara; y 
cortó al fin un pedazo de pan y una lonja de jamón crudo para Chi- 

=• Hermosa vida es la de bandido! esclamó el estudiante de teolo- 
gía después de haber comido algunos bocados. Acaso la esperimen taréis 
algún dia , señor de la Rebbia, y vereis que dulce es no reconocer mas 
autoridad que la del propio capricho. Hasta aqui el bandido había ha- 
blado en italiano , pero continuó en francés. La Córcega no es país muy 

divertido para un joven , mas para un bandido ¡Oh! que diferencia. 

Las mugeres deliran por nosotros. Tal como me veis tengo tres quen- 


(i) La scaglia , espresion muy usada. 
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das en tres cantones diferentes , y una de ellas es la esposa de un gen- 
darme. En todas partes me hallo en mi casa. 

=Muchas lenguas sabéis, dijo Orso con cierta gravedad. 

=Si hablo en francés es porque ” maxinia debetur pueris rever en* 
tía. y Brandolaccio y yo queremos que la chica marche bien y ande de- 
recha. 

Cuando tenga quince anos, dijo el tio de Chilina, yo la casaré bien. 
Ya tengo un partido entre ojos. 

==¿Y serás tú quien la pedirás? dijo Orso. 

=Indudablemente . ¿Creeis que si digo á un ricacho del país, yo 
Brandolaccio Savelli veré con gusto que vuestro hijo se despose con 3VIi- 
chelina Savelli, se dejará tirar de las orejas? 

=No se lo aconsejaría yo, dijo el otro bandido. El camarada tiene 
un poco pesada la mano y sabe hacerse obedecer. 

==A propósito dijo Brandolaccio, no os he dado gracias por vuestra 
pólvora y en verdad que me vino muy á tiempo. Ya nada me hace fal- 
ta..... digo, me hacen falta zapatos..... pero yo los haré un dia de estos 
de piel de venado. 

Orso puso en la mano del bandido diez francos. 

=Ea pólvora te la mando Colomba, aquí tienes para comprarte za- 
patos. 

=Dejemonos de bestialidades, mi Alférez, esclamó Brandolaccio vol- 
viéndole su dinero. ¿Me confundis acaso con un mendigo? Acepto el pan 
y la pólvora, pero no otra cosa alguna. 

=Entre soldados antiguos creí que seria lícito auxiliarse mutuamen- 
te: á Dios pues. 

Pero antes de partir echó los diez francos en la alforja del ban- 
dido sin que él lo notase. 

—Id con Dios Ors’ Antón’, dijo el teólogo. Tal vez nos volveremos 
á encontrar uno de estos dias en el bosque y nos ocuparemos en estu- 
diar á "Virgilio. 

Un cuarto de hora habría pasado desde que Orso dejóá sus hon- 
rados compañeros, cuando oyó á sus espaldas un hombre que venia á to- 
do correr. Era Brandolaccio. 

—Esto es demasiado, mi Alférez, gritó casi sin aliento, es demasia- 
do : tomad vuestro dinero. A otro no le hubiera tolerado la broma. Mil 
■eosas de mi parte á la señorita Colomba. Me habéis sofocado. Buenas 
noches. 



Orso encontró á Colomba ua poco alarmada por su larga ausencia - 
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pero al verle recobró aquel aire de triste serenidad que era su «pre- 
sión habitual. Durante la cena no hablaron mas que de cosas indi e- 
rentes y Orso animado por la apariencia tranquila de su hermana la 
refirió ’su encuentro con los bandidos, y aventuró algunas bromas so- 
bre la educación moral y religiosa que recibíala pequeña Chúma de su 
tio y de su honorable colega el señor Castricom. . 

=Brandolaccio es honrado; dijo Colomba; pero Castncom he oído 

decir que es un hombre sin principios. . 

Jyo creo dijo Orso , que vale tanto como Brandolaccio y este tan- 
to como él. Uno y otro están en guerra abierta con la sociedad. El pri- 
mer crimen los arrastra cada diaá otros nuevos, y sin embargo no son 
acaso tan culpables como muchos que no habitan en los bosques. 

Un rayo de alegria brilló sobre la frente de su hermana. 

_Si prosiguió Orso , estos miserables conciben el honor a su ma- 
nera. Una cruel preocupación y no una baja codicia es causa de la yida 
que llevan. 

Hubo un momento de silencio. „ , . r 

Hermano mió, dijo Colomba sirviéndole cafe , ¿Sabéis que Carlos 

Bautista Pietri ha muerto esta noche pasada de la fiebre de los pantanos. 

=;Quien es ese Pietri? ... . 

=Un hombre de este barrio , marido de Magdalena la que recibió 

de nuestro padre moribundo el libro de memorias. Ella ha venido á 
suplicarme que vaya á cantar alguna cosa á la velada. Me parece con- 
veniente que también vayais vos. Son nuestros vecinos, y es una pok- 
•tica que no se puede evitar en un lugar tan pequeño como este. 

==Lleve el diablo tu velada, Colomba! No tengo gusto en ver a mi 


hermana darse asi al público en espectáculo. 

=Orso , respondió Colomba, cada cual honra sus muertos á su modo. 
La b cdlata nos viene de nuestros abuelos y debemos respetarla como 
un uso antiguo. Magdalena no tiene inspiración, y la vieja Fiordispi- 
na que es la mejor voceratrice del pais , está enferma, y se necesita 

alguien para la balada. . 

= • Crees tu que Carlos Bautista no hallará el cammo del otro mun- 
do sino se cantan sobre su féretro algunos malos versos? Vé si quie- 
res á la velada, yo iré contigo también si lo juzgas de mi obligación; pero 
no improvises , yo te lo suplico. 

=Hermano mió lo he prometido es antigua costumbre y no hay na- 
die mas que yo que lo pueda hacer. 

«=¡Necia costumbre! 

=Mucho sufro yo en cantar asi, porque recuerdo todas nuestras 
desgracias. Mañana estaré mala ; pero es indispensable. Permitídmelo, 
hermano mió. Acordaos de que en Ajaccio me obligásteis á improvisar 
para divertir á aquella señorita inglesa que se burla de nuestros usos. ¿Y 
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no podré hoy hacerlo en obsequio de unos pobres que me lo agradecerán, 
y á quienes ayudaré á soportar sus pesares? 

■= Vamos! Sea como quieras. Apuesto á que has compuesto ya tu 
baílala y no quieres perderla. 

=No, me seria imposible componerla de ante mano, hermano mió. 
Me pongo delante del muerto, pienso en los que quedan , las lágrimas 
acuden á mis ojos, y entonces canto lo que se me ocurre. 

Todo esto fue dicho con una sencillez tal, que era imposible atri- 
buir á k señorita Colomba nada de amor propio poético. Orso cedió 
pues, y fue con su hermana á la casa de Pietri. En la cuadra mayor de 
toda ella estaba el muerto tendido sobre una mesa, con la cara descu- 
bierta, y rodeado de una infinidad de cirios encendidos. Todas las puer- 
tas y ventanas estaban cerradas. A la cabeza del duelo se hallaba la viu- 
da, y á su espalda un gran número de mugeres ocupaba todo aquel 
lado de la sala : el otro lo llenaban muchos hombres de pié con la ca- 
beza descubierta y los ojos clavados en el cadáver, guardando todos un 
religioso silencio. Cada uno de los que entraban de nuevo se acercaba 
á la mesa , abrazaba al muerto, saludaba con la cabeza á la viuda y á sus 
hijos y tomaba sitio después en el corro sin proferir una palabra. De ra- 
to en rato rompia sin embargo el solemne silencio alguno de los asis- 
tentes para dirigir algunas palabras al difunto .=¿Por qué has abando- 
nado á tu buena esposa? decía una comadre. ¿No te cuidaba bien? ¿que te 
faltaba? ¿Por qué no has esperado siquiera un mes y tu nuera te hubie- 
ra dado un hijo? 

Un joven alto, hijo de Pietri, apretando la mano fría de su padre, 
esclamó ¡Oh! ¿por qué no has muerto de la mala muer t e? Nosotros te 
vengaríamos! 

Estas fueron las primeras palabras que Orso oyó al entrar. A su vis- 
se abrió el círculo de los concurrentes, y un sordo murmullo de curiosi- 
dad anuncio la de la asamblea, escitada por la presencia de la vocera- 
trice. Colomba abrazó á la viuda, tomó una de sus manos, y permaneció 
algunos minutos con los ojos bajos en gran recogimiento. Después echó 
á la espalda su mezzaro, miró fijamente al muerto, é inclinada hácia el 
cadáver, casi tan pálida como él, comenzó de este modo. 

■’Cárlos Bautista! — Cristo reciba tu alma! — Vivir es sufrir. — Tu vas 
á un lugar — Donde no hay ni frió ni calor. — Ya no necesitas tu poda- 
dera, — ni tu pesado azadón. — Ya no hay trabajo para tí. — Desde ahora 
todos tus dias son domingos. — Cárlos Bautista, — Dios tenga tu alma!=Tu 
hijo gobierna tu casa. — Yo he visto caer la encina — desgajada por los vien- 
tos. — La he creído muerta, — he vuelto á pasar por su lado — y suraiz ha- 
bía echado un retoño. — El retoñóse ha convertido en una encina — De es- 
pesa copa y fuertes ramas. — Bajo su sombra puedes descansar — Magdale- 
na — y piensa en la encina que ya no ecsiste.” 


REVISTA ANDALUZA. 


28 

Aquí empezó Magdalena á sollozar fuerte, y dos ó tres hombres de 
rudo aspecto enjugaron con el pulpejo las gruesas lágrimas que calan por 

sus tostadas mejillas. t 

Colomba continuó del mismo modo durante algún tiempo. A medí 
da que improvisaba tomaba su figura una espresion sublime, su tez se 
coloraba de rosa y resaltaba mas el brillo de sus dientes, y el fuego de 
sus grandes ojos. Era la pitonisa sobre su trípode. Escepto algunos sus- 
piros, y algunos sollozos ahogados no sonaba el mas leve ruido en la mul- 
titud’ que se apiñaba al rededor de ella. Orso aunque bastante menos 
accesible que otro cualquiera á esta poesia salvage, se sintió también al- 
canzado por la general emoción, y retirado en un rincón obscuro de la 

Sala, lloró como lloraba el hijo de Pietri. ----- 

De repente se notó en el auditorio un ligero movumento, se abrió 
el círculo y muchos estrangeros entraron. En el respeto que se les de- 
mostró , y en la priesa para darles lugar se conocia bien que eran 
gentes de importancia, cuya visita honraba mucho á la casa. Sin embar- 
go, por respeto á la ballata, nadie les dirigió la palabra. El que ha- 
bía’ entrado primero parecia tener como cuarenta anos de edad.Sutra- 
ge negro, su cinta encarnada en el ojal, y el aire de autoridad y con- 
fianza que llevaba, hacían adivinar que era el prefecto. Detras de él ve- 
nia un viejo panzudo, de color vilioso, ocultando mal bajo sus anteojos 
verdes una mirada tímida é inquieta, y vestia una larguísima levita que in- 
dicaba á pesar de estar aun nueva, que había sido hecha muchos anos 
atrás. Al verle siempre al lado del prefecto se podía decir que quería 
ocultarse con su sombra. En fin, después entraron dos jóvenes de^ bue- 
na estatura, el cutis abrasado por el sol, las mejillas escondidas bajo es- 
pesas patillas, la mirada fiera y arrogante, y mostrando una imperti- 
nente curiosidad. Orso habia olvidado la fisonomía de las gentes de su 
lu-ar pero la vista del viejo de las gafas verdes le despertó al momen- 
to & an’ti°-uos recuerdos. Su presencia al lado del prefecto bastaba ademas 
para hacerse reconocer. Era el abogado Barricini, el Merino de Patra- 
ñera que venia con sus dos hijos á ofrecer al prefecto el espectáculo de 
una ' baílala. Difícil seria esplicar lo que pasó en aquel momento en el 
alma de Orso ; pero la presencia del enemigo de su padre le causó tal 
especie de horror, que entonces mas que nunca se sintió accesible á las 
sospechas que habia largo tiempo combatido. 

En cuanto á Colomba, ála vista del hombre á quien profesaba un 
odio mortal, su movible fisonomía tomó al momento un aire siniestro. Pa- 
lideció, se le enronqueció la voz, y espiró el verso comenzado en sus 
labios pero animando á poco su balada continuo con mayor vehe- 

. men ”Cuando el gavilán se lamenta-delante de su nido vacio, -voltean 
entorno los estorninos, -insultando su dolor (aquí se oyó una risa aho- 


COLOMBA. 


29 


gada ; era de los jóvenes recien llegados que hallaban la metáfora tal vez 
demasiado atrevida.) — El gavilán despertará — desplegará sus alas — lavará 
su pico en sangre! — A tí Carlos Bautista, que tus amigos — te dirijan el 
último adiós. — Sus lágrimas han corrido ya bastante. — La pobre huérfa- 
na no te llorará mas.— ¿Y por qué te habia de llorar? — Tu te has dor- 
mido cargado de dias — en medio de tu familia, — preparado á comparecer 
— delante del Todo-poderoso. — La huérfana llora á su padre — sorprendi- 
do por cobardes asesinos, — herido por detras: — á su padre cuya sangre 
se vé bajo el monton de hojas verdes. — Pero ella ha recogido su san- 
gre, su sangre noble é inocente; — ella la ha derramado sobre Pietrane- 
ra, para que se convierta en una mortal ponzoña. =Y Pietranera per- 
manecerá manchada hasta que una sangre culpable — borre la señal de 
la sangre inocente.” 

Al acabar estas palabras , Colomba se dejó caer sobre una silla , echó 
sobre su cara el mezzaro, y se la oyo sollozar. Las mugeres se agrupa- 
ban al rededor de la improvisadora ; muchos hombres lanzaban terribles 
miradas sobre el Merino y sus hijos, y algunos ancianos murmuraban 
contra el escándalo que habian ocasionado con su presencia. El hijo del 
difunto atravesó el concurso y se disponía a rogar al Mermo que des- 
ocupase el puesto, pero el no habia esperado la invitación, salía enton- 
ces por la puerta y ya sus dos hijos estaban en la calle. El prefecto hi- 
zo un cumplido de pésame al joven Pietri y los siguió inmediatamente. 
Orso se acercó á su hermana, la cogió del brazo y la arrastró fuera de 
la sala. — Acompañadlos, dijo el joven Pietri á algunos de sus amigos. Cui- 
dad de que nada les suceda! Los ó tres jóvenes pusieron precipitadamen- 
te sus puñales en la manga izquierda de sus casacas, y escoltaron á Or- 
so y á su hermana hasta la puerta de su casa. 


ZXXX. 

Colomba se hallaba tan fatigada que no podía pronunciar una sola 
palabra. Su cabeza estaba apoyada sobre el hombro de Orso y tenia una 
de sus manos apretada entre las suyas. Este aunque descontento de su 
peroración estaba muy alarmado para reconvenirla , y esperaba en si- 
lencio el fin de la crisis nerviosa que sufría según las apariencias, cuan- 
do llamaron á la puerta ; y Saveria entró asustada anunciando al señor Pre- 
fecto! Al oir este nombre se levantó Colomba como avergonzada de 
su debilidad , y se tuvo en pié apoyándose sobre una silla que tembla- 
ba visiblemente bajo su mano. 

El Prefecto empezó con disculpas vulgares sobre la hora estraor- 
dinaria de su visita , hizo sus cumplimientos á la señorita Colomba, ha- 
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bló del peligro de las emociones fuertes, vituperó el uso de las la- 
mentaciones fúnebres que el talento de la voceratrice hacía aun mas 
penosas para los asistentes, soltó con astucia una ligera reconvención 
sobre la tendencia de la última improvisación, y después cambiando de 
tono dijo : Señor de la Rebbia traigo muchos cumplimientos para vos 
de parte de vuestros amigos ingleses. Miss Nevil me dio mil afectos pa- 
ra la señorita vuestra hermana, y para vos una carta que tengo que en- 
tregaros. 

=¿Una carta de Miss Nevil? esclamó Orso. 

=No la tengo aquí desgraciadamente , pero la recibiréis dentro de 
cinco minutos. Su padre ha estado malo. Llegamos á temer que había 
adquirido nuestras terribles fiebres : felizmente ya esta fuera de pe - 
gro como podréis conocer por vos mismo , pues lo vereis pronto , si- 
no me engaño. 

=iMiss Nevil habrá estado muy inquieta? 

-=Por fortuna no conoció el peligro hasta que ya había pasado. 
Señor de la Rebbia, Miss Nevil me ha hablado mucho de vos y de vues- 
tra hermana .=0r so se inclinó.=Es muy amiga de ustedes. Bajo un es- 

terior lleno de gracia , y una apariencia ligera oculta una perfecta razón. 

—Es una persona encantadora, dijo Orso. 

—Sus ruegos son casi el único motivo que me ha traído aquí. Na- 
die conoce mejor que yó una fatal historia que celebraría no teneros que 
recordar por obligación. Puesto que el Sr. Barncini es aun Mermo de 
Pietranera y yo Prefecto de este departamento , no es necesario de- 
ciros el caso que hago de ciertas sospechas, de las cuales, si no estoy ma 
informado, os han dado parte algunas personas imprudentes, y vos ha- 
béis rechazado con la indignación que debía esperarse de vuestra posi- 
ción y de vuestro carácter. 

— Colomba, dijo Orso removiéndose en su silla, deberías irte a acos- 
tar por que estás muy fatigada. _ , . 

Colomba hizo con la cabeza un signo negativo. Había recobrado su 

calma habitual y fijaba sus ojos enardecidos en el prefecto. 

=E1 señor Barricini continuó el prefecto, desearía vivamente ver 

cesar esta especie de enemistad es decir, este estado de incertidum- 

bre en que os halláis el uno frente del otro Por mi parte tendría 

mucho gusto en veros entablar con él las relaciones que deben ecsis- 

tir entre personas criadas para estimarse 

—Señor le interrumpió Orso , con voz conmovida , yo no he 
acusado nunca al abogado Barricini de haber asesinado á mi padre, 
pero sí de una acción que me impedirá siempre tener relación alguna con 
él Ha supuesto una carta amenazante bajo el nombre de un cierto ban- 
dido. ó álo menos la ha atribuido sordamente á mi padre, y esta carta 
ha sido probablemente causa indirecta de su muerte. 
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El prefecto medita un instante y dijo,=Que vuestro padre lo cre- 
yese 1 cuando arrastrado por la vivacidad de su carácter, pedia justicia 
contra Barricini es escusable ; pero en vos una ceguedad semejante no 
tiene disculpa. Reflecsionad pues , que Barricini no tenia ningún interes 
en suponer la tal carta No os hablo de su carácter no le cono- 
céis y estáis prevenido contra él mas no podéis suponer que un hombre 

que conoce bien las leyes 

«=Pero, señor, dijo Orso levantándose, debeis reflecsionar que de- 
cirme que no es obra de Barricini la carta, es lo mismo que atribuirla á 
mi padre. Su honor, señor prefecto, es el mió. 

=Nadie mejor que yo , señor de la Rebbia , prosiguió el pre- 
fecto, nadie mejor que yo esta convencido de la honradez del coronel vues- 
tro padre.... pero el autor de la carta es conocido en la actua- 
lidad 

=¡Quien! esclamd Colomba, adelántandose hacia el prefecto. 

=Un miserable , autor de muohos crímenes , de crímenes 

que vosotros los corsos no perdonáis, un ladrón, un tal Tomaso Bian- 
chi, detenido en la actualidad en la cárcel de Bastía, ha revelado que 
él es quien escribió la carta fatal. 

=No conozco á ese hombre, dijo Orso. ¿cual pudo ser su objeto? 

=Es un hombre de este pais, dijo Colomba, hermano de un anti- 
guo molinero nuestro , un malvado, un embustero indigno de que se 
le crea. 

*=Vais á ver, continuó el prefecto el interes que tenia en el ne- 
gocio. El molinero de quien habla la señorita vuestra hermana, que se 
llama si no me engaño Teodoro, tenia arrendado al coronel un molino 
sobre el agua que le disputaba Barricini. El coronel generoso por cos- 
tumbre, sacaba apenas provecho de su molino. Por consiguiente creyó 
Tomaso que si Barricini conseguía la propiedad del agua tendría que pa- 
gar un arrendamiento considerable , por que es notoria la afición de 
Barricini al dinero. En una palabra, Tomaso por servir á su hermano 
fingió la carta de Agostini esta es toda la historia. Bien sabéis que las 
relaciones de familia son tan poderosas en Córcega que arrastran á cual- 
quier crimen.... Si queréis tomar conocimiento de esta carta que me 
escribe el sustituto del procurador general, os convencereis de lo que 
acabo de decir. 

Orso recorrió la carta que relataba detalladamente la confesión de 
Tomaso, y Colomba leia al mismo tiempo por cima del hombro de su 
hermano. 

Cuando ella concluyó dijo : Orlanduccio Barricini ha estado hace un 
mes en Bastía, sabiéndose que ya mi hermano iba á venir. Habrá visto á 
Tomaso, y le habrá comprado la mentira. 

=Señorita, dijo el prefecto con impaciencia, todo lo esplicais con 
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suposiciones odiosas : ¿es este el medio de averiguar la verdad? Vos ca- 
ballero que teneis mas sangre fria decidme ¿qué pensáis ahora? ¿Creeis 
como esta señorita que un hombre que nada tiene que temer mas que 
una pena ligera se cargue alegremente con el crimen de falsario solo 
por servir á una persona que no conoce? 

Orso volvió á leer la carta del sustituto pesando con estraordínaria 
atención todas las palabras, por que después de haber visto al abogado 
Barricini se sentía menos en disposición de convencerse que antes. En 
fin se vio obligado á confesar que la esplicacion le parecía suficiente ; pe- 
ro Colomba esclamó con fuerza : 

=Tomaso Bianchi es un malvado. O no será condenado, ó se escapa- 
rá de la cárcel, estoy segura de ello. 

El prefecto se encogió de hombros. 

=Ya os he dado parte señor de la Rebina dijo, de las noticias que 
tengo ; me retiro ahora y os abandono á vuestras reflecsiones. Espera- 
ré que vuestra razón os ilumine, y creo que será mas poderosa que las.... 
suposiciones de vuestra hermana 

Orso, después de algunas palabras, para disculpar á Colomba, re- 
pitió que creía á Tomaso línico culpable. 

El prefecto se habia levantado para partir. 

=Si no fuera tan tarde, dijo, os propondría que vinieseis á reco- 
ger la carta de Miss Nevil. Con este motivo podríais decir á Barrici- 
ni lo que me acabais de decir á mí, y era asunto concluido. 

=Nunca entrará Orso de la Rebbia en casa de un Barricini, escla- 
mó Colomba con ímpetu. 

=La señorita es el tintina} o (1) déla familia según parece, di- 
jo el prefecto en tono de burla. 

=Señor, dijo Colomba con voz firme, os engañan. No conocéis al 
abogado, que’ es el mas taimado, el mas falso de los hombres. Yo os su- 
plico que no obligeis á Orso á dar un paso que lo cubriría de igno- 

minia. . _ , v 

—Colomba! dijo Orso, la pasión te hace delirar. 

=Orso! Orso! por la caja que os he entregado os ruego que me es- 
cuchéis. Entre vos y los Barricini. hay sangre ; no iréis á su casa. 

=¡Hermana! 

=No, hermano mió, no iréis , ó yo abandonaré la vuestra, y no me 
volvereis á ver mas Orso, tened piedad de mí! 

Y cayó de rodillas. 

=Estoy aflijido , dijo el prefecto , de ver á vuestra hermana tan 
poco razonable, pero vos la convencereis, esto} seguí o e e o. en 


ra 


(1) \si se llama el carnero que lleva al cuello una campanilla pa- 
ftaíar el rebaño. Espresion muy usada en sentido figurado. 
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tr-e abrió la puerta y se detuvo como esperando que Orso le siguiese. 

=No puedo abandonarla ahora, dijo Orso.... Mañana si 

=Parto de madrugada, dijo el prefecto. 

=A1 menos, hermano mió, gritó Colomba con las manos cruzadas, 
esperad hasta mañana. Dejadme repasar los papeles de mi padre — Es- 
to no me lo podéis negar. 

=Bien! tu los registrarás esta noche, y no me atormentarás mas en 
adelante con ese odio estravagante — Mil perdones señor prefecto... lo 
mismo me siento tan desazonado... Mejor es dejarlo para mañana. 

=La noche es buen consejero, dijo el prefecto retirándose , espero 
que mañana habrán cesado todas vuestras irresoluciones. 

=Saveria, gritó Colomba , toma la linterna y acompaña al Señor 
Prefecto ; te entregará una carta para mi hermano. 

Añadió algunas palabras que Sa vería sola oyó. 

—Colomba, dijo Oi’so cuando se hubo ido el prefecto , me has dado 
mal rato. ¿Te habrás de negar siempre á la evidencia? 

—Me habéis concedido hasta mañana de te'rmino , repuso ella. Es 
poco,.... pero tengo esperanza. 

Después tomó un manojo de llaves y corrió á una habitación del 
último piso. Allí se la oyó abrir precipitadamente los cajones de un 
escritorio donde el coronel guardaba sus papeles importantes. 

ZXT. 

Saveria estubo mucho tiempo ausente , y la impaciencia de Orso 
llegaba á su colmo , cuando apareció aquella finalmente con una carta, 
y seguida de la pequeña Chilina que se frotaba los ojos como quien 
acaba de despertar de su primer sueño. 

=Muchacha dijo Orso , que vienes á hacer aquí á esta hora? 

=La señorita me llama , respondió Ghilina. 

=¿Oue diablos la querrá? pensó Orso, pero se dió priesa á abrir 
la carta de Miss Lidia , y mientras que leía , subía Chilina á donde 
estaba su hermana. 

”Mi padre ha estado un poco malo , decia Miss Nevil , y es ademas 
tan perezoso para escribir , que me veo precisada á servirle de secre- 
tarla. Sabéis que el otro dia se mojó los pies á la orilla del mar en 
lugar de admirar con nosotros el paisage , y en vuestra encantadora 
isla ni tanto se necesita para coger la fiebre. Ya veo desde aqui el ges- 
to que hacéis , sin duda echareis mano al puñal, mas espero que no lo usa- 
reis. Mi padre tuvo pues un poco de calentura y yo mucho miedo: el 
prefecto á quien persisto en hallar muy amable, nos proporcionó un médico 
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muy amable también, que en dos dias lo puso fuera de peligro. El ac- 
ceso no ha vuelto á aparecer y mi padre quiere ya salir á caza pero yo no se 
lo permito. ¿Como habéis hallado vuestro castillo? ¿La torre del norte per- 
manece en su mismo lugar? ¿Hay muchas fantasmas? Os pregunto 

todo esto por que mi padre recuerda que le habéis prometido ciervos 
y javalies , y al ir á embarcarnos á Bastía pensamos pediros hospitali- 
dad, contando con que el castillo de la Rebbia que según decís está 
tan viejo y quebrantado, no se desplomará sobre nuestras cabezas. Aun- 
que el prefecto es tan amable que nunca falta conversación con el ( by 
the bye , me lisonjeo de haberle trastornado la cabeza), hemos ha- 
blado de vueseñoria. Los curiales de Bastía le han enviado cier- 
tas revelaciones de un pillo que tienen encarcelado , las cuales pueden 
destruir todas vuestras sospechas y hacer cesar esa enemistad que ha 
llegado á inquietarme. No podéis figuraros el placer que me ha causa- 
do este incidente. Cuando os vi partir con la bella voceratrice esco- 
peta en mano , y la frente sombría, me parecisteis mas corso que de 

ordinario demasiado corso. Basta\ os escribo tan largo para matar el 

fastidio. El prefecto vá á partir. Ah ! os enviaremos un aviso cuando 
salgamos para vuestras montañas, y yo me tomare la libertad de es- 
cribir á la señorita Colomba pidiéndole un bruccio, mas solenne . En- 
tre tanto dadle mil afectos de mi parte. Hago gran uso de su puñal, 
lo empleo en abrir una novela que he comprado , pero el terrible yer- 
ro se indigna y me desgarra el libro lastimosamente. Adiós señor mió 
mi padre os envía kis bes love. Escuchad al prefecto , es buen consejero 
y tuerce su camino según creo por causa vuestra. Ya á poner la pri- 
mera piedra en Corte; ceremonia que según imagino será imponente, 
y á la que siento no asistir. Será cosa de ver á un caballero con su ca- 
saca bordada , medias de seda , y faja blanca , teniendo en la mano una 

paleta de albañil y pronunciando un discurso, terminando al fin el 

acto por los gritos repetidos de ¡viva el reyl — Os vais á envanecer de 
haberme hecho escribir cuatro carillas , pero me fastidio , os lo repito 
y por esta razón os autorizo á que me escribáis muy largo. A propó- 
sito he estrañado mucho que no me hayais noticiado vuestra feliz lle~ 
gada á Pietranera. 

Lidia. 

”P. D. Os pido que escuchéis al prefecto y hagais lo que e'l os di- 
ga. Hemos acordado que debeis obrar así : y esto será muy de mi 
agrado. 

Orso leyó tres ó cuatro veces esta carta , haciendo en cada lectu- 
ra mil comentarios , y escribió después una larguísima respuesta que 
dió á Saveria para que la entregase á uno del lugar que salía aque- 
lla misma noche para Ajaccio. lía dejó de pensar en discutir con su her- 
mana los agravios de Barricini. La carta de Miss Lidia se lo presentaba 
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todo color de rosa ; no conservaba ni sospechas, ni odio. Después de ha- 
ber esperado algún tiempo que su hermana volviese á bajar , y vienda 
que no parecia se fue' á acostar con el corazón mas alegre que de 
costumbre. Colomba habiendo dado á Chilina sus instrucciones secretas 
pasó la mayor parte de la noche en leer antiguos papelotes. Un poco 
antes del dia tiraron varios chinos á su ventana á cuya señal bajó al 
jardín, abrió una puerta secreta é introdujo en su casa dos hombres 
de mala traza , cuidando antes de todo de llevarlos á la cocina para dar- 
les de comer. Lo que eran estos dos hombres lo sabremos al momento. 


(La conclusión en el número prócsimo.) 
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LA SEMANA SANTA. LAS MASCARAS. LA NUEVA COMPAÑIA» 


Por incoherentes é incompatibles que parezcan todas estas cosas 
que sirven de epígrafe á mi artículo, por estrano que se crea el propo- 
sito de juntarlas como si fuesen hermanas y compañeras, de todas he 
de tratar á fuer de hablador de revista, sin tomar resuello ó como si di- 
jéramos, en una sola tirada. Hay entre la semana santa , (entendiendo 
aquí por tal algunas costumbres locales que nada tienen que ver con los 
ritos de la iglesia) y las máscaras de carnaval una relación tan íntima 
de afinidad y de semejanza, que casi no se puede hablar de la una sin 
que al momento no se recuerden las otras. ¿Quién al ver la carrera de 
las procesiones en las tardes del juéves y viernes santo, cubiertas de cu- 
riosos, que aguardan con ansiedad la penitente comitiva, no recuerda las 
noches de carnaval en que otra multitud de impacientes espectadores se 
entretiene en ver pasar aquellas máscaras bullidoras, adornadas de ver- 
gonzantes harapos y cubiertos sus rostros de diformes y pintarracadas 

Ccirc tss? 

Hay en carnaval un hombre, partidario acérrimo y candoroso de la s 
máscaras del consulado, que diera un ojo de la cara por no perder un 
baile tan solo, y que apenas se han abierto las puertas del salón ya le teneis 
dando saltos, trenzados y piruetas hasta que los rayos de Febo le empu- 
jan v arrastran bien á su pesar hácia su lecho. Este es un ser 
misterioso alimentado á los pechos de Parra ó de Trupllo (1) y cu. 
V a existencia se ignora hasta que los grandes cartelones de MAN- 
CARAS EN EL CONSULADO” le han traído á la vida. Es amigo de to- 

(1) Maestros de baile. 
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dos los ropa-vejeros y mantiene relaciones con cuantos venden caretas ó 
alquilan dominós. A beneficio de este compadrazgo, apenas llega el jue- 
ves de comadre, escudriña todas las chalanerías y revuelve el vestua- 
rio del teatro. Ocho dias antes de carnaval ya tiene hecho su acopio: 
tres vestidos tiene arreglados , todos graciosos’, todos naturales, y to- 
dos dispuestos de manera que luzca el talle y dejen en libertad los miem- 
bros. El uno es de indio bravo , el otro de escoces, el otro de valen- 
ciano. Llega el domingo de carnaval y su billete es el primero que se 
despacha en la ventanilla. Todo aquel dia lo pasa muy afanado ensa- 
yando un solo de rigodón ó recordando una figura de escocesa. Apenas 
quiere oscurecer le encontráis a' su tocador colocándose su disfraz y ri- 
zándose la patilla. Entonces sale de casa acompañado de dos ó tres adic- 
tos y recorre la de todos sus parientes y amigos. Una máscara, una 
máscara, gritan los muchachos cuando le ven venir, y le siguen llenos 
de admiración y de respeta, en tanto que él se contonea en medio de la 
multitud y aturde con un conocesV á los mismos que el no ha co- 
nocido. Mira que bien vá ese : oye decir al paso á una honrada costu- 
rera, y él como si nada hubiese escuchado sigue impávido su comino en- 
derezando una pluma de indio que se le había entortado, ó poniendo 
bien el pico de su faja de marinero : á las once menos diez minutos es- 
tá en las gradas del consulado : su corazón palpita de alegría al des- 
templado rechinar de las puertas en el momento de su apertura. En- 
tonces se precipita enmedio de la multitud que se agolpa para penetrar 
en el edificio, y aquí dá un codazo, allí un empellón, mas allá le opri- 
men y le sofocan y por último tocando apenas en el suelo con la pun- 
ta de sus pies y todo ajado y molido logra traspasar el umbral del mal- 
hadado edificio : ya le teneis en el salón : su alma rebosa de alegría- 
Entonces comienza á correr de aquí para allí como un desesperado. ¿Y 
que pensáis que busca enmedio de esa especie de enagenacion mental que 
le arrebata y que le ciega? Es una pareja, ó cómo si dijéramos una víc- 
tima que sacrificar en las aras de su pasión por la danza. Pero ¡oh ra- 
bia! todas le dicen que no, y la orquesta templa, el baile vá á comenzar 
y corre riesgo de perder la primer contradanza. Nuestro hombre en- 
tonces redobla sus esfuerzos , suplica , insta , obliga , importuna, hasta 
que por último una alegre pasiega ha cedido á su ruego : el corazón le 
salta de alegría, sus pies empiezan á moverse á compás arrastrados por 
un secreto instinto y como si no fuesen dueños de hacerlo de otra ma- 
nera. Coje á su víctima de la mano, y tropezando aquí, empujando allá 
V arrollando cuanto se opone á su paso, llega á la galería de la danza: 
El bastonero que es amigo (que lo ha criado como quien dice) le tie- 
ne guardado un lugar en la primera tanda : llega, una sonrisa de ca. 
marada y un signo de impaciencia se desprenden de los labios del maes- 
tro y del discípulo; pero ya no es tiempo de espiraciones y cada 
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ecupa su lugar : comienza el baile y nuestro héroe empieza, como el di-- 
ce á divertirse. Siempre le veis de primera pareja : sus pies están siem- 
pre pendientes de la boca del bastonero : no se distrae jamas. Si un com- 
pañero se equivoca, le corrige, si una pareja duda le advierte y le acon- 
sejo, si otra pierde el compás, con los pies, con las manos y con todos 
los miembros de su cuerpo comienza á marcar los aires para hacérselo co- 
ger, y si una figura se pierde , se incomoda , se atufa y se desespera. 
Asi dando saltos, piruetas y cabriolas, encendido como el carmin y su- 
dando gotas como puños, pasa la noche de máscaras hasta que jadean- 
do como un galgo y con un palmo de lengua fuera, baila la greca fi- 
nal. ¿Y habrá quien diga que no se ha divertido? 

Con este hombre tiene una estrecha relación de semejanza un ser 
no menos incomprensible , que nace el domingo de Ramos , pai a morir 
el viernes santo por la noche y que solo se parece á los demas hom- 
bres en las manos y en los pies. Este es el nazareno de profesión, ese 
hombre que sin creer en la eficacia de la penitencia y que habiendo 
tal vez faltado aquel mismo dia á alguno de los cinco mandamientos, 
reviste un negro sayal y coloca sobre su cabeza una puntiaguda cape- 
ruza en señal de dolor y de arrepentimiento. Pero no le creáis , ese 
no es un penitente , es un hombre que ha buscado ese medio de di- 
vertirse. Asi como cada uno tiene su manera de matar pulgas , según 
dice el adagio , cada uno tiene también la suya de solozar su espíritu- 

Anenas ha tocado la cuaresma la mitad de su carrera , el nazare- 
no de profesión comienza á bullir y á dar señales de vida. Como miem- 
bro nato de todas las cofradias , es amigo de todos los mayordomos y 
conserva relaciones con los muñidores y sacristanes. Su primer tarea 
es hablar de las procesiones á cuantas personas le dirigen la palabra- 
anima á los hermanos tibios, se regocija con los animosos , censura á 
indiferentes. Corre de iglesia en iglesia y de capilla en capilla para re- 
gistrar los pasos y limpiar el polvo á las imágenes : escudrina mdivi- 
dualm ente las intenciones de los hermanos y cuenta por los dedos los 
votos en pro y en contra de la salida de la cofradía. Si la herman- 
dad está escasa de fondos , que es el primer obstáculo que encuentra 
siempre su filantrópica solicitud, propone al momento una cuestación 
y él es el primero que se brinda á salir con la esportilla ; y si aun no 
alcanzan las limosnas recogidas , suscríbese al momento por una cuota 
que tendrá tal vez que pedir prestada. Pero cuando este hombre aca- 
ba de perder el seso y deja completamente de ser lo que hasta enton- 
ces fuera , es el Domingo de Ramos. Desde este día m come a gusto 
ni duerme tranquilo , ni descansa, ni sosiega. Se ha alistado en seis pro- 
cesiones , y es preciso tenerlo todo preparado. Por supuesto que el na- 
zareno de profesión no es un nazareno adocenado de esos que están 
satisfechos llevando un acha de cera, pues siempre se distingue de los. 
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■demas por alguna insignia honorífica. El nazareno de profesión , ó vá 
lo que se llama de vela apagada, corriendo de aquí para allí como un 
desesperado , ó hace ondear en sus manos un negro y disforme estan- 
darte , ó bien pende de su brazo una enorme canastilla toda atestada 
de dulces para repartirlos al paso á sus amigos y sus conocidas. Yedle 
ya en la procesión. Ceñidos de tosco esparto su pecho y su cintura, no 
respira con libertad. Encarcelado su pié en un hebillado zapato que 
ahora mismo acaba de estrenar , y tan ajustado como lo exige la 
etiqueta, ya se carga sobre una de sus piernas , ya se apoya sobre la 
otra, maldiciendo entre dientes no de su presunción sino de su zapa- 
tero. Apenas ha dado suelta á su larguísima cola, que es una de las 
mas disformes de toda la cofradía, los muchachos que son el mismo 
diablo , se la pisan y le hacen doblar por la cintura. El entonces echan- 
do un periquito, dá con el cirio en las espaldas al atrevido rapazuelo, 
y las mugeres se asustan , los muchachos corren , los nazarenos se albo- 
rotan y se corta la cofradía. Asi, aunque molido y estropeado, llega vi. 
vo por lo menos á la noche del viernes santo , en que guardando con 
cuidado su ma'scara de penitente , vuelve á la vida ordinaria y á ser 
un hombre razonable semejante á los demás, como si nunca hubiera 
sido nazareno. ¿Y habrá quien diga también que este hombre no se ha 
divertido? 

La lugareña esotro ser de semana santa con el cual topamos á ca- 
da momento en las tardes de cofradía y que por su singularidad y su 
rareza, merece en esta revista deseres notables, una mención honorífi- 
ca. La lugareña tampoco come pan á manteles, ni reposa ni sosiega en 
los días de procesiones. Apenas ha tocado el sol la mitad de su carre- 
ra la veis sentada en las gradas de la Catedral aguardando la proce- 
sión con devoradora impaciencia. La voz de ahi viene que corre de bo- 
ca en boca, con una alegría difícil de describir, es una voz de alarma 
que introduce la confusión y el desasosiego en aquellas masas adornadas 
de polainas y de sayas de franela. La lugareña entonces no es dueña 
de sí. Se precipita enmedio de la multitud como un tigre sobre su vic- 
tima. La aprietan, la pisan, la estrujan, la sofocan, pero ella mas firme 
que un poste, se defiende, merced á sus puños y á sus codos, contra los 
embates de la multitud. En la refriega sin embargo le han desgarrado 
la saya , ha perdido un zapato y le han robado un rosario, con cruz de 
plata, que había comprado á una vecina suya por una fanega de trigo 
Una lágrima de pesar se desprende de su megilla luego que adviértela 
pérdida, mas ni aun por esas se desanima : apenas ha pasado la proce- 
sión, corre toda contusa, desgreñada y descompuesta á verla por otro la. 
do , á cajería como ella dice en otro sitio, donde se repite la misma fuij 
cion y asi le vá siguiendo la pista hasta que logra verla seis veces lo me 
nos, cada una en diferente parage. Esta muger á venido á divertirse: 
¿no es verdad que se ha divertido? 
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Pero vengan W. conmigo al teatro principal y Verán cosas estupen- 
das. Lo primero con (pie toparán al paso será con una compañía tan he* 
tereogénea como la época y tan variada como ya lo van siendo estas 
variedades. ¿Yen Y Y. ese actor que aunque con mucho conocimiento del 
arte y del papel que desempeña, parece algunas veces como que se aho- 
ga y que le falta la respiración? ¿Qué es eso? ¿Se asustan YV?— Qué 

no hay cuidado, es que no sabe bien su papel y quiere dar tiempo pa- 
ra oir al apuntador : es que aun no se ha persuadido de que sirve mas 
para otros papeles que para los de movimiento y de pasión. ¿\ eis esa 
actriz tan bella , de tan brillantes facultades, que os encanta cuando 
habla, que os admira cuando calla y que juega casi con vuestros senti- 
mientos y con vuestro corazón? Pues esa es una mugei bajada del 

cielo para salvar á la empresa de un horroroso naufragio, es el ángel tu- 
telar de la escena sevillana. ¿Yeis esa característica toda llena de resa- 
bios y que al acabar los periodos toma un tonillo machacón, que no pa- 
rece que declama, sino que cauta? Pues sin embargo no desempeña mal 
algunos papeles. ¿Yeis ese galan joven y ese gracioso , el uno hacién- 
doos sentir cuanto le dá la gana, el otro obligándoos a reír siempre que 
quiere y ambos una de las mejores esperanzas de nuestra malhadaaa es- 
cena? Pues ellos han contribuido también á la salvación de la empresa 
de teatros, merced á su reputación y á la buena acogida que les dispen- 
sa el público. 

Si no temiera cansar á mis lectores diria algo sobre los nuevos dra- 
mas hasta ahora egecutados. Pero no puedo resistir al deseo de insertar 
por lo menos la carta siguiente, en que un aldeano de los venidos a ver 
las cofradías dá cuenta á un primo suyo de una de las ultimas repre- 
sentaciones. No hay que preguntarme por donde ha venido á mi poder, 
que esto 110 es del caso : la carta dice asi . 

querido Mateo : anoche tuve la mala tentación de colarme en 
el teatro principal y en Dios y en mi ánima te juro que he quedado 
escarmentado para no volver á pisarlo en mi vida. Figúrate que se re- 
presentaba una cosa que se llama dráma romántico, titulado Lazar o, pas- 
tor de Florencia, cuyo susodicho dráma lo ponian por las nubes los 
grandes cartelones de las esquinas. Que pensé yo, que esta era una de 
aquellas églogas de pastores y de pastoras, de arroyuelos y praderas 
que nos hacia leer nuestro dómine cuando estudiábamos latinidad y tul 
mas contento que unas pascuas á solazarme en su representación. ¡Pe- 
ro que chasco! Mateo mió : el tal Lázaro no era pastor de égloga, sino 
de una cosa á manera de tragedia con su prólogo, sus venenos, sus pu- 
ñales y hasta con su traidor. Hay ademas un príncipe bueno y sin va- 
nidad aunque un poco celoso , un mudo que después de haber pasa o 
quince años sin decir esta boca es mia, habla cuando le conviene y o 
ha de menester : un cortesano que es capaz de asesinar á medio mun- 
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do para robar al otro medio, y un tribunal de justicia escondidito tras 
una cortina, la cual se levanta por arte de magia en el momento cri- 
tico de juzgar. En el prólogo se cometen cuatro muertes y media ; y á 
vista de tanta catástrofe decia yo para mi : pues si esto es en el pró- 
logo ¿que' será en llegando al ultimo capítulo? En fin , mi querido 
Mateo, tu sabes cuanto me gustan á mí las comedias de traidor y qua 
lie hecho muchas veces este papel en las caseras que se han represen- 
tado en nuestro lugar, pero las traiciones del pastor de Florencia me 
fastidiaron de manera que me hicieron bostezar mas de una vez.” 

Aquí concluye la carta de nuestro aldeano y aquí también pone pun- 
to en boca 

El Hablador. 



HHl n la noche del primer dia de pascua se puso en escena en el 
Teatro principal el drama titulado La ausencia , escrito por el autor de 
la Muger de un artista. El corto espacio de estas variedades no nos 
permite analizarlo tan detenidamente como deseáramos , pero haremos 
una brevísima reseña de su argumento, que es el siguiente: 

Un brigadier del eje'rcito constitucional (porque D. Yentura de la 
Vega ha acomodado el drama á nuestras circunstancias) se ha separa- 
do de una esposa joven y adorable con quien hacia poco que estaba 
unido, quedando la recien casada en compañía de una tia suya que es 
una muger de edad, pero aficionada á las diversiones. Mientras el ma- 
rido se ciñe honrosos laureles, combatiendo por la causa de la liber- 
tad , la muger ha dado oidos á la seducción de un joven que tuvo fre- 
cuentes ocasiones para encarecerle su amor y aun para introducirse una 
noche en la alcoba de su amada por una ventana. El mayordomo de la 
casa antiguo y fiel servidor del esposo ofendido, es el único deposita- 
rio del secreto ; y la esposa culpable comete la imprudencia de des- 
pedirlo porque se ha atrevido á faltar al respeto á su tia. En 
esto vuelve el esposo ausente, lleno de lauros y ascensos y la tia á 
fuer de traviesa y jugetona se propone sorprender á su sobrina con la 
llegada repentina del general. Al efecto hace que este se esconda en 
una habitación, consintiendo este en ello como militar que gusta de em- 
boscadas. Difícilmente pudiera sin embargo haberse proyectado otra 
mas inoportuna para un marido que después de algún tiempo de ausen- 
cia viene á mata caballo á pagar la deuda conyugal que debía ya te- 
ner muchos re'ditos devengados. Estando reunidas todas las personas 
que concurren á la casa y hallándose en la escena la esnosa adúltera, 
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sale de repente el general de su escondite, cayendo aquella desmayada 
á su vista. Un desmayo viene tan apropósito al final de un primer ac- 
to como una muerte al final del último ; y el autor como hombre espe- 
rimentado no echó en saco roto este precepto de Horacio-, porque con 
el desmayo de la sorprendida esposa termina el acto primero de este 
drama. 

El segundo es de mucho efecto dramático. El general pregun- 
ta por su mayordomo á quien echa de menos en la casa. Su esposa 
es acometida de un acceso de delirio en que aquel sorprende el secre- 
to de su ofensa. Quiere vengarse de su rival y no puede porque ha 
perecido en la guerra civil que tantos otros rivales se habrá llevado 
al otro mundo. Tiendo que solo pudiera vengarse en una muger mas 
merecedora de compasión que de castigo, hace llamar al mayordomo y 
en su presencia declara que una noche (la misma en que entró por la 
ventana su rival) habiendo pasado no lejos de la quinta la división de su 
mando, escaló las tapias del jardin , introduciéndose en la alcoba de su es_ 
posa. Conmovido el mayordomo declara que tuvo por culpable á su se- 
ñora y disparó un tiro al que suponía ofensor de su amo , pidiéndole 
después mil perdones por el agravio que había hecho á su señora en creer- 
la culpable. Asi queda oculto á los ojos de todos el ultraje de unes- 
poso, que puede servir de modelo á los mas prudentes. Y concluye el 
dráma aceptando el general el mando de una de nuestras colonias ame- 
ricanas y separándose de su muger, después de cederle la mitad de sus 
bienes. 

Aunque este drama tiene muchas inverosimilitudes y defectos como 
v. g. la escena en que el marido se conviene á esperar que le avisen 
para ver á su esposa nada mas que por complacer á una vieja insensa- 
ta que se propone dar (como ella dice) un golpe de teatro , no carece sin 
embargo, ni de interes, ni de efectos dramáticos. Es cosa también muy 
poco verosímil que la esposa adúltera se convenga por dar gusto á 
su tia en despedir al mayordomo , sabiendo que este es el línico que 
posee el secreto de su falta. Claro es que en semejante caso ninguna 
muger habría vacilado en sacrificar el amor propio de un pariente por 
no ofender al que era sabedor de su crimen. 

El segundo acto agrada y conmueve, á pesar de sus inverosimilitudes 
respecto de las cuales nos hemos tomado la libertad de hablar en tono 
zumbón cual conviene en un artículo de variedades. 

La egecucion fue regular. La señora Baus estubo á veces muy fe- 
liz, aunque le observamos cierta monotonia en el tono de voz que es 
efecto de no darle toda la variedad que exigen las diferentes situaciones 
del drama. 

EISr. Arjona hizo su papel con mucha naturalidad y bastante des- 
treza. 
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En la noche del tercer dia de pascua asistimos á la representación 
de la Escuela de los viejos , comedia de costumbres de Mr. Casimir Dela- 
vigne y no muy buena. Su argumento no ofrece novedad ninguna, ni 
cumple con el objeto que parece se propuso el autor al titularla escuela 
de los viejos. Era necesario para esto que el viejo que se casa recibiese 
algún escarmiento que fuera lección saludable para los que tienen la im- 
prudencia de enlazarse en su ancianidad con mugeres jóvenes y hermo- 
sas. No sucede asi en la comedia de que nos ocupamos. La esposa de 
D. Anselmo es aficionada á las diversiones, pero renuncia después á ellas- 
Admite los galanteos de su amigo el Conde, pero después lo despide. De 
manera que el decrépito D. Ansehno queda victorioso y coronado de lau- 
ros, cuando el poeta debió coronarlo de espinas. No es pues esta co- 

media Escuela de los viejos , como las de Moliere lo son de los maridos y 
de las mugeres. D. Anselmo hizo muy bien en casarse, y su hermano obró 
también con prudencia permaneciendo celibe. La única lección que puede 
deducirse de esta comedia de Delavigne , es que cuando los viejos quieran 
casarse, deben hacerlo con una muger que renuncie á las diversiones ino- 
centes por amor á una decrepitud enamorada, y que tenga una cara de 
baqueta á propósito para despedir Condes. 

La egecucion no fue' tan buena como la de La ausencia. La Señora 
Baus nos agradó sin embargo mucho en la mayor parte de las situaciones 
de su papel. Oimos decir á muchos que estaba hermosísima con el ves- 
tido de terciopelo, por lo cual le aconsejamos que se lo ponga á menudo 
y que haga correr la voz éntrelas actrices de que para agradar á Jos 
espectadores masculinos, no hay cosa como gastar vestido de terciopelo. 
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eculiar es de Sevilla , 
De la encantada ciudad 
Que del Betis en la orilla 
Es el emporio y la silla 
De la gracia y la beldad , 
La primorosa cancela , 


Que el patio y portal divide , 
Transparente "centinela , 

Que contra importunos vela 
Y que la vista no impide. 

¿De quien será la invención? 
....¿De alguna vieja curiosa? 
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....¿De una madre cuidadosa?... 
«=Lo que jo sé es que un ladrón 
No pudo inventar tal cosa. 

¿Si será red que tendió 
El amor duro y astuto? 

Al ver que es de hierro no 
Cabe casi duda , y yo 
Por red de amor la reputo. 

Y red tan particular , 

De malicia tan artera , 

Que se suelen enredar 
En ella de almas un par. 

Una dentro y otra fuera. 

Delicadísimo encage 
De hierro, cuyas labores 
Transparente cortinage 
O leve y sutil celage 
Son para unos amadores : 

Mientras para otros son muro 
De fuerte cárcel impía , 

Tu, para mi fantasía 
Producto eres de un conjuro 
Un cuadro de hechizeria. 

En la noche sobre lodo , 

Que es de portentos esfera , 

Véate de cualquier modo , 

Para observarte acomodo 
Tome ya dentro , ya fuera. 

Desde la calle se vén 
Por tu espacio transparente 
A una luz resplandeciente , 

Cual no la tuvo el Edén, 

Ni la dá el sol en oriente , 
Columnas de mármol rico , 

Y entre arbustos y entre flores 
De vivísimos colores , 

Una fuente cuyo pico 
De plata murmura amores. 

Y allá en sombras misteriosas 
En el último confin 

Un fresco obscuro jardin 
Donde estrellas olorosas 
Son las flores de un jazmín. 

Y entre aromas y frescura 
Suele darnos la cancela 

Una voz sonora y pura. 

Que sus acentos mesura 
Con el clave ó la vihuela. 

Y el apacible murmullo 
De tertulia bulliciosa, 

Y la vista de una hermosa 
De las que son el orgullo 


De esta tierra deliciosa. 

Como Sylfida del aire 
Por el patio cruza leve 
Con talle esvelto , pié bréve, 

Y con andaluz donaire 

Que torna en fuego la nieve. 

¿Y si una aparición tal 
Se acerca con interés 
A la cancela y portal 
De que misero mortal 
No arrastra el alma y los pies? 

Pues desde el patio mirada, 

La cancela transparente 
Es cosa muy diferente , 

Mas no menos encantada 
Para el que observarla intente. 

Se presenta un cuadro á oscuras 
Por do cruzan silenciosas 
Vagas , confusas , borrosas 
Mil fantásticas figuras 
De apariencias caprichosas. 

Y en donde se vé la noche, 

Y se escuchan sus murmullos , 

De las auras los arrullos , 

Lejano rumor de un coche, 

Y ladridos , y maullos. 

Pasa como fatuo fuego 

De algún sereno la luz , 

Un grupo sin forma luego , 

O con pausado sosiego 
Un embozado andaluz. 

Y la chispa de un cigarro , 

Un bulto blanco y ligero , 

El santo olio, el animero , 

Y los cantaros ^y el carro 
De un aguador callejero. 

Y gente se oye que pasa 
Fatigada de paseo , 

Y la charla nada escasa 
En muy sabroso cecéo 
De familia que vá á casa. 

De una puerta el aldabón, 

Una guitarra, un silbido — 

En fin de la confusión 
De una inmensa población 
El ya soñoliento ruido. 

Acaso un bulto se vé 
Alia en la pared de enfrente 
Que aguarda inmoble á que esté 
Sola la calle , porque 
Le es importuna la gente. 
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Y en cuanto solo se mira 
Tímido hacia la cance'la 
Ya se acerca y se retira , 

Ya finge tos , ya suspira, 

Y* esperar le desconsuela. 

Hasta que dentro la hermosa 
Sylfida ó aparición , 

Que también una ocasión 
Está esperando anhelosa 
Con inquieto corazón , 

La encuentra , la seña dá 
Y linda se deja ver 
Mas bien ángel que muger 
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Para el que esperando está 
Cansado ae padecer. 

Entonce el bulto de afuera 

Y de dentro la deidad 
Y 7 an á unirse de carrera , 

Y la red de hierro fiera 
Se atraviesa sin piedad. 

Y ambos que en blando algodón 
Se torne la dura reja , 

A quien dan su maldición , 

Piden al amor , que deja 
Las cosas como ellas son. 


Angel de Saavedra, Dcqce de Rivas. 


LICEO DE SEVILLA. 


JlaBa concurrencia á la sesión pública celebrada en la noche del 
17 fue' numerosa y como siempre escogida ; parecia que las hermosas 
Sevillanas en esa noche, habian reunido todos sus encantos para osten- 
tarlos en nuestro Liceo y para dar inspiraciones al poeta y aplausos y 
coronas al músico y al pintor. La elegante sencillez de sus trages, for - 
maba un contraste seductor con la amabilidad y dulzura de sus sem- 
blantes , donde brillaban unos ojos por escelencia sevillanos , capaces 
de arrebatar los corazones ; cuando se ven en concurrencia el ge'nio y 
la belleza , la radiante hermosura y la armonía deliciosa de los cantos, 
es imposible que falten pensamientos al artista, ni orgullo al Liceo. 

Sevilla puede tenerlo por mas de un título. Su privilegiado suelo 
ha sido siempre elevado por los mejores poetas de todas las e'pocas á 
la esfera de una gloria ideal , y sus jardines y sus riberas , y su Gua- 
dalquivir han dado origen á mil y mil pensamientos sublimes. De aquí 
han salido siempre los mejores discípulos de Murillo y Zurbardn, aquí 
han ensayado por primera vez sus arpas melodiosas muchos célebres can- 
tores, con que se honran la poesía y la historia ; la música tiene aquí 
su asiento y estas dotes , casi especiales de Sevilla , la colocan entre las 
primeras capitales de España. 

El Liceo no ha sacado de esto todavía todos los opimos frutos que 
debiera , pues infinitos obstáculos y algunos insuperables , se han 
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opuesto siempre; pero cree que muy en breve podrá salvarlos y ha- 
cer partícipe á la juventud Sevillana de nuevas mejoras y nuevos a- 
delantos. Con este motivo ha acogido gustoso la proposición que le hi- 
cieron los redactores de la Revista Andaluza , en que brindaban al Li- 
ceo con sus columnas y con su nombre , ofreciendo asi un nuevo estimu- 
lo á los artistas que no dudamos rivalizarán entre si dando nuevas muestras 
de su aplicación y de su talento. Con el mismo fin ha admitido también la jun- 
ta directiva de este establecimiento la proposición de un nuevo socio para que 
sin levantar mano, se instale una sección de declamación, tan necesariay útil 
en Sevilla y para la cual se cuenta con muchos y buenos elementos. 
Pronto participarán los aficionados de este nuevo estímulo para la glo- 
ria y para los laureles. También por último tendrá lugar en el Liceo 
una clase de humanidades, dirigida por elSr. socio D. José Lorenzo Figue- 
roa , el cual solícito siempre por la honra de su pais , está publicando 
por cuadernos la célebre obra filosófica literaria de Mr. Sismonde de 
Sismondi y haciendo en ella observaciones importantes. t-Ste literato 
ha accedido con placer á los ruegos de sus amigos , y en breve este 
periódico del Liceo publicará el resultado de sus lecciones. 

Pero todas estas mejoras y otras que se propone la Corporación si 
han sido por desgracia tardías, no estaba en manos de sus individuos el 
evitarlo. La incertidumbre del local donde definitivamente deba el Liceo 
quedar establecido ha sido causa hasta ahora de esta tardanza pero los Se- 
ñores de mesa, que conocen este inconveniente trabajan con infatigable 
celo por coronar la obra y quizá pronto indicaremos el edificio que se 
destina. 

Nuestros suscritores nos perdonarán esta digresión, yaque no era 
efusivamente el objeto del artículo. Yamos á hablar de los trabajos 
presentados por las secciones en la sesión de competencia del sábado 

17 del actual. . . 

Primeramente la de música celosa siempre por adquirir nuevas glorias 

é infatigable por demostrar al público sus adelantos, empezó con la brillan- 
te y escogida sinfonía del nuevo Fígaro, perfectamente comprendi- 
da v ejecutada por la orquesta , lo cual no podia menos de suceder 
estando confiada su dirección al diestro é inteligente profesor D. José 
Courtier. El Sr. D. Federico Aurioles subió á la tribuna en seguida y 
cantó con mucha precisión y gusto un aria escogida de Donnizetti en 
la ópera Lucia di Lamenmor . Aunque este joven no tiene una esten- 
sion de voz notable, agradó bastante por su buen estilo y estamos con- 
vencidos de que con la aplicación que ostenta llegará á ser en su día 
un hábil profesor. El Sr. Montadas (D. José) ocupó también la tribuna 
v levó á continuación unos sentidos y bien meditados versos ”« las nu- 
be J composición de la señorita Doña Carolina Coronado, en cuyos 
pensamientos se notaba el ingenio y la aplicación, su dicción esme- 
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rada y pura , su estilo corecto , y su lenguaje tierno á veces y á 
veces ene'rgico , según convenia, y el Liceo al demostrar con sus aplau- 
sos el gusto con que los escuchó, parecía congratularse por la adqui- 
sición de esta nueva musa en el parnaso Sevillano. Sentimos sin em- 
bargo que el lector se impacientara y justamente por que las bandas 
de tambores que á la sazón pasaban por la calle vecina , le hicieron 
suspender dos veces su lectura. Siguió el Sr. Roby quien tocó con per- 
fección unas variaciones de violin , acompañado de los Señores Cour- 
tier , padre é hijo y el Sr. Guillen y si mucho nos agradaron en la 
introdncion, aun nos hicieron sentir mas emociones esta vez y espe- 
cialmente el joven Roby que demostró bien su habilidad. — Leyó en 
seguida el Sr. Montadas, D. José, un romance en los días de una ami - 
ga que el público aplaudió , permitiéndosenos no decir mas de esto, 
pues asi lo ha exigido el autor. 

Tuvimos en seguida el gusto de oir á la señorita de Morales en la 
preciosísima aína de la Ipermestra., gustándonos sobre manera su ege- 
cucion que de lejos descubre sus brillantes disposiciones. El público se 
lo manifestó con aplausos y nosotros le damos por ello la enhorabuena. 
— Después de esto nos hizo sentir el Sr. Bueno una delicada emoción 
con la lectura de una preciosa fabulilla titulada la veleta y el viento, 
original del Sr. D. Juan, Miguel Arr anibide y cuya moraleja, aunque pi- 
cante, nos hizo reir. Con esto dió fin á la primera parte, dando asi lu- 
gar á que los concurrentes diesen materia á sus labios y se distrajeran 
de las anteriores sensaciones. 

La segunda parte empezó con la encantadora sinfonía de la Nor- 
ma, egecutada por la orquesta , la cual recogió de nuevo abundante 
cosecha de aplausos y laureles.=Presentóse en seguida el Sr. Bueno y 
con voz clara y propia del asunto nos leyó un romance de su amigo 
D. José Amador de los Ríos, titulado la bandera del honor. El publi- 
co antes de ahora ha juzgado del mérito de este joven, especialmente 
en este género de poesia y nuestro fallo es igual; encontramos en esta 
nueva obrita pensamientos grandes y plan bien acabado, novedad en el 
asunto, histórico ademas, y sobre todo esa gala, y media tinta del ro- 
mance castellano; una nueva Sirena nos encantó en seguida, parecien- 
do querer contrastar la aspereza guerrera del anterior romance con 
sus delicadas canturías tan perfectamente egecutadas. Esta fue la joven 
señora de Martínez, que nos representó al inmortal Bellini en su ce- 
lebre Norma con la ’ cavatina de Casta diva ; con espresar que el Liceo 
prorrumpió en prolongados y sostenidos aplausos, queriendo interrum- 
pir varias veces á la celestial cantora con sus bravos, con sus voces de 
entusiasmo y placer, habría suficiente elogio para que nuestros lectores 
formasen una cabal ¡dea del mérito de esta señora; pero añadirémos que 
nos sorprendió verdaderamente, por su arreglo, buen gusto, estension 
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de voz, robustez y claridad en ella y sobre todo por la facilidad y 
soltura con que espresaba las notas mas obvias como las mas peligrosas= 
Si un elogio justo puede bastar á recompensar los esfuerzos de la Se- 
ñora Martínez, creemos dárselo hoy en nombre del Liceo asi como á la 
señorita de Rui, que contribuyó á su triunfo acompañándola al piano. 
El Sr. Montadas (D. Antonio) leyó una letrilla delicada y suave del Sr. 
Gomes Acebes titulada una Zagaldla" comprendida en la colec- 
ción de composiciones eróticas que acaba de publicar (1) La seño- 
rita de Villavelviestre tocó con gusto delicado y esquisito método unas 
lindas variaciones, en el piano, dejándonos admirados por su destreza, 
no adquirida á fuerza de tiempo , pues su edad no prestaba ocasión 
para hacerlo asi. =Uítimamente el Sr. socio Estrella, nos leyó su depre- 
cación, obra poética en versos sdficos adónicos que le hace honor y que 
mereciólos aplausos de los concurrentes, y el Sr. Aerdalonga, conoci- 
do antes de ahora por sus buenas facultades músicas V por su aplica- 
ción incesante, nos deleitó con una bonita y sentida aria de la ópera Is- 
malia, dando nuevas pruebas de sus dotes, hace tiempo conocidas y jus- 
tamente celebradas. 

La sección de pintura no presentó una esposicion abundante. Sabe- 
mos que vanos individuos de ella no teman concluidos sus trabajos y 
esta es sin duda la causa. Con todo el Sr. Bejarano nos hizo transpor- 
tar á la feria de Mairena , dándonos dos cuadros que contenian un majo 
V una maja, de los cuales nada debe hablarse; pues basta el nombre 
del autor para acreditarlos. D. Antonio Rasgado, discípulo suyo, dió mues- 
tras de su aplicación en una copia de la Concepción de Murillo, y elSr- 
Mendoza igualmente con otra de la "Virgen de la Servilleta del mismo 
autor .=Sen timos que esta vez no nos de' mas ocasión de celebrar sus ade- 
lantos la sección de pintura, pero nos han asegurado que en la próxi- 
ma presentará una numerosa esposicion. 

Por este relato , que el Liceo adopta como suyo, conocerá Sevilla que 
trabaja con afan y que no perdona medio alguno que pueda contribuir á 
su engrandecimiento. __ 

(1) Se halla de venta en la Imprenta del Sevillano. 
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En el mes próximo pasado se celebraron las elecciones de los car- 
del Liceo, saliendo nombrados 
Presidente.— El Sr. D. Miguel García Chacón. 

Vice presidente .=E1 Sr. Conde de Montelirios. 

■Tesorero. — El Sr. D. Pedro Ibanez. 

CoNTADOR.=ElSr. D. Benito Escalante. 

Secretario l.°=El Sr. D. José Mana Fernandez. 

( ' Secretario 2.°=E1 Sr. D. Juan Colomy Colom. 

" Conservador -=E1 Sr. D. Miguel García Carbajal. 

Bibliotecario .=E1 Sr. D. Angel de "Vargas. 

Luego que tengamos noticia déla elección que sucesivamente ven 
fiquen las secciones lo avisaremos al público. 
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£3* los ^.gtintamiíntos. 



£fa administración municipal es una parte importantísima de la 
administración general , y bajo este concepto pueden comprenderse los 
ayuntamientos en el número de los agentes administrativos , aunque 
esta denominación , propia de individuos que obran , no sea aplicable 
en rigor á corporaciones que deliberan. Pero en casi todos los casos la 
deliberación se resuelve en acción, y agente administrativo resulta á 
la postre el que de un modo ú otro , está encargado de hacer partí- 
cipes de los beneficios de las leyes y reglamentos del ramo , á un nú- 
mero mayor ó menor de familias. 

No fue esta siempre la única incumbencia de los ayuntamientos, 
pues hubo tiempo en que sus atribuciones comprendieron y debieron 
comprender la política y aun la justicia. Todos mis oyentes saben que 
hundida en seis dias la monarquía goda á principios del siglo VIII en 
las orillas del Guadalete, se necesitaron mas de siete siglos para re- 
conquistar la parte del territorio peninsular que forma boy el de nuestra 
nación. Todos saben asimismo de que manera se repartían entre los que 
cooperaban á la reconquista , las propiedades de los enemigos lanzados 
y que sobre ellas adquirian los nuevos señores casi los mismos derechos 
que se reservaban los reyes sobre los pueblos que en la distribución de 
los despojos se adjudicaban á la corona. A las adquisiciones de los pri- 
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meros conquistadores añadieron en seguida sus sucesores otras nuevas, 
resultando de estas acumulaciones sucesivas de caudal y de dominación 
la creación de una clase elevada y preponderante , que en los inter- 
valos de tregua con los moros , empleaba frecuentemente su opulencia 
y su influjo , ya en disputar al trono sus prerogativas legitimas, ya en 
contener el abuso que de ellas hacia alguna vez. Escarneciendo y ani- 
quilando á los pueblos, en estas revueltas permanentes ó peiiódícas, 
ora las demasías, del poder Real , ora la insolencia habitual de los seño- 
res feudales , era menester que los vejados , obedeciendo á las inspi- 
raciones del instinto conservador , que existe igualmente en el seno de 
las sociedades que en el corazón, de los individuos , se concertasen para 
asegurar á sus intereses la protección que no podia dispensarles un po- 
der anómalo , tira'nico cuando no era débil , impotente cuando no era 
opresor. Con este objeto se formaron por de pronto en los pueblos de 
realengo (pues los de señorío obedecían generalmente á la dirección de sus 
señores) , asociaciones que el ihterés común organizó en seguida , y á 
las cuales dieron desde luego consistencia é importancia las exorbitantes 
pretensiones de los magnates, y sus rencillas perpetuas entre; si y con 
la corona. Aprovechándose de ellas los ayuntamientos de las poblacio- 
nes mas importantes , no sometidas al influjo señorial , echaron a veces 
el suyo en la balanza , y en ocasiones la inclinaron en términos de ha- 
cer triunfar , ora la causa del rebelde Sancho , levantado contra su sa- 
bio padre , ora la del bastardo de Trastornara, alzado al trono que aca- 
baba de manchar con la sangre de su hermano y su rey, ora en fin 
la de la 1. a Isabel, que con el mismo apoyo afirmó en sus sienes la 
diadema arrebatada de las de su sobrina. Los ayuntamientos, llamados 
asi por la viciosa constitución de los poderes públicos , á ejercer una 
influencia, dicesiva á veces, en la marcha , sino en la dirección, de los 
negocios del Estado , fueron pues en una ú otra circunstancia un poder 
deb Estado también; y en esta cualidad les correspondían atribuciones, que 
sino estaban consignadas en códigos* ni fijadas por tradiciones constan- 
te aparecían fundadas en antecedentes de que nadie podía recusar la 
autoridad, y sobre todo, en el dogma, reconocido por el instinto uni- 
versal de la especie humana desde la formación de las sociedades, de 
que «ninguna puede existir sin un poder protector de los intereses le- 
gítimos de los asociados.” 

Este poder debieron- pues ejercerlo los ayuntamientos en sus pue- 
blos respectivos, mientras no hubo una autoridad dotada de la fuerza 
necesaria para ejercerlo á-la vez en todos- los del remo: pero desde el 
momento en que se entronizó esta, debieron las corporaciones popula- 
res por el interés- mismo de la protección que durante el desconcierto 
general se habían arrogado, entregarla á- quien, sometiéndola á un im- 
pulso regular y constante, la hiciese simultánea y uniforme, y por lo mis- 
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mo eficaz y segura. En tiempos en que apenas había otro medio de en- 
riquecerse que el de participar del botín de las conquistas; en tiempos en 
que esta participación llevaba anejas prerogativas perjudiciales á los de- 
rechos de la clase popular, ¿podían dispensar aquella protección cuerpos 
compuestos en general de personas privilegiadas, cuerpos separados y di- 
vididos, mas que por las distancias materiales, por la influencia de las 
afecciones, y por la diversidad délos intereses? Util y aun ingente era 
unir estos intereses y afecciones por el lazo de una protección común, 
y esto fue lo que redondeado el reino de Aragón por la conquista de 
Navarra, y el de Castilla por la de Granada , meditaron y empezaron 
á egecutar los ilustres cónyugues que llevaron la gloria del nombre es- 
pañol desde la falda del Vesubio hasta las playas de las Antillas. En bre- 
ve á favor de los abusos del gobierno de Carlos I, quisieron algunas ciu- 
dades reconquistar la autoridad, que en escala mayor ó menor, según las 
circunstancias de los tiempos, habían ejercido en los tristes reinados de 
los Enriques y délos Juanes ; pero se estrellaron en Villalar sus esfuer- 
zos, porque entre conatos aparentes de libertad dejaban columbrar ve- 
leidades mal recatadas de feudalismo. 

Usos feudales eran en efecto los que se aspiraba á restablecer ; la 
influencia de ciertos ayuntamientos y magnates en la política del Estado 
era lo que se trataba de recobrar, cuando varios de aquellos cuerpos é 
individuos tremolaron en 1520 el pendón de la insurrección. Justas y 
legítimas eran las quejas que articulaban ; notorias y evidentes los agra- 
vios de que solicitaban la reparación ; pero no habría ella, una vez ob- 
tenida, mejorado tanto la condición del pueblo , como asegurado la pre- 
ponderancia de las clases privilegiadas , que provocaron y llevaron á 
cabo el alzamiento. ¿Eran por ventura hombres del pueblo los que com- 
ponían los cuerpos municipales que se pronunciaron con mas ardor? No: 
salva una excepción ú otra, todos ellos se componían de nobles , cuyas 
exorbitantes franquicias eran un elemento permanente de opresión. ¿Qué 
habria ganado el pueblo, por egemplo, si en vez de repartirse los empleos 
honoríficos ó lucrativos éntrelos flamencos, compatriotas del joven rey, 
continuasen, como hasta entonces, distribuidos entre la nobleza del pais? 
Vinculadas asi en ella todas las distinciones, y acumulados todos los emo- 
lumentos, ¿no era de temer al contrario, que estos y aquellas esten- 
diesen y consolidasen el orgullo y la prepotencia habitual de la clase 
en quien las riquezas y el prestigio de antiguos servicios habian concen- 
trado el monopolio de la supremacía social y el de la tiranía interior 
de los pueblos? Disminuyérale ó atenuárale la serie de disposiciones 
yigorosas, que un fraile hábil habia sugerido á una reina, capaz de apli- 
car el mismo fervor al engrandecimiento de su trono, que á la propa- 
gación de su creencia. Menester era pues recobrarlo, y se creyó con- 
seguirlo á favor de la inesperiencia, de la juventud y de la lejanía del 
nuevo rey. 
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Que el alzamiento de las comunidades se dirigía especialmente a 
recobrar la influencia política de que hasta el principio del remado 
anterior habían gozado las corporaciones municipales de los pueblos mas 
importantes de Castilla, compuestas en general de hijos-dalgo, se prue- 
ba sin réplica por el ardor con que á aquel movimiento contribuyeron 
magnates resentidos y hasta prelados, en cuya cabeza no prevalecía cier- 
tamente la idea de ensanchar ó estender las franquicias populares. Sin 
réplica se demostró igualmente lo que en favor de ellas habrían hecho 
vencedores los sublevados, por lo que hicieron después de vencidos. Ani- 
quilada por la derrota de Yillalar la autoridad político-feudal de los 
ayuntamientos, se refugiaron á ellos los nobles que habian asimismo per- 
dido la suya, y concentrando en los consistorios su acción, general y es- 
tendida hasta entonces, redujeron á sistema y reglamentaron la opre- 
sión interior, que á favor de las revueltas civiles, lograran antes sacu- 
dir los pueblos en ciertos períodos ó á ciertos intervalos. Apoderada así 
la nobleza de la dirección de los intereses locales en las poblaciones 
mas ricas y de mas vecindario, usó desde luego de su oficioso é inte- 
resado patronazgo para eximirse ásí misma de toda servidumbre comu- 
nal y abrumar á los pueblos, de quienes se decía representante, con las 
cargas del servicio militar, de los alojamientos, bagages y demás cono- 
cidas con la denominación de concejiles. No era fácil que ellos rompie- 
sen la coyunda á que tan duramente se les uncía; pero era posible. Pa- 
ra evitarlo, se cuidó de hacer hereditario en pocas familias el mandato 
popular que se arrogaran hombres que no eran del pueblo, y asocián- 
dose la corona á esta obra de iniquidad, abdicó el augusto encargo que 
tenia de proteger, yá trueque de sumas baladíes, enagend el derecho 
que no tenia, de oprimir. ¿Son estos quizá los antiguos usos que re- 
cuerdan algunos con tanto entusiasmo? ¿Son acaso los de la monarquía 
feudal, cuyo habitual desconcierto constituyó á veces las corporacio- 
nes populares de los pueblos libres en una especie de senados sobera- 
nos? ¿A cual de los dos períodos se pretendería retroceder? ¿al moder- 
no, en que el despotismo condenó los comunes á una abyección perma- 
nente, ó á la época lejana en que la anarquía los obligó á emanci- 
parse? 

Ni uno ni otro de estos sistemas es aplicable ai tiempo en que vi- 
vimos ; uno y otro alejaría la España del puesto que debe ocupar co- 
mo nación ; uno y otro desterraría de su suelo el reposo á que tienen de- 
recho sus habitantes, después de treinta años de [convulsiones y trastor- 
nos. Trastornos y convulsiones habrá sin fin, si no se fijan luego las atri- 
buciones de todos los poderes, los limites de todas las jurisdicciones, y 
en especial las de aquellas, cuya acción es mas inmediata, sobre la ge- 
neralidad de los habitantes, y cuya influencia sobre la suerte de estos 
puede ser favorable ó funesta, según que esten bien ó mal deslinda- 
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das y constituidas. Tiempo es ya de que, en materia de ayuntamien- 
tos sobre todo, substituyan la razón y la esperiencia reglas seguras de 
conveniencia común á las aberraciones habituales de la pasión ó del em- 
pirismo . Cumpliendo con la obligación que me impuse , yo señalaré aque- 
llas reglas ; pero haré antes algunas observaciones sobre el carácter de 
los ayuntamientos. 

Este no es otro que el de «administradores del caudal de los pue- 
blos, y de conservadores de los derechos comunes de sus habitantes.” Ba- 
jo el primero de estos conceptos fijan el modo ó la forma de recauda- 
ción de sus rentas y arbitrios, aprueban ó reprueban las cuentas del al- 
calde y las del depositario de los fondos municipales, y determinan las 
circunstancias ó condiciones de su inversión. Bajo el segundo concepto 
acuerdan las medidas de salubridad, comodidad y ornato público, las de 
instrucción primaria y beneficencia, las relativas al aprovechamiento de 
las leñas y yerbas de los montes y prados del común, el modo de re- 
partir en tiempo de guerra la carga délos alojamientos, bagages y otras 
servidumbres militares, el de asegurar su cesación en tiempo de paz, y 
en general, todo lo que concierne á objetos de interés puramente local. 

Pero este se roza amenudo con el interés general, y aun á veces 
tienen uno y otro exigencias contradictorias. El interés general exige, 
por egemplo, que todos los pueblos contribuyan á las obligaciones del 
estado con los fondos indispensables para cubrirlas, y con los soldados 
necesarios para sostener su independencia ; mientras que el interés par- 
ticular de los pueblos sugiere á cada uno medios especiales para hacer 
menor la cuota de sus impuestos ' y el cupo de sus quintos. De esta 
contradicción, que por repetirse frecuentemente en otras situaciones, 
puede considerarse como habitual, se deriva la necesidad de trazar un 
límite á cada una de estos intereses, de modo que nunca se confundan 
ni embaracen. El medio que para ello ha revelado en el último medio 
siglo la esperiencia, y que sin la influencia permanente de las pasiones, 
habria revelado siglos hace, el instinto, es limitar la acción de las cor- 
poraciones municipales á la deliberación y al acuerdo ; y conferir la 
ejecución á un individuo de su seno, que por haber tomado parte en la 
deliberación, conozca la conveniencia de la disposición adoptada, y la lle- 
ve á cabo con arreglo ó en el sentido de la intención con que se dic- 
tó. Este individuo no puede ser un miembro cualquiera de la corpo- 
ración, sino aquel que posea, den quien se suponga la inteligencia y la 
autoridad necesaria para la egeeucion simultánea ó sucesiva de los acuer- 
dos. El alcalde es el sugeto, en quien, porque posee la autoridad, se 
presume la inteligencia; y la presunción es tanto mas fundada, cuanto 
que por el hecho de merecer la confianza del administrador supremo, 
se supone que presenta ú ofrece las garantías que este debe exigir de 
sus agentes. Encargado asi el alcalde de la egeeucion de las medidas de 
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interes general , llamadas leyes, y dotado del poder necesario para ha- 
cerlas cumplir, se halla en disposición de emplearlo igualmente y al mis- 
mo tiempo para la egecucion de las medidas de interes local, llamadas 
de policía urbana ó de buen gobierno. 

Podría suceder, sin embargo, que por favorecer á los habitan- 
tes de un pueblo, tomase la corporación municipal resoluciones per- 
judiciales á los habitantes de los pueblos vecinos, ó á las dependen’’ 
cias confiadas al cuidado de otra autoridad. El ayuntamiento mejor cons- 
tituid© podria acordar, por egemplo, que se suprimiese, por insalubre ó 
por peligroso, un establecimiento industrial, en cuya existencia estuvie- 
se interesada, ya la prosperidad de una comarca, ya el abastecimiento 
de una plaza de guerra. ¿Cómo evitar en el primero de estos casos 
reclamaciones enérgicas, en el segundo competencias fundadas, y en uno 
y otro violencias ora,, ora desaires y siempre conflictos y perturbación? 
No existe otro medio de conjurar estos peligros, que el de subordi- 
nar la acción protectora de los intereses de la comunidad que se lla- 
ma pueblo, á la acción protectora de los intereses de la comunidad que 
se llama estado. En consecuencia de este eterno principio de orden, 
no debe procederse á la egecucion de los acuerdos de los ayuntamien- 
tos, mientras nó hayan obtenido la aprobación ya explícita, ya presu- 
mida, del jefe de la administración provincial, al cual compete dar á 
los intereses de cada pueblo una dirección, que los haga compatibles 
con los de los demas pueblos de la misma circunscripción territorial. 
Aun así, no dejarán de suscitarse tal vez competencias, ó de entablar- 
se reclamaciones ; pero acallará fácilmente las unas , y con igual faci- 
lidad dirimirá las otras la intervención, saludable de corporaciones ad- 
ministrativas de que hablaré mas adelante, y de que procuraré fijar de 
tal modo la incumbencia y la intervención, que el conflicto definitivo 
ó duradero aparezca tan imposible, como es hoy frecuente y aun ne- 
cesario . 

Continuará siéndolo mientras los ayuntamientos acuerden^ un tiem- 
po y ejecuten, y mas todavía mientras mas ejecuten y acuerden. La ley 
no solo debe prohibirles en todo caso la ejecución, sino limitar el acuerdo 
á lo que exijan las necesidades del común, á las cuales una vez fija- 
das es fácil atender por medio de reuniones celebradas á intérvalos mas 
largos de lo quehoy .se acostumbra. En administración es dañoso to- 
do lo que es superjluo ; y supérfluo es que los ayuntamientos se reúnan 
una, dos ó mas veces por semana , haciendo asi permanente una ac- 
ción que no debe ejercerse sino en determinados períodos. La de los 
ayuntamientos se Emita en efecto, por la naturaleza de sus funciones 
y el origen de su mandato, á cuidar de intereses que no se alteran ni 
modifican con demasiada frecuencia, y de que es fácil asegurar la pro- 
tección, por disposiciones adoptadas antes de que ellos sean ó puedan 
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ser perjudicados ó desatendidos. Treinta y dos ó cuarenta sesiones al 
año, celebradas por ocho ó diez dias consecutivos en cada uno- de los 
meses de enero, abril, julio y octubre, bastarán sin duda, como bastan 
en naciones mas adelantadas, para el arreglo de todos los negocios mu- 
nicipales. En las de enero se examinan las cuentas del alcalde y las del 
depositario : en las de octubre se fija el presupuesto de los ingresos pa- 
ra el año siguiente, y se destinan en justa proporción al socorro de to- 
das las necesidades comunes, entre las cuales, si la extensioude los re- 
cursos locales lo permite, se comprenden las compras de terrenos pa- 
ra ensanchar calles y construir plazas , mercados y fuentes , las sub- 
venciones al teatro, si hay alguna población importante en que él no 
pueda mantenerse sin ellas, y otros objetos de comodidad ó de recreo. 
Estendida á estos la inversión de los fondos locales, ó limitada simple- 
mente á las atenciones de urgencia ó- de necesidad, los ayuntamientos 
deliberarán en las mismas ó en las otras sesiones periódicas, sobre to- 
das las incidencias de estos negocios y de los demas comprendidos en 
la esfera de sus atribuciones, exigirán el cumplimiento de sus anterio- 
res acuerdos, y dictarán para lo sucesivo los que mas favorables esti- 
men al desarrollo de la prosperidad local. ¿No es esta una misión bien 
noble, bien vasta? ¿No es mas ameno este campo que el de la políti- 
ca? En el uno- se cogen siempre flores; en el otro siempre embarazan 
el paso los abrojos. 

Pero abrojos y no mas se cogerían , aun sin entrar en el campo 
de la política , sien el ejercicio de sus benéficas y honrosas funciones 
no contasen los ayuntamientos con los recursos necesarios para atender 
á las exigencias comunes de sus localidades respectivas. Digno es de 
elogio que por promoveré asegurar los derechos de sus convecinos in- 
terrumpan hombres generosos el sosiego de que disfrutan en sus ho- 
gares , ó abandonen el cuidado de las ocupaciones que los alimentan; 
pero ni explicarse , ni aun concebirse puede, que haya quien eche so- 
bre sus hombros la enorme carga de atender sin medios ó necesidades 
que los reclaman cuantiosos ó la no menos enorme responsabilidad de 
dejarlas desatendidas. Ayuntamientos sin recursos son, como lo sena 
un estado sin rentas , un monstruoso contrasentido , que en definitiva 
se resuelve en una censura viva del gobierno que á tal los condena en 
un motivo permanente de remordimientos para los individuos que los 
componen , en una befa sacrilega del sagrado derecho que tienen los 
pueblos para nombrarlos. ¿Que significan cuerpos ocupados solo en dis- 
cusiones, impertinentes por lo estériles , y ridiculas por lo impertinente? 
¿Para que sirven reuniones de individuos , que encargados particular- 
mente de la salubridad , de la comodidad y del ornato , miran impa- 
sibles convertirse las calles en barrancos y los paseos en atolladeros, 
y por paseos y calles dejan vagar piaras de animales inmundos , que mas 
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aun que á la vista y al olfato ofenden á la; decencia pública , y en- 
jambres de mendigos, que embotan la compasión á fuerza de excitar- 
la? Esta situación seria insoportable en toda época , pero el baldón es 
inmensamente mayor á mediados del siglo XIX , cuando no hay un 
pueblo en toda la estension de la Europa , desde Figueras hasta Peters- 
burgo, que no cuente con los medios de cubrir las obligaciones, que 
impone ó crea la reunión de varias familias en el recinto limitado que 
se llama pueblo. Los medios de atender á este objeto varian ó pueden 
variar en razón de la forma de gobierno , de los usos , de las tra- 
diciones , y aun de las preocupaciones de los habitantes: pero no es 
posible gobernar el Estado sin que haya en los pueblos un simulacro 
siquiera de orden, y este no es posible, si carecen ellos délos recur- 
sos necesarios para hacer frente á sus atenciones comunes. Sin este lazo 
de protección y de independencia recíproca, los ayuntamientos serian 
una farsa en vez de una institución , una calamidad en vez de un be- 
neficio. 

La severidad de espresion que no pueden menos de emplear los 
hombres amantes de su patria cuando denuncian abusos ó combaten 
errores que la aniquilan y deshonran , me impide estender estas ob- 
servaciones á otros puntos que las exigirían igualmente enérgicas ; pero 
las que suprimo resultarán tan evidentes como las que dejo hechas, por 
enumeración que voy á hacer de los principios á que importa arreglar 
la organización definitiva del régimen municipal. Helos aquí. 

l.° El mandato municipal tiene por objeto la protección de los 
intereses locales. Por consiguiente deben conferirlo los habitantes de 
la localidad. 

/ 2. a No todos los habitantes participan de estos intereses. Por con- 
siguiente no toca á todos conferir el mandato. 

5.° El derecho de encomendar á uno ó muchos individuos la pro- 
tección de los intereses comunes de una asociación , lleva anejo el de- 
ber de contribuir á las cargas comunes de la misma. Por consiguiente 
al que no puede cumplir con este deber no toca gozar de aquel de- 
recho. 

4. ° Para regularizar el uso del derecho es indispensable conocer 
á todos los que lo poseen. Por consiguiente es menester formar pa- 
drones de ellos , ó lo que es lo mismo , estados ó listas de electores 
municipales. 

5. ° El movimiento constante de los intereses privados altera ó mo- 
difica con frecuencia la situación de los individuos ; dá á algunos de los 
no inscritos en las listas condiciones de inscripción, y puede privar de 
ellas á alguno de los inscritos. Por consiguiente el padrón de electo- 
res municipales debe someterse á rectificaciones periódicas. 

6. ° Los que por no poder contribuir á las cargas comunes de la 
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localidad no sean comprendidos en las listas , no pierden por ello el de- 
recho á los beneficios comunes de la asociación; asi como por no po- 
der contribuir á las cargas del Estado , no pierden el derecho á la pro- 
tección que él debe á todos los que le forman ó componen. 

7. ° Para promover con éxito los intereses de la asociación y ase- 
gurar y estender el disfrute de los beneficios comunes , se necesita es- 
tudiar y conocer las necesidades , y combinar los medios mas adecua- 
dos para satisfacerlas. La esperiencia ha demostrado que para ello es 
insuficiente el período de un año. Por consiguiente es necesario pror- 
rogar por mas tiempo el ejercicio de las funciones municipales. 

8. ° El derecho de elegir envuelve ó supone la facultad de reele- 
gir. Por consiguiente serán reelegibles los concejales, en tanto que 
los electores los consideren fieles á su mandato. 

9. ° Este mandato es un testimonio de confianza , y como tal un 
título de honor; y cesaría de ser uno y otro desde el momento en que 
se convirtiese en gravamen forzado ó carga irrenunciable. Por consi- 
guiente debe ser permitido no aceptarlo. 

10. El mismo mandato impone á cada uno de los individuos á quie- 
nes se confiere , la obligación de procurar y defender los intereses co- 
munes. Por consiguiente es inútil y supérfluo confiar especialmente á 
un síndico este encargo, común á todos los miembros de la corporación. 

11. Las corporaciones no tienen medios de ejecutar : su acción se 
limita á la deliberación , y la deliberación se limita á los objetos para 
que cada corporación fue instituida. Por consiguiente á las municipa- 
lidades , instituidas para la protección de los intereses locales , corres- 
ponde deliberar, l.° sobre el modo de que tengan cumplido efecto las 
leyes protectoras de estos intereses. 2.° Sobre los medios propios para 
completar su protección , cuando sea insuficiente la que ellas dispen- 
sen. 3.° Sobre la mas exacta recaudación y la mas atinada inversión 
del caudal común. En estas tres categorías de objetos de deliberación 
está comprendida la facultad de formar reglamentos de policía urba- 
na y rural , y de régimen interior de escuelas y hospicios , la iniciati- 
va de todas las mejoras locales, y en suma cuanto comprende el vas- 
to campo de la administración municipal. 

12. La justicia y el orden público exigen que la protección que 
á los intereses locales se dispense no perjudique á los de la generalidad. 
Por consiguiente la autoridad á quien atribuyen las leyes la incumben- 
cia de velar sobre estos, debe asegurarse de que no los lastiman los 
acuerdos de las corporaciones municipales, y no permitir que se lleven 
á efecto sin su autorización , ora explícita y motivada , ora presumida 
por el hecho de no haberlos desaprobado dentro del término que pa- 
ra la aprobación ó desaprobación debe fijar la ley. 

15. El ejercicio de este derecho de la autoridad superior seria ma- 
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terialmente imposible, si hubiese de estenderse el examen á acuerdos 
diarios ó semanales. Por consiguiente las reuniones de los ayuntamien- 
tos no se verificarán sino en períodos algo lejanos, en cada uno de los 
cuales podráu celebrarse las sesiones consecutivas, que se estimen pa- 
ra la protección de los intereses encomendados á aquellas cuerpos. 

14. A la ley toca enumerar circunstanciada é individualmente los 
objetos comprendidos en los límites de este mandato, y declarar por 
consiguiente abusiva, nula y sugeta á responsabilidad toda deliberación 
que los traspase, y toda reunión verificada fuera del período fijado pa- 
ra las legales ó legítimas. 

15. Las facultades de los cuerpos deliberantes serían ilusorias, si la 
deliberación no fuese libre ; y podría no serlo , cuando todos los miem- 
bros de le corporación no gozasen de iguales derechos. Por consiguiente 
los gefes políticos, á quienes corresponde el de anular ó sancionar los 
acuerdos, no deben tener entrada en ^los ayuntamientos, ni mucho me- 
nos presidirlos. 

16. La presidencia corresponde de derecho al alcalde, que egecu- 
tor nato de los acuerdos, y responsable de su egecueion , tiene la obli- 
gación de suministrar los datos necesarios para el acierto de las deli- 
beraciones, y debe tener por consiguiente la autoridad necesaria para 
dirigirlas. 

17. Limitada á la deliberación y al acuerdo, en fijos y lejanos pe- 
ríodos, la competencia de los cuerpos municipales , no han menester 
ellos secretaría ni otras dependencias, solo necesarias para el encarga- 
do de la ejecución. Por consiguiente las secretarías y oficinas, que hoy son 
de los ayuntamientos, deben serlo de los alcaldes, á quienes compete la 
dicha egecueion sin ninguna restricción ni reserva. A los mismos com- 
pete transmitir al jefe superior de la provincia los acuerdos de la cor- 
poración que presiden, y que debe estender un vocal de la misma. 

18. El alcalde no podría egecutar estos acuerdos, si el ayuntamien- 
to no pusiese á su disposición los recursos que la egecueion necesitase. 
Por consiguiente es menester que la administración comunal los posea 
va en rentas de propiedades, ya en arbitrios ó derechos que transitoria 
ó permanentemente se le señalen ; en las cuotas que para ciertos ser- 
vicios públicos se le autorice á exigir de los vecinos, ó en los legados ó 
las donaciones que eventualmente se le autorice á aceptar. En todo ca- 
so la consistencia de la dotación debe ser proporcionada á la extensión 
v la importancia de los gastos á que con ella se haya de atender. 

19. De estos unos son obligatorios ó necesarios, y otros volunta- 
rioso de conveniencia. Los obligatorios son l.° el pago de las contri- 
buciones que correspondan á las propiedades comunes, el de las cargas 
impuestas sobre ellas, y los costos de reparación y conservación de las 
mismas. 2.° El alquiler de la casa consistorial, si el pueblo no la tic- 
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ne propia. 3.® Los gastos de la secretaría del alcalde en lo personal y 
material, y los salarios del depositario de los fondos municipales , de los 
empleados de su administración, y de los agentes de policía urbana y 
rural. 4.° Las dotaciones de los establecimientos de instrucción, bene- 
ficencia, corrección ú otros, que con arreglo á las leyes deban pa- 
garse de los fondos comunes. 5.° Los gastos de conservación y repara- 
ción de fuentes, alcantarillas, empedrados , cementerios, paseos, entra- 
das y salidas de los pueblos, y los de las demas obras ú objetos de de- 
cencia pública y de orden local. Los gastos voluntarios son los de cons- 
trucción de nuevos mercados, paseos y fuentes, los de ensanche y alinea- 
ción de plazas y calles, las subvenciones al teatro, los de funciones ó 
regocijos públicos, y los de mas que la ley no comprenda explícitamen- 
te en la categoría de obligatorios. 

20. A los voluntarios es permitido no atender, si no bastan a' cu- 
brirlos los recursos fijos de la localidad, y no se proporcionan otros 
eventuales que los suplan ó completen. Pero de los gastos obligatorios 
no hay modo de prescindir ; y los ayuntamientos que dejasen de sati.- 
facerlos, aparecerían cómplices de los males resultantes de este aban- 
dono, é incurrirían en la animadversión que merece todo cuerpo ó au- 
toridad, que por cualquier motivo que sea, no cumple las obligaciones 
de su mandato. A él deben por consiguiente renunciar á la vez todos 
los individuos de estos cuerpos, cuando la falta de medios, paralizando 
ó anulando su acción, les impida proteger los intereses que les están 
confiados. 

Tales son, señores, los principios que en todas partes presidie- 
ron, y que entre nosotros deben presidir á la organización del régimen 
municipal. De ellos se puede decir que excepto el de la elección po- 
pular, ni uno siquiera ha sido conocido, puesto que ni uno siquiera ha 
sido respetado. Y es menester sin embargo conocerlos , respetarlos y 
aplicarlos todos, si han de atenuar algún dia esperanzas de regenera- 
ción la mengua de que hoy nos cubre el desconcierto que corroe nues- 
tra sociedad. Los pueblos podrian en rigor vivir sin ayuntamien tos, pe- 
ro no pueden vivir con ayuntamientos á quienes su viciosa organiza- 
ción impida hacer bien, condene á hacer mal, y convierta tal vez en 
instrumentos de anarquía ó en agentes de opresión. Importa pues, cons- 
tituir estos cuerpos de manera, que cese y no pueda renovarse este 
desorden. Yo habria estendido fácilmente el proyecto de organización, 
si no supiese que esta iniciativa corresponde á los agentes del poder, 
y no al profesor de las doctrinas. Bástele á este el honor de procla- 
marlas, y resérvese al gobierno la gloria de formular su aplicación. Pe- 
ro ¡ay de nosotros si él no lo hace luego! En el escollo del desorden 
se estrelló ya muchas veces la barca de la libertad. 
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Señores : 

]^esde fines del siglo XYI hasta promediar el siguiente , hubo 
varios poetas, que empuñando la trompa sonora de Caliópe, intenta- 
ron hacer resonar sus e'cos sobre la elevada cima del Parnaso. Ni fue' 
Ercilla el único , que acometió tan noble y arrojada empresa. Verdad 
es que , sin embargo de los defectos de la Araucana, ha sobrenadado 
este poema en la memoria de los tiempos; se han reproducido sus e- 
diciones , y ha conseguido ser el único que ande en manos de los afi- 
cionados á la poesía, y el único también que sea citado por los crí- 
ticos estrangeros como muestra aislada de la epopeya , tal cual ha si- 
do cultivada entre nosotros. Este triunfo de Ercilla alcanzado en la 
posteridad , prueba de una manera indudable que logró reunir en su 
poema mayor número de cualidades épicas , que los demás poetas sub- 
siguientes. Pero al mismo tiempo que concedemos á Ercilla un lauro, 
que no se le puede disputar, debemos también , para ser justos, con. 
fesar igualmente que huvo poetas épicos, cuyas facultades, á haber 
sido dirijidas en mejor sazón , y con mas gusto , hubieran podido dis- 
putar el triunfo al autor de la Araucana. Hablo de Fr. Diego de Ro- 
jeda , y D. Bernardo de Balbuena , autor aquel de la Cris Ciada , y es- 
te del Bernardo. 


EX AMES BE LA CRISTI ADA. 


Permítaseme limitar mis observaciones á estos dos poemas , desen- 
tendie'ndome de otros , que aunque conocidos , y sin carecer de algu- 
nos rasgos felices, no servirían de otra cosa, que de hacer difusa, y 
cansada la enumeración de ellos , sin aumentar por eso el caudal de 
nuestras ideas sobre el estado de nuestra antigua poesía épica. 

* Y en efecto ¿podría acaso tal cual octava bien construida , y ar- 
moniosa , tal cual pensamiento feliz, vertido como por casualidad, in- 
demnizarnos de la fatiga que esperimentariamos al buscarlos, como 
quien se empeña hallar una violeta oculta entre matorrales? Cierta- 
mente que no. Poco ó nada aprenderíamos en el Cario famoso de D.. 
Luis Zapata , y en la Carolea de D. Gerónimo Semper , débiles can- 
tores de las hazañas de Carlos I. y Y- en Alemania ; poco mas placer 
nos proporcionaría la mejor versificación de Juan Rufo en su Austria- 
da, cuando por otra parte viésemos la falta de invención, y por con- 
siguiente de interés, así en la fábula como en los episodios ; cuando la 
débilidad de los pensamientos, y la escaces de nobleza en la espresion 
helase nuestra fantasía en lugar de enardecerla, y arrebatarla. Menos in- 
teres hallaríamos aun en el Monserrate de Cristoval de Virués, levanta- 
do sobre el endeble cimiento de una asquerosa tropelía, y de un asesi- 
nato atroz, cometidos por un ermitaño en la persona de una hermosa 
doncella, y sobre el arrepentimiento y penitencias de semejante per- 
sonage, tal vez apropiado- objeto para una leyenda ejemplar y piadosa; 
pero en gran manera indigno déla grandeza y magestad de la epopeya. 
Acaso no se ha buscado jamas por poeta alguno un asunto menos ca- 
paz de llenar las condiciones de este género de poesia elevada, á pesar 
de los esfuerzos del escaso ingenio de Virúes, y de jsu tal cual flexibi- 
lidad y armonia de estilo. _ 

Concluyamos, va pues : ni las lágrimas de Angélica, poema de Luis 
Barahona de Soto, continuación, á par que imitación descolorida , ina- 
nimada y fría del Orlando de Ariosto ; rala B etica conquistada de Juan 
de la Cueva, en que pretendió imitar con la toma de Sevilla por D. 
Fernando el Santo, la Jerusalen libertada de Torcuato Tasso, sin te- 
ner como él la fedundidad de ingenio, la fuerza de imaginación, y las 
dotes poéticas tan indispensables para desempeñar uno de los asuntos 
mas eminentemente épicos que tiene nuestra historia ; ni en suma, otra 
multitud de poemas, que reposan en paz bajo el polvo de las bibliote- 
cas, sin que nadie se proponga alterar su bien merecido descanso , no 
harían otra cosa que embarazarnos, obligándonos á consumir un tiempo 
precioso en brujulear alguno de aquellos momentos felices , que algu- 
na vez suele tener cualquiera que escribe versos , aun cuando los ha- 
ga á despecho de Apolo y de las Musas. 

No podríamos decir lo mismo de la Cristiada de Hojeda, sin co- 
meter una grave injusticia. 
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Este poema, cuyo argumento magestuoso y sublime, es nada me- 
nos que la pasión de Jesucristo, tiene á favor suyo una circunstancia 
notable que le recomienda en gran manera. Tres poetas de mayor ce- 
lebridad que nuestro Hojeda, han tratado asuntos tomados de nuestra 
sagrada religión ; Gerónimo Yida , y el aleman Klosptock , el l.° en su 
Cristiada escrita en latin , y el 2.° en su Mesiada, tomaron como 
aquel para asunto de sus poemas, la redención del género humano por 
el hijo de Dios , y el Ingles Milton cantó en su Paraíso perdido la cai- 
da de los angeles rebeldes, y la culpa del primer hombre. 

Pero ninguno de estos poetas, á lo que yo entiendo, aventaja á Ho- 
jeda, ni en la invención, ni en el calor y movimiento del estilo, aun 
cuando á veces le escodan en la grandeza de las imágenes, y con mas 
frecuencia, en la fuerza, y sublimidad de pensamiento. Ademas de esta 
circunstancia, el plan está concebido con sumo discernimiento y juicio. 
La acción desembarazada de episodios ociosos , sin carecer de los ab- 
s olutamente necesarios para dar algún reposo al ánimo, camina senci- 
llamente á sa término, dentro de una proporcionada estension, comen- 
zando en la cena de Jesús con sus díscipulos , y concluyendo en el 
acto de bajar el cuerpo de la Cruz , y guardarle en el sepulcro. Hay 
pues , unidad en la acción , congruencia en sus partes , y un estilo 
lleno de movimiento y vida. 

Estas dotes por si solas ya recomiendan en gran manera á Ho- 
jeda, porque nos descubren el estudio que había hecho de los buenos 
preceptos del arte , su buen juicio, y su acierto en combinar el plan 
de un modo ingenioso y épico. 

Aun se descubre mas su ingénio en los episodios. Esta parte impor- 
tantísima , indispensable en toda composición narrativa , ordenada con 
el artificio del arte para acrecentar con la variedad, el interes de la ac- 
ción y de los personages que en ella intervienen , y dar reposo al 
ánimo cuando la escesiva atención en un solo hecho llega á fatigarle, 
está manejada por Hojeda con un tino y discreción poco comunes en 
obras de esta naturaleza. Acertó á sacarlos del fondo mismo del asun- 
to , y por lo tanto pudo enlazarlos fácilmente con él , abarcando con 
su auxilio toda la magnitud del grandioso cuadro de la redención del 
género humano. Llena la imaginación de Hojeda con la sublimidad del 
pensamiento que la dominaba, podia entregarse mas libremente á las 
inspiraciones poéticas en los episodios, que nó en la narración severa 
de los hechos consignados en el Evangelio. Asi pudo crear una imágen 
magnífica , cual es la de pintar en la vestidura , que el Salvador lle- 
vaba cuando fué á orar al Huerto , todos los pecados del mundo , con los 
cuales cargaba el hijo de Dios para redimir de ellos á los mortales, 
mostrando resignado al Salvador para sufrir, como sí fuera pecador 
verdadero , todos los tormentos con que eompraba su redención ; lo 
cual está espresado por el poeta de este modo. 
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Con tan grave y horrenda vestidura 
Está el gran Dios , que todo el bien encierra , 

Tomando en su tragedia la figura 
De un todo pecador postrado en tierra. 

¡Oh de inocencia clara fuente pura! 

El peso que te hace tanta guerra 
Declara al hombre , porque el hombre mire 
En tí su pena y de tu amor se admire. 

La pintura de los diversos pecados , que matizan la vestidura del 
Salvador, está egecutada con precisión y valentía. Habla de la soberbia 
y dice : 

En la primera está la magestosa 
Libre soberbia, grave y empinada. 

En una silla de marfil preciosa 

Con ancha pompa de ambición sentada . 

Corona de oro ciñe su enojosa 
Descomedida frente, y su hinchada , 

Enhiesta, cruel garganta collar rico ; 

Para lo que le arrastra el mundo es chico. 


No es menos valiente y espresiva la que hace de la Lujuria. 


Entre lascivos fuegos abrasada. 

Que llamas brotan de alquitrán terrible , 

En la tercera parte dibujada 
Se muestra la lujuria incorregible: 

Su cuello altivo , y faz desvergonzada , 

Su mano carnicera y vientre horrible 
Descubre , y con su torpe y sucia boca 
A la encendida juventud provoca. 

La pintura de la Envidia es doblemente digna de elogio, no solo 
por la imagen poe'tica, sino por la gravedad del pensamiento ligado 
con ella. 

Sirven de rubias y tendidas hebras 
A la Envidia , de aspecto formidable , 

Ensortijadas, hórridas culebras , 

Que le ciñen el cuello abominable : 

Esta los yerros vé, mira las quiebras 
De la gente en virtudes admirable, 

Y descubre los mínimos defectos 

Que entre alabanzas mil están secretos. 
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Otro de los episodios de gran precio, que contiene este poema, es 
motivado por la oración, personificada oportunísimamente por el poe- 
ta , la cual sube al cielo para mover á piedad al Eterno en favor de su 
hijo, esponiendo todos los padecimientos que babia sufrido Jesús desde 
su venida al mundo. La descripción de las regiones celestes, y de las 
varias gerarquías de cuantos gozan de la presencia indefinible del Om- 
nipotente, abunda en poesia de estilo, en imágenes y pensamientos gran- 
diosos. La oración llega, y su aspecto despierta á su favor el interés de 
los bienaventurados ; porque según la pinta el poeta, 

Es de oro su cabeza refulgente , 

Su rubia crin los rayos de la aurora , 

De lavado cristal su limpia frente , 

Su vista sol que alumbra y enamora, 

Sus mejillas abril resplandeciente, 

En sus labios la misma gracia mora. 

Callando viene , pero su garganta 
Da muestras que suspende cuando canta. 

Preséntase ante el Eterno, y entonces el poeta da los últimos to- 
ques á la pintura mística de la oración, diciendo: 

Hecha señal, se levantó llorosa 
Mirando al Padre de piedad inmensa : 

Limpióse luego con su crin hermosa , 
y al sabio remedó que en algo piensa : 

Grave, humilde, rendida y animosa , 

En Dios devota, yen su amor suspensa 

Puesta en el pecho la siniestra mano 

Habló con baja voz y estilo llano. ___ 

Sin duda es mucho mas feliz, mas grandioso, Hojeda, en la poesía 
descriptiva : no será aventurado decir, que á veces toca en el ver- 
dadero sublime, y que en varias ocasiones tuvo presentes las magnifi- 
cas imágenes de Homero y aun las imitó en lo posible, como se ve en 
estos versos, en que convoca el Eterno á todas las gerarquias del Cie- 
lo para escuchar las preces de la oración. 

A la voz de sus labios inmortales 

Temblaron los dos polos encontrados ; 

Paróse el Cielo , retumbó la tierra , 

Y el infierno temió segunda guerra. 

•Y en cual poema moderno se hallará un trozo de poesía épica mas 
cercano al verdadero sublime, que el concebido por nuestro Hojeda pa- 
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ra describir el eclipse del sol, que sucedió al espirar el Salvador en 
la cruz? Sorprende, á la verdad, el hallar en un poema escrito en la 
obscuridad de un claustro, en un poema que por la misma razón se resiente 
á veces de desigualdad en la entonación, á veces del espirita metafi- 
sico, y teológico propio de la época y de la profesión del autor; sor- 
prende, repito, encontrar estas octavas, que compiten en grandeza, y 
aúnen sublimidad con lo mejor que conocemos hasta ahora. 

¡Que idea tan magnífica, y eminentemente épica la de hacer que 
el Arcángel Miguel, viendo espirar á todo un Dios, descienda del em- 
píreo, detenga con mano poderosa los caballos del cano e so , increpe 
á este porque continúa prodigando su luz álos verdugos del hijo del Eterno; 
y que el sol avergonzado., se recoja en sí mismo, y deje cubierta la tiei- 
ra de tinieblas, y de espanto el corazón de los mortales. He aquí co- 
mo lo espresa el poeta. 

Estaba el sol entonces coronado 
De largas puntas de diamantes finos , 

Y en medio de su curso levantado 
Los montes abrasaba palestinos. 

Miguel viendo á su Dios crucificado , 

Desnudo ante los bárbaros indinos. 

Con hidalga vergüenza y noble celo, 

Bajó del cielo empíreo al cuarto cielo : 

Y á los fuertes caballos rutilantes 
Que echaban fuego por las bocas de oro. 

Las ruedas volteando coruscantes 

Que dan al mundo nuevo gran tesoro ; 

Los encendidos frenos radiantes. 

Sin guardar al planeta mas decoro , 

Asió con la una mano valerosa, 

Y con otra la máquina espantosa. 

Y el carro asi parado , alzó los ojos 
Al sol, que con mil ojos le miraba, 

Y fulminando por la vista enojos. 

El fin de sus intentos aguardaba : 

Abriendo , pues Miguel sus labios rojos , 

Con voz le dijo resonante y brava , 

Increpando al planeta escelsamente 
Porque daba su luz resplandeciente : 

«¿Es posible, inmortal, noble criatura, 

«Que miras á tu Dios en cruz desnudo, 

«Y ofreces luz á aquella gente dura , 

«Que sin miedo en la cruz ponerlo pudo? 


66 


revista andaluza. 


«Cubre tu clara faz de noche oscura , 

«Con razón fiero , y con verdad sañudo , 

«Desate el mundo así sus gruesas nieblas, 

«Y á su Criador conozca en tus tinieblas.” 

Dijo, y el sol avergonzado luego , 

Sus rayos en sí propios recogidos , 

Negó su bella lumbre al mundo ciego , 

Por dejar á los hombres confundidos : 

Espantóse el romano, admiró al Griego, 

Ambos en esta ciencia esclarecidos, 

Yer un eclipse tal, y el crudo hebreo 
Se quedó pertinaz en su deseo. 

Que imagen tan poética del sol encierra este verso hablando del 
Arcángel: 

alzólos ojos 

Al sol que con mil ojos le miraba 

Y respecto de los pensamientos, no necesitan de esplanacion los 

siguientes : ^ 

Negó su bella lumbre al mundo ciego 

por dejar á los hombres confundidos. 

Y lo mismo estotro : 

y el crudo hebreo 

Se quedó pertinaz en su deseo. 

Porque con ellos se dá a' conocer por una parte la ceguedad de la 
razón humana, y por otra la tenacidad de las creencias judáicas. 

Si bien este es indudablemente el trozo mas escogido de la Cristiada, 
la fuerza, la valentía y la grandeza épica de las descripciones son cuali- 
dades, que abundan en ese poema. Hojeda, llenfi del espiritu de tan 
elevado asunto, y del entusiasmo que este producía en su imaginación, 
levanta el vuelo de su fantasía hasta una altura á que solo podia con- 
ducirle cierta especie de inspiración divina : pruébalo así el trozo que 
acabamos de leer sumamente épico, según va dicho, y muy notable al 
lado de otros en que el autor no conserva con igual vigor y elevación 
el tono de la epopeya. Mas aunque no siempre camine tan cercano á 
la sublimidad, sus descripciones son grandes, magníficas, como lo va- 
mos á ver en la que hace de los espíritus infernales convocados por 
la voz de trueno de Lucifer , para deliberar acerca de la misteriosa mi- 
sión del Redentor. 
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Sonó la voz y retumbó en las bondas 

Y ardientes cuevas del opaco infierno , 

Y del Letéo las turbadas ondas 
Movimiento sintieron casi eterno: 

"Vueltas haciendo en huracán redondas , 

Con que perdió espantado su gobierno 

Y timón el solícito Caronte ; 

Tal pavor puso en todo su horizonte. 

Estaba el Rey feroz del caos horrendo 
En una grave y peligrosa duda: 

Y es que no alcanza con suingenio oscuro 
Si Cristo es hombre y 'dios, ó es hombre puro. 

¡Qué situación tan bella! ¡y cuan adecuada al asunto! 

Hace después la pintura de Lucifer, que indudablemente es la fi- 
gura mas imponente de todo el cuadro. 

El muestra bien su indómita fiereza 
De asombros y tinieblas rodeado , 

Sobre un trono de llamas espantable , 

Que humo arroja y miedo perdurable. 

Una corona de encendido acero 
Ciñe su negra, y obstinada frente ; 

Y el cetro, insignia de su mando fiero , 

Rige, y sacude con despecho ardiente : 

Orgulloso, y feroz, bravo, y severo 
La tropa guarda de su horrible gente 
En la cueva, do sierpes ponzoñosas 
Ornan suelo y paredes espantosas. 

A la descripción que va á hacer el poeta de cada uno de los espí- 
ritus infernales reunidos á la voz de Lucifer, precede una magnifica in- 
vocación al sol, muy semejante á otra empleada por Milton en su Pa-r 
raiso perdido-, siendo de notar que ni Hojeda pudo tomarla del poeta in- 
gles, por haber escrito su poema medio siglo antes que este escribiese el 
suyo, ni Milton tuvo probablemente noticia alguna de nuestra Cris tiada: 
coincidencia singular, aunque no rara entre los poetas. 

Mas tú, gran sol, de cuya inmensa lumbre 
Esos cobardes monstruos asombrados 
Huyendo van , desde tu santa cumbre 
Me recuerda sus nombres ya olvidados. 

Bajó de la soberbia pesadumbre 
De los Quirinos templos elevados 
Ei demonio, que á Júpiter fingía 
Sumo rey de la antigua idolatría. 
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Por este orden continúa el poeta describiendo los demás espíritus 
infernales, acomodándoles las formas y atributos, con que fueron ado- 
rados como divinidades por los pueblos idólatras. De estas descripciones 
la mas notable es la que hace de Marte. 

Vino también el ángel inhumano 
Que á las batallas presidió severo , 

Y del marcial estruendo tomó el nombre, 

Y engañando espantó furioso al hombre. 

De Behemot la piel impenetrable 
Llevaba por horrísona armadura , 

Y el mástil de un bajel incontrastable 
Era su lanza de eminente altura.... 

Sabia también Hojeda variar la entonación y el colorido poético, 
acomodándolos á la naturaleza de las cosas, que representaba. Grande 
y magnífico en las escenas terribles, que piden vigor y fuerza de claro- 
oscuro, es igualmente suave, dulce y apacible en las afectuosas y me- 
lancólicas. Leese con sumo interes la descripción de la cena de Jesús 
con sus discípulos, y particularmente el acto de humillar su grandeza 
hasta el punto de lavar los pies á todos ellos. Y T éase con que pensamien- 
to tan sublime espresa el poeta aquel acto memorable : 

Humilde y amoroso , a fable y tierno , 

Fuego en las almas y agua en la bacía 
Echa , y para lavar los pies, en tierra 
Se postra el que en un puño el mundo encierra. 

No es menos interesante ni poética la melancólica pintura del ama- 
necer en el dia de la pasión. Todos los astros, todos los animales, que 
pueblan la tierra y mar, suspenden su curso, ó sus movimientos habi- 
tuales, embargados con la pena de haber visto espirar en la cruz á su 
Criador : el cuadro cubierto de tintas tristes y sombrías, infunde aque- 
lla melancolia dulce y apacible, que predomina en el ánimo cuando re- 
cuerda algún acontecimiento aoloroso. 

Solo Caifas, mas que las bestias bruto, 

De la aurora no via el paso lento, 

La escaseza del sol, del aire el luto, 

Y de las aves el callar atento, 

Del mar turbado el singular tributo , 

De los peces el tardo movimiento, 

Y de las bravas fieras los enojos , 

Porque la envidia le cegó los ojos. 
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El estilo suave , tierno y amoroso le manifiesta Hojeda mas deter- 
minado en los consuelos que por mandato del Eterno baja á prodigai 
á la Virgen el ángel Gabriel, con objeto de aliviar su dolor avivado 
por la próxima muerte de su querido hijo. Es lástima por cierto, .que 
el autor teniendo demasiado presentes las figuras parabólicas de los cán- 
ticos de Salomón sobre la unión de Cristo con su Iglesia , haya imi- 
tado en este episodio aquella manera peculiar de la primitiva poesía 
Oriental, sin advertir que respecto de las costumbres de siglos poste- 
riores , podia parecer indecoroso en determinados personages , lo que en 
épocas remotas era de suyo sencillo , á par que grande y noble. 

El ángel consuela á la Virgen anunciándola la inmediata resuri ec- 
cion de Jesucristo; el placer que habrá de recibir al volver nue\a- 
mente á verle y abrazarle; y entre otras cosas la dice: 

!Y que de veces en tu pobre lecho 

Y rico por tenerte en su regazo, 

Te vendrá á ver, y te dará su pecho 

Abierto, y tu, señora un dulce abrazo: 

Y partiéndose alegre y satisfecho 

A tu cuello echará su rico lazo, 

Y con sus ojos besará tus ojos 

Y tú sus labios con sus labios rojos! 

Bellísimos versos, espresion sencilla y tierna, imágenes deliciosas; 
pero mas á propósito para formar parte de un diálogo amoroso entre 
dos humanos , que no para representar el gozo inefable y magestuoso 
de dos seres tan puros como son el Señor del Universo y la Reyna 
de todas las gerarquías celestiales. 

Seria muy difuso si hubiese de presentar los muchos y bellísimos 
rasgos , que contiene esta composición , harto olvidada por cierto , no 
solo del vulgo , sino también de los aficionados á la amena literatura. 
A pesar pues, de la injusticia con que la suerte ha tratado este poe- 
ma , he creido hacer un servicio á los amantes de las letras renovan- 
do la memoria de una composición , que en su género, honra sobrema- 
nera á su autor y á nuestra patria ; hallazgo de no pequeño valor 
cuando tan escasa es en todas las naciones esa clase de riqueza lite- 
raria. Si Hojeda no es acreedor por su Crisíiada á todos los elogios que 
solamente son debidos á un gran poeta de primer orden , tampoco po- 
demos negarle sin injusticia los que ha merecido por las sobresalientes 
dotes épicas que le adornaban , y ha patentizado en el desempeño de 
aquella composición. En efecto, su asunto es grande , interesante , su- 
blime ; su disposición acertada ; conducida la acción con ingenioso ar- 
tificio , camina á su término desembarazadamente sin perder de vista 
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sin ofuscar jamás con inútiles episodios al personage divino , que en to- 
das partes está , porque en todas es causa y efecto del movimiento y 
vida de la acción. Tomados del fondo de esta los episodios que la ador- 
nan , su efecto es grande por estar intimamente enlazados con ella; y 
la variedad de situaciones grandiosas por si mismas , y engrandecidas 
por el numen del poeta dan motivo á narraciones bellísimas , á des- 
cripciones sublimes , á pensamientos elevados y magníficos. Hasta 
la máquina ó intervención de lo maravilloso , tenida por indispensable 
en los poemas épicos , se ofrecia por si misma , sin necesidad de dis- 
putas sobre admitirla , ó desecharla, en un asunto en que todo es ma- 
ravilloso , sobrenatural , fuera de los reducidos límites de la razón hu- 
mana, en que todo es obra (valiéndonos de la espresion de nuestro poe- 
ta) de quien en un puño el orbe encierra. Tampoco habrá necesidad 
de insistir en la bella poesía de estilo , de que hemos visto repetidas 
pruebas en los trozos antes citados. Amenidad, abundancia, colorido 
poético, armonía, robustez en la dicción, fluidez en el metro, todo se 
encuentra en la Cristiada , y todo esto recomienda ese poema , cuya 
lectura puede servir de estudio á cuantos deseen dedicarse á tan difí- 
cil género, siempre que lo hagan con el discernimiento necesario para 
desechar lo que no esté ajustado á los preceptos de la razón y del buen 
gusto. 

Y supuesto que tan aventajadas prendas adornan á la Cristiada de 
Hojeda ¿porque se pregunta , no ha merecido llegar hasta nosotros su- 
memoria con aquel aplauso que siempre acompaña á la Araucana de 
Ercilla , inferior bajo muchos aspectos al primero? No es diñcil satis- 
facer á esta pregunta. La bondad de un poema épico no se cifra sola- 
mente en la grandeza del asunto , en la buena disposición del plan , en 
la conducta de la fábula, en la narración amena y noble, en las descrip- 
ciones magníficas , ni en la oportunidad en los episodios. Si bien es- 
tas son condiciones indispensables á un buen poema épico , todas ellas 
pierden mucho de su valor , cuando falta la base principal que debe 
sustentarlas ; esto es, cuando faltan los caracteres ; porque entonces se 
halla en el caso de un edificio de bella arquitectura , que amenaza ar- 7 
runinarse por el cimiento , ó de un cuerpo de bellas formas y cubier- 
to de riquísimos adornos , pero inanimado y frió. Este es el defecto 
principal de la Cristiada. Aunque quisiera disculpársele en esta parte 
con la necesidad de sugetarse á los modelos que le suministraba el 
nuevo testamento, la condición de poeta épico obligaba á Hojeda á cum- 
plir con la principal de este género , que es la invención ; y en pun - 
to á caractéres , poco ó nada inventó ese autor. Son pues , débiles los 
suyos, aunque ajustados á la verdad; carecen de aquellos rasgos va- 
lientes , atrevidos ; de aquellas vigorosas pinceladas , que tanto sorpren- 
den en Ercilla , porque este en cada una de ellas nos descubre al en- 
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te moral; nos identifica con él , y comoque nos hace pensar , discur- 
rir y obrar á su manera, anticipándonos , por decirlo asi , á sus pro- 
pias determinaciones, no de otro modo que si dentro de nosotros mis 
mos se verificasen todas las operaciones intelectuales que determinan 
su voluntad , y la ponen en ejecución. En los caracteres de la Cris- 
tiada faltan todos estos requisitos , y por consiguiente falta también el 
interes y movimiento dramático , que consiste con especialidad, en la con- 
trapuesta espresion de afectos y pasiones vehementes y bien sentidas, 
de tal manera que se vea á toda luz el corazón y la mente de cada 
uno de los personages puestos en acción. Esas formas dramáticas , con 
las que tanto interes supieron dar los buenos poetas épicos á los cua- 
dros mas bellos de sus composiciones , apenas las enLrevió Hojeda: sus 
diálogos son escasos y débiles ; faltábale para ello la abundancia y el 
calor que tan gallardamente prodigaba en sus bellísimas descripciones 
A este defecto, que no es de pequeña trascendencia en ese género de 
composiciones , se agregan otros que dan mas bulto al primero. En mu- 
chos cantos del poema se advierte la desigualdad con que están pre- 
sentados , ideas y pensamientos de suyo grandes y sublimes , como sí 
faltara un tipo en que cada uno de ellos tomase 3a forma que debía 
serle peculiar ; y en efecto, falta ese tipo por que faltan los caractéres, 
falta ese centro individual á que sus partes respectivas deben refe- 
rirse ; y de ahi nace el ser Hojeda con frecuencia difuso y declamador, 
olvidando las funciones de poeta , y sobre todo de poeta épico. Nada 
diremos de la falta de nobleza y dignidad en que á veces incurre, pa- 
sando al estremo de familiar y pueril en su estilo y lenguage; por 
que no se concibe como un hombre que supo pintar un eclipse de sol 
con toda la grandeza y sublimidad de Homero , pudo también poner 
en boca de la oración, hablando al Eterno del regocijo de los ángeles 
en el nacimiento del Señor , estos versos plagados de trivialidades. 

Pero, señor, sus tiernos pucheritos, 

Sus niñas quejas, sus pueriles llantos. 

Granos de aljófar con razón benditos, 

Y blandas perlas de sus ojos santos, 

¿No son merecimientos infinitos? 

Solo á la falta de buena crítica y de gusto depurado puede atri- 
buirse tal estravío de la razón en un poeta que al lado de esos erro- 
res daba pruebas tan positivas de sus escelentes cualidades para eger- 
citarse con aplauso en la poesia épica. 

La versificación de Hojeda es en general fluida y armoniosa , pero 
no siempre tan sostenida é igual como la de Ercilla: hay tal vez en 
las octavas déla Cristiada menos desaliño, que en algunas de la Arau- 
cana; pero en cambio se ve con frecuencia el esfuerzo que empleaba 
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el poeta para acomodar sus pensamientos al mecanismo material de aquel 
■metro ; bien al contrario de Er cilla; en quien el desaliño es hijo desús 
pocos años , y de la precipitación con que escribió sus versos ; pero 
manifestando siempre que su pensamiento era dueño del metro en que 
le queria espresar. No asi Hojeda ; su pensamiento es las mas veces es- 
clavo del artificio métrico. Estos y otros defectos de menor cuantía pri- 
varon á Hojeda de la gloria de ser uno de los poetas épicos de mas 
nombre, y á España de presentarle como dechado en ese género su- 
blime. Y no por que algunos de sus defectos no sean comunes igual- 
mente á otros épicos reputados con razón como clásicos , sino por que 
la suma de los que cometió son de tal naturaleza , que no pueden con- 
sentirse jamas en composiciones de esa especie : tal es entre otros, la fal- 
ta de buenos caractéres , según los exige la grandeza y sublimidad de 
la epopeya. 

Por lo demas , vuelvo á repetir, la Cristiada debe estudiarse poi 
los aficionados á la poesía épica, si bien con las precauciones nacesaiias, 
porque en ese poema hay bellezas de gran precio , nunca estériles en 
manos de los estudiosos y menos cuando desgraciadamente, no es creci- 
do el catálago de los poetas españoles que mas se han acercado á laper- 
feccion en ese genero difícil , escollo invencible en que se han estrella- 
do los mas colosales injenios. 


Madrid. 


Jóse de la revilla. 



COLOMBA. 



CONTINUACION. 


ZT. 

las seis de la mañana un criado del prefecto llamó á la puer- 
ta de Orso y dijo á Colomba que lo recibió , que aquel iba á partir 
y esperaba á su hermano. Colomba respondió sin titubear que su her- 
mano habia dado una caída en la escalera y desconcertádose un pié, 
cuyo accidente no le permitia dar un paso ; por lo cual suplicaba al se- 
ñor prefecto le disculpase , y quedaría muy agradecido si quisiera to- 
marse la molestia de visitarlo. A poco tiempo de este mensage Orso 
bajó y preguntó á su hermana si el prefecto le habia mandado buscar. 
=Os ruega que le espereis aqui , repuso ésta con la mas completa se- 
guridad. Pasó una media hora sin que se advirtiese el mas leve mo- 
vimiento del lado de la casa de Barricini ; entretanto Orso preguntó á 
Colomba si habia hecho algún descubrimiento , á lo que respondió que 
se esplicaria ante el prefecto. Afectaba mucha calma , pero su color 
v sus ojos revelaban una agitación febril. 

La puerta de Barricini se abrió finalmente, y el prefecto en tra- 
ge'de camino salió seguido del abogado y sus dos hijos. ¡Pero cual fué 
el asombro de los habitantes de Pietranera que esperaban la salida del 
primer magistrado del departamento desde el amanecer , cuando le vie- 
ron acompañado de los tres Barricini atravesar la plaza en línea rec- 
ta y entrar en la casa de la Rebbia!=Hacen la paz! esclamaron los po- 
líticos de la villa. 
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=Bien os decía yo , añadió un viejo , Ors’ Antón’ ha vivido mu- 
cho tiempo en el continente para hacer las cosas como hombie de va- 
lor. 

= Sin embargo contesto un rebbianista, observad que los Bairici— 
ni son los que van á buscarle. 

=E1 prefecto es quien los ha amalgamado , replicó el viejo : ya en 
el dia nadie tiene valor , y los jóvenes tanto se interesan por la sangre 
de sus padres como si fuesen bastardos. 

No se sorprendió poco el prefecto de encontrar á Orso de pie y 
andando sin dificultad. Coloraba se acusó en dos palabras de su em- 
buste y le pidió perdón. — 

=Si hubierais parado en otra parte ., dijo, mi hermano hubiera esta- 
do desde ayer señor prefecto á ofreceros sus respetos. 

Orso hacia mil protestas de no haber tenido parte en aquel ridí- 
dulo embuste , y Barricini parecia quedar convencido , pero no sus hi- 
jos. Orlanduccio dijo en voz que se pudiese oir , ”se burlan de nosotros. ’ 

=Si mi hermana, añadió Vicentello, me jugara una de estas yo le 

quitaría pronto la gana de repetirlas. 

Estas palabras desagradaron á Orso , y le hicieron cambiar con 
los Barricini algunas ojeadas, que no eran seguramente de afecto. 

Entretanto todo el mundo habia tomado asiento á escepcion de Co- 
lomba que permanecia en pié cerca de la puerta de la cocina. El pre- 
fecto tomó la palabra, y después de algunos lugares comunes sóbrelas 
preocupaciones del pais atribuyó á un error la enemistad de Orso y 
Barricini, y dirigiéndose á este último le hizo en nombre de Orso algu- 
nas esplicaciones. . . 

_La Rebbia se inclinó con un aire embarazado. Barncmi baibutio 

algunas palabras que nadie entendió : sus hijos miraron las vigas del te- 
cho. El prefecto continuando su arenga iba á dirigirse á Orso, cuando 
Coloraba sacando varios papeles del seno se interpuso gravemente en- 
tre las partes contratantes, y dijo. 

=Gon gran placer veré yo concluida la guerra entre nuestras dos 
familias , pero para que la reconciliación sea sincera es preciso espli- 
carse sin dejar ninguna duda.=Señor prefecto , la declaración de Bian- 
chi me era sospechosa fundadamente por venir de un hombre de mala 
fama.=He dicho que vuestros hijos habían visto tal vez en Bastía á es- 
te hombre 

=Eso es falso, interrumpió Orlanduccio, yo no lo he visto. 

Coloraba lo miró con desprecio y prosiguió con mucha calma en 
apariencia. 

=Habeis esplicado el ínteres que habia tomado Tomaso en amena- 
zar al Señor Brrrieini ... 

=Es evidente dijo el prefecto. 
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__La carta fingida, prosigió Colomba, cuyos ojos empezaban á enar- 
decerse, está datada de 11 de julio, Tomaso estaba entonces en el mo- 
lino con su hermano. 

— Si, dijo el Merino un poco inquieto. , 

=¿Qué Ínteres tenia, pues, Tomaso Biancbi? esclamo Colomba en 
tono de triunfo. El contrato de su hermano habia concluido. Mi padre 
lo Labia despedido desde primero de julio. Yed aquí estas apuntacio- 
nes que lo comprueban. 

Diciendo esto entregó al prefecto los papeles que tema en la mano. 
Hubo un momento de admiración general. El Merino palideció vi- 
siblemente : Orso frunció el entrecejo y se adelantó para reconocer los 

papeles. _ . 

=Se burlan de nosotros! volvió á decir Orlanduccio. Padre mío, va- 

monos, nunca debimos venir aquí. 

Un instante bastó para recobrar su sangre fria á Barricini. Pidió 
que se le dejase ecsaminar los papeles: el prefecto se los entregó sin pro- 
ferir palabra. Entonces levantando sus gafas verdes sobre la frente los 
recorrió con bastante indiferencia, mientras que Colomba le observaba 
con los ojos de una tigre que ve' acercarse á la cama de sus cachorros 

un gamo. 

=Pero, dijo Barricini bajando sus gafas y devolviendo los papeles 
al prefecto, conociendo la bondad del coronel Tomaso ha pensa- 
do ha debido pensar que el Sr. Coronel retractaría su resolu- 
ción de despedirlo Y efectivamente quedó en posesión del molino... 

luego . . 

—Yo soy, dijo Colomba con tono de desprecio , quien se lo ha con- 
servado. Mi padre habia muerto, y yo debia en mi posición protejer 
los clientes de mi familia. 

=Sin embargo , dijo el prefecto, Tomaso reconoce que la carta es 
suya es claro 

=Lo que es claro para mi, interrumpió Orso , es que hay grandes 

infamias ocultas en todo este asunto. 

=Tengo aun que contradecir una aserción de estos señores, dijo Co- 
lomba .= Abrió la puerta de la cocina y al punto entraron en la sala 
Brandolaccio, el licenciado en teologia y el perro Brusco. Los dos ban- 
didos estaban sin armas á lo menos aparentes; tenían la cartuchera 
en la cintura, pero no la pistola que es el complemento obligado. Al 
entrar en la sala se quitaron respetuosamente sus gorros. 

Puede concebirse el efecto que produjo su aparición subita. El 
Merino pensó caerse de espaldas; sus hijos se pusieron valerosamen- 
te delante de él buscando en la manga sus puñales. El prefecto hizo un 
movimiento hacia la puerta, en tanto que Orso, cogiendo por el cuello a 
Brandolaccio le gritó : ¿qué vienes á hacer aquí miserable? 
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=3 Esto es una traición! grito el Merino procurando abrir la puer- 
ta ; pero estaba cerrada por fuera de orden de los bandidos como se 
supo después. 

«=Buenas gentes, dijo Brandolaccio, no tengáis miedo : ninguna ma- 
la intención traemos. Señor prefecto servidor de V.=Mi alférez que 
me ahogáis , un poco de dulzura .=Nosotros venimos aquí como testi- 
gos. Vamos habla tú, cura, tu que tienes bien colocada la lengua. 

=Señor prefecto, dijo el licenciado, no tengo el honor de que me 
conozcáis; me llamo Giocanto Castriconi, alias el cura.. ..Ah! me habéis 
oido nombrar? Esta señorita á quien tampoco conocía me ha manda- 
do suplicar que diese noticias sobre un tal Bianchi con quien estuve en 
la cárcel de Bastía. Ved aquí lo que tengo que deciros.... 

=No os toméis esa molestia, dijo el prefecto, nada tengo que oir 
de un hombre como vos.... Señor de la Rebbia, quiero pensar aun que 
no teneis parte alguna en este odioso complot ; pero ¿sois dueño de vues- 
tra casa? Haced abrir esa puerta. Vuestra hermana tendrá tal vez que 
dar cuenta de sus relaciones con estos bandidos. 

=Señor prefecto, esclamó Colomba, dignaos oir lo que vá á decir 
este hombre. Estáis aquí para hacer justicia á todos, y vuestro deber 
es averiguar la verdad. Hablad Giocanto Castriconi. 

No le escuchéis, gritaron en coro los tres Barricini. 

. — Si todos hablan á la vez será difícil que nos entendamos : dijo son- 
riendo el bandido. En la cárcel yo tenia por compañero, no por amigo, 
á ese Tomaso de quien se trata ; recibía frecuentes visitas del Señor 
Orlanduccio 

=Eso es falso, esclamaron á un mismo tiempo los dos hermanos. 

=Dos negaciones valen una afirmación, observó fríamente Castri- 
coni, y continuó dando varios pormenores sobre las relaciones ds To- 
maso con Barricini. 

=Todo lo que ha dicho ese hombre es una calumnia, repitió re- 
sueltamente Orlanduccio, y si estuvie'ramos en campo raso cada uno 
con su escopeta, el hablaria de otro modo. 

=Ved aquí una bestialidad, esclamó Brandolaccio. Orlanduccio no 
riñáis con el cura. 

=Me dejareis por fin salir Señor de la Rebbia? dijo el prefecto im- 
paciente hiriendo con el pie el suelo. 

=Saveria! Saveria! gritaba Orso abrid la puerta con mil diablos. 

=Un momento, dijo Brandolaccio, nosotros tenemos que desfilar an- 
tes. Servidor de ustedes señores. Y luego estendiendo el brazo horizon- 
talmente, vamos Brusco, dijo á su perro, salta por el Señor prefecto. 

El perro saltó, los bandidos tomaron apresuradamente de la cocina 
sus armas y huyeron por el jardin. Sonó después un agudo silvidoyla 
puerta de la sala se abrió como por encanto. 


COLOMBi. 


77 


=Señor Barricini, dijo Orso con furor concentrado, os tengo por 
un falsario. Desde hoy presentaré una queja de vos al procurador del 
rey por ello y por cómplice de Bianchi. Acaso tendré aun que presen- 
tar contra vos otra mas terrible. 

=Y yo señor de la Rebbia, dijo el abogado, presentaré mi queja 
contra vos por traidor y por cómplice de bandidos. Entre tanto el Sr. 
Prefecto os recomendará á la gendarmería. 

=E1 prefecto, dijo este con tono severo, hará su deber j velará pa- 
ra que en Pietranera no se turbe el orden, y cuidará de que se haga 
justicia ; hablo á todos ustedes señores. 

El abogado y Yicentello estaban ya fuera de la sala, y Orlanduccio 
los seguía reculando, cuando Orso le dijo en voz baja.=Yuestro padre 
es un viejo á quien abatiria de un bofetón : lo destino para vos y pa- 
ra vuestro hermano. 

Orlanduccio por respuesta sacó su puñal y se arrojó sobre Orso co- 
mo un furioso ; pero antes que pudiera hacer uso de su arma, Colom- 
ba le cogió el brazo y se lo torció con fuerza mientras que Orso dán- 
dole un puñetazo en la cara lo hizo retroceder y chocar violentamente 
con el quicio de la puerta. 

El puñal se escapó de la mano de Orlanducio , pero Yicentello 
con el suyo entraba ya en la habitación, cuando Colomba tomando una 
escopeta le probó que el partido no era igual. Al mismo tiempo el pre- 
fecto se arrojó entre los combatientes.=Rasta muy pronto Ors’ Antón’, 
gritó Orlanduccio. Y cerrando violentamente la puerta déla sala, tor- 
ció la llave para tomarse tiempo de escapar. 

Orso y el prefecto permanecieron un cuarto de hora sin hablar, 
cada uno en un estremo de la sala y Colomba con el orgullo del triun- 
fo sobre la frente, considerándolos alternativamente apoyada en la es- 
copeta que habia decidido la cuestión. 

—¡Que pais! ¡que pais! esclamó por fin el prefecto levantándose vio- 
lentamente. Señor de la Rebbia, habéis obrado mal. Os ecsijo palabra 
de honor de absteneros de toda violencia, y de esperar que la justi- 
cia decida en este maldito negocio. 

==Si, señor prefecto, he hecho mal en golpear á ese miserable, pe- 
ro ya está hecho y no puedo rehusarle la satisfacción que me ha pe- 
dido. 

=Ah! no: el no quiere batirse! Pero si os asesina.... habéis pues- 

to todo lo posible por vuestra parte. 

=Nos guardaremos, dijo Colomba. 

=Orlanduccio, dijo Orso, me parece un joven valiente, y auguro 
mejor de él, señor prefecto. El ha estado pronto para sacar su puñal, 
es cierto , pero en su caso quizá yo habría hecho lo mismo , y me 
creo muy dichoso en tener tina hermana cuyas manos no son de blan- 
da señorita. 
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=No os batiréis! dijo el prefecto, yo os lo probibo. 

^Permitidme que os diga, que no reconozco en materias de honor 

mas autoridad que la de mi propia conciencia. 

=Os digo que no os batiréis. 

—Podéis arrestarme si queréis, y si yo me dejo arrestar ; pero ca- 
so de que esto sucediese no hariais mas que diferirán suceso inevita- 
ble ya Sois hombre de honor, señor prefecto, y sabéis que no puede ser 

de otro modo. 

=Si hicieseis prender á mi hermano, la mitad del lugar tomaría su 

defensa y veriamos muy buenas descargas. 

—Os prevengo, dijo Orso, y os suplico que no lo juzguéis bravata, 
eme si el Merino quiere abusar de su autoridad me pondré en defensa. 

^ =Desde hoy dijo el prefecto, suspendo á Barncmi del uso de sus 
funciones El se justificará, lo espero.... Caballero vos me intere- 

sáis os pido una cosa que no me debeis negar, permaneced tranquilo 
en vuestra casa hasta mi vuelta de Corte , estaré ausente tres días na- 
da mas, volveré con el procurador del rey , y aclararemos entonces 
completamente este malhadado asunto. Me ofrecéis absteneros hasta en- 
tonces de toda hostilidad. . 

=No puedo ofrecerlo, si Orlanduccio, como es de suponer me ci • 
=¡C omo! señor de la Rebina, vos militar francés queréis batiros 
con un hombre á quien teneis por falsario? 

=Lo he provocado, señor prefecto. 

—Pero si hubiérais golpeado á vuestro ayuda de camara y os pidie- 
ra satisfacción se la daríais?. Vamos, Orso, exijo mm menos, no busquéis 

á Orlanduccio Os permito batiros si el os llama.... 

=Me llamará, no tengáis duda, pero os prometo no darle 

^““¡(^pO^peLT prefecto paseándose á paso largo, ¿cuando 

VOlV l e Señm- r pTefJcto, dijo Coloraba con voz muy dulce, ya se va ha- 
ciendo tarde, quiere V. hacernos el honor de desayunarse aquí? 

El prefecto no pudo menos que reír. 

_Ha permanecido aquí muelo esto lleva tracas de ptemahdad... 

Y esta maldita piedra Es preciso partir ... Setenta de laRebbta.... 

•Cuántas desgracias habéis tal vez preparado hoy: . . . ‘ 

‘ ÜTy lo meaos, señor prefecto, haréis á mi hermaua la ,ust, car de 
creer que sus convicciones son profundas, y estoy seguro de e o, 

mismo las creeis bien fundadas. n 

d d ios diio el prefecto , haciéndole señal con la mano. Os pre 
vengTque voy ¿ da/órden al brigadier de la gendarmería para que 

dijo Colomba < Orso, vos no estáis abo- 
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ra en el continente. Orlanduccio no entiende nada de vuestros duelos 
y ademas no es la muerte de los valientes la que á él le debe tocar. 

— Colomba, mi buena hermana , tu eres la muger fuerte. Te es- 
toy muy obligado por haberme librado de una gran puñalada ; dame á 
besar tu pequeña mano ; pero déjame obrar : hay ciertas cosas que tu 
no entiendes. Prepárame el almuerzo y haz luego venir a la chique— 
tuela Chilina que parece cumple muy bien las comisiones que ss le dan, 
me servirá para llevar una carta. 

Mientras que Colomba dirigia los praparativos del almuerzo, Orso 
subió á su cuarto y escribió el villete siguiente. 

”Debeis tener mucho deseo de encontrarme , yo lo tengo también» 
Mañana á las seis de la mañana estaré en el valle de Acquaviva. Soy 
muy diestro en la pistola y no quiero proponeros esta arma. Dicen 
que manejáis bien la escopeta: tomemos cada uno una de tiro doble. 
Yo iré acompañado de un hombre de esta villa. Si vuestro hermano 
quiere acompañaros , tomad un segundo testigo y avisádmelo. En este 
caso solamente llevaré yo dos. 

Orso-Axtonio de la Rebbia. 

El prefecto escoltado por un solo gendarme partió para Corte. Un 
cuarto de hora después Chilina llevó la carta que se acaba de leer 
y la entregó en propia mano á Orlanduccio. 

La respuesta se hizo esperar y no vino hasta la tarde : estaba fir- 
mada por Barricini el padre , y anunciaba á Orso que entregaría la 
carta amenazadora al procurador del rey. 

Entretanto cinco ó seis pastores llamados por Colomba llegaron de 
guarnición á la torre de los de la Rebbia. A pesar de las protestas de 
Orso se fabricaron archere en las ventanas que daban á la plaza y has- 
ta la hora de acostarse estuvo recibiendo ofertas de cooperación de di- 
ferentes personas del lugar. Una carta llegó también del teólogo ban- 
dido, prometiendo en su nombre y en el de Brandolaccio intervenir si 
el Merino se auxiliaba con la gendarmería. Concluía con este post-scrip- 
tum. ”Me atreveré preguntaros lo que piensa el señor prefecto de la 
educación excelente que dá mi amigo á su perro Brusco. Esceptuan- 
do á Chilina no conozco educando mas dócil ni con mas felices dispo- 
siciones.” 

XYI. 

La mañana siguiente se pasó sin hostilidades. Una parte y otraper- 
manecian en la defensiva. Orso no salió de su casa , y la puerta de 
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Barricini estuvo constantemente cerrada. Veíanse los cinco gendarmes 
de la guarnición de Pietranera pasearse por la plaza, y las inmedia- 
ciones de la villa acompañados del guarda-bosques, único representante 
de la milicia urbana. El adjunto no dejaba su faja ; pero escepto las 
archere de las ventanas de las dos casas enemigas nada indicaba guer- 
ra. Un corso habría observado que en la plaza al rededor de la en- 
cina verde no había mas que mugeres. 

A la hora de comer Coloraba mostró con mucha alegria á su her- 
mano una carta que acababa de recibir de Miss Nevil: decia así. 

”Mi querida señorita Coloraba , sé con mucho gusto por una carta 
de vuestro hermano , que vuestras enemistades han concluido. Recibid 
por ello mi enhorabuena. Mi padre no puede sufrir á Ajaccio desde 
que vuestro hermano no está aquí para hablarle de guerra y acompa- 
ñarle á cazar. Hoy partimos é iremos á dormir en casa de vuestro pa- 
riente para quien tenemos una carta. Pasado mañana á las once iré á 
pediros que me deis á gustar ese bruccio de las montañas tan superior, 
según decís , al de la ciudad. 

Adiós querida señorita Coloraba. =Vuestra amiga, 

"Lidia Nevil.” 

=No ha recibido según eso mi segunda carta? esclamó Orso. 

— Ya veis por la fecha de la suya que Miss Lidia estaba ya enca- 
mino cuando ha llegado á Ajaccio vuestra carta. ¿Le deciais que no vi- 
niese? 

=Le decia que estábamos en estado de sitio. Esta situación no me 
parece á propósito para recibir huéspedes. 

— Bah! estos ingleses son gente singular. Ella me decia la última 
noche que pasé en su cuarto, que sentiría abandonar la Córcega sin 
haber visto una buena venganza. Si quisiérais, Orso, podríamos ofrecer- 
le el espectáculo de un asalto contra la casa de nuestros enemigos..... 

=Sabes, dijo Orso, que hizo mal la naturaleza en no hacerte hom- 
bre, Colomba? Habrías sido un escelente militar. 

=Tal vez. De todos modos voy á hacer mi bruccio. 

=Es inútil, lo que importa es enviarles aviso para que no se pon- 
gan en camino. 

=Si, ¿queréis enviar un mensage con el tiempo que hace para que 
un torrente cargue con vuestra carta y con quien la lleve? Como me 
compadezco de los pobres bandidos en este temporal! Sabéis lo que de- 
béis hacer Orso, partir mañana temprano si amanece sereno y llegar 
á casa del pariente antes que nuestros amigos se hayan puesto en mar- 
cha, esto no será difícil, Miss Lidia se levanta siempre tarde , y si des- 
pués de contarle lo que nos sucede persistiesen en venir tendremos en 
recibirles mucho gusto. 
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Orso se apresuró á consentir y Colomba después de algunos ins- 
tantes de silencio, dijo : 

=Creísteis , Orso , que hablaba de broma cuando os propuse un 
asalto contra la casa de los Barricini? Pues sabed que la fuerza está 
de nuestra parte , somos dos contra uno cuando menos. Desde que 
el prefecto ha suspendido al Merino todos los hombres de la villa es- 
tan por nosotros. Podríamos vencerles y terminar asi fácilmeute este 

asunto. Si queréis yo iré á la fuente, me burlaré de sus mugeres 

saldrán.... Acaso porque son cobardes me dispararán desde sus archere, 
me erraran : todo está dicho, ellos son los que atacan : tanto peor para 
los vencidos. En un tumulto, ¿cómo hallar á los que han dado un golpe? 
Creed á vuestra hermana, Orso, las hopalandas negras que van á venir 
mancharán mucho papel, y dirán muchas palabras inútiles, pero nada 
resultará de ello. El zorro viejo hallaria medio de hacerles ver es- 
trellas con sol. ¡Ah! si elprefecto no se hubiera puesto delante de Viceu- 
tello tendríamos uno menos. 

Todo esto fue dicho con la misma tranquilidad con que acaba de ha- 
blar del brúcelo un momento antes. 

Orso miraba estupefacto á su hermana con una admiración mezclada 
de temor. 

Mi dulce Colomba, dijo levantándose de la mesa, tu eres el mismo 
diablo ; pero puedes estar tranquila ; sino consigo hacer ahorcar á Barri- 
cini hallare medio á lo menos de lograr un resultado semejante. Ba- 
la caliente ó hierro frió. Ya ves que no he olvidado el Corso. 

=Lo mas pronto será lo mejor, dijo Colomba suspirando. 

=¿Que caballo montareis mañana, Ors’ Antón’? 

=E1 negro ¿por que me lo preguntas? 

«=Para que le den cebada. 

Orso se retiró á su cuarto y Colomba envió á dormir á Saveria V 
1-os pastores, quedando ella sola en la cocina, donde se preparaba el 
brúcelo. Cuando creyó dormido á su hermano tomó un cuchillo cor- 
tante, y bajó al jardin , donde se hallaba la cuadra. Abrió la puer- 
ta , silvó dulcemente y acudieron los caballos á los que acostumbra- 
ba á dar pan. Cuando el caballo negro estuvo á su alcance, lo agarró 
fuertemente por la crin y le cortó una oreja con el cuchillo. El caba- 
llo dio un terrible salto y huyó. Satisfecha entonces Colomba, se dirigió 
á su cuarto, atravesando el jardin y Orso abriendo su ventana, gritó, 
¿quien va? Al mismo tiempo amartilló su escopeta. Dichosamente para 
Colomba la puerta del jardin estaba en una completa obscuridad y la 
cubria en parte una grande higuera. Asi pudo deslizarse á lo largo de la 
tapia, de modo que su trage negro se confundia con los árboles, y logró 
entrar en la cocina antes que su hermano. 

=¿Oué hay, le preguntó ella? 
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=Me ha parecido, dijo Orso, que han abierto la puerta del jardín. 
«Imposible, el perro habría ladrado. Sin embargo, vamos a ver. 
Orso dio vuelta al jardín y después de haberse asegurada de que 
la puerta esterior estaba cerrada, se preparó a volver a su cuaito,un 

poco avergonzado de su falsa alarma. 

«Tengo gusto, hermano mió, en ver que vais siendo prudente. 
«Tu me formas, respondió Orso. Suenas noches. 

Por la mañana, Orso dispuesto á partir se levantó con el alba, 
anunciando en su trage las pretensiones de elegancia del que vá a pre- 
sentarse á una señorita á quien desea agradar, unidas con a pruden- 
cia de un Corso en estado de venganza. Por cuna de una levita bien 
ceñida al talle, llevaba pendiente de un cordon de seda verde una ca- 
ía de oja de lata con cartuchos : el puñal iba colocado en uno de los 
bolsillos, y en la mano la buena escopeta inglesa cargada con bala. 
Mientras que tomaba depriesa una taza de cafe servida por Corara a, 
salió un pastor para ensillar el caballo. Orso y su hermana le siguie- 
ron inmediatamente y entraron en la cuadra. El pastor había eojido 
el cabalo ; pero, dejando caer en el suelo brida y silla, pareció horro- 
rizado, 3 mientras que el caballa recordando la herida de la noche an- 
terior y temiendo por la otra oreja , relinchaba y botaba estrepitosa- 
mente. _ , 

Vamos , despáchate, gritó Orso. 

=•411 Ors’ Antón’ ¡Ah! Ors’ Antón’, esclamaba el pastor,, y ana- 
dia imprecaciones sin número, ni fin, de las coales la mayor parte se- 
rían intraducibies. 

«;Quéha sucedido, preguntó Coloraba? . 

Todo el mundo se acercó al caballo y viéndole sangriento y deso- 
rejado lanzaron una esclamacion general de indignación y sorpresa. 

Es preciso saber que mutilar el caballo de su enemigo es para los 
corsos un insulto, un desafio y una amenaza mortal. Todos los circuns- 
tantes gritaron venganza. Pero desgraciada , o mas bien dichosamen- 
te el efecto que Coloraba se habla prometido de su crueldad era 
’r,. arsa p ar te para Orso. Este no dudaba que la mutilación 
all 'caballo & fuera obra de sus enemigos , pero considerándola como 
lina ridicula bajeza aumentaba «1 desprecio con que los turnaba y» 

, . 0 „treel tumulto y gritería hacerse oír, dijo.=io soy aqi 
el Tilo P y espero que se me obedezca : el primero que bable ^muer- 
tes ó incendios será blanco de mi cólera. Vamos, que me ensillen el 

caballo gríseo d ~ Q Colomba llamándolo aparte, sufriréis que se 

nos insulte asi? En vida de nuestro padre jamás hubieran osado los 

Barricini mutilarnos una bestia. , 

«Yo te prometo que tendrán que arrepentirse , pero a los ge 
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darme* toca y á los carceleros castigar á unos miserables que solo 

•tienen valor contra indefensos animales Si la justicia no me venga, 

yo te jaro que no tendrás que recordarme de quien soy hijo. 

=Paciencia! dijo Colomba suspirando. 

=Ten presente hermana mia, que si á mi vuelta hallo que se ha 
hecho contra los Barricini alguna demostración belicosa no te la per- 
donaré .=Despues continuó con tono mas dulce.=Es posible, muy pro- 
bable , que yo vuelva aqui con el coronel y su hija : haz de modo 
que estén en orden sus cuartos , que el desayuno sea bueno , en fin 
que nuestros huéspedes eslén lo menos mal posible. Es muy bueno te- 
ner valor, Colomba, pero además conviene que una muger sepa diri- 
gir su casa. Adiós, ve allí ensillado el caballo gris , sé prudente, abrázame. 

=Orso, dijo Colomba, no partiréis solo. 

=No necesito á nadie dijo Orso, y te respondo de que no me de- 
jaré cortar la oreja. 

=¡ Oh! jamás os dejaré partir solo en tiempo de guerra. Ho! Polo 
Griffo! Gian’ Francé! Memmo! preparad vuestras escopetas , vais á a- 
compañar á mi hermano. 

Después de una discusión muy viva, Orso tuvo que resignarse á lle- 
var escolta. Tomó pues de entre sus pastores los mas animados alboro- 
tadores, y se puso en camino dando esta vez un rodeo para evitar la 
casa de Barricini. 

Ya estaban lejos de Pietranera y caminaban apresuradamente cuan- 
do al paso de un arroyillo, el viejo Polo Griffo vió muchos cochinos con- 
fortablemente tendidos sobre el lodo, gozando á la par del sol y de la 
frescura del agua. Al instante apuntando al mas gordo le tiró un es- 
copetazo y lo mató. Los camaradas del muerto se levantaron y huye- 
ron con agilidad sorprendente, y aunque otro de los pastores disparó 
también, entraron sanos y salvos en un jaral donde desaparecieron. 

=Imbéciles! esclaraó Orso , tomáis cochinos por javalies. 

=No Ors’ Antón’ , respondió Polo Griffo , pero esta manada per- 
tenece al abogado, y es para enseñarle á mutilar nuestros caballos. 

=Como! tunantes! gritó Orso transportado de furor ¿vosotros imi- 
táis las infamias de nuestros enemigos? Dejádme miserables , no os ne- 
cesito para nada , pues no servís mas que para batiros con animales. 
Juro á Dios que, si persistís en seguirme, os he de romper la cabeza. 

Los pastores se miraron sorprendidos , y Orso arrimó á su caballo 
las espuelas y desapareció á galope. 


(La conclusión en el número prócsimo.) 
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E n la plaza de la Bolsa 
De la tarde entre una y dos. 
Salón de públicas ventas , 

Del comisario á la voz 
Una de aquestas figuras 
Que de retórica son , 

Hipérboles por su adorno, 
Síncopes por su valor ; 

En banquillo de justicia 
Y pública esposicion. 

Se resigna á la sentencia 
Que ha pronunciado el Prevost. 

«En la villa de París, 

«Y en el año del Señor 
«Mil ochocientos cuarenta , 

«Se ha presentado ante nos 
«Mademoiselle Heloisa 
«De Sans-devant et sans-dos, 
«Hija de padres anónimos , 
«Natural de Cote d’or ; 

«Y vista la insuficiencia 
«En que el tribunal la halló 
«Para pagar sus empeños 
«Con el concurso acreedor, 

«El tribunal la declara 


«Insolvente , y ordenó 
«Que reunida la junta , 

«Y previa declaración , 

«Se proceda al inventario 
«De los restos de valor 
«Para entregar a sus dueños 
«Por vía de transacción.''’ — 

Empieza la diligencia — 

A la una á las dos 

A las tres y el martinete 

A este tiempo resonó. 

Un schal dicho de las Indias , 

Y en el hecho de Lyon , 

Que ha reclamado en su tiempo 
Monsieur Gagelin mayor. — 

Un sombrero fantasía 

Y un vestido satín gros 
Que á Madama Alejandrina 
Deben la tela y fason — 

Un albornoz africano 

Con patente de invención , 

Que falto de pagamento 
Reclama la Barbe d' or — 
Gruesas perlas de Ceylan 
En figura y en color ; 
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Un camafeo Egipciaco 
Premiado en la esposicion ; 
¡Peynes de concha.... de ciervo, 
ÍDijes , marfil de mouton ; 

Y otras diversas preseas 
De tan sólido valor , 
Adjudícanse á su dueño 
El joyero Bour guiñón . — 

Diez encages de Bruselas , 
Tejidos en Charenton ; 

Ricas camisas de Holanda 
Con la marca de Cretonue; 
Abanicos de la China 
Inventados por Giraud ; 

Pieles de marta y armiño 
Cazados en Montfaucon , 
Indianas pañolerías 

De la fábrica de Sceaux ; 
Aderezos de oro-simü ; 
Sederías de algodón , 

Y añasco tes, con el nombre 
De merinos español. 

Con otros muchos objetos 
De equívoca producción 
Que forman el mobiliario 
De Mademoiselle Sans-dos, 
Entréganse y se adjudican 
Al respectivo acreedor : 

Si hubiere quien mas reclame 
Que se presente ante nos. — 
— Yo reclamo de madama 
(Saltó á este punto una voz) 
El zapato de dos metros 
Brodequin de pied mignon . — 
El fournisseur de la ópera 
Reclama les mollets faux , 
(En español pantorrillas) 

Con tres libras de algodón — 
Guantes pide Monsieur Mayer, 

Y pellizas Pelle’vrault ; 


Falsas flores , Constantino; 

Rasos bordados , Chapron — 
Mademoiselle Victo riña 
Pide el corsé juste corps 
Con mas hierro en su armadura 
Que la del Cid Campeador. — 
La tournure voluptuosa 
Que á tanto necio embaucó 
Obra es de mi crinolina 
Replica Monsieur Oudinot. — 

El director del Gimnasio , 

El coronel Amorós, 

Reclama de aquellos miembros 
La ortope'dica instrucción — 

Item mas diez almohadillas 
Que oportunas colocó 
Para llenar diez vacíos 
Que no negara Newton. — 

Esos dientes no son suyos 
(Esclama Desirabode) 

Que se los he colocado 
Con mis propias manos yo. — 
Pido á mi vez, dijo entonces 
El perfumista Defaux, 

Cuatro libras semanales 
De blanquete y vemellon 
Espuma de Venus, parches , 
Esencia de coliflor, 

Y \el prodijio de la química , 

La pomada del Leonü! 

Ademas, traigo una nota 

De bucles, trenza y bandeaux 
Que dice haberla fiado 
El segundo Michalon (a) 

Llegamos á los cabellos , 

Y la dama se acabó. 

¿Hay quien pida mas? pregunta 
El juez adjudicador. — 

Si señor (responde al punto 

Una hermafrodita voz. 


(a) Este peluquero encabezaba sus circulares: Michalox II, hijo y 
sucesor de Michalox I, tiene el honor de ofrecer á Y . &c. 
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Con su cigarro en la boca 

Y abanieo en el bolson) 

Yo reclamo las ideas 
Que esa dama prohijó, 

Y son de una cierta Lelia. 
De que soy madre y autor 
- — Vayan ambien las ideas, 

Y hasta el metal de la voz. 
Que creo le han reclamado 
La Dorus Gras ó la Ñau. 
Solo queda el esqueleto.... 
— Ese le reclamo yo. 

Dijo el español Orjila , 
Para hacer la disección. 


De esta atmósfera mentida , 

En donde no es el dia sol. 

Donde la verdad se viste 
Para parecer mejor ; 

Donde lo blanco no es blanco. 
Donde el cuerpo es ilusión, 
Donde el alma una mentira, 

Y la palabra un error ; 

Donde el engaño preside 

Y reina tan solo el y ó ; 

Donde el que no es instrumento 


Por fuerza es contradicción. 
Donde obliga el Nil voiis plait 
Para mandaros mejor ; 

Donde el interes os pisa, 

Y luego os pide pardon ; 

Donde el amor vá sin venda 
Delante del amador , 

Y con billetes de banco 
Hace su declaración ; 

Donde la fachada es todo , 
Donde nada el interior, 

Donde reina la cabeza, 

Y obedece el corazón ; 
¿Cuantas y cuantas bellezas , 
Cuantos autores de pro , 
Cuantas famas prestameras 
Cuanto heroísmo ficción , 

En la plaza de la Bolsa 

De la tarde entre una y dos , 
Salón de públicas ventas 

Y ante el concurso acreedor , 
En míseros esqueletos 
Transformados á su voz. 

Para hacer la anatomía 
Declamara otro español! 


París , lSfi. 


El Curioso Parlante. 


O LA J073XT SlSSIOITASA. 


Leyenda escrita en ingles por ana maria , traducida por d. Eugenio 
ochoa. (*) 

El corazón apasionado y la imaginación ardiente de una mtiger in- 
flamados por la fé de nuestra Santa Religión, podían únicamente haber 
inspirado esta preciosa obrita. Las verdades consoladoras que en ella se 
inculcan, son que al alma nacida para el cielo, solo el cielo puede lle- 
nar; que las felicidades de la tierra comparadas con las dulzuras celes- 
tiales no son otra cosa que la'grirnas y hiel, y que en vano se queja 
el hombre de los sucesos que depara la Providencia , pues que orde- 
nados por la inteligencia superior de Dios para su bien , si á sus sú- 
plicas se variasen , llegarían á serle mas dolorosos. Estas máximas tan 
llenas de verdad como de consuelo, se esplican con la historia de una 
joven , que próxima á enlazarse al que amaba , fallece víctima de cruel 
enfermedad. Su madre consternada por la vehemencia del dolor , ob- 
tiene de un santo solitario que interponga sus súplicas para con el cie- 
lo, á fin de que su hija sea restituida á la vida. Oye el señor el llan- 
to de la madre y las oraciones de su siervo , y la vida vuelve á latir 
en el corazón de María. Mas ah! que esta ha pasado el tiempo de su 
sueño gozando de las delicias del Cielo : su alma no cabe ya en la tier- 
ra. Y no que haya olvidado el cariño de su madre , ni el amor de su 
esposo, ni la amistad de sus compañeras. Sus sentimientos todos se han 
elevado , se han purificado.— Así es que los que la amaban comprenden 
que ya no puede vivir , y después de recibir ella la fé de su prome- 


f') Véndese en Sevilla en la oficina de la Revista Andaluza, calle 
de Rosillas numero 27 : en Cádiz en la Imprenta del Globo y en la ofi- 
cina de la Revista Andaluza : en Jerez en la librería de Bueno , a b 
rs. en rústica y á 8 encuadernada á la holandesa. 
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tido , consienten en que vuelva á dormirse en brazos de la muerte, para 
despertar á la eterna felicidad. 

Tan interesante argumento desenvuelto de suerte que la verdad 
y la pasión de los caracte'res se realza por los encantos del estilo, que 
á la magestuosa sencillez del lenguage bíblico reúne suma gracia y li- 
gereza , hacen de esta obrita una de las mejores , si bien mas modes- 
tas, joyas de la amena literatura de nuestros dias. Asi se esplica el 
éxito prodigioso que ha tenido en Inglaterra, en Francia, en Alema- 
nia en América , en donde se han agotado repetidas y numerosas edi- 
ciones de ella. La que hoy anunciamos está hecha con un esmero dig- 
no de la obra , y que honra á la tipografía española: la traducción se 
debe á la pluma de uno de los literatos que entre nosotros goza de 
mas reputación. 

Recomendamos , pues , este librito á las almas sensibles , especial- 
mente á las madres, á los amantes , á todos aquellos cuyo corazón ali- 
mente alguna pena secreta. ¡.Y quien no lleva clavado en el suyo, como 
dice el traductor , alguna doloroso, espinad 



LkLIO o DIALOGO DE MARCO TÜLIO CICERON SOBRE LA AMISTAD .=NUEVA 
TRADUCCION CON EL TESTO LATINO, Y NOTAS, SEGUIDA DE ALGUNOS FRAGMENTOS DE 
SENECA SOBRE LA AMISTAD, RECIEN DESCUBIERTOS EN ROMA POR M. NIEBUHRJ Y DE 
LA REPUTACION, QUE HACE TULIO EN EL LIBRO DE FINIBUS , DE LA DOCTRINA DE 
EPICCRO, APLICADA A LA AMISTAD. =P0R D. FERNANDO CASAS, DOCTOR EN MEDI- 
CINA Y CIRUGIA. (*) 

Los libros de los griegos y los romanos gozaron en España de 
merecida celebridad durante el siglo 16 y parte del 17 : asi lo persua- 
den las tradiciones que entonces se hicieron de los escritores mas es- 
clarecidos en todo género de literatura : solo las de Simón Abril serian 
suficientes para demostrar la afición de los españoles á esos ilustres mo- 
numentos dél saber humano. Pero la calamidad de los tiempos que si- 
guieron á aquel intérvalo afortunado, en que eran temidas nuestras ar- 
mas y estudiadas por los sabios de Europa nuestra lengua y las obras 
de nuestros ingenios , contribuyó poderosamente á que la afición se dis- 
minuyese de dia en dia, hasta degenerar en la indiferencia y en el ol- 
vido; los libros que con tanta predilección miraban los hombres mas e- 
miuentes de entonces, apenas se leen en la época presente. ^ no se 


(*) Se halla de venta en la oficina de la Revista Andaluza, calle 
Rosillas , número 27 , á 12 rs. cada tomo. 
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crea que seguimos en esto como en otras cosas, el ejemplo de la Fran- 
cia; en aquella nación después que cesó el imperio absoluto que por 
largo tiempo ejerció la doctrina de Condillac, hubo de renacer el gusto 
á los estudios históricos y como consecuencia suya el de los autores ge- 
neralmente denominados clásicos. El crecido número de traducciones y 
de comentarios de sus obras , que de continuo ven la luz pública , no 
deja duda alguna acerca de la realidad del hecho que acabo de men- 
cionar. Entre nosotros no ha tenido todavía influencia la mudanza acae- 
cida en el pais, que por la fuerza irresistible de los sucesos , parece des- 
tinado á servirnos en todo de modélo. Fuera de desear que ya que le 
imitamos hasta rayar mas de una vez en pueriles nuestras imitaciones, 
no le desamparáramos ahora en la nueva senda que ha escogido. Para 
lograrlo, no hay mejor medio que traducir al idioma español libros ca- 
paces de hacer revivir la afición perdida á ese ge'nero de literatura. Po- 
cos habrá mas adecuados para este objeto que el que ahora anuncia- 
mos : el diálogo de la amistad está escrito con la sencillez , la elegan- 
cia y el gusto esquisito que caracterizan el estilo de Cicerón : las ver- 
dades mas profundas quiza de la ciencia moral , se anuncian en el tono 
familiar de la conversación ; las discusiones de mayor gravedad pierden 
la aridez de que las fórmulas científicas suelen hacerlas adolecer en 
la época actual : de este modo el fruto se nos ofrece sazonado, sin 
obligarnos á asistir á las penosas tareas que han sido necesarias para su 
pro duccion. 

El traductor, entendido como pocos en la lengua del célebre ora- 
dor romano, y no menos en la nuestra , ha conseguido á mi ver, tras- 
ladar al castellano con fidelidad el testo de Cicerón. La propiedad y 
pureza de su dicción recuerdan los tiempos en que nuestra lengua con- 
taba tantos insignes escritores que la diesen lustre ; sin que el deseo de 
hablar bien le haya inducido al vicio de amenaramiento en que suelen 
incurrir los que quieren desviarse de la moderna gengonza. Las locu- 
ciones de que usa conservan la índole especial del idioma ; y al mismo 
tiempo son tan naturales, que ninguna estrañeza causan ; el haber sa- 
bido apartarse de ambos estremos es uno de los muchos méritos de 
Ja tarea del Dr. Casas. 

Mas no es este por cierto el que debe hacerla mas recomendable. 
"Vivimos en una época de escepticismo y de indiferencia : los intereses 
materiales de tal modo nos ocupan que parece ser destino esclusivo 
del hombre en esta vida aumentar indefinidamente la riqueza, sin cui- 
darse de otra cosa: las nociones morales apenas se consideran dignas de 
fijar la atención, de los hombres positivos. Sin embargo, semejante olvi- 
do trae consigo la disolución social ; vano es querer que el hombre vi- 
va con las otras criaturas de su especie, cuando ha de ser el egoísmo el 
que dicte las realas de su conducta. Por eso me parecen tan laudables 
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las intenciones del modesto literato que ha traducido el diálogo de la 
amistad. La moral de esta preciosa obra es pura por demás y acen- 
drada ; describe Cicerón con suma habilidad la benevolencia que nos 
inclina á nuestros semejantes ; pero lo hace de manera que la ley del 
deber, destinada á regir los impulsos, del corazón, se ofrece sin cesar á 
los ojos, del lector. La uocion de la virtud que el cielo revela al hom- 
bre por medio de la conciencia, aparece en todos sus razonamientos. 

Cuan provechoso sea en el día despertar en el alma tan nobles ins- 
tintos, no hay necesidad de encarecerlo, por que es ello de suyo harto 
evidente.. 

Los aficionados á las letras - y los. que ponen su mira principal en 
formar el corazón de la juventud, y los que siguen los pasos de la 
ciencia para descubrir de este modo los verdaderos progresos de la hu- 
manidad, hallarán en esta traducción materia suficiente para sus medi- 
taciones. Una versión hecha en castellano en los tiempos que corren 
es un suceso memorable , por que sale, del orden establecido : la inun- 
dación de barbarie en este punto es tal, que en breve no habrá quien 
entienda el idioma de Garcilaso y de CervanLes; bajo este aspecto ha 
de ser muy plausible para los literatos el que haya todavía en nuestros 
tiempos quien no desdeñe el estudio de la gramática y muestre en su 
modo de escribir, que su gusto se ha formado con la lectura de libros 
por desgracia casi: olvidados.. 

Los que cuidan de la instrucción de la juventud no podrán me- 
nos de, acoger una obra que en breves pajinas, contiene documentos pre- 
ciosos acerca de la amistad : sabido es que en los años que siguen á la 
infancia, se forman las amistades mas estrechas, y tal vez, no seria fue- 
ra de razón añadir las mas sinceras; nunca con mejor oportunidad que en 
esta e'poca, puede presentarse á los jóvenes un cuadro en que también 
se esplican las ventajas y los inconvenientes de. la amistad y los de- 
beres recíprocos de los amigos.. 

Finalmente para el hombre; reflexivo, que no satisfecho con ser me- 
ro espectador de los acontecimientos, inquiere el enlace que entre si tie- 
nen, ha de ser objeto, de graves meditaciones el observar como las ver- 
dades morales del diálogo de Cicerón, despues.de haber sido algún tiem- 
po desconocidas por la filosofia de los sentidos, se reproducen á la sa- 
zón en los libros de los. pensadores mas eminentes. 


Cádiz. 


Tomas García Luna. 



TEATRO. 

■ - g» C- . 

La. marquesa de senneterre.=toros y canas.=los polvos déla ma- 
dre CELESTINA. =EL MULATO. 

ÉfEÜn la noche del domingo 25 de abril se representó en el Teatro 
principal la comedia en tres actos escrita por M. M. melesville et char- 
les duvegrier con el título de la marquesa de senneterre. 

El asunto de esta comedia es el siguiente : Enriqueta de senne- 
terre joven inexperta del mundo , pero dotada de gran talento lia con- 
traido enlace con el Marqués de Senneterre. La nueva esposa que sa- 
lió de un convento para casarse, pasa en el retiro los primeros me- 
ses del matrimonio, gozando de todas las delicias de la Luna de miel , co- 
mo llama Balzac á este primer período de las ilusiones conyugales. 

Cuando la Luna iba en menguante, el marido empezó por no pro- 
digar tantas caricias á su muger , á poco tiempo se hizo distraido y des- 
pués finalmente brusco y regañón, caminando asi el menguante de la 
Luna como si dijéramos en rápido progreso hasta eclipsarse del todo, 
dejando á la inocente Enriqueta á buenas noches en punto á los de- 
rechos imprescriptibles é inenalienables que adquiriera á las dul- 
zuras del Himeneo. Enriqueta entonces puso el grito en el cielo y pe- 
dia justicia á Dios y á los hombres, ni mas ni menos que si fuese un 
Rey destronada; pero aunque los parientes , amigos y afectos le dieron 
la razón, como hacen las naciones vecinas con los Reyes , no por eso 
pudo readquiric el lecho conyugal , siéndole preciso contentarse con ha- 
cer una protesta y una declaración de los derechos de la muger. El ma- 
rido se pronuncio abiertamente , abandonando a' Enriqueta y dirigiendo - 
dose á Pari| á tomar aires, si no mas puros , mas nuevos. Es tan in- 
herente-4ílá qaturaleza humana y por consiguiente á la naturaleza ma- 
rital este amor de las novedades que hasta las dolencias físicas se cu- 
ran mudando de atmósfera. Por eso todos los médicos tienen siempre 
en reserva para los enfermos incurables el remedio de tomar aires nue- 
vos y es como una especie de axioma entre ellos , que el que no se 
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cara con la continua variación de aires bien puede ir ajustando el en- 
tierro. 

A primera vista observarán nuestros lectores que puesto que la 
comedia es el espejo fiel de las costumbres de una época, es indudable 
que la que nos ocupa tiene el mérito de representar fielmente las de 
esta en que por desgracia vivimos , porque no hay nada mas común en 
el dia que cansarse los maridos de sus mugeres, tornarse bruscos y rega- 
ñones v finalmente abaldonarlas negándoles , ó escatimándoles ratera- 
mente lo que de derecho Ies pertenece con manifiesta infracción del 
principio racional y cristiano que dice ”A Dios lo que es de Dios v al 
César lo que es del César.” 

Pero es el caso que en la comedla La marquesa de senneterre no 
se han propuesto sus autores pintar las costumbres de esta época, sino 
las del siglo de Luis 13 de Francia , lo que prueba que todos los tiem- 
pos son iguales y que los maridos se han cansado de sus mugeres , en 
todas las épocas, lugares y circunstancias desde la edad de los Patriar- 
cas hasta el pronunciamiento nacional de 1840. 

Nosotros sin embargo no nos atrevemos á asegurar dogmáticamen- 
te este hecho, porque para ello seria preciso engolfarse en investigacio- 
nes histórico-mateimoniales que no vendrían bien en este artículo. Re- 
comendamos sin embargo este trabajo á los discípulos de la escuela his- 
tórica , porque, creemos que seria muy útil una obra q.ue tuviese por 
objeto hacer la historia del matrimonio, comprendiendo su nacimiento, 
su desarrollo, sus vicisitudes y varia fortuna desde el mundo primiti- 
vo hasta nuestro? dias. Y por si acaso alguna acomete la empresa, no 
omitiremos que somos de opinión que debia empezar desde Adan y 
Eva, sin dejarse en el tintero que este primer matrimonio costó nada me- 
nos que una costilla al primer hombre. Volvamos á la marquesa de ses- 

NETERRE. 

El marido prófugo se enamora en Paris de la coqueta mas cele- 
bre de aquellos tiempos, marión delorme , á quien galantea con el nom- 
bre supuesto de Leonardo, fingiéndose un artista desconocido. Sabedora 
Enriqueta de los devaneos del marques vá á Paris con el objeto de 
encontrar á su esposo v disputarle á su rival. 

Empresa arriesgada era para una joven educada en un conven- 
to y sin conocimiento del mundo ir á buscar á un marido y á habér- 
selas con coquetas redomadas, que yo por mi prefiriera luchar a brazo 
partido con d. gayferos bernardo del carpió y todos los paladines del 
tiempo de Ámadís. Pudiera aplicarse á esta esposa conquistadora aque- 
lla copla de Quevedo. 

Al infierno el Tracio Orpheo 
Su muger baso á buscar ; 
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Que no pudo á peor lugar 
Llevarle tan mal deseo. 

Un tío suyo, que es hombre que lo entiende, aconseja á la espo- 
sa abandonada que no trate de reconquistar el amor del marido por- 
que ignorando el arte de la coque teria había de llevar la peor parte en 
la lucha. Pero Enriqueta como muger de resolución sigue en su pro- 
yecto y para darle cima le viene alas mientes la idea mas original que 
.pudiera ocurrir á una esposa. Puesto (dice) que el mal consiste en que 
ignoro el arte de la coquetería , yo le aprenderé ; y diciendo esto y 
después de informarse de quien es la coqueta de Paris mas aparejada 
para poner cátedra, se dirige á ella suplicándole le dé algunes leccio- 
nes. La preceptora es la misma marión delorme á quien galantea el in- 
grato esposo, siendo de advertir que la discípula lo ignora, sabiendo so- 
lo que el marqués ama á una coqueta temible. 

marión delorme cede á las instancias de la cándida Enriqueta y 
la instruye en el arte de un modo que nada deja que desear. La esce- 
na 6. a del primer acto es ingeniosa y prueba gran conocimiento del mun- 
do. Puede decirse que en ella están reasumidos todos los principios fun- 
damentales de esa táctica convencional entre las mugeres, que llamamos 
coqueteria. 

A poco tiempo se presenta el marido con el nombre de Leonardo y 
ambos cónyuges se sorprenden al verse. Entonces sabe Enriqueta que 
se ha puesto en manos de su rival; pero como el marques sigue fin- 
giendo ser un artista llamado Leonardo, ella también se propone pa- 
sar por una viuda, con el nombre de la señorita de Taiily y aprove- 
charse cuanto pueda de las lecciones que ha aprendido. 

Y efectivamente Enriqueta logra saear tal partido de ellas que no 
solo eonsigue volver á enamorar á su esposo (que es milagro mas gran- 
de que el de resucitar á un muerto) sino que también logra quitar á ma- 
rión delorme todos sus adoradores, que es lo que se llama ”A1 maes- 
tro cuchillada.” 

La idea como observarán nuestros lectores es bastante ingeniosa. La 
comedia abunda en situaciones interesantesy en muchos chistes que agra- 
dan sobremanera. No negaremos que hay mucha exageración en el carác- 
ter de la coqueta, que no hay verosimilitud en muchos de los lances epi- 
sodios de la acción principal. No es verosímil que una muger discreta 
se decida á tomar lecciones de coqueteria de otra á quien no conoce. 
No llega hasta ese puntóla candidez de una muger por inexperta que 
sea del mundo. Pero en cambio esa inverosimilitud proporciona al au- 
tor la ocasión oportuna para entretener á los espectadores con las artes 
ingeniosas de la coqueteria. Hay dos especies de comedias. En unas la 
acción principal y todos sus incidentes acontecen sin. violencia, con ve- 
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rosimilitud, con la naturalidad espontánea de los sucesos reales de la 
vida. Estas son las de los grandes ingenios. En otras la acción princi- 
pal y sus episodios se presentan como violentados y traídos artificiosa- 
mente. Se conoce que no debieron acontecer naturalmente de aquel 
modo, sino que el poeta los ajustó, como si dijéramos al Lecho de Pro- 
custo, para decir tal ó cual cosa que se proponia. Estas son las come- 
dias de los hombres mediados , las comedias de 2.° orden. A este úl- 
timo género pertenece la marquesa de Senneterre , aunque por otra 
parte manifiesta que sus atores son hombres de inge'nio y que cono- 
cen el mundo. 

La idea de que los hombres no aman mucho á las mugeres cuan- 
do están en segura, pacifica y no controvertida posesión, idea en que estri- 
ba casi toda la comedia, es verdadera en si, aunque no creemos que 
está bien aplicada en la marquesa de senneterre. Natural es que un 
marido cobre mas amor á sil esposa, viéndola rodeada de adoradores, 
pero para esto es necesario qne no tenga aversión hacia ella. Ese inl 
centivo puede reanimar un amor entibiado , pero no una pasión que 
ya no existe. 

Poco ó nada tendremos que decir sobre el efecto moral de esta 
comedia. Lo único que de ella se deduce es que las mugeres casadas 
deben estudiar ciarte de la coqueteria, por si alguna vez tienen que luchar 
con una marión delorme. Por lo demás si pasa poseer por mucho tiem- 
po el amor de un marido fuera preciso que todas Jas mugeres trabajasen 
tanto como Enriqueta de senneterre, constituyéndose en potencia mi- 
litante como ella , es claro que pocas lo conseguirían ; porque no to- 
das tienen ni la hermosura , ni los talentos de Enriqueta. Y aunque 
todas se encontrasen en su caso, siempre resultaría que el triunfo no 
está de parte de la virtud , sino de la destreza, como sucede frecuen- 
temente en el mundo. 

La ejecución fue' bastante buena. La señora Baus desempeñó su 
papel con la habilidad que acostumbra. Con vestido de terciopelo y 
sin él brilla siempre como muger y como actriz. 

Se ha puesto también en escena la comedia de magia ”Los polvos 
de la madre Celestina.” Es un estupendo comedión casi idéntico al de 
Liis píldoras del Diablo. Bastaba que se llamase de magia para que 
su aigumento fuese disparatado y absurdo ; pero es el caso que ni aun 
tiene el mérito en que suelen sobresalir las de este género, el de las 
decoraciones. 

En la noche del Domingo 18 del pasado hemos visto también la 
representación de la comedia del señor Rubi, toros y cañas. Tiene á ve- 
ces naturalidad y gracia en el diálogo: su versificación es casi siempre cor- 
recta y fácil. No tiene sin embargo ni acción, ni interes, ni caracte- 
res. El barón es un caballero aficionado á toros y nada mas. El ca- 
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pitan es un hombre sin carácter é insignificante. Ya parece que quiere 
casarse con la sobrina del barón por la dote , ja por que está enamo- 
rado. El seño® íoÍEvb. hizo bien su papel, y el Sr. Arjona de un modo 
difícil de superar. . . 

Réstanos sola hablar del drama titulado el mulato. Desde luego com- 
prendimos que el título prometía muy poco. Es un drama bastante malo. 
Un esclavo ha hecho grandes servicios á su país, obteniendo no solo la 
libertad sino también riquezas y honores. Una Duquesa, nada menos, 
estaba enamorada de él desde los tiempos de su esclavitud y es claro 
que al verlo después cargado de riquezas y títulos habia de subir de 
punto el amor á su otelo. El marques de ***** ha de enlazarse muy 
pronto con esta señora que rehúsa unirse á él, aceptando la negra mano 
del mulato. Entonces el Marques, que acaba de informarse del pié que 
cogea su rival, le echa en cara su nacimiento y 

Tiró el Diablo, de la manta 
Dejando á todos en cueros.. 

El mulato entonces desafia al marques. La Duquesa se opone en va- 
no á este desafio , pero como el autor es el amo y no quiere que se 
verifique, porque sin duda pertenece á la escuela anti-duelista, nos des- 
cubre que los dos. rivales son hermanos. Su padre que revela el secre- 
to tuvo primero un hijo, que es el mulato y después el marques que es 
blanco y rubio , sin duda por tenerlos de todos colores. 

La ejecución fué regular. La señora Baus hizo muy bien el papel 
de la Duquesa. 



A LA SEÑORA 

DOÑA DOLORES PERINAT DE PACHECO. 


Cuando otra vez las márgenes dichosas 
Piséis del claro Bétis , oh Dolores ; 

Y asombradas sus ninfas y envidiosas , 

La madre piensen ver de los amores; 
Cuando ciñáis la sien de blancas rosas 

Y la planta apoyéis solo entre flores : 
Decidme ¿entonces de ventura llena 
Recordareis las márgenes del Sena? 
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¿Qué importa este magnífico recinto? 

¿Que esmalte el oro ricos artesones? 

¿Que en jaspe la columna, en bronce el plinto. 
Ostenten de los Galos las mansiones? 

Si un rayo apenas, tibio, mal distinto 
Del claro sol, en raras ocasiones 
Penetrando la densa niebla oscura , 

Descubre á los mortales su hermosura? ■ 

La flor que aqui se encierra entre cristales 
Donde quiera la brota Andalucía; 

Placeres son en Francia, bacanales; 

Placer allá mirar la luz del dia ; 

De amor aqui los dones son venales , 

Amor en nuestra patria es poesía : 

Pobre es el español , tosco , ignorante , 

Mas valiente también, franco y amante. 

Diga el francés sus glorias de presente , 
Mostrar podemos de la antigua el brillo , 

Que el cetro de las artes hoy ostente , 

Mas que humilde se postre ante Murillo : 

Si de sacro laurel ciñe la frente 
Del alto emperador, del gran caudillo , 
También grabó con su buril la historia 
Que en Bailen fue española la victoria. 

Y si, cual nos robó la torva saña 
De fortuna el poder y la riqueza , 

Borrar de nuestros fastos tanta hazaña 
Concediera el Señor á su fiereza : 

A la un tiempo temida, hoy flaca España 
Bas tárale el tesoro de belleza , 

De virtud que se encierra en sus matronas , 
Para ceñir soberbia cien coronas. 

Tornad, tornad gozosa á la ribera 
Que vió nacer vuestra beldad divina , 
Dejando para siempre la estrangera 
Que por deidad os tiene peregrina : 

Mas al que esclavo de la suerte fiera 
Aquí al sepulcro mísero declina , 

Sin Patria, sin sus hijos, sin amores 
Dadle un suspiro al menos , ¡oh Dolores! 


París 1841. 


Patricio db la Escosvra. 


NOTICIA Y EXAMEN 
Ítí tm manuscrito español 

EXISTENTE EN LA BIBLIOTECA REAL DE PARIS , V ATRIBUIDO A ANTONIO PEREZ, 
EL CELEERE MINISTRO DE FELIPE SEGUNDO. 


22ntre los muchos y preciosos manuscritos españoles que contiene 
la biblioteca Real de París , acaso la mas rica del mundo , hay uno cu' 
yo título es el siguiente: ”Norte de príncipes, vireyes, presidentes, con- 
«segeros, gobernadores, y advertimientos políticos sobre lo público y 
particular de una monarchia importantísimos á los tales, fundados en 
«materia y razón de estado y gobierno, por Antonio Perez” (Conservo 
en este título como en los trozos que insertare' luego, la ortografía del 
testo.) Es un tomo en 4.° pequeño, en papel, de 82 hojas útiles, forra- 
do en pergamino, bien conservado, y de letra del siglo 17. Lleva en 
el catálogo general de la biblioteca el número 144 ; perteneció a la bi- 
blioteca del monasterio de S. Germán. Consta de dos partes, precedidas 
de un prólogo : este empieza así : ’"Deste atrevimiento bien pueden es- 
«cusarme dos cosas: la una y mas principal el Amor , y la segunda la 
«seguridad misma conque voy de no perder en el caso...”.. Y aca- 
«ba : ”Y lo segundo conocer y confesar su natural ambicioso, quien 
«ay que posea tal virtud , y si acaso llegase ya no lo seria” 

Titúlase su 1. a parte.=”De lo particular que toca á Y. Ex a .” y 
empieza asi : 

"Vengo ya á lo prometido, que harto me lleva tras si lo pasa- 
ndo, pero no será sin fructo lo dicho hasta aquí, si se considera mas 
«profundamente, pues con ello bien podrá Y. Ex. a conoscer mil sem- 
blantes hipócritas de ánimos ambiciosos; y acaba : ^ cuando esto no 

«pueda ser, desearé como quiera que ello sea que se remedie, y que yo 
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«rae engañe, que no quiero ni pienso hacer vanidad de tales pronos - 
«ticos políticos”=La 2. a parte se titula :=”De loque toca á lo públi- 
co”=Empi'eza :=Párome ya, que con él remate de lo particular bien 
«puedo alentarme á ello ; ¿pero que podré decir que sea de prove- 
«cbo no sabiendo el secreto del estado que tiene, mas que como uno 
«de la voz de la plebe adonde me tiene la fortuna?...”... y acaba: 
«y con aquel prosupuesto deseo, suplico llegue hasta esta ultima le- 
tra de mis trabajos &c. 

Fin. 

”A las puertas del Palacio del gran Philippo tercero .=Finis co- 
uronat opus— Atino 1616” 

La letra de este manuscrito ofrece alquna semejanza con las mues- 
tras que nos quedan de la de Antonio Perez, de cuya mano se con- 
servan muchas curiosas cartas inéditas en esta biblioteca , de que me 
propongo dar cabal noticia en el "Catálogo de los manuscritos espa- 
ñoles de todas las bibliotecas públicas de Paris,” que debe publicarse en 
breve; (1) pero aun cuando la indicada semejanza fuese mucho mayor, 
bastaría la fecha de 1616 para probar que este manuscrito no es de 
mano de Antonio Perez, que murió en 1611. Sentado esto, falta exa- 
minar si esta obrita es á lo menos de Antonio Perez: cuestión difícil de 
resolver, porque habiendo en este ejemplar muchas erratas, tanto que 
parece copiado por un estrangero, y á lo que indica la ortografía por 
un italiano, y no pudiéndose averiguar en que época lo. escribió origi- 
nalmente el autor , no puede establecerse una comparación con el esti- 
lo de las demas obras de Antonio Perez. Siendo ademas notorio que cor- 
ren bajo su nombre muchas que no- son suyas, la dificultad de fa- 
llar en esta cuestión aumenta considerablemente. Por otra parte ¿qué 


(1) El señor Ochoa en vista del inmenso tesoro de manuscritos- es- 
pañoles, que existen en dicha biblioteca , ya que no le era posible res- 
tituirlos á su Patria, concibió el proyecto de formar y publicar unos ín- 
dices, que al menos hicieran saber á los eruditos á donde se hallaban 
depositadas tantas riquezas. Dos años de tareas con la voluntad mas per- 
severante, con la mas infatigable laboriosidad le ha costado la realización 
de aquel pensamiento. Mas concluido este trabajo, penetrado el gobier- 
no francés de su importancia, ha acordada que se baga su impresión de 
cuenta del Estado, si bien quedando sus productos en provecho del jo- 
ven bibliógrafo, mandando al mismo tiempo y con el fin de que pueda 
ampliar su obra, que se pongan á su disposición cuantos, manuscritos es- 

S añoles haya en todas- las demas bibliotecas de París. Constará pues de 
os ó tres tomos este copioso índice, cuya aparición será tan gloriosa y 
dolorosa á la vez para nuestra Patria, que tan pródiga ha sido en pro- 
ducir como poco celosa en conservar. Nos complacemos en publicar 
una noticia, que es tan honrosa para nuestro, colaborador. 
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se debe entender en esta espresion. A las puertas del palacio del gran 
Felipe 5.°? Antonio Perez salió de España en 159i, reinando todavía Fe- 
lipe 2.° que no murió hasta el 1598 : resulta pues , que aquella espre- 
sion significa que el autor dirigió su obra á algún personage de la corte 
de Felipe 3.°, tal vez al duque de Lertna, y también que la escribió 
en los tres últimos años de su vida. Quien fuese aquel personage, no 
se dice positivamente en el contexto de la obra; pero que era algún 
ministro español se deduce de que todos los consejas de estado que le 
dá el autor hacen referencia á los intereses de España ; y sobre todo 
de este pasage de la página 100, en que procurando apartarlo de la 
guerra de Flandes, le dice : "Mude Y. Ex. a como protomédico de es- 
ta monarcbia los remedios, y espero yo en Dios..’’...8ic. Acaba de decir 
"Los médicos, señor, cuando ven que no aprovecha un remedio, mú- 
danle” 

Ahora bien , ó el autor dirijió en efecto su manuscrito á Madrid , 
ó no: en el primer caso es poco probable que no se sacasen copias de 
él , siquiera por la importancia que debían darle el gran nombre y las 
desgracias del autor : no se hace mención de él en ninguna de las bio- 
grafías de Antonio Perez que he visto (y no creo haber pasado por 
alto ninguna); luego debemos suponer que el tal manuscrito no llegó 
nunca á su destino. Siendo esto así, tampoco es probable que si se halló 
como debió hallarse , entre los manuscritos de Antonio Perez, cuando 
la muerte de éste, acaecida en París, no se imprimiese como todos los 
demas , siendo tan grande la fama del autor , y no mediando en Fran- 
cia las razones que en España hubieran imposibilitado su publicación. 
Estas consideraciones me mueven á creer que la obra no es de Antonio 
Perez ; pero no se me oculta que pueden alegarse algunas razones en 
contra de esta opinión. Atribuyendo esta obra á Antonio Perez , no pu- 
do el autor anónimo llevarse otro objeto en este fraude mas que el 
de dar valor á su manuscrito ; de lo que naturalmente debia resultar que 
se imprimiese, ó a' lo menos que se difundiesen muchas copias de él: ni 
lo uno ni lo otro ha sucedido , luego no debemos suponer semejante frau- 
de. Ya he dicho que del estilo de esta obra es difícil juzgar á causa de 
la incorrección con que está hecha esta copia ; pero todavia se descu- 
bren en él muchos rastros de aquel nérvio y aquella pureza , que ca- 
racterizan los escritos de Antonio Perez. Mas diré: este era muy aficio- 
nado á lucir su erudición, como se ve por todas sus obras ; ahora bien 
en la que nos ocupa, esta afición está llevada al extremo; pues casi to- 
do este tratado se reduce á una colección de sentencias sacadas de los 
filósofos y de los historiadores antiguos , cuyos textos originales se leen 
al márgen en letra muy menuda distinta de la demas : en la misma 
‘se leen también al márgen varios apuntillos en francés. Es obra evi- 
dentemente de hombre doeto y muy desengañado del mundo , como 
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debía estarlo Antonio Perez en los últimos años de su vida, viendo á 
su familia infainada y perseguida , y viéndose él mismo desterrado, vie- 
jo y pobre en pais extraño , después de haber gobernado dos mundos 
en nombre de su Soberano. Si esta obra no es del desgraciado minis- 
tro de Felipe 2.°, fuerza es confesar que está grandemente imitado su 
lenguage , su gusto, ingenio y aquella amarga ironía unida al tono de 
severa y grave tristeza que dan tanto encanto á alguna de sus inmor- 
tales cartas. En este pasage del prólogo por ejemplo ”Porque el 

«amor es de naturaleza de fuego activo , que siempre quiere obrar, 
«y obra dando (cuando no puede mas ó á quien no ha menester) pa- 
«labras, como á Dios oraciones, que si salen del alma, son dignas de 
«estimación; y las que yo ofrezco en sacrificio á Y. Ex. a forzadas del 
«amor de su servicio (creyble esto por debérselo en el bien de my li- 
«bertad) , por ventura no dexarán de ser de algún provecho, aunque 
«siendo palabras parezcan por esto mismo de casta de plumas. Con es- 
«tas también se suelen hacer labores ricas de provecho y hermosura , y 
«podrá ser que de las mias saque Y. Ex. a uno y otro, mayormente 
«que la grandeza y aun prudencia del Señor poderoso en esso consiste, 
«que de cada vasallo y criado reciba y admita el tributo y servicio en 
«aquello que puede darle , y yo como vasallo de essa corona y criado 
«de Y. Ex. a en la voluntad (al menos para merecerlo en la obra) de- 
«seo dar alguna muestra de mi servicio con que no parezca inútil del 
«todo. Y á esta que comienzo me anima la seguridad que llevo de no 
«perder por el ánimo grande de Y. Ex. a y por que según la opinión 
«con que indignamente me persigue el mundo, (alabándome con exce- 
«so quizá injustamente , pero para daño mío , que es fortuna de desgra- 
«ciados y alabanza propia de enemigos , y tiros inescusables los que se 
«hacen de esta suerte) por mucho que me levante y suba con mi discur- 
«so , no podré ya caer en mas abismo de miseria del que me hallo, 
«pues aun lo bueno veo que me daña , que de lo malo no es justo es- 
«perar provecho. Y mas Señor , que veo que he llegado á término que 
«no hay fruto mió, aunque parezca bueno, de que no tema que halle 
«quien saque veneno contra mi. La culpa entonces será suya, siendo obra 
«de malos médicos, pero que aprovecha se yo, pues llevo la pena de ella 

«en el estado en que me hallo” 

Muchos son los trozos de esta obra que parecen de Antonio PereZ: 
véanse los siguientes :=”Las guerras y rebeliones también se comien- 
zan y reciben por los flojos y cobardes , pero todo el trabajo y peli- 
gro de la persecución dellas topa á los mas fuertes y valerosos , por 
que los primeros viendo los peligros que no consideraron, ó huyen ó 
se defienden. Cuatro calidades , pues, se requieren para que el con- 
sejero sea perfecto; que entienda bien los negocios que trata , que se- 
pa declarar lo que entiende , que ame la persona á quien aconseja, y 
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que no se deje vencer de la codicia del dinero : porque el que cono- 
ce y entiende lo que es provechoso y conveniente en lo propuesto , y 
no tiene palabras con que declararse lo mismo es que si no entendie- 
se Pero porque las dos primeras calidades (sin las cuales no hay 

estatuas tan inútiles como los hombres) &c.”... Recomendando á los po- 
derosos la facultad en conceder audiencias , encarece las ventajas que 
resultan de hacerlo así, y termina con estas notables palabras: ”Y al 
fin cuando este no tuviera toda la justicia y conveniencia que digo, to- 
dos lo piden y todos lo desean; esto basta para que sea justo , y para 
que convenza en toda buena razón de estado ; que no todos han de 
errar con el deseo.” 

Ya queda dichoque el autor divide su obra en dos partes. ”Endos 
partes , dice , divido esta advertencias mias : la primera tratará de lo 
que se me ofrece conveniente para conservación de la grandeza y lu- 
gar que justamente tiene Y. Ex. a y la segunda de lo que me parece 
necesario para la república ; y puse á aquella primera porque pienso que 
de ella depende mucha parte de la segunda.” En ambas partes hay 
pensamientos nuevos y profundos, máximas excelentes de buen go- 
bierno, y unlenguage que solo se diferencia del de Antonio Perez en ser 
en algunas ocasiones muy difuso. Debo advertir que esto proviene á ve- 
ces de que careciendo de puntuación páginas enteras , los períodos se 
enlazan sin descanso alguno, lo que hace muy fatigosa su lectura, y 
tal vez muy embrollado y confuso su sentido. 

La única noticia que he podido rastrear acerca de esta obrita es 
la que me dio mi amigo el inteligente librero D. Indalecio Sancha, á 
quien escribí consultándole acerca de ella , apenas la halle en esta Bi- 
blioteca Real. Por él supe que á principios de este siglo, el Sr. Nuñez 
Taboada (el autor del conocido diccionario español francés y francés es- 
pañol) regaló al Sr. Urquijo un manuscrito con el mismo título que el 
que nos ocupa, escribiéndole con este motivo una carta en quelede- 
cia que era el manuscrito autógrafo de Antonio Perez : pero dicho 
manuscrito ni era autógrafo de Antonio Perez , ni aun de su tiempo, 
pues estaba en una letra patiñesca que no se usó generalmente hasta 
fines del siglo 47, y que solo á mediados de él empieza á verse en al- 
gunas escrituras. liste manuscrito se hallaba el año de 1811 en la Bi- 
blioteca del Sr. Urquijo.” Hasta aquí las noticias que me ha dado el Sr. 
Sancha. Aunque por lo que dice de la letra de aquel manuscrito podría 
suponer que era el mismo que tengo á la vista, tanto mas cuanto estoy 
en la persuasión de que la biblioteca del Sr. Urquijo se vendió en Pa- 
rís hace algunos años , no se puede admitir esta conjetura, l.° porque 
me han asegurado en la biblioteca Real que este manuscrito está en ella 
desde antes de la revolución, y 2.° porque mal podría un sugeto tan 
ilustrado como el Sr. Nuñez Taboada tomar por original de Antonio 
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Perez un manuscrito del año 1646. Seria pues muy importante hallar 
aquel ejemplar, para cotejarle con este. 

Reasumiendo lo dicho, resulta que esta obrita es muy digna de 
aprecm , muy rara aun como manuscrito, y que merecería ver la luz 
publica sea ó no de Antonio Perez. En mi concepto no lo es, pero aca- 
so me hará variar de opinión el resultado de nuevas investigaciones. Se 
sa e, porque asi lo declara el mismo Antonio Perez en una carta á su 
amigo y confidente Gil de Mesa, que tenia resuelto escribir doce con - - 
sejos de estado que asi lo intituló, reduciendo á ellos los mayores nego- 
ciosnacdosde las ocasiones de mas empeñoque se ofrecieron en los últimos 
anos del Emperador Carlos 5.° y en la vida de Felipe 2.°, del tiempo 
que a entrambos príncipes sirvieron Gonzalo Perez su padre, y él. Si 
en efecto llego á escribir tal obra, nunca se ha impreso dentro ni fue- 
ra de España; pero aquel dato ha bastado para que se le atribuyan unas 
copias manuscritas que corren bajo su nombre y con diferentes títulos 
sin ningún testimonio de autenticidad que las abone , tanto por lo que 
toca al estilo, como á su sustancia y juicio de las máximas ÓCapmani Teat. 
hist. Crit. T 3.° pag. 509) Del espresado dato pudo acaso haber tomado 
pie el autor anónimo de este «Norte de príncipes, oireyes, presidentes 
&c,” para atribuírsele á Antonio Perez con apariencia de verdad. 

Las obras de Antonio Perez que corren impresas, y que sin duda 
le pertenecen, son 1. a Las Relaciones de su vida, libro raro y precio- 
so: 2. a los Comentarios sobre este libro : 5. a El Memorial de lo que 

en ellos se refiere : 4. a Sus Cartas familiares, una de las mas ricas jo- 

yas de nuestra literatura ; y en fin los Aforismos , que estractó del 
contexto de sus cartas castellanas y latinas un curioso apasionado del 
autor. 

Terminaré este artículo copiando algunos trozos de la 2. a parte del 
manuscrito que nos ocupa, en que espone el autor lo que le parece mas 
conducente para el lustre y poderío de España. ”Lo primero pues que pro- 
pongo á "Y . Ex. a es que advierta, no solo lo que importa al aumento 
mas á la conservación de esta monarchia, que el príncipe della se ha- 
ga señor del mar, por cualquier camino que sea , y mas con tantos 

enemigos públicos y secretos como tiene de su grandeza, señores de 
grandes tierras muy pobladas de gente y muy abundantes de basti- 
mentos, y poderosa y rica, por el trato de la navegación, y que con 
ella miran y aun tocan á las provincias de donde nos viene el dine- 
ro”..... "Bastantes testimonios y razones son estas para lo que propon- 
go á 5 - Ex. ( acaba de citar á Temistocles, Jerjes, Arquidamo y Pe- 
íneles en apoyo de su opinión ) y mas, señor, que con ello (sise alcan- 
za) podrán executarse (escusarse querrá decir) muchos presidios y el 
gasto de ellos, que tendrán menos que temer á los enemigos que no pue- 
den, acometer, teniéndoles tomado el paso ; que contra los amigos y ya- 
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salios no creeré yo Jamas que tengan ni que sea seguro creerse ni 
hacerse tal ni con aquel poder tan grande que para ello es necesario. 

”Y de Francia que no tiene imperio en el mar, poco habría que 
temer en tal caso, ni en sus provincias, mayormente con la inconstan- 
cia y desasosiego de sus naturales, fácil por esto de introducir y fácil de 
sustentar en ellas, porque siendo S. M. señor del mar, no podrá aquel 
príncipe revolverse sin que muy en los principios tengamos aparejo de 
atajar el veneno que descubriese, demas que el miedo de tan gran poten- 
cia le tendria quieto y contento con que le dexemos Esta opi- 
nión vale mucho para no llegar á la prueba de las armas. 

”Por este medio ha refrenarse Inglaterra, y las islas y países re- 
beldes, porque el de la navegación es con el que nos ofenden, y si se 
les quita el trato y comercio con las naciones de levante y mediodia, y 
se les impiden las de Occidente y se les atajan los robos y sacos que 
hacen en los vasallos y tierras de esta corona, y el despacho de las mer- 
cancías y la venta de lo que les sobra, es encerrarlos en si mismos, y 
por este medio tendremos cercadas dos provincias de los mayores ene- 
migos y mas perjudiciales de este imperio. Díganme con que vivieran 
después aquellos que se sustentan de nuestra sangre por robos Pa- 

sa luego á hablar de la guerra de Flandes : ”Ojalá se hubiese tenido me- 
moria de aquel gran precepto de Licurgo de grande importancia, que 
no se hiciese guerra con una gente mas de un año, por no ensenar- 
la! Pues ¿que dijera si le consultáramos en esta de tantos anos como ha 
que- guerreamos con aquellos estados, enriqueciéndolos y enseñándolos, 
y lo que peor es, empobreciéndonos y enflaqueciéndonos Jv desautori- 
zándonos? Sabe Y- Ex- a que suelo yo considerar en esta materia de la 
guerra de Flandes, que es como las llagas manantes en el cuerpo hu- 
mano, que aunque le sustentan en salud, le cuesta tanto de virtud y de 
sustancia propia, que al fin acaban el sugeto No se vaya V. Ex. a em- 

peñando como enamorado, y que edifica, que suelen durar por no per- 
der lo gastado. Hagamos la cuenta de lo que cuesta esta guerra ca- 
da año, y de donde hade salir esto, y verá como dentro de muy po- 
cos es forzoso que falte la- sustancia, quedándose la enfermedad muy en 
su punto.” 

Cierto que no hubiera discurrido mejor el mismo Antonio Perez so- 
bre estas materias. Nadie duda en el dia que las desastrosas guerras á 
que nos arrastró la casa de Austria, fueron la causa de nuestra ruina; 
pero en el siglo diez y siete era difícil no dejarse deslumbrar por el 
prestigio de la gloria que resultaba de ellas, Y por lo que hace á la im- 
portancia del dominio del mar para nuestra nación, no hay mas que de- 
cir sino que siempre nuestra marina ha sido como el termómetro de 
nuestra prosperidad. Nunca menos que en- el dia ha fallado esta reg la. 


París 18íl. 


Eugenio de Ocboa. 



ACERCA DE LA SABIDURIA ANTIGUA 

COMPARADA 

COIT L/. D3 LOS MODERNOS, 

A PROPÓSITO DE CX A NUEVA TRADUCCION DEL LELIO Ó DIALOGO DE LA AMISTAD, 
HECHA POR EL DR. DON FERNANDO CASAS. 

3Entre los aficionados al saber ha sido en mas de una ocasión mo- 
tivo de controversia la superioridad de los antiguos en la literatura y 
en la ciencia : unos lian creído que no era posible añadir cosa alguna 
á los inventos de los griegos y de los romanos: otros justamente admi- 
rados de los progresos de las ciencias naturales en nuestros dias y de 
las provechosas aplicaciones de sus descubrimientos á las artes y al co- 
mercio , no han vacilado en atribuir á los tiempos presentes el lauro 
que los primeros hubieron de conceder á la antigüedad. 

No es sazón de discurrir acerca del aprecio que merecen las ra- 
zones que suelen aducirse en apoyo de cada una de estas opiniones. Se- 
mejante discusión exige para ser fructuosa una erudición y una ciencia 
ilimitadas ; puesto que es fácil convencerse de que sin tener noticia pun- 
tual de lo que supieron nuestros antepasados y del estado actual de 
los conocimientos humanos, cualquier dictamen que se aventurara , no 
podría menos de carecer de fundamento. Pero ya que el tratar de este 
modo la cuestión no sea factible, me parece que reduciéndola á mas es- 
trechos límites, seria menos difícil el preparar desde ahora alguno de los 
elementos que han de servir para resolverla en adelante; en vez de con- 
siderar el conjunto de la ciencia antigua y de la moderna , fuera quizá 
mejor ceñir á uno de los ramos que comprende los términos de la 
comparación : asi se simplifica la tarea, y se hace mas perceptible su re- 
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sultado ; sabido es que el concentrar en un punto la atención, acrecien- 
ta la energía de nuestra mente. 

Me ha sugerido estas reflexiones la lectura del diálogo de la amis- 
tad del célebre orador romano, nuevamente traducido por el Dr. D. 
F. C.: una obra tan acabada en el fondo y en la forma, no parece que ha 
de haber dejado á los que en adelante trataran de esta materia, nuevas 
especies con que aumentar la ciencia, que Cicerón puso en boca de Le- 
lio. Probemos á averiguar si esto es lo que en realidad ha sucedido. Pa- 
ra ello será forzoso dar alguna idea del diálogo citado. 

Comienza por observar que solo entre los buenos puede haber amis- 
tad ; y para evitar que se dé á esta palabra buenos un sentido mas ele- 
vado de lo que consiente la fragilidad natural del hombre, añade en se- 
guida que por tales entiende los que viven de manera, que cuantos seles 
acercan esperimentan su fidelidad, y no descubren en ellos liviandades ni 
demasías. Para ponderar la eficacia de la amistad, advierte que la so- 
ciedad formada por la naturaleza, la estrecha de manera que une todo 
el amor en dos ó pocos mas sujetos : asi la define un sumo consenti- 
miento de las cosas divinas y humanas con amor y benevolencia j yase— 
gura que la vida no seria soportable sin un amigo con quien hablar de 
todo, como consigo mismo ; porque es constante que la prosperidad crece, 
y la adversa fortuna se hace mas llevadera, cuando logramos tener una 
persona que tome parte en nuestras alegrías y en nuestros pesares. En- 
tre las ventajas que se siguen de ese noble afecto, nota que es una de 
las principales la de no permitir que se acobarden y desfallezcan los 
ánimos ; porque al verdadero amigo se le mira como d una imagen de si 
mismo. 

La utilidad no es el origen , sino la consecuencia de la amistad: de- 
bióse esta á la naturaleza, que nos inclina á amar luego que hallamos al- 
guno, con cuyas inclinaciones y costumbres se avienen las nuestras: en 
él parece que miramos como en un espejo, cierto resplandor de bon- 
dad y de virtud , pues no hay cosa que asi concibe el amor como la 
virtud ; llegando esto á tal estremo que solemos amar solo por su nom- 
bradla de virtuosos á los que nunca conocimos. 

Antes de pasar adelante, me parece conveniente llamar la atención 
hácia la coincidencia de esta doctrina con la que se deduce del Lisis, diá- 
logo que según es notorio, escribió el divino Platón con el ánimo de 
determinar la esencia de la amistad. 

Después de refutar algunas opiniones erradas, que acerca de es- 
ta materia corrían en su tiempo , establece , ó por mejor decir, deja 
conocer, que. requiere la amistad la reciprocidad del afecto; y que 
es por consiguiente ”la relación de un ser imperfecto con otro á 
quien considera como ideal de la perfección ; de un ser que no sien- 
do bueno ni malo absolutamente, se inclina a otro en quien le pa- 
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rece se halla el bien.” No entiendo pueda ser dudosa la semejanza de 
este principio con el de Cicerón : en el amigo miramos en su sentir 
como en un espejo cierto resplandor de virtud', en el de Platón la amis- 
tad es la relación de un ser imperfecto con otro á quien considera co- 
mo ideal de la perfección : la metáfora de que se valió Lelio es á mi 
modo de ver una espresion usada en esta coyuntura con el intento de 
hacer perceptible el pensamiento del filósofo griego. 

Escusado es decir que la doctrina contenida en ese principio es el 
fundamento de la que se presenta en todo este diálogo, lo cual no reba- 
ja en lo mas mínimo el mérito de Cicerón; pues siempre manifestó es- 
te en sus obras filosóficas lo que debía á la Grecia, y la especial pre- 
dilección que le merecian las ideas del autor del Lisis. Hombres como 
estos tienen tanto mérito propio, que fuera notable desacuerdo quereL 
aumentar el de alguno de ellos á costa del otro. La verdad es una; 
si alguien tiene la dicha de descubrirla, puede contar de seguro con que 
la posteridad no ha de hacer mas en lo sucesivo que repetir su descu- 
brimiento : asi ha sucedido en matemáticas con las que alcanzó Eu- 
clides; sin embargo fácilmente se echa de ver cuan errónea seria la 
opinión del que se empeñara en atribuirle áél solo la gloria que con tan 
justos motivos reclaman Newtony Laplace. 

Otro tanto sucede en el caso presente : en el diálogo de Platón se 
discute filosóficamente acerca de la amistad, y se viene á parar por 
medio de sutiles raciocinios á la conclusión poco ha mencionada ; la dia- 
léctica se usa, según oportunamente observó Mr. Cousin, para hacer pa- 
tente la insuficiencia de las soluciones discurridas por Heráclito y Em- 
pedocles; pero es de advertir que esa conclusión no aparece de un mo- 
do terminante , y asi es preciso que el lector la deduzca' de las premi- 
sas que se ofrecen á sus ojos. En el de Cicerón la naturaleza de la amis- 
tad, su orijen y su definición se esplican con tal claridad, que la idea 
sublime del filósofo griego queda al alcance de todos ; la forma de es- 
tas dos composiciones no es tampoco una misma : los interlocutores de 
Platón disputan con Sócrates; los de Cicerón se ciñen á pedir áLelio les di- 
ga que cosa es la amistad, y escuchan las palabras que salen de sus la- 
bios como oráculos, de la sabiduria : ademas, Cicerón señala las ven- 
tajas y los escollos , que en el uso de la vida suelen hallar los que tie- 
nen amigos, y los casos en que es lícito romper la amistad : en suma 
en el Lisis se encuentra el germen de la doctrina que Cicerón fe- 
cundó de modo que su diálogo debe mirarse como una obra comp e- 

ta en esta materia. . 

Para penetrarnos de ello, fuerza será proseguir el análisis comen- 
zado. El discutir en lo que pertenece á la república y el mudar e 
costumbre son causas de alterarse el afecto que se profesan los ami- 
gos : no debe cederse á sus deseos con menoscabo de la justicia, y 


REIXECSIONES -ACERCA. DE LA SABIDURIA. ANTIGUA. 


107 


de cesar la amistad si pecan contra la patria. La semejanza de costum- 
bres es condición necesaria para que exista ; la eseluye la arrogancia, 
que por lo regular suelen infundir el poder ó las riquezas ; es lauda- 
ble sufrir por el amigo humillaciones, que á ser por nuestro provecho, 
no toleraría el decoro, y en ocasiones, si va en ello su vida ó su hon- 
ra no será vituperable el apartarse algún tanto del camino recto, aun- 
que ya se deja conocer con cuanta circunspección ha de usarse de 
esta condescendencia. La fidelidad es el fundamento de la amistad: las 
mas antiguas amistades deben ser preferidas á las nuevas ; si bien es 
cierto que no deben estas desecharse, siempre que como las buenas yer- 
bas , muestren de antemano el fruto que han de dar : iguala las con- 
diciones y nunca consiente se eche en cara al amigo el beneficio que re- 
cibió de nosotros ; ni debe contribuir con un amor ciego á que se apar- 
te de las obligaciones que le impone la sociedad. 

Caso de ser necesario que cese, ha de procurarse mas bien des- 
atarla suavemente, que no romper de una vez con las personas á quienes 
tuvimos afecto. Virtuosos y malvados convienen en apetecer la amis- 
tad, porque la naturaleza nos impele poderosamente á comunicar á los 
otros nuestras ideas y sentimientos ; es deber decirla verdad á los ami- 
gos, por mas que les sea á veces molesta: la adulación es en estos ca- 
sos sobremanera vituperable : la virtud es la que conciba la benevolen- 
cia, y conserva las amistades. Este sucinto examen persuade la razón que 
tuve para afirmar que Tubo no se ciñó á repetir el principio de Pla- 
tón; sino que apropiándoselo con singular maestría, le despojó de las for- 
mas científicas de que estaba revestido, y considerándole bajo infinitos 
aspectos , dedujo de él multitud de máximas tan sabias como impor- 
tantes en el uso de la vida. La nocion del deber independiente de los 
sentidos y destinada á regirlos , brilla en todas ellas ; porque careciendo 
de este fundamento, los mas generosos afectos del corazón degeneran, 
y vienen á producir el mal de que pretendían desviarnos. Por eso en el 
Eelio se investiga el origen de la amistad, y los bienes todos que pro- 
porciona : pero sin olvidar un solo instante que el amor del amigo no 
escusa el cumplimiento de los preceptos, que la conciencia nos muestra 
como reglas de nuestra conducta : fiel á este propósito afirma Tubo no 
ser b'cito bsougear al amigo, ni mucho menos favorecerle si intentase al- 
go contra la república. En adelante mostraré que esa armonia de los 
afectos y del deber, es el punto mas elevado á que puede alcanzar la cien- 
cia del moralista. 

Cicerón en algunas de sus obras inculcó las máximas de amistad que 
se hallan en el diálogo. La amistad, dice en el libro de la naturaleza de los 
dioses, no merecerá este nombre , sino buscamos en ella mas que nues- 
tra propia utilidad , no será en tal caso sino un tráfico de interes : en 
una de sus epístolas asegura que sus amigos estaban acostumbrados, no 
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á pedirle las cosas , sino á exigirlas de él: y en otra parte que las ene- 
mistades debían ser pasageras , y eternas las amistades. En el libro 1¿° 
de los oficios afirma que entre todas las sociedades que se forman en- 
tre los hombres de bien , ninguna es mas estimable que la amistad: en 
los que están dotados de unas mismas inclinaciones , se deleita cada uno 
■con el amigo tanto como consigo mismo , y sucede aquello que Pitágo- 
ras tiene por el colmo de la amistad , que se baga una sola persona 
de muchas. En el libro 2.° del mismo tratado : téngase por cierto, y por 
lo mas necesario y principal, el tener amigos fieles que hagan estima- 
ción de nosotros; y finalmente en el libro 3.° presenta como regla de 
la amistad , que el hombre de bien por respetos ásu amigo nunca de- 
be obrar en contra de la república , del juramento y de la fidelidad, ni 
aun en caso de hallarse juez de su mismo amigo , porque ha de desnu- 
darse de la persona de amigo, cuando representa la de juez. 

Veamos ahora si los que han tratado de este asunto después de Ci- 
cerón, han adelantado algunos pasos en la senda que les dejó traza- 
da. Antes de penetrar en el fondo mismo de la materia escojamos al 
azar algunas sentencias de antiguos y modernos para hacer el esperi- 
mento. 

Horacio en la sat. 5, lib. l.°, dice : ”nihil ego contulerim jucundo sa- 
nus amico.” Plutarco , afirma que ”la moneda de la amistad es la bene- 
volencia y el placer enlazados con la virtud,” y en otro lugar : ”que no 
es posible amar y ser amado de muchos ; porque el cariño esparcido de 
este modo se debilita á punto de quedar reducido á la nada.” Aristóte- 
les habia dicho antes ”que un amigo es un alma en dos cuerpos :” Pli- 
nio es del propio sentir que Plutarco en cuanto á escluir la plurali- 
dad en este afecto. Bacon piensa que ”no hay soledad mas triste y afli- 
gida que la de un hombre sin amigos.” En el libro de Job se dice: ”en 
todo tiempo ama el que es amigo:” en el Eclesiástico ”el amigo no será 
conocido en los bienes, y el amigo no quedará oculto en los males:” y 
S. Gerónimo asienta que la "amistad que puede acabar , nunca fué ver- 
dadera.” 

La moralidad contenida en estas sentencias en nada difiere de la 
que enseñó Cicerón ; y ya es esto indicio suficiente para pensar que svt 
doctrina es cierta; puesto que al ver que en tiempos tan distantes en- 
tre si, y en paises de diversas costumbres y creencias, se reproducen 
unas mismas ideas, es fuerza admitir como cierto que tienen su raiz en 
la naturaleza: de otro modo la coincidencia no seria concebible. En, 
este caso la espresion del pensamiento suele variar según el ingenio 
del escritor, y la índole del pueblo y de la época en que vivió: pero 
el pensamiento mismo no sufre alteración ; si tal cosa fuera factible 
no seria cierto que hay en la especie humana parte esencial constan- 
te y permanente : por eso Bacon repite el concepto de Horacio; y am- 
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hos convienen en pensar como Tulio que la amistad hace grata la 
vida. 

Examinemos ahora con mayor detenimiento las opiniones de auto- 
Tes esclarecidos que á la manera de Cicerón han hablado exprofeso de 
la amistad. 

San Agustín y Casiodoro en los tratados que escribieron, aprueban 
la doctrina del orador romano. San Agustín afirma, sin embargo, que no 
puede tener verdadera y perfecta amistad, con todas las circunstancias 
de bondad que se requieren, quien no es cristiano ni conoció á Cristo; 
porque no es posible sea perfecta sin el verdadero conocimiento de 
Dios, cuya ardiente caridad llega hasta á perdonar y amar á los ene- 
migos. 

Cierto es en efecto, que la religión cristiana añade quilates de per- 
fección á todas las virtudes , y la amistad no había de ser por lo mis- 
mo de peor condición que las demas. El amor del prójimo , máxima 
principal y cimiento de toda la moral evanje'lica, encuentra fácilmen- 
te aplicación á un afecto, cuyo oríjen está en la benevolencia que sen- 
timos hacia los otros hombres , por el mero hecho de ser semejantes 
nuestros. La moral evanjélica en nada se desvia pues de la del célebre 
diálogo; tan conformes están entre si que la una de ellas puede mirarse 
como complemento de la otra. 

Cicerón reconoce el principio de la amistad en lo íntimo del co- 
razón humano : enumera los bienes que trae consigo, y lo que es mas 
que todo esto , señala con admirable sagacidad cada una de las aplica- 
ciones que la nocion del deber tiene á este afecto, y á las varias con- 
secuencias que produce en el trato de los hombres. No era posible ir 
mas allá con las luces de la razón ; y tan cierto es que asi debía suce- 
der que según se verá muy en breve , los que recientemente han tra- 
tado del mismo asunto, no han hecho mas que repetir bajo distintas for- 
mas los pensamientos de su diálogo. 

El evanjelio enseñó á los hombres que eran hermanos , y que co- 
mo hermanos debían amarse ; claro es que este precepto ensanchaba los 
límites de la benevolencia , y que los cristianos, á quienes ordenaba amar 
hasta sus propios enemigos , habían de ser los amigos mas fieles y cons- 
tantes : ni Cicerón ni ninguno de los antiguos alcanzó que el amor fue- 
se la base de todas las ideas morales; la religión revelada mostró que 
la caridad no reconocía límites, y que amándose unos á otros los hom- 
bres, la ley estaba cumplida : considerándola bajo este aspecto me pa- 
rece atinada la observación de San Agustín; mas no se menoscaba por 
eso en lo mas mínimo la gloria de Tulio. Es evidente que el verdade- 
ro cristiano habrá de adoptar todas las máximas que enseña, y obede- 
cer las reglas á que sugeta la amistad ; la diferencia consiste en que 
el discípulo de J. C. acata las máximas, y obedece las reglas como pre- 
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ceptos divinos; la revelación le descifra el enigma de todo su destino, 
ponie'ndole de manifiesto que en el amor de Dios y del prójimo están 
contenidas todas las virtudes : el deber y el amor reciben la sanción di- 
vina. Y si el filósofo guiado solo por su razón y su conciencia, logró vis- 
lumbrar siquiera algún destello de estas sublimes verdades ; ¿no fuera 
Singular injusticia desconocer el mérito que ba contraido? censurarle por- 
que no conoció las verdades reveladas ¿no equivaldria á pretender que 
la luz reflejada por un cuerpo opaco, brillase tan pura , tan abundan- 
te como la que el sol directamente nos envia? 

Pascal decía ”la distancia infinita de los cuerpos á los espíritus fi- 
gura la distancia infinitamente mas infinita de los espíritus á la caridad; 
porque la caridad es sobrenatural.” La grandeza de la sabiduria que 
procede de Dios, es invisible á los hombres de talento: y un poco mas 
adelante añade ” todos los cuerpos, el firmamento, las estrellas , la tier- 
ra, y las naciones todas no equivalen al alma: porque el alma cono- 
ce todas estas cosas, y se conoce á si misma, y los cuerpos no conocen 
cosa alguna. Y todos los cuerpos y todos los espíritus juntos y todas sus 
producciones son nada en comparación del menor movimiento de cari- 
dad ; porque la caridad pertenece á una esfera infinitamente mas 
elevada.” 

Santo Tomas define la amistad de un modo muy parecido al de 
Cicerón : es, dice, ”un amor y afecto de una mutua y recíproca bene- 
volencia, fundado sobre alguna comunicación :” y siguiendo luego la 
costumbre de los filósofos escola'sticos la divide en natural, doméstica , ci- 
vil y divina. San Clemente admite tres diferencias : ”la una se deriva 
de la ciencia divina; la otra de la inclinaciou de los hombres; y la 
tercera del deleite y afición del apetito entre los animales.” Es sabido 
que desde el tiempo de S. Agustín hasta el renacimiento de las letras, 
ningún adelanto tuvieron las ciencias intelectuales y morales. En los es- 
critores de entonces solo se hallan algunas ideas de los griegos y de los 
romanos modificadas por el cristianismo. El rey D. Alfonso dedicó todo 
el título 27 déla partida 4. a á tratar de la amistad: en las siete leves 
que contiene se reproducen las doctrinas de Aristóteles y Marco Tulio: 
”amistad es cosa que ayunta los corazones de los homes para amarse mu- 
cho: ningunt home que haya bondat en sí no quiere vivir en este 
mundo sin amigos : maguer fuese ahondado de todos los otros bienes 
que en él son — la amistad non puede durar sino entre aquellos que 
han bondat en sí:” por último en la ley 6 se refiere el suceso de Pí- 
lades y Orestes citado por Tulio, y repetido tantas veces después coma 
ejemplo insigne de fidelidad entre amigos. Puede decirse que el rey 
sabio del mismo modo que de las Decretales, Digesto y Código de Jus- 
tiniano tomó la sustancia legal de su obra, se valió para la parte mo- 
ral de los libros de los filósofos antiguos, que merced á su vasta erudi- 
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cion, le eran tan familiares y conocidos. La doctrina de esta partida 
esceptuando alguna cita de S. Agustin y del Eclesiástico , es casi toda 
de Aristóteles y de Cicerón. 

D. Francisco de Castilla en la Teórica de virtudes en coplas, libro 
compuesto en 1594, incluyó un tratado de la amistad en que se observ a 
lo propio : la define de este modo: 

"Virtud amicia que nace d’ amor 
Es benivolencia de dos conmutada:’’ 

Profesa la máxima de Cicerón : "non nísi inter bonos amicitia. 

"Honesta amicia conversa en varones 
Honestos : que siendo del vicio enemigos 
Por fin que contempla virtud son amigos 
Y aquella es la causa de sus afecciones. 

También la de que sea entre pocos : y la de que no se rompa de 
pronto : por fin es el Lelio rimado , y no otra cosa. 

En los Proverbios morales de Alonso de Barros impresos en 15 5 
se encuentran asimismo varios principios de los de Tulio: 


Ni amistad por interes 
Que pueda mucbo durar. 

Ni el amigo lisongero , 

Lo será en fortuna adversa. 

Ni con costumbres contrarias 
El amistad se conserva. 

No hay fin propio de amistad. 
Como el hacer de dos uno. 


Tenemos también en castellano un tratado de 
tad christiana, escrito por D. Juan de Avellano en 1684 en 

un tomo en 4.° de mas de quinientas paginas, amplifica la doctnna de 

diálogo de la amistad con numerosas citas de filosofes antiguos, de a 

sagradas escrituras, de los santos padres, y de poetas y historiadores 
de todos tiempos ; mas bien que lo que ofrece su titulo, e e repu ar- 
se el libro por una obra de moral; porque apr oposito dejos deberes 
de los amigos, apenas hay vicio ó virtud de que no a e. - o ° s * 
su estension, no hay idea alguna añadida á las del orador romano^ Tan- 
to en la obra del rey sabio como en las otras que antes acabo de ci- 
tar se echa de ver palpablemente la exactitud de la observación que 
hice poco ha; en todas ellas se repiten como oráculos de sabidurm as 
máximas de los antiguos : pero en ninguna hay la originalidad del pen- 
sador que guiado por sus propias reflexiones, llega a las verdades q 
otros antes que él habían descubierto. . 
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La moral de la Partida 27. a , la del tratado de Francisco de Casti- 
lla, la de Alonso de Barros, j y la de Arellano apropósito de la amis- 
tad es puramente tradicional: son sus libros otros tantos ecos de los 
griegos y los romanos, sin que en ellos se perciba ni el mas leve in- 
dicio de criterio. En los pasages que en breve citaré de La-Bruyére 
y de otros escritores mas cercanos á nosotros, si bien es verdad que 
no se baila diferencia en el pensamiento, la hay muy considerable en 
la forma bajo que se presenta. A medida que mas nos adelantamos 
hacia los tiempos actuales, se hace esto mas patente. Benthano coincide 
con Epicuro, y Jouffroy con Platón y Marco Tulio ; mas al comparar 
sus obras, no es posible desconocer que vinieron á parar á un término 
común, por vias entre sí muy diversas. 

Tal vez fuera conveniente aplicar la observación esta á las otras 
partes de la moral : examinando los libros que acerca de la ciencia de 
las costumbres escribieron los españoles, me parece que en todos se ha- 
llaría la erudición profana y sagrada que se vé en los que he mencio- 
nado : las palabras de Aristóteles, de los santos padres para fundar los 
preceptos ; en vez de las investigaciones sobre las facultades intelectua- 
les y morales que comenzaron luego que la razón se libró del yugo de 
la autoridad. 

Mas no es ahora de mi propósito semejante investigación : añadiré 
algunas citas para confirmar el concepto poco ha enunciado. En los 
remedios contra próspera y adversa fortuna del Petrarca se hallan es- 
tas máximas: ”no pudieron la naturaleza ó la fortuna, el estudio ó tra- 
bajo dar cosa mejor al hombre en esta vida que el buen amigo. El 
que en una luenga edad pudo hallar una amistad verdadera, es tenido 
por industrioso mercader de tal mercaduria. 

En la edición de los Fragmentos filosóficos de Mr. Cousin , publi- 
cada en 1858, se halla un poema de Abelardo con este título: ’*Petri 
Abelardi versus elegiaei ad Astralabium filium suum de moribus et vita 
pia ac proba;” Parece que el manuscrito se encuentra en el museo Británico. 
Entre varios consejos morales que contiene, se ven algunos de los pen- 
samientos del diálogo de la amistad. Abelardo, como es sabido, habia 
cultivado las bellas letras, y tenia noticia de algunas de las obras de 
Cicerón: en prueba de ello véanse estos versos: 

”Omnia dona Dei transcendit verus amicus : 

Divitiis cunctis anteferendus hic est.” 

A todos los dones de Dios escede el verdadero amigo ; debe ante- 
ponerse á todas las riquezas. 

Alter ego nisi sis , non es mihi verus amicus: 

mihi sis ut ego, non eris alter ego. . 
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. Si no eres otro yo , no eres para mi verdadero amigo : sino eres 
para mi lo que soy yo mismo, no eres otro ;yo. 

Antes de hablar de los moralistas que en tiempos mas cercanos á 
los nuestros han tratado de la amistad , apuntaré algunas especies acer- 
ca de las costumbres á que este afecto ha dado ocasión en varios pue- 
blos. 

En las epístolas de D. Antonio de Guevara impresas en 1544 , se 
refiere lo siguiente : ”los egipcios mostraban mayores señales de amistad 
en la muerte que durante la vida de sus amigos : cuando llegaba aque- 
lla á suceder, se raian la mitad de los cabellos de la cabeza en señal 
de que se les había muerto el amigo que era la mitad de su alma.” 

Mr. Maillet en la introducción á la Historia de Dinamarca , des- 
cribiendo los funerales de los escandinavos, dice: ”Cuando un príncipe 
ó un héroe perdía la vida gloriosamente en los combates, hacian alar- 
de de la magnificencia mas cumplida, para rendirle los últimos home- 
najes de una manera digna de su persona. Colocaban sobre la hoguera 
todo lo que mas había estimado durante su vida ; sus armas , su oro y 
su plata , su caballo y sus criados eran sacrificados. Sus mismos ami- 
gos creían en ocasiones que era un deber y un honor para ellos mo- 
rir con él para acompañarle en el palacio de Odin.” 

Estas costumbres y las referidas por Luciano en el Toxaris que en 
breve mencionaré, podrían ser materia de importantes reflexiones. Ya 
se ha visto por las citas de escritores pertenecientes á la edad media, 
que si alguna modificación _se advierte en los pensamientos que habían 
tomado de los antiguos , era ésta debida al cristianismo ; asi el lauro que 
por tal respecto alcanzaron, en realidad corresponde al evangélio. Mas 
en el caso actual sucede de otra manera. La idea de que el amigo con- 
funde de tal modo su existencia con la de su amigo, que llegan á con- 
vertirse en una cosa misma , no es una mera teoría discurrida por Pla- 
fón ó Marco Tulio ; es un hecho real en varios pueblos, como lo ates- 
tiguan los egemplos de los egipcios y de los escandinavos : ¿porqué un 
mismo afecto presenta tan diversos grados de intensidad? Vano seria 
atribuir este efecto á la filosofía, porque en cada país y en cada época 
vemos que el pensamiento de los filósofos es un reflejo mas ó menos 
fiel de las ideas de sus contemporáneos. Si en la naturaleza misma de 
la amistad no estuviese el llegar á ese estremo de exaltación, es claro 
que á ningún pensador le ocurriera jamas habérselo atribuido, ni mu- 
cho menos seria posible que un sueño semejante se convirtiese en un 
hábito duradero entre los habitantes de los países citados. Tal vez sea 
mas probable la causa que Luciano pone en boca de Toxaris : para 
formar de esto algún concepto es preciso Jar idea del diálogo que atri- 
buye al escita Toxaris y al griego Mnesipo. El fin que se propone es 
determinar cual de los dos pueblos a que pertenecen los interlocutores, 
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practica mejor esta virtud. Luciano vivía en tiempo de Trajano : había 
recorrido la Galia y la Macedonia , por lo cual es de creer conociese 
mejor que Herodoto los pueblos del norte, que de dia en dia amenaza- 
ban mas de cerca las fronteras del imperio. Su narración es digna de 
cre'dito por este motivo. «La gloria del escita, dice Toxaris, es tener ami- 
«gos, ayudarlos y participar de sus desgracias y peligros : la infamia es 
«abandonar al amigo- cuando bailamos algún bombre valeroso capaz de 
«acometer grandes empresas , todos ponemos nuestra solicitud en que sea 
«nuestro amigo ; y hecha una vez la elección entre los que se le acei- 
«can , hace pacto con el escogido, y jura vivir con él, correr la misma 
«fortuna, y morir uno por otro si necesario fuere. He aquí como se ce- 
«lebra este pacto. Nos hacemos una leve herida en un dedo, y derra- 
«mamos la sangre en una copa ; en seguida mojamos la punta de nues- 
«tras espadas, y bebemos juntos la sangre. Hecho esto, el pacto es in- 
violable.” 

Tal érala amistad éntrelos escitas. Ninguno podia tener mas de tres 
amigos: (aut ínter dúos , aut ínter paucos) : entre los germanos es mas 
estensa ; es una tribu con su caudillo : este en la edad media se con- 
vierte en señor feudal, y los amigos en vasallos. Asi vemos , según lo 
observa Saint-Marc Girardin (1) de quien he tomado estas noticias, en- 
tre los escitas el origen de esos vínculos sagrados que unían al señor y 
al vasallo , y de esa fidelidad que fue motivo de tantas y tan heroicas 

hazañas. 

Yeamos la razón de esta amistad tan eslremada. «Con la vida mue- 
«lle y pacífica qae lleváis los griegos , dice Toxaris á Mnesipo , no te- 
«neis ocasión de poner á prueba vuestra amistad. Pero nosotros que de 
«continuo estamos en guerra, unas veces defendiéndonos, otras acome- 
tiendo á nuestros enemigos ; nosotros que combatimos, ya para propor- 
cionar pastos á nuestros ganados, ya para recoger botín , hemos me- 
nester amistades que resistan al temor de los peligros y de la adver- 

«sidad.” . . , 

No deja de tener fundamento esta opimon ; porque la guerra escita 

el entusiasmo, y el entusiasmo , como lo mostraré en adelante, suele a 

veces producirlos mismos efectos que la virtud: quizá sea el clima la 

causa del fenómeno. , , _ . , , 

No siendo sazón de profundizar esta materia, pasare a señalar algu- 
nas sentencias de autores de épocas recientes. Montaigne (2) dice e 
padre y el hijo pueden ser de complexión distinta ; lo propio el her- 
mano respecto de su hermano son afectos estos que la ley y la obiiga- 


(1) Notices suri’ Allemagne. 

(2) Essais. ch. 27. Le 1’ amitié. 
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cion natural nos ordenan : hay en ellos por consiguiente menos elección 
y libertad de parte nuestra ninguno hay que mas propiamente nos 
pertenezca, que el afecto que profesamos al amigo.” 

Las amistades comunes pueden dividirse : es posible estimar á uno 
por la belleza ; á otro por la liberalidad ; pero la amistad verdadera , la 
que posee el alma toda , no puede duplicarse : el amigo se entrega de 
tal modo á su amigo, que nada le queda para los demas. 

La Bruyére (1) dice: ”no debe mirarse en los amigos mas que la 
virtud que nos inclina á ellos, sin examinar de ningún modo ni su prós- 
pera, ni su adversa fortuna ; y cuando se siente uno capaz de no des- 
ampararlos en la desgracia , es preciso cultivar su amistad aun en los 
tiempos mas dichosos. 

Deben escogerse amigos de tan cabal probidad , que si por ven- 
tura dejasen de serlo algún dia, no cayesen en la tentación de abusar 
de nuestra confianza.” 

Perrault (Portrait de la amitié.) 

”On m’ acuse souvent d’ aimer trop á paraitre 
Ou 1’ on voit la prospe'rite' : 

Cependant il est vrai qu’ on ne me peut connaitre 
Qu’ au milieu de P adversite'.” 

Y Yoltaire en sus Misceláneas poéticas, tiene estos bellísimos versos-. 

Pour les coeurs corrompus 1’ amitié n’ est point faite. 

O divine amitié, felicité parfaite, 

Seúl mouvement del’ ame oü 1’ exces soit permis, 

Change en bien tous les maux, oii le ciel m’ a soutnis! 
Compagne de mes pas, dans toutes mes demeures, 

Dans toutes les saisons, et dans toutes les heures , 

Sans toi, tout homme est seul; il peut, par ton appni, 
Multiplier son étre, et vivre dans autrui. 

Idole d’ un cceur juste, et passion du sage, 

Amitié! que ton nom couronne cet ouvrage; 

Qu’ il préside a mes vers comme ilregne en mon cceur. 

Tu m’ appris á connaitre, á chanter le bonheur! 

El marques de Caracciolo en los caracteres de la amistad, reprodu- 
ce el pensamiento de Montaigne : ”los amigos se elijen , y los parien- 
tes no : los unos son obra del corazón, los otros de la naturaleza, y es- 
ta es muchas veces ciega.” En toda su obra se vé reproducida la doc- 
trina de Marco Tulio. 


(1) Caracteres. 
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Hasta ahora cuanto vá referido acerca de la amistad, induce á con- 
siderar este afecto como uno de los mas nobles del corazón humano; 
pero como la liga de las pasiones y de los hábitos viciosos, que se mez- 
cla en todo lo que pertenece al hombre , hace que aun en esta ge- 
nerosa inclinación, suela manifestarse, ya la ridiculez, ya el egoismo, jus- 
to será considerarla bajo este nuevo aspecto. 

Eu el elogio de la locura, escrito por Erasmo, obra festiva en que 
el autor se propuso corregir los vicios y las estravagancias humanas, 
encomiándolas burlescamente, se dice de la amistad lo siguiente. 

”Los hombres encarecen la amistad , y aseguran que es no menos 
necesaria para vivir que el agua, el aire y el fuego; siu embargo, si 
bien se considera, la locura es el origen de este afecto ; y en reali- 
dad, disimular los afectos de los amigos, no tener ojos para verlos, y 
amar y aun admirar sus vicios mismos, como si fuesen virtudes ¿no e s 
una locura verdadera? Es harto cierto que los hombres están llenos de 
imperfecciones ¿como podria durar una hora siquiera la amistad, si la 
complacencia ó la locura no acudiesen oportunamente á vendar los ojos de 
los amigos? Sucede con ella lo propio que con el amor ; la pasión embe- 
llece el objeto que la satisface : y asi el propio vicio ó defecto se con- 
vierte en uno de los vínculos mas estrechos de la sociedad.” 

Después de haber mostrado el origen de la amistad, y lo que cons- 
tituye su perfección, no será fuera de propósito fijar por algunos mo- 
mentos la atención en las palabras de Erasmo. 

El hombre es un compuesto de dos naturalezas distintas , y es po- 
co decir que distintas, contrarias entre si : de aqui su dignidad y su 
pequenez ; de aqui la alternativa de sabiduría y de locura , que adver- 
timos en los discursos y en las acciones de los que pasan por mas cuer- 
dos : apenas hay escepciones á esta regla. Por eso los poetas cómicos, 
según lo observa Yictor Hugo, en su introducción á Cromwell, han mez- 
clado siempre lo sublime y lo grotesco, y aun los antiguos que dese- 
chaban todo lo que no se reducia á un cierto tipo de belleza, tienen 
también sus personages ridiculos , como Yulcano y Thersites : asi el 
dictamen de Erasmo no carece de fundamento ; por mas que la for- 
ma de que usa para presentárnoslo, pudiera inducir á tomarlo por me- 
ro donaire. Los filósofos citados en este artículo han tenido presen- 
tes las excelencias de la amistad : lo que hay en ella de espiritual y 
de divino : el panejirista de la locura ha tomado por asunto de sus 
reflexiones la parte grotesca; y es fuerza confesar, aunque en ello se 
rebaje nuestro engreimiento , que si el retrato del hombre ha de ser 
esacto,.sea la que fuere la situación en que se le pinte, no es posible 
olvidar sus miserias y flaquezas ; el barro empaña siempre el brillo 
del oro. 

Pero ¿deberá acaso tomarse al pie de la letra lo que dice Erasmo, 
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adoptando por sistema el elogiar los defectos de nuestros amigos? No 
por cierto: la moralidad que de su satírico discurso se infiere, es muy 
otra á mi entender. Desviarnos del empeño de buscar la perfección ab- 
soluta, que la razón nos hace entrever como término de los esfuerzos 
humanos, en un ser imperfecto: enseñarnos á usar indulgencia con las 
fragilidades á que le arrastran sus apetitos y pasiones, es sin duda el fin 
que se propuso. El corregir los propios defectos es el mejor fruto que 
nos es dado recoger del uso de la razón : mas como la virtud misma en 
el hombre dejenera mas de una vez en severidad estremada, siempre 
debe el moralista recordarle que si da en despreciar á sus semejantes, 
porque no corresponden al tipo que allá en su mente ha ideado , in- 
curre en el orgullo, que es quizá la mayor de las miserias de la huma- 
nidad. La nocion sublime del deber es el vinculo social por excelen- 
cia ; pero los asociados no son espíritus puros ¿cómo podría prescindir- 
se al hablar de las relaciones que tienen entre sí, de ese otro vínculo, 
que la propia fragilidad de su naturaleza forma entre ellos? El Cielo ha- 
cie'ndonos á todos débiles y apasionados, quiso enseñarnos á no mirar con 
malos ojos las debilidades y pasiones agenas : de otro modo ese noble 
deseo de la perfección acabaría por ser mas funesto para el hombre 
que la discordia misma; aspírese en buen hora á ser amigo perfecto; 
mas si alguna vez el amigo á quien amamos, se desvia de lo justo, acor- 
démonos de que el alma espiritual en quien residen las ideas de amor 
puro y desinteresado, vive unida á un cuerpo material, cuyos institutos 
y propensiones son otras tantas cadenas que no le permiten alzar sus 
vuelos hacia el bien á que aspira. 

Réstame tratar ahora del egoísmo en la amistad. Parece esto, y lo 
es en efecto, una contradicción palpable : no obstante como en épocas re- 
cientes ha habido filósofos que atribuyeran al interes individual este afec- 
to, habrá de ser conveniente tener alguna noticia de sus sofísticos ra- 
ciocinios. 

Para ello mostraré el dictamen del célebre duque de La-Rochefou r 
cauld. ”Lo que los hombres, dice, han solido llamar amistad, no es mas 
que una sociedad, un contrato recíproco de intereses y un cambio nní- 
tuo de favores; en fin es un comercio en que el amor propio se propo- 
ne ganar alguna cosa. 5 ' 

IVIuy fácil es advertir que admitida semejante opinión, se descono- 
cen juntamente el oríjen de la amistad, y las reglas á que el deber 
sujeta esa noble inclinación del pecho humano. El interes persona], que 
casi siempre está en pugna con las propensiones que nos impelen á amar 
á nuestros semejantes, se pretende que sea oríjen déla amistad: tan- 
to valdría sostener que el veneno es el principio de la salud y de la 
vida Aimé Martin comentando esta máxima observa que era natural 
. desconociese la amistad quien creia que nuestras virtudes son las mas 
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veces vicios disfrazados , pues es evidente que solo puede existir está 
entre los virtuosos. ”La virtud , dice Duvair , es el instrumento con 
que se hacen los amigos : asi era imposible que la comprendiese el que 
solo veia en ella actos de amor propio y miras interesadas : su sistema 
únicamente admite un móvil de las acciones humanas , y es esta á no du- 
darlo, la mas grave injuria que puede hacerse al hombre. La dignidad 
y preeminencia de las criaturas racionales consiste en la libertad que les 
concedió Dios de escoger entre el bien y el mal: la prueba de esta li- 
bertad es el arrepentimiento que sigue á las malas acciones. Limitar el 
alma á una sola pasión, es rebajar la naturaleza del hombre, asimilándo- 
la al instinto de los brutos. 

En el siglo 18 prevaleció la filosofía sensualista ; las impresiones 
de los sentidos eran el origen de las ideas : el placer y el dolor, la raíz 
de todas las nociones morales: el principio es, como se ve', idéntico 
al de La-Rochefoucauld ; sin embargo hay que notar una diferencia muy 
importante en el modo de aplicarle. El autor de las Máximas pintó al 
hombre con los vicios que reinaban en la corte en que pasó su vida; 
solo tuvo presente el estado á que lo había traído la corrupción de a- 
quellos tiempos , olvidando de todo punto la obra de Dios, por fijarse 
esclusivamente en la de la sociedad : su libro es un cuadro acabado de 
las costumbres de cierta clase de la sociedad en su época. Viendo por 
todas partes el vicio, llegó á persuadirse de que el hombre se movía solo 
por el Ínteres ; y que las virtudes mas encomiadas eran apariencias en- 
gañosas, hijas del deseo de conseguir fines interesados. Tan íntima hubo 
de ser esta persuasión, que recorriendo sus máximas, se echa de ver que 
la sagacidad toda de su ingenio se empleó en esplicar por motivos de 
puro egoismo , las acciones que suelen comunmente atribuirse á senti- 
mientos generosos y á virtudes heroicas. Su teoría , aunque falsa y re- 
pugnante , aparece siempre en sus numerosas aplicaciones , lo que de- 
bia ser atendida su esencia. No sucede asi con los moralistas de la sen- 
sación. Con menos lógica que La-Roche foucauld , ó quizá arrastrados 
á despecho de sus principios esclusivos por la fuerza irresistible de la 
razón, pretenden esplicar por el interes , los actos que mas en abierta 
contradicción están con el egoismo : la amistad se refiere en sus libros 
ú la teoría establecida, lo mismo que todos los otros afectos desintere- 
sados ; los consejos que se dan á los amigos, suelen ser idénticos á los 
que se encuentran en las obras de los filósofos, que creen que lo útil 
y lo justo son dos ideas diversas entre sí ; y bajo este aspecto no pue- 
den considerarse dañosos sus escritos; pero como todo el edificio que 
labran, carece de la única base que había de servirle de cimiento, si se 
les examina con rigor lógico , se echa luego de ver que sus máximas no 
se avienen con su sistema, y asi que esfuerza desecharlas, ó desviarse del 
principio de que vanamente se pretendía deducirlas. Mencionar los nom- 
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bres de Marco Tulio y de Platón en tratados de moral semejantes al 
del barón de Holbach y al de Bentham , se me figura una verdadera 
profanación. 

Para convencerse de cuan cierto es lo que digo, citare algunas pa- 
labras del último de estos dos autores : le prefiero porque ningún otro 
ha profesado con fé mas sincérala doctrina delinteres. En suDeontologia. 
dice «¿cuándo son apetecibles los placeres de la amistad? Cuando puede uno 
«proporcionárselos sin producir un mal equivalente; sin la infracción de las 
leyes de la prudencia personal.” Poco antes había dicho ”que la bene- 
«volencia y la beneficencia se maximizan, (vocablo inventado sin necesi- 
«dad) cuando con los menores dispendios del bien propio, produce un 
«hombre para sus semejantes la mayor suma de felicidad posible. Olvi- 
«dar uno su felicidad no seria virtud, sino locura.” ¿Cómo es concebi- 
ble que adoptando tales principios se tome siquiera en boca el nombre sa- 
crosanto de la amistad? Si el jurisconsulto ingles ha descubierto el secreto 
de nuestra naturaleza moral, debe borrarse de los diccionarios un signo que 
ninguna idea representa; y sin vacilar en lo mas mínimo, tener por de- 
mentes á todos los que han creido que la abnegación y el sacrificio cons- 
tituyen el grado mas alto de perfección á que es dado llegar al hom- 
bre. Las consecuencias da tales doctrinas no podian menos de suscitar 
contra ellas el celo de los que estudiando con mas detenimiento el co- 
razón humano , hubieran de descubrir cuan injustamente le habian trata- 
do los que solo vieron en el gérmenes de egoísmo, y de perversidad. 

No es de este lugar referir como decayó en Francia el cre'dito de 
Condillac, y el aplauso con que fueron acogidos los ensayos de Reid y 
del bosquejo de moral de Dugald Stewart, que tradujo Joufiroy : para 
mi propósito basta observar que en las obras de estos ilustres filósofos 
se trata de restablecer los principios de la razón y las nociones de lo 
justo y del deber que Locke y los que siguieron sus huellas, habían pre- 
tendido confundir con las sensaciones: por efecto de esta reacción ne- 
cesaria, la amistad ha venido á ser para los pensadores del siglo 19, 
lo que fue para Tulio y para Platón. La identidad de las ideas de estos, 
y las que propone Jouffroy en sus misceláneas filosóficas, libro recien- 
temente publicado, me parece clara y evidente. 

Afirma que la sociabilidad , el amor y la amistad , son los afectos 
que inclinan al hombre á sus semejantes : la sociabilidad nos induce á 
unirnos con los individuos de nuestra especie : el amor con los de se- 
xo diferente - ”la amistad estrecha los vínculos sociales por ciertas cua- 
lidades que distinguen al individuo, y pueden hacerle amable para al- 
gunos de sus semejantes. 

No creo que pueda ser dudoso para nadie que la sociabilidad de que 
aquí se habla es el omnis caritas de Cicerón : el aumentarse este afec- 
to respecto á algunos ó alguno, es lo que constituye la amistad ; ”Ua 
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contracta res est, et adducta in angustiis, ut omnis caritas aut ínter daos 
aut ínter paucos jungeretur.” 

En sentir de Jouffroy la amistad subdivide la sociedad general en 
sociedades parciales : haciéndola con esto tan agradable, que viene á ser 
para todos necesaria : pero no seria duradera si el deber no fortalecie- 
se en adelante esas inclinaciones nacidas de los impulsos del corazón. 

La amistad obliga á los amigos no solo á no hacerse mal alguno» 
sino á procurar el bien de sus amigos por cuantos medios estén á sus 
alcances, pero es de advertir que esa obligación aunque proceda de la 
amistad, nada tiene de común con ella. La amistad en cuanto á afec- 
to es una inclinación , un movimiento sensible : el vínculo que une 
á los amigos es una obligación moral: la inclinación nos impele á amar 
á las personas con quienes se conforman nuestro carácter y costum- 
bres : el deber nos impone obligaciones hacia el amigo. 

La inclinación produce por si sola la amistad; pero como todo lo 
que pertenece á la sensibilidad es fatal y egoísta , ama sin elección por 
el placer que le proporcionan las cualidades del amigo. Si por ventu- 
ra halla otro mas agradable, se aleja del primero ; todo lo contrario su- 
cede con el vínculo moral ; aunque se acabe el placer que nos atraía 
V con él la afición , el empeño contraido no aparece por eso menos res- 
petable : cuando cesan todos los atractivos sensibles, la voz de la concien- 
cia nos advierte que aquel á quien hemos dejado de amar, tiene dere- 
cho á nuestra amistad. 

Opina también Jouffroy que los sacrificios heroicos atribuidos á la 
amistad, no proceden del afecto, sino de la nocion del deber: perte- 
necen á la conciencia moral , y no al sentimiento. Por mas respetable 
que aparezca á mis ojos la autoridad de escritor tan distinguido, entien- 
do que su dictamen carece de exactitud en este caso: cierto es que ep 
deber es origen de sacrificios y de virtudes sublimes ; pero no creo sea 
el único origen. El alma es también capaz de entusiasmo : la idea del 
bien no se le presenta solo bajo las ríjidas formas del deber: suele to- 
mar á veces las de la belleza : entonces ama la abragacion y se goza mas, 
cuanto mas se aparta de los frios cálculos del egoísmo : todos los sen- 
timientos espansivos del corazón pueden escitar en nosotros el entu- 
siasmo : ¿porqué si asi no fuera nos conmoveriamos profundamente al 
oir el qiC il mourut del viejo Horacio, ó al contemplar á Ajax cuando en 
medio del combate pide á los dioses le devuelvan la luz del dia, aunque 
luchen luego en contra suya? 

En 1813 Fichte (1) Después de haber esplicado tranquilamente 
la nocion del deber , hablando del estado en que estaban á la sazón 


(1) Barchon de Penhoén. Histoire de la philosophie allemande. 
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los negocios públicos y enumerando en seguida los agrarios que la Ale 
inania habia recibido de los franceses, hubo de proferir estas palabras: 
”el curso queda suspendido hasta el fin de la campana . le continua 
«remos cuando sea libre nuestra patria o moriremos por reconquistar 
su libertad.» Mil aclamaciones acogieron esta inesperada oración: el 
que poco antes les habia mostrado el bien bajólas austeras formas del 
deber , les ofrecia ahora la misma idea bajo las de la belleza : los racio- 
cinios pudieron producir el convencimiento ; el noble sentimiento del 
que los habia formado y se mostraba tan poseído de ellos, era íorzoso que 
escitara el amor apasionado de la virtud, en los que ya por sus lecciones 
habían aprendido á respetarla. La razón y el sentimiento son como dos ra- 
dios que partiendo de puntos opuestos de la circunferencia , vienen á 
terminar en el mismo centro: y si el patriotismo, el valor y el amor 
de la libertad son capaces de impelernos á la virtud por medio del en- 
tusiasmo ¿qué motivo habría para negar á la amistad ese privilegio? 

Tales son los motivos que tengo para disentir de Joufíroy en el 
dictámen mencionado: sea el que fuere el concepto que acerca de es- 
to se forme , no me parece ha de llevarse á mal una digresión so- 
bre materia tan importante. Viniendo ahora á mi propósito, observo, que 
el modo de considerar la amistad en el filósofo citado, no se diferen- 
cia del que al principio hemos advertido en Cicerón : ambos definen de 
la misma manera el afecto-, ambos le refieren al propio origen y am- 
bos en suma, le someten al deber, traza'ndole la senda que ha de se- 
guir para no estraviarse. ¿De parte de quien esta la superioridad? ¿ha 
de atribuirse a los moralistas antiguos, á los moralistas cristianos ó á 
los modernos psicólogos, que á la manera de Jouífroy, han analizado 
tan hábilmente las facultades intelectuales y morales del hombre’. _ 
Dije al empezar, que ciñendo á un punto determinado la cuestión 
tantas veces debatida, seria quiza posible ilustrar alguno de los elemen- 
tos que han de servir para resolverla en adelante : me parece que las 
reflexiones presentadas hasta aquí persuaden la verdad de mi observa- 
ción. En efecto, en el Lisis se descubre el principio que sirve de es- 
piración á la amistad: el ser imperfecto busca otro ser mas perfecto 
que él, capaz de suplir lo que en sí echa menos : y asi es en realidad; 
porque el amigo busca en el amigo ya la constancia, ya el saber de 
que carece : la providencia al infundir en el hombre esa propensión, 
quiso sin duda unirle á sus semejantes haciéndole mirar en los otros, y 
uo en si propio, el destello de bondad y de virtud que á veces se des- 
cubre en el alma humana. 

Esta idea tan sublime y tan repetida en lo sucesivo, pertenece a la 
filosofía platónica : cuantos han tratado de la amistad no han hecho mas 
que repetirla de diversos modos. La gloria del descubrimiento corres- 
ponde al divino Platón. 
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El Lelio es un tratado completo de la amistad. No solo la idea filo-- 
sófica, sino el origen y los deberes que las relaciones con los otros hom — 
bres traen consigo , se esplican de manera c[ue apenas queda que ana— 
dir cosa alguna á los razonamientos de Tulio : ademas el diálogo está 
escrito con una sencillez y una elegancia inimitables ; los conceptos 
mas profundos se espresaa sin aparato científico : las transiciones están 
hechas con exquisita habilidad , y las historias oportunamente traidas 
para corroborar las mácsiroas, amenizan un coloquio, que saliendo de ta- 
les labios, no podia menos de sonar gratamente á los oidos. 

¿Cual de los escritores mencionados en estas líneas ha escedido á 
Cicerón en esas prendas? ¿cual ha presentado ideas nuevas acerca de 
la amistad? 

San Agustín, y en general los que aplicaron á esas nociones, el 
dogma de la caridad, si le hicieron ventajas, se debieron e'sías á las ver- 
dades reveladas y no á las luces de la razón : por consiguiente el lauro 
de tal progreso no les toca como filósofos, sino como cristianos. 

Labruvere participa en parte de esta misma suerte : La-Rochefou- 
cauld vio solo el egoismo y á sus estrechos límites quiso reducir la 
naturaleza moral del hombre : los sensualistas pretendieron vanamente 
referir al placer todos los impulsos del corazón: y los escoceses y Jou— 
fii-ov han repetido las verdades contenidas en el Lelio. Justo será pues 
decir que en este ramo tan importante de la ciencia de las costumbres, 
la superioridad está de parte de los antiguos; y muy especial de Cice- 
rón, que supo formar todo un libro de los gérmenes de doctrina re- 
cogidos en el Lisis. 

Para ser imparcial cumplidamente, debo advertir que JouíTroy pre- 
senta las ideas de un modo mas didáctico : el orador romano siempre 
elocuente v esmerado en las formas, habla délas materias mas abstiu- 
sas con tal arte, que al leer su diálogo, parece que se escuchan los in- 
terlocutores , y que el autor no ha hecho mas que trasladarnos los re- 
cuerdos que de sus discursos conservaba en la memoria. El moderno 
psicólogo analiza, sin ocultar por medio de ningún artificio, su tarea, 
distingue lo que ha de atribuirse al corazón en la amistad, de lo que en 
su sentir, pertenece esclusi va mente á la conciencia moral; y en vez de 
ocultar esta distinción, insiste en ella para que no se incurra por fal- 
ta de ilustración suficiente , en el error de confundir los ”liechos sen- 
sibles con los hechos racionales y morales.” 

En los diálogos de Platón y en las obras filosóficas del orador ro- 
mano, se encuentran mil ideas luminosas, que los modernos no han he- 
cho mas que reproducir bajo distintas formas : fuera de desear que los 
que en nuestros dias se proponen escribir de metafísica ó de moral, 
tuvieran delante de los ojos esos monumentos respetables de la sabi- 
dliria antigua ; y ya que en las ciencias naturales y en sus aplicaciones 
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¿ las artes, bávamos adelantado mas que ellos, razón sera reconoceré 
mérito de sus'descubrimientos en la ciencia del hombre : el conocimien- 
to de las leyes del mundo físico aumenta el bienestar material ; pero si 
apegado á la tierra, olvida el ser dotado de razón, las leyes del mundo 
moral, la esperiencia habrá de enseñarle en breve, que el egoísmo aca- 
ba por hacer imposible esa misma sociedad, en cuyo nombre se .an da- 
do tantos incentivos al interes individual. Encomíense en buen hora la» 
matemáticas y la física: pero no se olviden las obrasen que a la ma- 
nera del diálogo de la amistad, están consignadas verdades mas impor- 
tantes para la especie humana, que cuantas han salido de los moder- 
nos laboratorios de química: el ser que alza sus ojos al cielo es dig- 
no de comprender en algún modo el bien á que aspira : una verdad mo- 
ral descubierta, es como un rayo de luz celestial que ilumina sus pasos 
en la senda tenebrosa de la vida. 


Cádiz. 


Tomas García Losa. 



GOLOMBA. 

CONTINUACION. 


XTII. 


^desembarazado de su indisciplinada escolta, continuó Orso su ca- 
mino, mas preocupado del placer de ver á Miss Nevil, qne del temor 
de hallar á sus enemigos. Y decía para sí.=El proceso que voy á enta- 
blar con esos miserables Barricim me vá á obligar á ir á Bastía. ¿Por 
que no he de acompañar á Mis Nevil? ¿Por qué desde Bastía no he 
de ir con ella á los baños de Orezza? Recuerdos de la infancia le asal- 
taron entonces y le recordaron aquel sitio pintoresco. Se transportó á 
un verde prado al pié de castaños seculares ; allí sobre el césped sem- 
brado de flores azules, semejantes á ojos risueños, veia áMiss Lidia sen- 
tada junto á él. Se había quitado su sombrero y sus cabellos rubios , mas 
finos y mas suaves que seda brillaban cual oro al sol que penetraba por 
el ramaje. Sus ojos de un azul tan puro, le parecían mas azules que 
el firmamento. Apoyada la mejilla en una mano escuchaba pensativa 
las palabras de amor que él le dirigía temblando. Estaba vestida con el 
traje que llevaba el ultimo dia que la vió en Ajaccio. Bajo los plie- 
gues de aquel traje se escapaba un pie pequeño en un zapato de satín ne- 
gro. Orso pensaba que seria muy dichoso si besaba aquel pié, pero una 
de las manos de Miss Lidia estaba sin guante y tenia una margarita. 
Orso tomaba la margarita y la mano de Miss Lidia estrechaba la suya, 
y el besaba la margarita y después la mano, y Miss Lidia no se incomodaba. 
Y todos estos pensamientos le impedían atender á su camino y sin em- 
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hargo no dejaba de trotar. Iba por segunda vez á besar imaginariamen- 
te la mano de Miss Nevil, cuando faltó poco para que besara en reali- 
dad la cabeza de su caballo que se paró de repente. La pequeña Chi- 
lina le cerraba el paso, y lo cogía por la brida. 

=Adonde vais de este modo, Ors’ Antón’,? le dijo , vuestro enemi- 
go está cerca de aquí. 

=[Mi enemigol esclamó Orso enfurecido al verse interrumpido en 
un momento tan interesante. ¿Donde está? 

=Orlanduccio está cerca de aquí, os espera: volveos, volveos. 

=Ahl me espera? Lo has visto tú? 

=Si Ors’ Antón,’ yo estaba acostada en el suelo cuando pasó mi- 
rando á todos lados con su anteojo. 

=¿Por cual iba? 

=Bajaba por allí, hácia donde vais vos. 

=Gracias. 

=Ors’ Antón’, no seria mejor que esperaseis á mi tio? Ya no pue- 
de tardar y con e'l iriais seguro. 

=No temas, Chílí, no necesito á tu tio. 

=Si quisierais yo iria delante de vos. 

==Gracias, gracias. 

Y Orso , aguijando su caballo, se dirigió rápidamente hacia el lado 
que la muchacha le había indicado. 

Su primer movimiento habia sido un ciego transporte de cólera, 
y habia creído que la fortuna le ofrecía una escelente ocasión de cas- 
tigar á aquel cobarde que mutilaba un caballo para vengarse de un bo- 
fetón. Después, caminando sin cesar, la especie de promesa que habia 
hecho al prefecto, y sobre todo el temorde faltar á la visita de Miss Ne- 
vil cambiaban sus disposiciones y le hacían casi desear no encontrar á 
Orlanduccío. El recuerdo de su padre, el insulto hecho á su caballo, 
las amenazas de sus enemigos venían luego á encender de nuevo su ira, 
y le escitahan á buscar á su enemigo para provocarle y obligarle á 
que se batiese. Agitado asi por encontradas resoluciones continuaba su 
camino, pero con precaución esta vez, examinando los. vallados y las ha- 
yas, y detenie'ndose también para escuchar los sonidos que se oyen y 
se desconocen en el campo. Diez minutos después de haber dejado á 
Chilina, (eran las nueve poco mas ó menos de la mañana), se halló en 
la falda de una colina en estremo pendiente, y el camino, ó mas bien 
la senda atravesaba una roza recientemente quemada. A esta sucedían 
muchos campos labrados, y cercados, según el uso del pais, de paredes 
de piedra. Por estas cercas pasaba el sendero, y una multitud de enor- 
mes castaños plantados confusamente las ofrecían á lo lejos como un 
bosque tupido. 

Obligado por la rapidez de la cuesta á echar pie' á tierra, Orso dejando 
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las riendas sobre el cuello del caballo bajaba con lijereza y se hallaba como 
á diez pasos de una de las paredes del lado derecho del camino, cuando vió 
precisamente en frente de él primero una escopeta, y después una 
cabeza que salía por cima de la pared. La escopeta se inclinó, y Orso 
reconoció á Orlanduccio preparado para hacer fuego, y se puso en de- 
fensa. Ambos encarando sus armas se miraron durante algunos segundos 
con aquella emoción punzante, que aun el mas bravo siente cuando va 
á dar ó á recibir la muerte. 

^¡Miserable cobarde! esclamó Orso.... Hablaba aun cuando vió el fo- 
gonazo de la escopeta de Orlanduccio, y casi al mismo tiempo un se- 
gundo tiro salió á su izquierda del otro lado del camino, dispaiado por 
un hombre á quien no había visto y que le apuntaba escondido detras 
de otra pared. Las dos balas le hirieron. Una, la de Orlanduccio, le atra- 
vesó el brazo izquierdo que presentaba sosteniendo la escopeta; la otra 
le dio en el pecho, y desgarró su levita, pero encontrando dichosamen- 
te la hoja del puñal se aplastó sobre ella, y solo le causó una contusión li- 
gera. El brazo izquierdo de Orso cayó inmóvil á lo largo, y el canon de 
su escopeta se inclinó un instante ; pero la volvió á levantar al punto 
y sosteniéndola con una sola mano disparó sobre Orlanduccio : el ros- 
tro de su enemigo, cuyos ojos descubría apenas, desapareció detras de la 
pared. Orso volviéndose aliado izquierdo descerrajó el segundo tiro so- 
bre un hombre que estaba envuelto en una nube de humo, y que casi 
no se podía distinguir. Aquella figura desapareció también á su vez. Los 
cuatro tiros se sucedieron con una rapidez increíble : jamas bien ejerci- 
tados soldados gastaron menos tiempo en sus disparos de fila. Después 
del último tiro de Orso todo quedó en silencio. El humo que ecsala- 
ba su escopeta subía lentamente al cielo ; nada se movía de tras de las 
paredes; no sonaba niel mas imperceptible ruido. Sin el dolor que sen- 
tia en el brazo hubiera creido que aquellos dos hombres á quienes acaba- 
ba de tirar eran fantasmas de su imaginación solamente. 

Orso esperando una segunda descarga, dió algunos posos para colocar- 
se detrás de uno de los árboles quemados cuyo tronco permanecía aun 
en pie. Abrigado con él, puso su escopeta entre sus rodillas y la cargo 
de nuevo con prisa. Entre tanto su brazo izquierdo le hacia sufrir 
cruelmente ; le parecia que sustentaba un enorme peso. ¿Qué había 
sido de sus adversarios? No podia comprenderlo. Si hubieran huido ó hu- 
bieran sido heridos, seguramente algún grito, algún ruido en el monte 
se lo habrían indicado. ¿Estaban muertos, ó esperaban, y era lo mas pro. 
bable, detras de sus paredes la ocasión de tirarle de nuevo? En esta m. 
certidumbre, y sintiendo disminuir sus fuerzas, púsola rodilla derecha 
en tierra, apoyó sobre la otra su brazo herido, y se sirvió de un ran 
que salia del árbol quemado para sostener su escopeta. Con el dedo en 
el gatillo, el ojo clavado en la pared, y el oido atento á cualquier rm- 
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do, estuvo inmóvil algunos minutos que le parecieron un siglo. En fin 
detras de él, se oyó por fin un grito lejano, y á poco un perro bajan- 
do la colina con la rapidez de una flecha se detuvo meneando la cola 
á su vista : era Brusco, el discípulo y el compañero de los bandidos anun- 
ciando sin duda la llegada de su señor, y jamas un hombre honrado 
fué esperado con mas impaciencia. El perro con la nariz al viento ol- 
fateaba con inquietud vuelto hacia la pared mas cercana, de pronto em- 
pezó á gruñir sordamente, salvó la pared de un salto, y al momento se 
puso de pie sobre ella mirando desde allí á Orso fijamente, espresan- 
do su sorpresa con cuanta claridad le es dado á un perro; después vol- 
vió á poner la nariz al viento en dirección de la otra pared y repitiólos 
saltos y las miradas : luego bajó con la cola entre las piernas mi- 
rando sin cesar á Orso y alejándose de él á paso lento de medio lado, 
hasta que estuvo á cierta distancia , entonces echó á correr de nuevo 
subiendo la colina con tanta rapidez como la había bajado, yendo al 
encuentro de un hombre que venia también á carrera á pesar de la mu- 
cha pendiente. 

—Acá Brando, gritó Orso desde que lo creyó al alcance de la voz. 

— Ors’ Antón’ estáis herido? Le preguntó Brandolaccio, llegando so- 
focado. ¿En el cuerpo, ó en los miembros? 

=En el brazo. 

=E.n el brazo! eso no es nada : ¿y el otro? 

=Creo haberle dado. 

Brandolaccio, siguiendo á su perro, corrió á la pared mas próesima 
y se inclinó para mirar al otro lado. Allí quitándose su gorro : 

—Salud al señor Orlanduccio, dijo. Después volviéndose hácia el la- 
do de Orso lo saludó con gravedad á su vez. — Ved aquí, dijo, loque yo 
llamo un hombre bien acomodado. 

=¿Vive aun? preguntó Orso respirando trabajosamente. 

—•Oh! ya se guardaría mucho! estaría muy aflijido por la bala que 
le habéis colocado en un ojo. ¡Sangre de la Madona, que agujero! Bue- 
na escopeta á fe mía, ¡que calibre! deja vacio el cérebro. Cuando yo 
oi pif! pif! dije para mí ¡voto á Dios! se meriendan á mi alférez. Des- 
pués oí bum! buin! Ah!, dije, la escopeta inglesa es laque habla, res- 
ponde.... Pero, Brusco, ¿que es lo que quieres? 

El perro lo condujo á la otra pared=Perdonad! esclamó Brando- 
dolaccio estupefacto, ¡tiro doble! Pues no es nada! peste! se conoce 
que la pólvora está cara en lo mucho que la economizáis. 

=Que es lo que hay , en el nombre Dios? preguntó Orso. 

=Vamos no os hagais chiquito , mi alférez ; matais la caza y que- 
réis que otro la recoja No vá á tener hoy malos postres el abogado 

Barricicini. ¿ Querías carne? pues aquí la tienes, ¿h quien diablos le 
heredará ahora? . ; 
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=¡Qué! Yicentello también muerto! 

=Y bien muerto. Salud para nosotros. (1) Lo mejor que teneis 
es la brevedad, evitáis el sufrimiento. Venid á ver á Vicentello. Está 
todavía de rodillas con la cabeza apoyada en la pared : parece que 
duerme : ahora si que se puede decir sueño de plomo, ¡Pobre diablo. 

Orso volvió horrorizado la cabeza — ¿Pero estás seguro de que ha 
muerto? 

=Sois como Sampiero Corso , que nunca disparaba mas que un 
tiro. Veis, aqui en el pecho á la izquierda. ...apostarla á que la bala 
no está lejos del corazón. ¡Tiro doble! Ah! yo no vuelvo á tirar en 

mi vida. Dos en dos tiros con bala los dos hermanos Si hubie- 

ra tenido otra carga la escopeta habría matado al papá. ..¡Que ti.o 
Antón’ ! Y qué nunca me sucede á mí, á un hombre como jo, o 

grar un tiro doble sobre los gendarmes! 

Mientras que hablaba el bandido ecsaminaba el brazo de Urso y 

abria la manga con su puñal. 

=Esto no es nada , una levita que dará mucho que hacer a 1 
señorita Coloraba... .¿He , que es lo que veo? esta bala aplastada so re 

el pecho /No ha entrado nada por aquí? No, entonces no estarías 

tan P lozano. Veamos, procurad mover los dedos Sentís mis ren es 

cuando os muerdo el meñique? ¿No? Es igual , no sera nada. Dej 
me tomar vuestro pañuelo y vuestra corbata, ..... -V ed aquí una 

perdida /para qué os engalanáis tanto?.. ...¿ibais de boda e c. 

un poco de vino., ...¿por qué no traéis bota? ¿Un corso sale nunca sin 
v. ola ? = Después en medio del pensamiento esclamo: ¡Tiro doble. , ai - 

bos muertos! Como se va á reir el cura! ¡tiro doble! Ah! ve aquí 

al fin á la tortuga de Chilina. 

Orso no respondía. Estaba pálido como un muerto , y temblaba. ^ 
__Chilí , gritó Brandolaccio , vé y mira detras de esa paie . ¿ 

La muchacha ayudándose con pies y manos subió á la pared, y cuan- 
do vió el cadáver de Orlanduccio hizo la señal de la cruz. 

=Eso no es nada continuó el bandido , vé á ver mas lejos alia abajo. 
La muchacha hizo nuevamente la señal de la cruz. 

=Habeis sido vos , tio? preguntó tímidamente. ^ 

__Yo soy ya un viejo que no sirve para nada, Chilí, es obra e 

este caballero, házle tu cumplimiento. , 

=La señorita, dijo Chilina, se alegrará mucho, y sentirá vuest 

herida Ors’ÁDiton’. , 

= Vamos Ors’ Antón’, dijo el bandido , que había acaba P 


(1) Salute 
muerte. 


c¿ noi. 


Esclamacion ordinaria cuando se nombia 
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Sarniento , ved á Chilina que ha cogido vuestro caballo; subid en él y 
venid conmigo al bosque de la Stazzona. Se le puede regalar algo al que 
os encuentre. Os trataremos lo mejor que podamos. Cuando lleguemos 
á la cruz de Santa Cristina será preciso echar pie' á tierra, y enton- 
ceis daréis á Chilina el caballo para que vaya á dar la noticia á la se- 
ñorita , y evacuar al mismo tiempo todas las comisiones que le que- 
ráis dar. Podéis confiárselo todo, Ors’ Antón’ , pues antes se dejaría des- 
cuartizar que vender á sus amigos, — Y luego dirigiéndose á ella , dijo 
con un tono cariñoso: =Yé tunanta, excomulgada, maldita seas bribo- 
na! por que Brandolaccio, supersticioso como muchos bandidos, temia fas- 
cinar á los niños dirigiéndoles bendiciones y elogios: sabido es que las 
potencias misteriosas que presiden la anocckiatura (1) tienen la ma- 
la costumbre de ejecutar lo contrarío de lo que se desea. 

= Adonde quieres que vaya yo. Brando? dijo Orso con voz apagada. 

=¡Voto vá! podéis escoger entre la cárcel y el bosque. Pero un 
la Rebbia no conoce el camino de la prisión. Al bosque Ors’ Antón’.' 

=Adios mi esperanza! esclamó dolorosamente el herido. 

=Vuestra esperanza? Diantre! ¿esperabais haber hecho mas con 
una escopeta de dos cañones? Como diablos os han herido? Es pre- 

ciso que estos mozos tuviesen la vida tan dura como los gatos. 

=Tiraron primero, dijo Orso. 

=Es verdad, olvidaba el pif! pif! bum! bum! Tiro doble 

de una misma mano!. ...Si se pudiera hacer mejor me ahorcaba! — Ya- 

mos ya estáis á caballo antes de partir mirad vuestra obra, que no 

es político separarse asi sin despedirse siquiera. 

Orso espoleó su caballo, y por nada del mundo hubiera vuelto los 
ojos para mirará los infelices á quienes acababa de dar la muerte. 

=Mirad Ors’ Antón’ dijo el bandido cogiendo la brida del caba- 
llo , ¿queréis que os hable francamente? Pues bien, sin ofenderos, me 

causan lástima esos dos muchachos. Os pido que me perdonéis Tan 

bellos tan fuertes tan jóvenes! Orlanduccio con quien tantas veces 

he cazado.... hace cuatro dias me dió un paquete de cigarros Yicen- 

tello , que estaba siempre de tan buen humor! Verdad es que ha- 
béis hecho vuestro deber y ademas el golpe es demasiado bueno para 

sentirlo Pero yo no estaba en vuestro caso Sé que teneis razón, 

<?uando hav un enemigo debe uno deshacerse de él Mas la antigua 

familia de Barricini... .destruida con un tiro doble — es lastimoso! 

Haciendo de esta manera Brandolaccio la oración fúnebre de los 


(1) Fascinación involuntaria que se hace con la palabra ó con los 
ojos. 
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Barricini conducía apresuradamente á Orso, Chilina y Brusco hacia el 
bosque de la Stazzona. 

2L7TII* 

Entretanto Colomba , poco después de la partida de Orso, había 
sabido por sus espias que ocupaban el campo los Barnc.m y era p - 
sa desde aquel momento de k mas viva mqmetud. Coma en todas 
direcciones la casa deteniéndose sin cesar para ver si percibía * 
en la villa algún movimiento inusitado. A eso de las once una cabal- 
gata bastante ^numerosa entró en Pietranera. Eran el coronel su Jhj. 
sus criados y un guia. Al recibirles la primera palabra de Colomba 
fué •=Habéis visto á mi hermano?=Despues pregunto a guia a 
que habia seguido, y la hora de salida, admirándose mas por susre - 
nuestas de que no lo hubiesen encontrado. 

P Acaso^ vuestro hermano habrá tomado por el alto, dijo el guia, 

y nosotros hemos venido por abajo. # , orar(1p 

y Pera Colomba movió la cabeza y renovo sus preguntas. A P es » r 

remeza natural, aumentad» por el orgullo de no manrfestardebfluUd 

nntp los es traineros le era imposible disimular sus inquietudes, y bien 
pronto hizo participar de ellas al coronel y á Miss Nevil ^ sobre i todo, 
cuando los enteró en la tentativa de conciliación malograda. Miss Li 
dia se inquietaba y quería que se enviasen mensageros en todas direc- 
ciones y su padre ofrecía volver á montar á caballo y salir con el guia 
á buscar á Orso. Los temores de sus huéspedes recordaron a Colora- 
ba sus deberes de dueña de casa. Se esforzó para sonreír, obligo aleo- 
irá dentarse á la mesa , y halló paca esplicar la , andanza de su hec- 
mano veinte motivos plausibles, que pasado un momento ella misma 
volvía á destruir. El coronel creyendo que le tocaba como a hombre 
tranquilizar á las mugeres propuso de este modo su eS P b( “¿ 

= \nuesto á que la Rebbia ha encontrado caza, no ha podido re 
sistir á la tentación, y vamos á verle venir cargado. Sin duda ; hemos 01- 
do desdé el camino Mateo escopetazos = dos de ellos «.» 
tes que los otros, y yo dije á mi hija, apuesto a que es la Rebbia qme 
caza, solamente mi escopeta puede causar tanto ruido. 

Colomba palideció, y Lidia, que la observaba atentamente adiv 
sin dificultad las sospechas que la congetura del coronel acababa de 
gerirl ÍTpues desganos minutos de silencio , Cdorf. i pregunto 
• si las dos fuertes detonaciones habían seguido o precediera 

las otras? Pero ni el coronel, ni su hija, ni el guia habían para o a 

“‘Til r dd d^Xf » ninguno do los mensageros habia 

«cito Colomba reunió todo su valor y forzó á sus huespedes a sentar 
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»e á la mesa, pero nadie pudo comer escepto Sir Thomas. Al menor rui- 
do que se percibía en la plaza corría Colomba á la ventana, y volvía 
después á sentarse tristemente, y mas tristemente aun se esforzaba en 
continuar con sus amigos una conversación insignificante, á la cual nadie 
prestaba atención, y que interrumpían largos intervalos de silencio. 

De pronto se oyó el galope de un caballo.=¡Ab! ahora si que es mi 
hermano, dijo Colomba levantándose. Pero á la vista de Cbilina mon- 
tada á horcajadas en el caballo de Orso, esclamó con un acento despe- 
dazados ¡Mi hermano ha muerto! 

El coronel dejó caer su vaso, Miss Nevil lanzó un grito, y todos 
corrieron á la puerta de la casa. Antes que Chilina pudiese apearse, 
fué arrebatada de encima del caballo como una pluma por Colomba 
que la apretaba á punto de ahogarla. La niña comprendió su mirada 
terrible, y fué su primera palabra aquella del coro de Otelo \vivel Co- 
lomba dejó de estrecharla en sus brazos y Chilina cayó en tierra tan ágil- 
mente como una gata. 

=¿Y los otros? preguntó :con ronca voz Colomba. 

Chilina hizo la señal de la cruz con el índice y el dedo del medio. 
Al punto sucedió en el rostro de Colomba á su mortal palidez un vivo 
encarnado, lanzó una ardiente mirada á la casa de Barricini, y dijo 
sonriendo á sus huéspedes : entremos á tomar café. 

La iris de los bandidos tenia mucho que contar. Su patois traduci- 
do en italiano por Colomba tal cual, y luego en ingles por Miss Nevil, 
arrancó mas de una imprecación al coronel y mas de un suspiro á Miss 
Lidia ; mientras que Colomba escuchaba con un aire impasible , solo re- 
torciendo la servilleta hasta despedazarla entre sus manos. Interrum- 
pió á la muchacha cinco ó seis veces para que le repitiese que Bran- 
dolaccio aseguraba que no era peligrosa la herida , pues él habia visto otras 
muchas iguales. Para concluir contó Chilina que Orso pedia con ins- 
tancia papel de escribir , y encargaba á su hermana suplicara á una 
dama , que debía estar en su casa , que no se marchase hasta recibir 
carta suya. Esto era, añadió Chilina , lo que le atormentaba mas, y ya 
estaba yo en camino cuando me volvió á llamar para repetirme este 
encargo , á pesar de que era ya la tercera vez que lo hacía. A esta 
orden espresa de su hermano sonrió Colomba, y apretó fuertemente la 
mano de la inglesa , la cual soltó el llanto , y no creyó oportuno tra- 
ducir á su padre esta parte de la narración. 

,g¡ f permaneceréis con nosotros , mi querida amiga , esclamó Co- 
lomba abrazando á Miss Nevil, y nos ayudareis. 

Después sacando de un armario gran porción de lienzo usado, se 

puso á cortarlo para hacer hilas y bendas. 

Al ver sus ojos centellantes, su color animado, aquella altérnate 
va de preocupación y sangre fria , hubiera sido difícil conocer si esta- 
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ba mas aflij'ida por la herida de su hermano , que complacida por la 
muerte de sus enemigos. Ora servia café al coronel y ponderaba sa ta-, 
lento para prepararlo , ora distribuía trabajo á Miss Nevil y á 1 tna 
y las eesortaba á coser y á enrollar las vendas , preguntando por a 
vigésima vez si la herida hacia sufrir mucho á Orso. Continuamente se 
interrumpía en medio de su tarea para decir al coronel: ¡Dos hombres 

tan diestros! tan terribles! él solo, herido , con un brazo herido los 

ha abatido á ambos... .¡que valor coronel! ¿Es verdad que es un héroe. 
Ah! Miss Nevil! que dicha es vivir en un pais tranquilo como el vues- 
tro!. ...Estoy segura de que no conocéis aun á mi hermano. ...Yo lo ha- 
bia dicho : ¡el gavilán desplegará sus alas ¡....Aquel aire tan dulce en- 
gaña....Y es porque cerca de vos, Miss Nevil.... ¡Ah/ si os viese traba- 
jar por él ¡pobre Orso! 

Miss Lidia ni trabajaba , ni sabia que decir. Su padre preguntaba 
por que no se daba desde luego queja á la autoridad ; hablaba de la prue- 
ba del coroner y de otras muchas cosas igualmente desconocidas en Cór- 
cega; quería saber en fin si la casa de campo del buen Sr. Brandolaccio, 
quehabia socorrido á Orso, estaba muy distante de Pietranera, y si podría 
él ir á visitar á su amigo. 

Y Coloraba respondía con su tranquilidad acostumbrada que Orso 
estaba en el bosque (maquis) que lo cuidaba un bandido , que coma 
gran riesgo si se presentaba antes de estar seguro de las disposiciones 
del prefecto ^ los jueces, y que ella haría en fin de modo que un ci- 
rujano hábil fuese allá secretamente. Sobre todo, señor coronel , acor- 
daos, decia, de que habéis oido los cuatro escopetazos, y de que me 
habéis dicho que Orso habia tirado el segundo. El coronel no compren- 
día «-ota, y su hija no hacia mas que suspirar y enjugarse los ojos. 

& Ya estaba muy adelantado el dia cuando una triste procesión entró 
en la villa. Le traian al abogado Barricini los cadáveres de sus hijos, 
atravesado cada uno en una muía conducida por un paisano. Una multi- 
tud de clientes y ociosos seguía al fúnebre cortejo, y los gendarmes, que 
llegan siempre tarde, con ella, y también el adjunto el cual repetía sm 
ces°ar levantando las manos al cielo: ¿qué dirá el Sr. Prefecto?=Algu- 
nas mugeres, y especialmente la nodriza de Orlanduceio se arrancaban 
los cabellos y lanzaban ahullidos salvajes. Pero su estrepitoso dolor cau- 
saba menos impresión que la desesperación muda de un personage que 
atraia todas las miradas. Era el desgraciado padre, quien yendo de un 
cadáver á otro levantaba las cabezas llenas de tierra, besaba sus amo- 
ratados labios , y sostenía sus desencajados miembros como para evitarles 
los tropiezos del camino. A veces se le vera abrir la boca cual si qui- 
siese hablar, pero sin que de ella saliesen ni una palabra m un grito; y 
siempre clavados los ojos en los cadáveres, chocaba contra las piedras, 
contra los árboles y contra cuantos obstáculos hallaba. 

(Se concluirá.) 



VARIEDADES. 

A C!©S,I1TA, 

t 

JOVES BELLISIMA , PROXIMA A CASARSE COX rif VIEJO RICO. (1) 


”¡Por Dios que teneis razón! 
¿Qué importa al tomar marido. 
Si os le dan de plata henchido. 
Que os le den sin corazón?”.. 

(/. de Z ) 


Itli 


luce la rosa en el cercado ameno, 
Gala del huerto dó nació temprana; 
Fresco su cáliz , de fragancias lleno. 
Reina orgullosa en plácida mañana. 


Róldenle culto las vecinas flores. 
Emulas de su tinta primorosa ; 
Codicíala el doncel, y sus olores 
Avida aspira virgen pudorosa ; 


Pero cércala luego vil gusano ; 


(i) Insertamos con sumo gusto esta composición que nos ha caído en 
las manos, no solo en gracia de lo interesante del asunto , sino déla 
belleza del desempeño. La parte primera sobre todo nos parece lin- 
dísima: acaso está masque las otras en la cuerda del Autor. De todas 
suertes la circunstancia de hallarse fechada en Yitoria , la hace doble- 
mente curiosa. Está visto que en España no es ya el rio Duero el li~ 
rnite del Reino de las Musas. También alcanza ésta, como tantas otras 
coronas , á las nobles Provincias Vascongadas. 
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Lentamente sus hojas corroyendo ; 
¡El de tornarse mariposa ufano, 

Ella ligada al sacrificio horrendo! 

Mustia la flor al asqueroso aliento. 
Se vé humillar la corola esplendente; 
Ya deshojada , fábula del viento, 
Llévala presurosa la corriente. ••• 



Así, oh Corina, tus floridos años , 

Tu angélico candor, y tu belleza , 

Plática ayer de propios y de estranos , 

Presa tardía de senil flaqueza 

Breve se agostarán. 

Y donde antes brilló célico encanto. 

Gentiles formas y color de rosa , 

Hondos suspiros y encendido llanto 

El corazón y la megilla hermosa 
Rápidos surcarán. 

Que no sus dones concedió natura 
A la muger, porque con fé liviana 
Entregue su verdor y galanura 
A quien, torpe gusano en flor lozana, 

Yoraz le roerá.... 

Y soledad amarga, emponzoñada, 

Sordo remordimiento devorante , 

Pena infinita á la muger cuitada , 

Que holló de juventud la ley constante, 

Siempre perseguirá. 

¿Qué es el vivir con oriental decoro, 

Y en fulgido salón ser aplaudida?.... 

¡Oh! muy mas dulce en ilusiones de oro 
Es traspasar la fugitiva vida, 

Llena de sueños mu. 

Y en cariñoso yugo entrelazada 
Con amador sencillo , fiel, ardiente. 

Del placer ¡ay! la copa regalada 
Apurar só el ramage floreciente 
r Del magnífico Abril. 

- — 

la queja. 

Orillas del Abendaño ^ EnTano efmes íe las flores 

Co“ tardo 3 paso camina, Su lujosa pontpa osteuta , 
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Engalanando los bosques 
De flotante cabellera. 

En vano trinan las aves, 

Y el limpio raudal serpea , 

Y brotan del suelo lirios, 

Y de oro y nieve, azucenas. 

Ni el arroyo , ni los bosques. 
Ni la esmaltada pradera , 

Ni del colorín pintado 

Los dulces cantos la alegran. 

Pobre tórtola doliente, 

"Viudez en el alma lleva ; 

Viudez las auras le dicen. 

Viudez los campos le enseñan. 
Cánsale la luz del dia , 

Y la noche la atormenta, 

Y padece en su retiro , 

Y la acongojan las fiestas. 

Oh Dios! esclama, ¿por qué 

Tu misericordia eterna 
Sobre esta débil muger 
Alguna vez no se muestra? 

¿No es bastante, no es sobrado 
Consumir la vida entera 
En brazos que no aprisionan. 

En lecho que amor no vela?.... 
¡Cuando las horas son años , 

Y á los alhagos se tiembla, 

Y el tálamo es un suplicio , 

Y cada beso una afrenta! 

Oh Dios! Descarga piadoso 

Sobre mí tu fuerte diestra ; 
¡Cuanto mas dulce es la muerte 


Que vivir sola en la tierra! 

Alma para amar me diste , 

Y por mas riesgo, belleza : 

Amor, amor necesito. 

No vanidad ni opulencia. 

Quiero en el placer la vida , 

Y quien mis placeres sienta : 

Quiero en mis melancolías 
Tener quien me las comprenda. 

¿Qué vale el rico brocado, 

Y el oro, y bálsamo y perlas. 

Si amortajan una viva , 

Si ya un sepulcro hermosean? 

¿Qué vale el mirar divino. 

Qué vale el habla halagüeña, 

Qué la boca de aleh'es , 

Y la altiva gentileza , 

Y el seno donde se anidan 
Mil misteriosas ternezas. 

Ondulando só la gasa 
Transparente que las vela; 

¿Qué la tornátil cintura, 

Y ojos que el amor incendia?.... 
Dones que el amor no paga, 

Al oro vil no se vendan. 

Quiero premiar á quien ame, 

A quien amor me devuelva ; 

Amor , amor necesito. 

No vanidad ni riquezas. 

Que no hay tormento mas grande. 
Que no hay mas horrible pena. 

Que el desamor en el alma, 

Y VIVIR SOLA EN LA TIERRA! 

•a&s* *— ■■ 


LA CRUZ BLANCA, (i) 


Súbito ilumina 
Celeste fulgor 
La cumbre y el pradb : 
La zarza y la flor, 

Sobre altar sencillo 
Una blanca Cruz 


Alzase, y la cercan 
Mil rayos de luz. 

Su escabel los campos; 
Su adorno un jazmín ; 
Su música el rio 
Y el aura de abril. 


fl'i En las márgenes del rio Abendaño, é inmediato a la ciudad de\ i- 
ría havunsitio solitario y triste que llaman la Crus blanca por una de pie 
-á de^ste color que se levanta en la confluencia de los dos camino: 
íe ífrigen al pu^bTecito de Ali, ^ la hoy olvidada pero para el auto: 

* estos versos siempre querida, ermita de S 
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A su pie humillada 
Mágica visión, 
Llorosa murmura 
Ferviente oración. 


?, Perdonadme ¡oh Cielos! 

Si os ofendí: 

¡Dadme vuestro amparo....! 
Me siento morir! 


No muero de amores; 
Muero de no amar , 


El alma aflijida 
No pudo ya mas!”... 

■ 

Y el cielo se encapotó, 

Y las nubes se chocaron , 

Y la tormenta sonó , 

Y á aquella muger que oró. 
Los ángeles la llevaron. 


YlTOíUA , ABRIL DE 1848 . 


LICEO DE SEVILLA. 

■« M» - ■ 

£fa Junta directiva de la corporación, deseosa siempre de pro- 
mover los adelantos de la misma, para cumplir dignamente coa sus 
honrosos cargos , determinó á propuesta de un Sr. Socio , establecer una 
sección dramática y una cátedra de este difícil arte. Para esto nombró 
una comisión compuesta de los señores D. Antonio María Ojeda , D. José 
Montadas y D. Juan Cllmaco Colon , los cuales quedaron autorizados com- 
petentemente para remover cualquier obstáculo que se presentase en 
la ejecución de un pensamiento que debia dar realze y esplendor al 
Liceo. 

Reunidos con efecto , los señores enunciados, se ocuparon de este 
asunto con el interes y actividad que requería, y declararon entre otras 
cosas que someterán á la deliberación de la junta general, socias del mé- 
rito á las 

Sras. Doña Teresa Garrote. 

Doña Mercedes Pizarro. 

Doña Mercedes Arjona. 

Doña Pilar de Ojeda. 

Doña Matilde Trechuelo. 

La Marquesa de Yillabelviestre. 
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Doña Elisa Escalante. 

Doña Joaquina Baus y ? Actrices del tea- 

Doña Carmen Fenoquio. ) tro Frincipal. 

Sres. Don José Olloqui. 

Don Nicolás Arespacochaga. 

Don José Arenas. 

Don Eduardo Montalvo. 

Don Fernando Cabezas. 

Don Antonio Montadas. 

Don Cárlos Escalante. 

Don José Tamayo. 

Don Joaquín Arjona. 

Don Leandro Lugar. 

Don José Calvo. 

La comisión está segura de los talentos artísticos de las personas 
designadas , y cree que admitirán gustosos esta muestra de distinción 
que les da el Liceo. Para que se lleven á efecto los trabajos principiados 
es necesaria la formación de un teatro , porque sin él serian ilusorios 
sus afanes y la sección inútil sin estos requisitos. Pero sabemos que el Liceo 
se ocupa sin descanso de este interesante negocio, y en el nuevo lo- 
cal que ocupará tan luego como esté adornado , se colocará el teatro 
con el gusto y la elegancia convenientes , dándose también principio a 
las cátedras de literatura y declamación. 

SESION PUBLICA 

de COMPETENCIA V ESTUDIO DEL DIA 8 DE MAYO DE 1841. 


Actores de la misma 
compañía de decla- 
mación de esta ciu- 
dad. 


La concurrencia en esta noche , fué como siempre , escogida y nu- 
numerosa. Se principió con una sinfonía del inmortal Donizetti , de la 
ópera titulada El ayo en el embarazo. Los señores que componían la 
orquesta dieron una repetida prueba de su maestria y buen gusto. =Si- 
guió el Sr. Calonje , á quien ya conoce el público de Sevilla , y en la 
hermosa ária de bajo de Blanca y F alliero hizo alarde de sus grandes 
facultades en la voz y de su inteligencia en la música. 

La Señorita de Morales , á quien por tercera vez teníamos el pla- 
cer de oír , se presentó con el Sr. de Berdalonga y cantaron el mag- 
nibco dúo de bajo y tiple de la Semíramis- Los aplausos que recibieron 
de la concurrencia les darían á conocer s» buen desempeño y el agra- 
do con que hablan sido escuchados.. — Tocó después la orquesta una sin- 
fonia del maestro Carnicer. Nada tenemos <I ue añadir á lo que dijimos 
anteriormente. Ei Sr. Courtier es admirabl e P or su acertada dirección, 
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y tanto él como los demas individuos que le acompañaban, fueron con 
justicia acreedores á las muestras de aprobación que recibieron. 

El Sr. Courtier hijo, egecutó en seguida un concierto de violín del 
maestro Beriot, acompañado al piano por el Sr. Gómez. Grandes son el 
mérito y nuevo gusto de esta bellísima composición ; pero no fue me- 
nos feliz y delicada la egecucion de ella. Las brillantes disposiciones 
del Sr. Courtier y sus conocimientos filarmónicos vencieron las muchas 
dificultades de que abunda por estar adornada de inumerables juegos pro- 
pios de Paganini : solo percibíamos la dulzura ae sus tonos que no se 
resentían del trabajo y de la complicación armónica con que luchaba. 
El Sr. de Gómez brilló en el acompañamiento, por su maestria en ege- 
cutar los claros y oscuros de que esta adornada esta fantasia.=Luego 
tocó el Sr. de Vargas Vila el aria de tiple del primer acto de la Pari- 

acompañada por los señores Courtier, padre, Jiménez, Blanco, Courtier, 
hijo, Prot, &c. Nada podemos nosotros añadir al buen concepto que, con 
razón, se ha adquirido este profesor : pero manifestaremos en cambio que 
la espresion y suavidad con que fue ejecutada entusiasmó á la concur- 

renda. 

Se dió fina la sesión con el dúo de Blanca y Falliero cantado por 
la señora de Martínez Dueñas y la señorita de Castro. Ambas rivali- 
zaron dignamente, tanto en la maestría del canto como en el gusto de- 
licado. Sus voces armoniosas se unían de un modo admirable, y po- 
demos asegurar, sin temor de equivocación, que no es muy fácil oír es- 
te dúo egeeuíado con tanta intelijencia, ni con un estilo tan escogi- 
do. El público las saludó reiteradas veces con estrepitosos aplausos, y 
en esto no hizo mas que tributar un justísimo homenage debido al mé- 


rito y al talento. _ . . 

Alternando con las piezas de música se leyeron vanas composicio- 
nes poéticas de los señores Pedrueca, Gómez Aceves, Estrella , Castilla y 

Montadas que fueron aplaudidas. . 

La esposicion de pinturas fué rica por la abudancia de cuadros 
v por el mérito de ellos. Habla dos copias de Manilo de Santa .asta 
í Rufina del tamaño del orijinal hecha por D. Antomo Cabral Bejara- 
no y D. Manuel Barron su discípulo. En estos cuadros, prescindiendo 
de su exacta fidelidad con el del célebre pintor , se notaba la misma 
dulzura en el colorido y la misma corrección en el pincel : parecían 
hechos por un solo artista.-Cuatro países del Si, Barron de naturaleza 
desconocida en el género convencional. Su colorido es brillante y 
buen efecto y hay mucha verdad en las figuras que contienen: 
reputamos por unos de los mejores en este genero.=Una copia del Sa 

Amistin de Murillo por D. Luis Duran bastante buena: detalles de -1 
^“cuadros d. Murillo por D. Francisco y D. Manuel Bejaraoo uruy 
regulares. =U n retrato de busto por D. Agustín Mendoza , pareció .1 
original , aunque algo incorrecto en el dibujo. 
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También se hallaba la copia en miniatura del S. Félix de Cantali- 
cio por D. José Roldan, que ya hemos visto con admiración otras ve- 
ces. ¡Que suavidad tan agradable hay en las tintas , qué corrección en 
el dibujo v que perfección y esmero en todo este pequeño cuadro! Lo 
confesamos; nunca hemos visto en miniatura una copia de tanto mérito. 

Finalmente había dos vistas pintadas por D. Joaquin de Béquer, ori- 
ginales y no copiadas, como dice, sin duda por equivocación, el ABEJOR- 
RO. La una es de Sevilla tomada desde el Convento de S. Juan de 
Aznalfarache , y la otra representa la procesión de la Virgen de los 
Reyes con vista de la puerta del perdón y en lontananza del patio de 
los naranjos. Hay verdad en estos preciosos cuadros , hay valentía y 
acierto en los toques y brillantez en el colorido; pero una de las cosas 
que mas robó nuestra atención fué la atmósfera. El artista observador 
exacto de la naturaleza , no la trasladó al lienzo transparente y agrada- 
ble , como se acostumbra generalmente en esta clase de pinturas , si- 
no densa y calijinosa como la que envuelve á Sevilla en el verano. Creemos 
que estos cuadros deben ocupar un lugar prelerente entre los de su 
género. 





hace mucho tiempo que disputando con cierto amigo le decía 
que habiamos vuelto al mal gusto que dominó en el teatro hasta me- 
diados del siglo 18. Y á la verdad, al ver esa multitud de melodramas 
traducidos en que no hay mas que venenos, traidores, venganzas, pa- 
dres crueles que maltratan á sus hijas, e'stas que huyen con sus aman- 
tes, dueñas, encantos y otra multitud de niñerías que hacen bostezar 
al público sensato y admira la multitud ignorante, se me figura no me 
faltaba alguna razón. 

La representación del drama debe producir un efecto moral en el 
corazón del hombre. Si el autor se separa de esta cualidad esencial, si 
no seduce y arrebata al espectador con los recursos de una imagina- 
ción fecunda, unida al sentimiento digno del hombre civilizado, sino tie- 
ne acierto para escitar la simpatia de este con sus personajes, que de- 
berá dibujar con verdad, procurando por medio de buenas situaciones 
sostener y aumentar el interes hasta el desenlace, en vano habrá traba- 
jado. El púhlico inteligente recibe esas transformaciones y escenas in- 
verosímiles con desprecio, ó con desvio, y saluda al dráma con una mul- 
titud de silvidos que son la justa recompensa de las miserables com- 
posiciones que han invadido lastimosamente la escena española. No ha- 
blamos de los drámas originales , á escepcion de los que incurren en 
los defectos que hemos referido. Hablamos solamente de esos melodra- 
mas traducidos por lo común en un lenguaje grosero y chavacano por 
personas que no conocen la índole de nuestra lengua , y aun ignoran la 
gramática castellana. 

No somos sin embargo tan austeros que rechacemos la traducción 
de un dráma de mérito distinguido. ¿Pero quien ha de sufrir con ánimo 
sereno la representación de esas obras monstruosas, en las que se con- 
funde lo patético con lo ridiculo , lo sublime con lo trivial y de mal 
gusto y la verdadera gracia con la insulsa chocar reria?=Uno de los drá- 
mas á que nos referimos es La hija del Espagnoleto, cuya represen- 
tación hemos visto en el teatro de esta capital. Su argumento está re- 
ducido á lo siguiente. 
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Un pintor italiano que en las primeras escénas piensa mucho en la 
gloria artística y después no se acuerda mas de ella, vencido en un cer- 
tamen público de competencia por otro pintor mas afortunado ó mas in- 
teligente que él, da' al traste con su paciencia y se vá nada menos que 
á suicidar. En este momento entra como por encanto un hombre des- 
pavorido, que después dijo llamarse Mateo, y le quita la daga que de- 
bía terminar su miserable vida para defenderse de la justicia que le 
perseguía. Salido del susto con la ayuda de su astucia y por los bue- 
nos oficios del pintor, y mas tranquilo también este porque había recibi- 
do una carta consolatoria de su dama que era la hija de nuestro céle- 
bre Ribera, llamado el Espagnoleto, proyectan robarla del convento en 
que se hallaba encerrada por disposición de su abuelo el marques de Fie- 
ramonte.=Puestos en seguida de acuerdo con la tal señorita, llegan al 
jardín del monasterio á las doce de la noche que era la hora conveni- 
da : pero ¡que fatal contratiempo! también se le antoja al marques lle- 
vársela á su casa á la misma hora. 

Péscanme al bueno del amante y vá á dar de patitas en la cárcel, 
mas no por eso desmaya el intrépido Mateo ; transfórmase en dueña y 
logra introducirse en la casa del Marques para servir de Mentor á la 
niña. La oratoria persuasiva de la fingida dueña, la decidió á abando- 
nar á su abuelo, al fausto, á las riquezas y sobre todo á otro amante 
apasionado é ¡lustre con quien debia desposarse en aquel momento con- 
tra su voluntad por que no le correspondía. No se olvidó tampoco Mateo 
del pintor á quien puso en libertad al mismo tiempo ; y todos juntos, 
caminando por la posta , van á dar con sus cuerpos en Liorna para 
unirse después con el Espagnoleto.=Persíguelos la comitiva del Mar- 
ques y al llegar á la población referida se los encuentra el jefe de ella 
convertidos en peregrinos. No titubea entonces , vá , sin duda al mis- 
mo almacén de ropa hecha doude los otros se habían equipado , puébla- 
se la cara de una tremenda barba blanca para estar mas respetuoso, 
vístese sus opalandas y se presenta hecho un S. Pablo á los disfrazados 
viageros. Allí ocurren varios lances muy oportunos y chistosos, hasta 
que libre Mateo y sus protejidos se marcharon con viento fresco por 
aquellos mares de Dios , y nosotros fastidiados con tantos desatinos á 
nuestras casas. 

Hay dos caracteres principales en el melodrama: el de N enetique 
pertenece al sainete y el de Mateo que es común de tres por que par- 
ticipa de este último y de la comedia y la tragedia. Ambos fueron de- 
sempeñados con maestria por los Sres. Calvo y Arjona. Los demas por 
ser de poco trabajo no incomodaron mucho á los autores que los com- 
prendieron y ejecutaron bien. 

Lástima es qué la correcta pluma de D. Ventura de la Vega se 
baya mojado para la traducción de este mamarracho. 
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Hemos visto también la representación de la comedia titulada '‘'Cá- 
sate por interes y me lo dirás después ” del Sr. López Pelegrin. 
En esta producción se nota falta de injénio en la fábula , una langui- 
dez soporosa en casi todas las escenas y el autor no justifica el título. 
=Si al casado por avaricia le fuera infiel su esposa antes de serlo él, 
de acuerdo : pero no sucede así. Ella se decide á seguir la senda del 
crimen cuando ya sabe que su esposo amaba á otra. Y es preciso tener 
presente que los celos y el amor propio resentido, no solamente pertur- 
ban el juicio de una muger que vive en las riquezas sino el de otra 
cualquiera infeliz, si la virtud severa no viene en su auxilio. Pero en 
cambio puede asegurarse que es la obra dramática de esta época es- 
crita acaso con mas corrección y gala: sus versos son fáciles, llenos y 
armoniosos , y se conoce que el autor ba estudiado con mucho esme- 
ro la dicción del Maestro Tirso de Molina y de D. Juan Ruiz de Alar- 
con. Todos los actores cumplieron bien en la ejecución de sus respec- 
tivos caracteres. 

Se ha puesto igualmente en escena una comedia traducida con el 
título de ” Amor y deber P Su argumento no es original , pero abunda 
en situaciones delicadas y de un profundo sentimiento : sobre todo es 
una lección de moral. Aun cuando tuviese ese solo mérito , nuestro vo- 
to seria siempre favorable , mucho mas ahora que por una casualidad 
se encuentra una producción de este género. 

La Señora Baus desempeñó admirablemente el carácter de Eujenia. 
¡Con qué maestría y conocimiento del corazón humano dijo algunas ex- 
presiones! El Sr. Tamayo estuvo muy feliz en el de Hamelin, y losse- 
ñores Lugar y Calvo en los de Lambert y Cantal. 


]Ein la noche del lunes 17 se representó en el teatro principal 
la comedia en tres jornadas Solaces de un prisionero del Exmo. Sr. 
duque de Rivas. Habíase antes representado en el teatro de Madrid con 
' mucho aplauso y aceptación y Sevilla no ha sido menos admiradora de 
esta obra de ingenio que aquella capital, que siendo la residencia de 
los literatos de mas nombradia, debe ser la reguladora del gusto de la 
época. 

El argumento de Solaces de un prisionero esplicado con la breve- 
dad que exigen las cortas dimensiones, en que con pesar nuestro tene- 
mos que contener nuestras reflexiones, es el siguiente. El Rey de Fran- 
cia Francisco 1,° está preso en Madrid en poder delemperador Carlos V, des- 
de aquella memorable batalla de Pavía en que se vió tan humillado 
el orgullo francés y en que tan señalada y gloriosa victoria obtuvieron 
las armas españolas. Francisco I, consigue taladrar una pared de la 
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prisión, logrando de este modo salir de ella todas las noches á distraer 
sus penas. Pero como este Rey era desgraciado, huyendo de una dio en 
otra prisión, enamorándose de una dama á quien galantea , fingiéndose 
un caballero francés. 

El emperador Carlos V, ama también casualmente á otra llamada doña 
Elvira, prima de doña Leonor y que vive en la misma casa. Esto hace que 
vencedores y vencidos se encuentren una noche , y como Francisco l.° 
sabe quien es el amante de Elvira desea venir con el á las manos, pa- 
ra esperinientar si es tan vahen te y denodado caballero como Capitán 
esclarecido y venturoso. La ronda llega é impide el combate, dejando 
dudosa la victoria y las dos testas coronadas convienen en continuarle 
en la noche siguiente. 

El emperador sospecha quien es su contrarío , porque el bufón de 
Francisco l.° ha quedado tendido en tierra , ebrio como una cuba, sien- 
do reconocido por un lacayo llamado Tomate única persona que acom- 
paña al dominador de la Europa. En la noche siguiente tiene una en- 
trevista amorosa dentro de su casa Doña Leonor con su amante. La 
Dueña Anecleta entra diciendo que están sorprendidos y que varías gen- 
tes ocupan el jardin. Todos se aturden y sobresaltan menos la dueña 
que es quien ha consentido que Carlos V. el Alcaide Alarcon y la ron- 
da penetren dentro de la casa. Al ruido acude el Comendador tio de 
Leonor y de Elvira que reconoce al Rey. Este para salir del estrecho 
en que se halla inventa un enredo con que consigue engañar al hidalgo, 
diciendo que perseguido por la ronda entró en la casa , porque la puer- 
ta estaba solo encajada. Hernando de Alarcon llega en el momento en 
que el Comendador se prepara á conducir á la torre al Rey atado con 
una rica faja con que habia en otro tiempo sugetado al Rey de Gra- 
nada. Alarcon hace á Francisco i.° severas reprensiones por haber bur- 
lado su vigilancia , retando en seguida á singular combate al Rey no, 
porque no seria permitido por la desigualdad de gerarquias , sino al 
francés mas valiente que quisiera pelear en su nombre. El emperador 
aparece entonces en la escena y abraza al Rey de Francia. Este da 
100,000 ducados de dote á la desconsolada Leonor que hasta entonces 
ignora que el caballero francés á quien ama es Francisco l.° de quien 
jamás podría ser esposa. Pero Leonor renuncia á la generosidad y de- 
termina pasar en un claustro el resto de sus días. 

He aqui el argumento de esta comedia. Como observarán nuestros 
lectores es del género de las de nuestro teatro antiguo , y nesotros 
creemos que participa de todas las bellezas y de algunos de los defectos en 
que aquellas abundan. Los solaces de un prisionero tiene agradables 
diálogos , buenas situaciones , rasgos de ingenio y sobre todo continuos 
chistes que producen grande efecto dramática. Su versificación es ge- 
neralmente armoniosa, fácil y correcta. Pueden citarse entre otros las 
siguientes versos del final del acto 3.° 
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Alar con. Si le hay que en buena ocasión 

De este empeño á libertaros 
Y el regio preso á tomaros 
Llega Hernando de Alarcon. 


Me habéis burlado señor , 

Burlado mi buena fe' . 

¿Ahora que responderé 

Al augusto emperador? 

Satisfacción conveniente 

Y satisfacción cabal 
Esta ofensa personal 
Reclama debidamente. 

Y yo alto Rey, os la exijo 
Caballero á caballero 
Esgrimiendo el noble acero 
En lugar y plazo fijo; 

Y pues vuestra dignidad 
Tal empeño no permite. 

Porque tan solo se admite 
Donde hay perfecta igualdad , 

Venga un francés campeón, 

El que mas al mundo asombre 
A lidiar en vuestro nombre 
Con Hernando de Alarcon. 


Hemos dicho á fuer de imparciales que adolece también de algu- 
no de los defectos de nuestras comedias antiguas, pero nos abstenemos 
de mencionarlos porque nos place mas elogiar las bellezas, que poner 
en resalte los defectos de una obra, y ademas porque también esta- 
mos persuadidos de que no deben pedirse al genio cuentas muy estre- 
chas de los estravios á que se abandona, cuando al mismo tiempo der- 
rama prodigiosamente bellezas y sublimidades. Entonces deben solo ad- 
mirarse sus concepciones. 

Por lo demas el autor convendría cou nosotros en algunas cen- 
suras que podríamos hacer á su obra por la falta de acción de que ado- 
lece, por lo incompleto de algunos caracteres y en algunos casos por la 
inverosimilitud de las situaciones. Y asi seria inútil insistir sobre este 
asunto, porque solo puede justificarse la censura cuando tiene por ob- 
jeto enseñar á un autor los errores en que ha incidido. 

Nos consta también que el Exmo. Sr. Duque de Rivas con la mo- 
destia que le es propia y que tanto le honra no estima la obra que nos 
ocupa en mas de lo que vale y que confiesa paladinamente que es solo 
una comedia de buenos diálogos y situaciones. Posteriormente ha escri- 
to otra muy superior y en que se ha propuesto describir grandes pa- 
siones y grandes caracteres. 

La ejecución fue muy buena. Indudablemente es esta la comedia que 
mejor se ha ejecutado en este año cómico. 


INTERESES MATERIALES 


DE LAS 


flromncias ^ntialnria. 


ÍElos tiempos de revueltas y de trastornos políticos no son á la ver- 
dad los que mas favorecen el desarrollo de los intereses materiales de 
los pueblos. Las cuestiones de partido , los odios de bandería absor- 
ven en estos tiempos la pública atención, y hasta los gobiernos , ocu- 
pados mas bien en resistir á los que le combaten , que en poner en 
paz á los que luchan, apartan sus ojos de los intereses materiales del 
pais, como asunto que no exige por de pronto un inmediato arreglo. 
Pero si bien es fatal en sus consecuencias esta conducta de los par- 
tidos y de los hombres de poder, no por eso deja de ser hasta cier- 
to punto, disculpable. Los hombres de partido que tienen en sus creen- 
cias una ardiente sincera fé y que juzgan imposible la conservación y 
progreso de la sociedad, sin aplicar cumplidamente á su régimen, sus 
doctrinas administrativas y sus principios políticos, natural es que an- 
tes que se ocupen de las cuestiones de intereses materiales, procuren 
la cabal aplicación de aquella doctrina que consideran como precisa con- 
dición del desarollo de aquellos intereses. Y no es de estrañar que 
los hombres que piensan son necesarias tal organización administrati- 
vas y tales formas políticas para desenvolver los intereses materiales de 
un pueblo, se ocupen menos de la protección de estos intereses, que de 
conquistar ó de asegurar aquella organización y aquellas formas. 

Pero si bien supuesta esta creencia, parécenos disculpable la escasa 
protección dispensada álos intereses materiales, pensamos que esa creencia 
se ha exagerado de tal modo que toca en el absurdo. \ erdad es que las foi- 
mas políticas y la organización administrativa influyen poderosamente 
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en el desarrullo y protección de los intereses materiales de un pueblo; 
¿pero se sigue acaso de aquí que es imposible florezcan estos intere- 
ses mas que bajo una forma esclusiva de gobierno? De que baya sistemas po- 
líticos v organizaciones administrativas con las cuales sea imposible el des- 
en volvimiento y mejora de los intereses materiales, se sigue acaso, que 
solo una forma de gobierno sea compatible con el desarrollo de estos 
intereses? Semejante creencia envuelve a nuestro parecer, un gravísi- 
mo error. Si una forma dada de gobierno es incapaz de sostener el 
orden público en un pais, de garantir las propiedades y las personas, 
de conceder á la industria y al comercio una moderada libertad y una 
eficaz protección, y de confiar la dirección de los negocios á los hom- 
bres mas ilustrados , seguro es que con esta forma política y admi- 
nistrativa no progresarán jamas los intereses materiales. Pero dadnos un 
gobierno, cualquiera que sean sus formas, en que no falte ninguna de 
estas condiciones, v los intereses materiales florecerán, aunque sea á des- 
pecho de los mismos que los abandonan. 

Y si aun quedase duda sobre la verdad de este aserto, la historia 
y aun los hechos contemporáneos vendrían á disiparla. Nada mas dife- 
rente que las organizaciones políticas de los Estados Unidos y delaPru- 
sia. En los unos, el principio de la soberanía popular aplicado á todos he- 
chos del gobierno y llevado hasta sus últimas consecuencias: en la otra, 
dominando casi sin ninguna cortapisa legal, el principio de la soberanía 
del rey y todas las doctrinas monárquicas, que son su natural conse- 
cuencia. En los primeros, libertad de imprenta, unidad de cámara, na- 
da de trono, nada de dinastía reinante. En la segunda, un rey legis- 
lador , censura , v ni sombra siquiera de formas constitucionales. Pues 
bajo estas dos formas tan diferentes de gobierno, bajo la diversa orga- 
nización administrativa que es su resultado, no solamente se protejen si- 
no que se desarrollan de una manera prodigiosa los intereses materiales 
de aquellos paises. ¿Y qué se deduce de aquí? que el sistema de go- 
bierno de Prusia y el de los Estados Unidos son igualmente favorables 
al fomento y protección de estos intereses, y que por lo tanto, es ab- 
surdo sostener, que solo pueden estos progresar bajo una sola organi- 
zación política. ¿En la misma España no tuvieron un considerable ade- 
lanto bajo el gobierno absoluto de Carlos 3.° y en los últimos años del 
reinado absoluto también , de Fernando 7.°? No es una sola la forma 
de "obierno bajo la cual pueda darse á los capitales empleo, á la pro- 
piedad garandas, á las personas seguridad, y á la industria y comercio 
libertad y protección bien entendidas; por consiguiente no es uno solo 
tampoco el régimen político, bajo el cual pueden los intereses materia- 
les encontrar amparo y fomento. 

Pero no es en los períodos mas fervientes de las revoluciones y cuan- 
do las pasiones aturden á los hombres y ciegan á los partidos, cuan- 
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do se llega al descubrimiento de estas verdades. Preciso es esperar á es- 
tos momentos de postración y de cansancio por donde pasan necesaria- 
mente las revoluciones, y en los cuales, escarmientos terribles y desen- 
gaños dolorosos inspiran en los ánimos tendencias escépticas respecto á 
la pob'tica ; y el fatal menoscabo de los intereses materiales de la vi- 
da, conducen á pensar en su reparación y en las causas de su deterioro. 
Reflexionase entonces en lo que se lia perdido, adviérteselo poco que 
se ha ganado y compréndese al fin que no son las formas políticas las 
únicas fuentes de la prosperidad de los pueblos. Entre nosotros ba lle- 
gado el momento en que empieza á cundir esta creencia : todos comien- 
zan á apercibirse de la esterilidad de los trastornos pasados, á sentir el 
malestar de la situación presente, y á conocer que no es una sola la for- 
ma de gobierno qne puede ofrecer á los intereses materiales las condi- 
ciones de su desarrollo. El resultado natural de esta creencia sera for- 
zosamente atenuar algún tanto las pasiones de partido y prestar mayor 
atención que basta ahora, á aquellos intereses. La revista andaluza, que 
cuenta entre sus tareas, la de promover los de esta provincia, liabra 
de ocuparse de ellos siempre que lo considere oportuno. Empezaremos 
hoy haciendo alguuas ligeras indicaciones , sin perjuicio de desenvolver- 
las y e splanarlas si necesario fuere. 

La situación geográfica de las Andalucías es la mas favorable pa- 
ra la producción de todo género de riquezas : su feraz terreno ofrece en 
abundancia y sin necesidad de gran trabajo, los mas ricos y provecho- 
sos productos : las grandes llanuras de su superficie permiten medios de 
comunicación fáciles, rápidos y poco costosos: y atravesada por un cau- 
daloso rio y rodeada por un lado de mares, proporciona medios bara- 
tos y seguros para la esportacion y para el cambio. 

Casi todos los productos naturales que se encuentran en el terri- 
torio español, los ofrece el suelo de Andalucía, ademas de otros que so- 
lo se producen en él. Sevilla cria en abundancia, caballos, bueyes cer- 
dos, trigo, cebada, centeno, aceite, cera y miel, naranjas, lápiz -plomo, 
carbón de piedra y hierro : Granada produce la barrilla, la seda, el ala- 
bastro, el jaspe, la magnesia, el azufre y el cobre; y en Córdoba se en- 
cuentra finísima lana, muías, lino , cáñamo y esparto. Y enriquece a ^ 
Andalucía tan abundante y variada producción, cuando S obre 21.6o6 9 b 
(!) avanzadas de territorio , apenas hay 8000.000 de aranzadas de ter- 
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todo el valor que debieran : cuando no se ban aplicado á nuestra in- 
dustria agrícola los admirables descubrimientos de la mecánica; cuando 
faltos en fin de instituciones de crédito, es lenta casi siempre la cir- 
culación de los capitales. 

Como carecemos de los precisos datos estadísticos, nos es imposible fijar 
exactamente la suma anual de sus productos, para hacer ver, que estos 
no solamente bastan al mantenimiento de las Andalucías , sino que de- 
jan ademas un considerable residuo. Mas bien puede de todos modos 
afirmarse este aserto , sin mas datos que los ya referidos: 8.000000 aran - 
zadas de terreno en cultivo , bien pueden producir 14.462.286 2p fa- 
negas de pan, que se calcula puede consumir al año una población de 
2.169.543 habitantes , como la de Andalucía. 

Podemos pues establecer en vista de las anteriores investigaciones 
tres hechos importantes. l.° Que la producción agrícola en Andalucía 
es menor en mas de una mitad, de la que debiera ser , respecto a su 
cuantía, por que mas de una mitad del terreno no está en cultivo , y 
por que el que lo está , produce menos de lo que debiera , por no ha- 
berse aplicado á la producción los modernos descubrimientos de la me- 
cánica. 2.° Que el valor de esta producción es también mucho menor 
del que debiera , porque careciendo de medios fáciles de trasporte y 
comunicación , disminuyese la abundancia y la concurrencia en los pe- 
didos. 3.° Que aun supuesta esta exigua producción , queda un sobran- 
te de ella sin consumo , el cual se esporta en el dia bajo desfavora- 
bles condiciones. 

No es España á la verdad el pais donde la riqueza agrícola está 
mas acumulada ; y las Andalucías son quizá las provincias que conser- 
van menos recuerdos de nuestra escasa feudalidad. Hay ciertamente 
algunos grandes propietarios , pero son en bien corto número. Pocos 
son los vecinos de nuestros pequeños pueblos que no poseen una po- 
bre casa en que vivir, una yunta de bueyes y una escasa labranza: 
en la provincia de Huélva con especialidad , es casi mayor el número 
de propietarios, que el de jornaleros. Solo en las capitales y pueblos de 
vecindario numeroso, que son bien pocos á la verdad , suele encontrar- 
se alguno que otro gran propietario. En toda la Andalucía hay solo 
siete ciudades y cincuenta y seis pueblos de Señorio, sobre 148 pueblos 
y 55 ciudades de realengo. Y la mas evidente demostración de que la 
propiedad no está entre nosotros acumulada , es la comparación del nú- 
mero de propietarios y arrendatarios agrícolas, con el de jornaleros y 
el de criados. Según asegura el Sr. Madoz, en sus notas á la Estadís- 
tica de España de Mr. Jonnés, hay en toda la Andalucía 27 .561 propie- 
tarios agrícolas, 44,302 arrendatarios, 259.279 jornaleros, y 55.980 cria- 
dos : de modo que juntando el número de propietarios con el de arren- 
datarios, resulta que en nuestras provincias, participa de la propiedad 
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agrícola i sobre cada 3 i de sus habitantes , cuando es sabido que en 
Inglaterra participan de aquella propiedad 1 sobre cada 135, en Ale- 
mania uno sobre cada 40 y en Prusia 1 sobre cada 20. 

Sirva esto de respuesta á esos economistas que aun en nuestros dias, 
pretenden hacer creer que la aglomeración de los capitales es una de 
las principales causas de nuestra decadencia. El aserto contrario será sin 
duda mas verdadero. La escesiva división de nuestra riqueza agrícola 
es la causa de que esta sea menos productiva; porque es un hecho pro- 
bado hasta la evidencia, que mil aranzadas de tierra cultivadas por un 
solo propietario, producen mas y mejor que otras mil aranzadas culti- 
vadas por diez propietarios diferentes, en diez distintas porciones. 5 la 
razón es muv obvia. El labrador en grande puede aplicar a la produc- 
ción las máquinas que por su excesivo costo , no están al alcance del 
labrador en pequeño. El labrador en grande no tiene por lo común, 
necesidad de comprar sus simientes, sino que las saca de sus propios 
graneros, obteniéndolas por consiguiente á menor precio qne el peque- 
ño labrador, el cual se vé precisado pedir dinero á premio para sem- 
brar, y á vender sus cosechas á precios Ínfimos, cuando apenas ha sa- 
lido de las eras. El primero se sirve ordinariamente de mejores útiles 
que el segundo ; y por último, menor número de trabajadores se nece- 
sitan para la cultura de cien aranzadas de terreno unidas, que para la 
de estas mismas aranzadas, en diez distintas porciones. Asi, pues, á me- 
dida que sean mayores los capitales empleados, se disminuirán propor- 
cionalmente los gastos y se perfeccionaran los medios de la produc- 
ción, lo cual como se vé, aumenta y perfecciona la suma de los pro- 
ductos. 

Dedúcese de aquí, cuan erradamente han procedido nuestros mo- 
dernos legisladores al promover por algunas de sus leyes, la ilimitada 
subdivisión de la propiedad agrícola. Lo que interesa para la prospe- 
ridad de nuestra agricultura, no es repartir á los pobres terrenos in- 
cultos que no podrán producir todo lo que debieran, porque sus nue- 
vos propietarios no podran destinar á su labranza los precisos capita- 
les sino promover grandes empresas agrícolas, para poner en cultivo 

estos terrenos. No es por medio de graciosos donativos como los obre- 
ros deben llegar á ser propietarios, sino por su aplicación, por su labo- 
riosidad y por su trabajo. A cada uno de los colonos de las nuejas po- 
blaciones de Sierra Morena, mandó distribuir el Sr. D. Carlos o.° cin- 
cuenta fanegas de tierra, dos reses, cinco ovejas, cinco cabras, cinco ga- 
llinas un -alio y una puerca de parir , con exención de pechos y tn- 
bu, os’ por uu largo tiempo: creárouse asi 6000 pegadlos labradores pe- 

r . ■ rironorcion mas abundante v adelantada 

roño una riqueza agrícola en propon. ioo - . , , 
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Para mejorar nuestra producción seria indispensable reformar nues- 
tros métodos de labranza, sirviéndonos para ello de los nuevos útiles y 
procedimientos ensayados ventajosamente en la agricultura de aquellos 
paises donde está mas adelantada. Y para conseguirlo, asi como para 
promover todo linage de intereses de nuestra riqueza agrícola, creemos 
que el único medio eficaz y practicable es el establecimiento de una 
asociación de ricos labradores y ganaderos. Esta asociación auxiliada con- 
venientemente por el gobierno, debería establecer escuelas especiales de 
agricultura, ensayar en pequeño y por su cuenta los nuevos procedimien- 
tos agrícolas, que un labrador aislado no se atrevería á emplear , qui- 
zá en razón á su costo y de la incertidumbre de su resultado y recla- 
mar del gobierno las disposiciones legales necesarias para la protec- 
ción y desarrollo de nuestra agricultura. De estrañar es ciertamente que 
habiéndose establecido de poco tiempo á esta parte, tantas asociaciones, 
ya en favor de la industria, ya en beneficio de la educación primaria, 
ya en fin para la reforma del sistema carcelario , no se baya pensado 
en una asociación que tuviese por objeto promover los intereses agrí- 
colas, que son en nuestro pais, los primeros y mas respetables. 

¿Pero que' habríamos adelantado con aumentar y mejorar la pro- 
ducción sino le proporcionábamos fáciles y ventajosas salinas? La pobla- 
ción de Andalucía no puede ni eon mucho, consumir lo que produce 
ahora ; aumentando su producción sin crear para su consumo, medios 
adecuados, no habremos producido una nueva riqueza, pues los produc- 
tos no lo son, sino en razón á la necesidad que de ellos hay. Asi, para 
aumentar nuestra riqueza agrícola , necesítase facilitar los medios de 
consumo y esto no se consigue sino mejorando nuestras comunicacio- 
nes y haciendo fácil, rápida y segura la espoitacion. 

Pocas provincias hay colocadas en posición mas ventajosa para la 
esportacion de sus frutos que las Andalucias. Sus puertos sobre el Oc- 
ceano y próximos á la embocadura del Mediterráneo, proporcionan á sus 
frutos tan fácil salida para los pueblos de las costas del sud, como para los de 
las costas de poniente, donde como es sabido se consumen y no se pro- 
ducen algunos de nuestros mejores frutos. Un caudaloso rio los condu- 
ce desde Sevilla hasta las embocaduras del Occeano ; y llanuras ade- 
cuadas brindan á la construcción de buenos caminos vecinales. ¡Pero cuan 
poco partido ha sabido sacarse hasta ahora, de esta feliz disposición! Los 
caminos que conducen á los puertos, desde los pueblos del interior, es- 
tan no ya abandonados , sino intransitables en algunas épocas del año: 
asi suben los gastos de la esportacion, se disminuye la concurrencia 
de licitadores, y baja por consiguiente el valor de nuestros frutos ó 
pierden tal vez todo el que tenían, por falta de consumo. 

Sabido es que los vinos de la campiña de Jerez son uno de los 
primeros ramos de la riqueza de Andalucía, no precisamente por el con- 
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sumo que de ellos se hace en España, sino por el que tienen en In- 
glaterra. Nada, pues mas interesante para la prosperidad de este pais, 
que tener espeditos los medios de comunicación entre aquella ciudad y 
el puerto de Santa María, donde por lo común, se hacen todos los embar- 
ques. Pues con escándalo hemos visto durante el invierno que acaba 
de pasar , que han estado casi obstruidas estas comunicaciones. 

Afortunadamente el gobierno ha procurado la reparación de este gra- 
vísimo mal y una empresa que cuenta en el dia con el capital de mas 
de mil acciones , se ocupará muy pronto de la construcción de aquel 
importante camino. Por desgracia no se encuentran en mucho mejo r 
estado las demás de nuestras provincias. Pero no pedimos que desde 
luego se hagan caminos de hierro , pues conocemos los inconvenien- 
tes prácticos que en el momento ésti empresa tendría, sino que se 
promueva la reparación y cuidado de los que hav por semejantes me- 
dios á los empleados para la construcción del de Jere'z. 

El Guadalquivir podría ser para las Andalucías el mas fecundo ma- 
nantial de su riqueza , si llegaran á realizarse los proyectos tanto tiem- 
po hace, sobre él concebidos. Sangrándolo por diferentes puntos de su 
estensa línea, fecundaría los campos vecinos, quintuplicando por con- 
siguiente sus estimables productos. Haciéndolo navegable desde Sevilla 
hasta Córdoba, nuestros frutos tendrían cómoda y fácil salida para el 
interior, lo cual siendo un aliciente para el desarrollo de nuestra pro- 
ducción , aumentaría infinitamente nuestra riqueza. Pero en vez de ha- 
cerlo asi : en vez de promover grandes empresas que por su propio 
Ínteres llevasen á cabo estas utilisimas obras , dejase obstruir la parte 
navegable de este caudaloso rio , cada riada crea un nuevo obstáculo á 
su navegación , raro es el dia en que no bara algún buque en sus innu- 
merables bajos; y si muy pronto no se hace una limpia tan escrupu- 
losa como su estado requiere , no tardará mucho el dia en qué el Gua- 
dalquivir sea de todo punto innavegable. 

Lo que interesa , pues , á las provincias de Andalucía, no es dividir 
y subdividir la propiedad agrícola como muchos erradamente suponen, 
sinoaumentar y mejorar la producción, promoviendo y facilitando su espor- 
tacion y su salida: y los medios prácticos que creemos mas á propósito para 
conseguirlo son: l.° La erección de una sociedad encargada de propagarla 
instrucción especial agrícola: de ensayar los nuevos procedimientos emplea, 
dos en las naciones mas adelantadas , para este género de producción: de 
promover la construcción de los canales de riego : y de impetrar del 
gobierno las disposiciones convenientes para la protección y desenvol- 
vimiento de nuestra agricultura 2.° Que el gobierno promueva el es- 
tablecimiento de grandes empresas, que por su interes particular, repa- 
ren y conserven los caminos existentes, abran otros nuevos , y limpien 
el Guadalquivir, haciéndolo navególe desde Sevilla hasta Córdoba. 
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Tales son algunas de las principales mejoras que , por lo que res- 
pecta á su riqueza agrícola , reclaman las Andalucías. Como se ve, no 
hemos hecho mas que simples indicaciones, que podríamos desenvolver 
si necesario fuere, pero que bastan para comprender los males de nuestra 
situación económica, su origen y el remedio que á nuestro parecer, po- 
dría aplicarse con éxito. 

Si hubiéramos de hablar de la situación industrial de nuestras pro- 
vincias, de sus disposiciones para crear en ella una industria faoril, de 
los frutos que podrían elaborarse mas ventajosamente , y de las me- 
joras que sobre este punto sería conveniente introducir , haríamos de- 
masiado largo este artículo. Otro destinaremos tal vez, para tratar de es- 
ta materia. 

Inútil parece , después de todo lo dicho, asegurar, que hay una per- 
fecta identidad de intereses entre la provincia de Sevilla y el Puerto de 
Cádiz. Si ála una conviene aumentar su producción, facilitando los me- 
dios de su salida, al otro interesa esto mismo, puesto que es dueño de 
la principal, de la mas importante y provechosa de todas ellas. Y tanto 
mas se abaraten y faciliten en Cádiz los medios de esportacion , tan- 
to mayor será su comercio interior y estrangero y la suma de pedidos 
de los productos del interior de Andalucía. Concluido el comercio de 
Cádiz con las Américas, su riqueza ha de depender en su mayor parte, 
de la prosperidad de las Andalucías, por que ellas son las que pueden 
proporcionarle casi todos los frutos que son la base de su comercio. Si 
estos se producen en gran cantidad y tienen un considerable consumo, 
claro es que han de ser grandes también los rendimientos del comercian- 
te. Si por el contrario, Andalucía no produce bastantes frutos que lle- 
var á los mercados, ó encuentra dificultad para esportar los que crea, ¿de 
donde vendrán los que necesita para su comercio el puerto de Cádiz? Ne- 
cesario es hacer ver á los habitantes de ambas provincias esta comuni- 
dad de intereses : que las mejoras materiales que afectan á una de ellas 
interesan á la otra del mismo modo, y que por lo tanto, sería convenien- 
te que en las empresas que en el curso de este artículo hemos apuntado, 
tomasen parte capitalistas de una y otra provincia. La revista andaluza, 
órgano fiel de estos intereses comunes, no dejará de promoverlos en cuan- 
to sus fuerzas alcanzaren. 


Sevilla. 


Francisco Cárdenas. 



(¡Toplas 

DE MINGO REVULGO. 



IZl arma poderosísima y terrible de la sa’tira se ha usado en to- 
dos tiempos con la idea de refrenar los vicios ; y el escritor satírico sea 
cual fuere el giro que adoptare, siempre se propone el mismo fin: re- 
prender nuestras debilidades, presentando á los ojos del lector el lado 
por donde son ridiculas. La sátira es un azote eficaz contra las flaque- 
zas y descuidos del corazón humano , y su herida siempre abierta, 
sirve de lección y de desengaño á cuantos pisan la halagüeña carrera 
del abandono y de la inmoralidad. Es un principio indudable , que la 
sátira ataca abiertamente al vicio, y no al vicioso : y no dejan de ha- 
llarse escritores atrevidos , que escitados de un zelo laudable y natu- 
ral, han dirijido señaladamente, sus tiros contra aquellos hombres, que 
ocupando el lugar supremo de señores y reyes de los pueblos, han torcido la 
balanza de la justicia y del gobierno, que un destino ciego colocó en sus tor- 
pes manos. En época avanzada para nuestra literatura, apareció cierta com- 
posición, cuyo objeto era satirizar la corte y el monarca de Castilla; compo- 
sición llena de una sátira maligna y punzante, que disfrazada cautelosamen- 
te con el modesto título de coplas, y bajo las formas de una sencilla égloga, 
logró censurar con descuido á tan altos personages. Tal fue el artificio in- 
jenioso de que se valió el atrevido cuanto desconocido autor de las co- 
plas, conocidas con el nombre de Mingo Revulgo , escritas á mediados 
del siglo 15 , comentadas después , é impresas por primera vez, al es- 
pirar aquel siglo, por el insigne cronista Hernando del Pulgar, y que 
dedicó al Condestable de Castilla, conde de Haro. Esta singularísi- 
ma composición es bastante desconocida por lo raro de sus ediciones 
conservadas con avidez y estima por los aficionados á nuestra literatu- 
ra nacional, y aunque su mérito no sea relevante , como pieza poéti- 
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ca, es un documento de gran ínteres, por descubrirse en cada linea, 
el estado deplorable que presentaba la corte y el monarca español D. 
Enrique 4.°, llamado por sobrenombre el Impotente. Nosotros creemos 
curiosas las noticias de estas coplas, y al mismo tiempo útil para cuan- 
tos ignoran la existencia de ellas. 

No ha habido crítico de nota que baya dejado de manifestai su 
opinión acerca de quien fuese el autor de las coplas de Mingo Re vulgo 
y cada cual fija á su modo y manera el padre de hija tan desconocida; 
hasta ahora ninguno lo ha asegurado definitivamente ; todos han trata- 
do de señalarle este ó esotro escritor , fundados en esa ó esotra ficción 
algún tanto parecida , ó en una conjetura ó presunción , las mas veces 
caprichosa. Asi que , uñóle dá por autor al poeta Juan de Mena, cuan- 
do este ingenio falleció antes que sucedieran los acontecimientos á que 
se refieren las coplas; quién se las prohija al toledano Rodrigo Cota; 
quien á Alonso de Palencia , cronista de D. Enrique y partidario de D. 
Alonso ; y los mas con algún fundamento , á Hernando del Pulgar, cro- 
nista de los Reyes Católicos , y que tuvo el cuidado de comentarlas y 
glosarlas. Decimos con algún fundamento , al leer las palabras con que 
el padre Sarmiento , á quien tanto debe la historia de la Poesía caste- 
llana , se espresa al hablar de las citadas coplas : ”es tan fácil el con- 
testo , y se hace tan claro y fácil con el comento de Pulgar, que á 
,, poca reflexión se hará casi evidencia, que solo el mismo poeta se pudo 
,, comentará si mismo con tanta claridad y no otro alguno.” Razón que 
no deja de ser de peso , y que á nuestro corto entender , es hasta el día 
la que mas probabilidad ofrece para señalar el desconocido padre. Un 
escritor tan respetable como Hernando del Pulgar, criado en el reinado 
de D. Juan el2Í°, siendo ya persona de crédito y consideración en el 
de Enrique 4-°, y cronista en fin de los reyes católicos; un hombre a 
quien le habian encomendado por su clarísimo ingenio, el escribir los 
fecundos hechos de los reyes de su época,' ¿habia de dedicarse á comen- 
tar unas miserables coplas de cuya obra no podia seguírsele la mejor 
nota á la alta y bien merecida, que como escritor habia logrado entre 
sus coetáneos? Algún empeño tuvo necesariamente para que su nom- 
bre corriese como en efecto se ve, al frente de esta pieza desde la primera 
edición del siglo 15 hasta las últimas del 16. Pulgar aparece como dies- 
tro comentador, pero también es el autor sin duda. ¿Quien podía estar 
mas enterado que él en los secretos é intrigas del palacio de Enrique, ha- 
biendo sido el secretario de este reyen los últimos años de su vida? Estas 
no dejaran de ser razones de mas ó menos fuerza y cada cual podrá darles 
la consideración que crea justa. 

Las coplas de Mingo Revulgo están reducidas á una alegoría con- 
tornada en la que se pintan con colores vivísimos , con señales y con 
rasaos bien marcados , los desórdenes y calamidades del turbulento reí- 
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nado <de Enrique IV, donde están retratados con fidelidad el carácter 
imbécil del monarca , sus apetitos é inclinaciones , y la escandolosa pa- 
sión que le arrastraba ciegamente hacia la portuguesa Doña Guiomar 
de Castro , Dama de la reyna. Sobresalen en estos cuadros los estra- 
vios y desórdenes de un pueblo abandonado ; y en lontananza , que ape- 
nas se apercibe , se dejan conocer las debilidades de una muger , que 
como reyna , era aun mas reprehensible en su imprudente conducta. 
Como el autor ha embozado su sátira con el estilo de la égloga , se ha- 
Han en la obra palabras , jiros y conceptos propios de los personages 
rudos que hace hablar; pero no deja de ser feliz en lo bien seguido 
de su alegoría , siendo oportuno en las alusiones ; y alguna que otra 
vez aparece claramente la indignación que quiebra su pluma.=La ver- 
sificación tiene todo el carácter de la época , y no deja de ser suelta 
y armoniosa en algunas estrofas , las cuales se componen de nueve 
versos octocasílabos con consonantes ; á cada una de estas estrofas lla- 
ma coplas , siendo el número de treinta y dos, los que forman la com- 
posición. 

En las dos primeras, un profeta en trage de pastor, llamado Jil Ar- 
rivato , pregunta al pueblo , significado bajo la figura del pastor Mingo 
Revulgo , qué males le aquejaban, que de tan mal talante le tenian, y 
le dice : 


¿Porqué traes tal sobrecejo 
Andas esta madrugada 
La cabeza desgreñada , 

No te llotras de buen rejo (1) 

Andas de valle en collado. 
Como res que va perdida; 


I no oteas si te vas 
Adelante, ó cara atras, 
Zangueando con los pies, 
Dando trancos al través , 
Que no sabes dote estas. 


Mingo le cuenta detenidamente todos cuantos males ó tribulacio- 
nes padece , y ocupa en su relación diez coplas, en cuyo trozo halla- 
mos los mejores pasajes de la obra, por su estilo, aunque rústico, según 
hemos indicado, y por su versificación ; debiendo observarse la sátira 
amarguísima que se derrama por el siguiente trozo acompañado al mis- 
mo tiempo de la mas justa indignación. 

Mingo habla del pastor que les ha venido, alude al rey, y dice de 
él no hace otra cosa mas que: 


Andase tras los zagales Holgazando sin sentido. 

Por estos andurriales; Que no mira nuestros males, 

Todo el dia embebecido , 


Prosigue en este trozo haciendo una viva descripción del nuevo pas- 
tor de esta manera : 


(1) Esto es, no tienes el yigor y la fuerza que debias tener. 
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Sabes, sabes el modorro (1) 
Allá donde anda á grillos, 
Bureanle los mozalvillos 
Que andan con él en el corro; 
Armanle mil guadramañas : (2) 
Uno saca las pestañas , 

Otro pela los cabellos , 

Asi se pierde tras ellos 
Metido por las cabañas. 

Uno le quiebra el callado , 
Otro le toma el zurrón. 

Otro quita el zamarron ; 

1 él tras ellos desbavado , 

I aun él torpe majadero 
Que se precia de certero : 
Hasta aquella zagaleja 
La de Nava Lusiteja , (5) 

Lo lia traído al retortero; 


La soldada que le damos, 

1 aun el pan de los mastines, 
Coméselo con ruines : 

¡Guay de nos que lo pagamos! 
I de cuanto ha levado 
Yo nol veo que ha medrado, 
Otros hatos , ni jubones, 

Sino cinto con tachones (4) 
De que anda rodeado. 

¡O mate mala ponzoña 
A pastor de tal manera . 

Que tiene cuerno con miera, 

1 no les unta la roña! 

Ve los lobos entrar, 

1 los ganados balar , 

El risadas en oillo ; 

Ni por eso el caramillo , 
Nunca deja de tocar. 


Al llegar á este punto no podemos resistir a la intención de copiar 
parte del comento á estos últimos versos, para que se conozca cual es 
el mérito y el empeño que puso el profundo Pulgar , en la esplicacion 
de esta pequeña obra estas son sus palabras : ”Dice aquí el pueblo que 
«este su pastor tiene cuerno con miera. Cuerno en latín quiere decir 
«corona: miera es aceite de enetro con que untan el ganado para que 
«sane de la roña que tiene. Y quiere aquí decir que su rey es natural 
«y ungido; y según razón debria curar la roña, conviene saber , cas- 
tigar los vicios y los pecados del pueblo; y aunque veía entrar los lo- 
chos, que son los tiranos, y oia balar los ganados, que son los clamores 
«délos agraviados: todo esto pospuesto, no dejaba de tocar el carami- 
«11o, quiere decir, que ni por esto dejaba de seguir tras sus delecta- 
«ciones, y por tanto le increpa diciendole: ¡O mate mala ponzoña! ”¿Quien 
podrá dudar de que este comento no puede hacerlo nadie sino el mis- 
mo autor? 

Mingo prosigue, y concluye su cuadro de esta manera : 


(1) El significado de este vocablo es , absoluta ignorancia de los ne- 
gocios que están confiados á una persona. 


( 2 ) Enganos sobre engaños. 


(5) El ilustre comentador en este lugar se espresaasí: "Esto dice 
«por alguna muger que le traia á su querer y gobernación. E dice que 
«era de Nava Lusiteja. Creóse que la tal mager era de Portugal. Porque 
«Lusitania se llama Portugal.” Está clara la alusión a la mencionada D. 
Giomar, dama de la reina. 

(4) Aumentativo de taclia. No estamos conformes con la esplicacion 
de Covarrubias en su Tesoro : artículo Tachón . 
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Apacienta el holgazán 
Las ovejas por dó quieren; 
Comen yerba con que mueren 
Mas cuidado no le dan : 

No vi tal desque hombre só: 



cueutran las cuatro virtudes, justicia, 
bajo la significación de cuatro perras 
rilla, Ventora y Tempera : dice en 1 


I aun mas te digo yó , 

Aunque eres envisado , 

Que no atines del ganado 
Cuyo es, ó cuyo no. 

indica el abandono en que se en-- 
fortaleza, prudencia y templanza, 
con los nombres de Justilla, Ace- 
i primera. 


Esta la perra Justilla Cometié al bravo León, 

Que viste tan denodada, 1 mataba el lobo viejo : 

Muerta, flaca, trasijada; _ Ora un triste de un conejo 

Juro á diez que habras mancilla. Te la mete en un rincón. 
Con su fuerza y corazón 


Manifiesta después Mingo los males infinitos que le sobrevienen al 
ganado por la deplorable situación á que lo ha conducido el pastor y 


prorrumpe de este modo: 

¿No ves, necio, las cabañas 
I los cerros y los valles, 

Los collados y las calles 
Arderse con las montañas? 
¿No ves cuan desbaratado 
Está todo lo sembrado ; 

Las ovejas esparcidas 

Las mestas todas perdidas (1) 

Que no saben dar recaudo? 


Allá por esas quebradas , 
Veras balando corderos. 

Por acá muertos carneros , 
Ovejas abarrancadas, 

Los panes todos comidos 
Y los vedados pacidos , 

I aun las huertas de la villa : 
Tal estrago en Esperilla (2) 
Nunca vieron los nascidos. 


El profeta Jil Arribato que ha escuchado el lastimoso relato del 
pastor Revulgo, le replica, y le convence en las coplas siguientes , de 
que la disposición violenta y desgraciada del pueblo, eia onjina a, mas 
que de la negligencia y abandono del gobierno, de las intrigas y am li- 
ción desenfrenada de los magnates y señores, unidos á su torcida inclina- 
ción. Entre otras coplas es notable la siguiente : 


Si tu fueses sabidor, 

1 entendieses la verdad , 
Verías que por tu ruindad 
Has habido mal pastor. 
Saca, saca de tu seno 


La ruindad de que estas lleno 
I veras como será. 

Que este se castigará ; 

O dará Dios otro bueno. 


(\) Alude á los ayuntamientos, ó consejos reales. 

Í2 1 ) Quiere decir, España: trayendo el poeta su nueva palabra de 
la de ^Hesperia. ”Quien quiera ver estos estragos, léala crónica del tiem- 
u po de aquella división V allí los verá por estenso.” Palabras del comen- 
tador. La crónica será la de Palencia, oue aun permanece medita, y en 
donde se toma una idea exacta del remado de Enrique 4. 


158 


REVISTA ANDALUZA* 


Arribato profetiza que si los males no cesaban vendrían indudable- 
mente sobre el pueblo dias de llanto de luto y de martirio eterno ; asi 
que, los exorta á la penitencia, pues de lo contrario se aparecerían en- 
medio del ganado tres perras rabiosas, que lo destruirían en pocos dias; 
tales son , la hambre, la guerra y la peste ; y e amenaza al pastor de 
#sta manera : 

Echa, echate á dormir, Asmo que las tres rabiosas 

Que en lo que puedo sentir Lobas habran de venir. 

Según andan estas cosas 

Al hablar de la guerra la define así : 

La otra mala traidora , De todos males amiga , 

Cruel y muy enemiga. De sí misma robadora. 

Concluye la composición con dos coplas en que se recomienda la vi- 
da mediana , que es la mas segura y tranquila, porque 

Cuide que es menos dañoso Que lo alto y hondonero. 

Pacentar por lo costero, Juro á mí que es peligroso. 

Hemos visto escrupulosamente cual es la dirección de esta fábula, 
su invención y las demas prendas que la recomiendan ; y siendo un 
fiel traslado de la e'poca que satiriza, la hacen sumamente recomendable y 
digna por tanto de levantarla del olvido en que se encuentra. 

Aunque hemos tenido presentes para formar este artículo las edicio- 
nes de Medina del Campo, 1569, por Francisco del Canto: la de Ambe- 
res, 1594, por Martin Nució, seguimos en un todo la correctísima de Se- 
villa, letra gótica, impresa por Juan de León en el año de 1545 : no he- 
mos visto la del siglo 15, que es sumamente rara, solo Ja hallamos ci- 
tada, estrañandouo la coloque el padre Mendez en su Tipografía española. 


Sevilla. 


Juan Colom y Coloii. 
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CONCLUSION. 


¿Lias lamentaciones de las mugeres , y las imprecaciones de los 
hombres redoblaron al pasar por la casa de Orso , y como algunos pas- 
tores Rebbianistas osaron dar señales de su placer por el triunfo, la 
indignación de sus adversarios no se pudo contener y varias voces gri- 
taron , venganza! venganza! Tiraron piedras , y dos escopetazos diri- 
gidos contra la ventana de la sala donde estaba Colomba con sus hues- 
pedes hicieron volar hastillas hasta la mesa en cuyo rededor estaban 
sentadas las dos mugeres. Miss Lidia lanzó gritos espantosos, el coro- 
nel tomó una escopeta , y Colomba antes que e'ste pudiera detenerla 
se precipitó hacia la puerta de la casa , y la abrió con impetuosidad. 
Allí de pie' sobre el umbral, y con las manos tendidas para maldecir 
á sus enemigos , gritó: 

=Cobardes! tiráis á estrangeros y mugeres! ¿Sois corsos? ¿Sois hom- 
bres? miserables que solo sabéis asesinar por detras , venid , vo os de- 
safio ; estoy sola, mi hermano está lejos; matadme , matad á mis hués- 
pedes, eso es digno de vosotros, No os atrevéis, por que sois co- 

bardes y sabéis que nos vengamos. Id, id á llorar como mugeres, y 
agradecednos que no os pidamos mas sangre. 

En i a voz y en la actitud de Colomba había algo terrible é im- 
ponente , y á su vista la multitud retrocedió espantada eomo ante la 
aparición de una de esas hadas dañinas de las cuales se cuentan en 
Córcega tantas temerosas historias en las veladas de invierno. El ad- 
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junto , los gendarmes y un cierto número de mugeres aprovecharon 
aquel movimiento para ponerse entre los dos partidos, porque ya los 
pastores ílebbianistas preparaban sus armas, y era de temer que se 
empeñase en la plaza una lucha general. Pero las dos facciones esta- 
ban sin gefe; y los corsos disciplinados en sus furores , rara vez vienen 
á las manos en ausencia de los principales autores de sus guerras in- 
testinas. Por otra parte Coloraba contuvo su pequeña guarnición di- 
ciendo : dejad llorar á esas pobres gentes , dejad á ese viejo llevar su 
carne. ¿Para que se ha de matar un zorro que ya no tiene dientes con 
que morder?= Giudice Barricini! acue'rdate del 2 de Agosto! Acue'rda- 
te del libro sangriento donde escribiste con tu mano de falsario! Mi 
padre había apuntado en el tu deuda ; tus hijos la han pagado ; yo te 
doy el recibo, viejoBarricini. 

Coloraba con los brazos cruzados , y la sonrisa del desprecio en los 
labios vio llevar los cadáveres á la casa de sus enemigos , y después 
lentamente disiparse la multitud. Entonces volvió á cerrar su puerta y 
entrando en el comedor, dijo al coronel : 

=Os pido señor mil perdones por mis compatriotas : jamas hubie- 
ra creído que tirarian á una casa donde hubiese estrangeros , y estoy 
avergonzada por mi pais. 

Por la noche habiéndose Miss Lidia retirado á su cuarto, el coro- 
nel la siguió, y le preguntó si convendria abandonar al dia siguiente 
un pueblo donde á cada instante había riesgo de recibir en la cabeza 
una bala , y con la mayor brevedad posible un pais donde solo se veían 
traiciones y asesinatos. 

Miss Nevil tardó en responder algún tiempo , y era evidente que 
la proposición de su padre le causaba mucho embarazo. Al fin dijo. 

—¿Como podriamos dejar á esta joven desgraciada cuando tantos 
consuelos necesita? ¿No os parece , padre mió , que esto sería una 
cueldad? 

=Yo hablo por vos hija mia, dijo el coronel: en cuanto á mí si os 
creyese segura en el parador de Ajaccio , os afirmo que no dejaria esta 
maldita isla sin dar un apretón de mano á ese valiente de la Rebbia. 

=Pues bien padre mió, esperemos aun, y antes de partir, sepa- 
mos si podemos hacerla algún servicio. 

=Buen corazón! dijo el coronel besando á su hija en la frente. 
Me complace ver que te sacrificas asi por endulzar las desgracias age- 
nas. Quedémonos : nunca hay por que arrepentirse de una buena ac- 
ción. 

Miss Lidia se agitaba en su lecho sin poder dormir. Ya los vagos 
ruidos que escuchaba le parecían preparativos de un ataque contra la casa; 
ya tranquilizada por sí, pensaba en el pobre herido , tendido á aquella hora 
probablemente sobre la tierra fria, sin otros socorros que los que podía es- 
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perar de la caridad de un bandido. Se lo representaba cubierto de san- 
gre, siendo presa de horribles padecimientos ; y lo mas singular era, 
que siempre que la imagen de Orso aparecía en su imajinacion estaba del 
mismo modo que la había visto la última vez en Ajaccio, oprimiendo 
con sus labios el talismán que ella le habia dñdo..... Después pensaba 
en su valor, discurriendo que por verla un poco mas pronto se habia 
espuesto á aquel peligro, y aunque no encontraba como el coronel y loS 
bandidos todo él mérito del tiro doble, recordaba que pocos héroes de 
novela habian mostrado en casos semejantes tanta intrepidez y sangre fria. 

El cuarto que ella ocupaba era el de Colomba , en el cual habia 
al lado de una palma bendita, colgado en la pared, un retrato de Or- 
so, en miniatura, con uniforme de subteniente : Miss Nevil descolgó es- 
te retrato, lo contempló un largo espacio, y lo puso después cerca de 
su lacho en vez de volverlo á su lugar. No se durmió hasta el ama- 
necer v ya el sol estaba muy elevado sobre el horizonte cuando des- 
pertó , hallando junto a' su lecho á Colomba que esperaba inmóvil el mo- 
mento en que abriese los ojos. 

==¿Os encontráis muy mal en nuestra pobre casa , Señorita? Muclio 
temo que no habréis dormido bien. 

— ¿Teneis noticia de él , mi querida amiga? dijo Miss Nevil in- 
corjro.'ándose. 

Vió entonces el retrato de Orso , y se apresuró á arrojar sobre 
él un pañuelo para ocultarle. 

=Si , tengo noticia, dijo sonriendo Colomba. 

Y tomando el retrato añadió : 

=¿Lo encontráis parecido? El es mejor que esto. 

— Dios mió! dijo Miss Nevil avergonzada , yo be descolgado 

por distracción este retrato Tengo el defecto de tocarlo todo.„. 

V de no arreglar nada ¿Como está vuestro hermano? 

==Bastante bien. Giocanto ha venido acá esta mañana á las cua- 
tro. Traia una carta para vos , Miss Lidia ; Orso no me ha escrito á 
mi. El sobre dice á Colomba, es verdad, pero mas abajo: para Miss 
3V Las hermanas no son celosas. Giocanto dice que ha sufrido mu- 

cho para escribir , y que no ha querido aceptarlo por amanuense á el 
que tiene tan soberbia mano. Escribió con lápiz tendido de espaldas y 
Brandolaccio le tenia el papel: á cada momento mi hermano queria le- 
vantarse , v entonces al menor movimiento tenia dolores atroces en el 
brazo. Giocanto dice que causaba lástima. Tomad su carta. 

Miss Nevil leyó la carta; que estaba escrita eningles por precau- 
ción sin duda, v su contenido era este. 

SEÑORITA. 

”Una desgraciada fatalidad me ha impulsado : ignoro lo que dirán 

21 
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,mis enemigos, las calumnias que inventarán ; mas poco me importan si 
vos, señorita, no les dais crédito. Desde que os vi me han arrullado in- 
sensatas ilusiones. Ha sido necesaria esta catástrofe, para mostrarme mi 
locura: en la actualidad estoy juicioso: sé cual es el porvenir queme 
espera, y me encontrará resignado. No me atrevo a conservar ese ani- 
llo que me habéis dado, y vo creia un talismán de ventura porque te- 
mo que os arrepintáis de haber colocado tan mal vuestros dones....... y 

temo sobre todo que me recuerde el tiempo que estaba oco . o om a 
os lo devolverá. A Dios, señorita, vais á dejar la Córcega y yo no os 
volveré á ver mas pero decid á mi hermana que aun conservo vues- 
tra estimación, y lo digo con seguridad, soy digno de ella siempre. 

”0. D. R.” 

Miss Lidia se había vuelto para leer la carta, y Colorada, qne la ob- 
servaba atentamente, le entregó el anillo egipcíaco, preguntándole con 
los ojos su significado. Pero Miss Lidia no osaba alzar la cabeza y constela- 
ba tristemente el anillo que ponía y quitaba alternativamente en el dedo. 

=Querida Miss Nevil, dijo Colomba, ¿no puedo saber yo lo que os 

dice mi hermano? ¿Os habla de su estado? 

= p er0 dijo Miss Lidia ruborizándose, no habla de eso.... su car- 
ta está en ingles. Me encarga que diga á mi padre espera que e 

prefecto podrá arreglar , . , . tvi- s 

P Colomba sonriendo con malicia, se sentó en la cama, tomo a Mis 

Nevil ambas manos, y mirándola con sus ojos penetrantes, le ¿yo: se- 
réis buena, es verdad? ¿Responderéis á mi hermano?.... ¡Le haréis tanto 
bien! Cuando llegó su carta se me ocurrió despertaros, y después no me 

=Habeis hecho mal, dijo Miss Nevil, si una palabra mía pudiera... 

En la actualidad no puedo mandarle cartas , porque ha llegado el 
nrefecto y Pietranera está llena de su comitiva. Mas adelante vere- 
mos =»\h! si conocierais á mi hermano, Miss Nevil, lo amanas como yo 
lo amo Es tan bueno, tan valiente!....Pensad en lo qne ha hecho 

ahora solo contra dos y herido. s _ 

El prefecto informado del suceso por un espreso del adjunto es 
taba de vuelta, y venia acompañado de tiradores y gendarmes, tra- 
yendo ademas consigo fiscal, escribano y todo lo demas necesario pa 
actuar sobre la terrible catástrofe, que venia a comphcar , o a te 
minar mas bien, las enemistades de las dos familias nva es e ¿ 

ñera- Pac» después de su llegada vid al coronel y a su 
ocultó sus temores de que el asunto tomase no ™“ b » ® ^ 

c i • át;;« míe el combate ha sido sin testigos , y que la ¿ 

con los que se le supone acompañado. 
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=Eso es imposible , esclatnó el coronel , Orso de la Rebbia es un 
mozo lleno de honor , yo respondo de él. 

—Asi lo creo, dijo el prefecto, pero el fiscal (estos señores sospe- 
chan siempre) no me parece muy bien dispuesto , y tiene entre ma- 
nos un documento muy perjudicial á vuestro amigo, una carta amena- 
zante dirigida á Orlanduccio , en la cual le da una cita y esta cita 

le parece una emboscada. 

=Ese Orlanduccio dijo el coronel, ha rehusado batirse como un canalla. 

=Aquí no se usa el duelo , se emboscan , se matan , por la es- 
palda : esta es la moda del pais. Hay una deposición favorable, que 
es la de una muchacha que asegura haber oido cuatro detonaciones, 
de las cuales las dos últimas debían provenir de un arma de grueso ca- 
libre por ser mas fuertes. Desgraciadamente esta muchacha es sobrina 
de uno de los bandidos, y sospechosa de complicidad. 

=Señor , interrumpió Miss Lidia, poniéndose colorada hasta lo blan- 
co de ios ojos, nosotros estábamos en camino cuando sonaron los tiros 
y reparamos eso mismo. 

=De veras? Pues eso es muy importante : y vos coronel habréis sin 
duda hecho la misma observación. 

=Sí, repuso con viveza Miss Nevil, mi padre que está acostum- 
brado á las armas, fue quien la hizo, y dijo. Oid á la Rebbia como ca- 
za : esa es mi escopeta. 

=Y esos tiros que conocisteis, fueron los últimos? 

=Los últimos, ¿no es verdad padre mió? 

Elcoronelno tenia buena memoria; pero cuidaba siempre de no con- 
tradecir á su hija. 

Es preciso hablar al momento sobre esto al fiscal , coronel. Pol- 
lo demas esperamos esta noche un cirujano que examinará los cadáve- 
res, y verá si las heridas están hechas con el arma en cuestión. 


ziz. 


El cirujano llegó tarde : había encontrado en el camino á Castrico- 
ni, quien con la mayor política del mundo le había obligado á visitar 
á Orso. Después conduciéndolo muy lejos lo habia despedido, y encar- 
gádole amablemente el secreto mientras que hacia sonar el gatillo de su 
escopeta. 

Colomba suplicó al coronel que asistiese á la autopsia de los cadáve- 
res, dando para ello muchas razones persuasivas. 

Quedó sola con Miss Lidia, y quejándose de un gran dolor de cabe- 
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xa le propuso dar un paseo por las inmediaciones de la villa. Habla- 
ban de Orso mientras iban caminando, y embebida Miss Nevil en la 
conversación no reparó que se habían alejado mucho de Pietranera has- 
ta puestas del sol : entonces hizo la observación á Colomba y la invi- 
tó a' retroceder. Colomba conocia , según dijo, un atajo que abreviaba 
mucho la vuelta, y dejando el camino que seguía tomó otro en aparien- 
cia mucho mas frecuentado. A poco empezó á subir una colina tan es- 
carpada, que se veia obligada á cada instante á agarrarse con una mano 
á las ramas de los arboles para sostenerse y á ayudar con la otra á su dé- 
bil compañera. Al cabo de un cuarto de hora en tan penosa ascensión 
se hallaron sobre una meseta cubierta de arbustos, y sembrada de gran- 
des riscos de granito. Miss Lidia estaba muy fatigada, el Lugar no pare- 
cía, y era ya casi de noche. 

==¿Sabeis, mi querida Colomba , que temo que nos hemos eslra- 
viado? 

=No temáis, respondió Colomba, sigamos adelante; seguidme. 

— Pero os aseguro que os engañáis , la villa no puede estar hacia 
este lado. Apostaría á que queda á la espalda. Mirad aquellas luces que se 
ven á lo lejos, sin duda son de Pietranera. 

=M¡ querida amiga, dijo con agitación Colomba, asi es ; pero á dos- 
cientos pasos de aquí en este bosque 

=¿Qué? _ . .... 

=Está mi hermano, y yo podría verlo y abrazarlo si vos qiusieiais. 

Miss Nevil hizo un movimiento de sorpresa. 

«=I-le salido de Pietranera, prosiguió Colomba, sin ser notada , por- 
que venia con vos de otro modo me habrían seguido ¡Estar tan cer- 

ca de él, y no verle!.... ¿Por qué no habéis de visitar conmigo á mi po- 
bre hermano? Le harías tanto bien....! 

__Pero Colomba esto no seria bien hecho por mi parte. 

=Comprendo. Vosotras las mugeres de las ciudades, solo seguís la 
voz de la opinión. Nosotras las mugeres de las aldeas obedecemos á la 
del corazón. 

=Pero es tan tarde ¿y vuestro hermano que pensará de mí: 

=Pcnsará que no le lian abandonado sus amigos, y esto le dará va- 
lor para sufrir. 

=Y mi padre estará inquieto 

—Sabe que estáis conmigo.... Vamos, decidios.... Esta m a nana con- 
templabais su retrato, añadió con maliciosa sonrisa. 

—No.... ciertamente, Colomba no me atrevo Esos bandidos que 

^ «Bien, 'esos bandidos no os conocen, ¿qué importa? ¿Deseáis verlo? 

=;Dios mió! , , . , 

«Vamos Señorita, tomad un partido. Yo no puedo dejaros aquí so- 
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la: no sé lo que podría suceder. Yeamos á Orso, ó volvámonos á Pie- 
tranera.... Dios sabe cuando veré á mi hermano Tal vez nunca 

=¿Qué decis Colomba? Yamos pues un minuto solamente, 

V nos volvemos al punto. 

Colomba le apretó la mano , y sin responder se puso á cammar- 
con tal rapidez , que Miss Lidia la seguia con dificultad. Felizmente Co- 
lomba se detuvo pronto diciendo á su compañera. ”No vayamos an- 
tes de avisar mas adelante, por que nos podria costar un escopetazo.’ 
Ella se puso entonces á silbar entre los dedos , y poco después se oyó 
el ladrido de un perro , y pareció la centinela abalizada de los bandi- 
dos. Nuestro antiguo amigo Brusco conoció al punto á Colomba y se 
encargó de servirle de guia. Después de varias revueltas en las es- 
trechas sendas del bosque se presentaron dos hombres armados hasta 
los dientes. 

=¿Sois vos Brandolaccio? preguntó Colomba ; ¿donde está mi her- 
mano? 


—Allá ahajo, respondió el bandido : pero llegad sin ruido por que 
está durmiendo por primera vez después de su accidente. ¡Y ive Dios- 
bien se vé que por donde pasa el diablo, pasa también una muger. 

Las dos mugeres se acercaron con precaución , y cerca de una ho- 
guera cuyo resplandor estaba prudentemente oculto con unas gruesas 
piedras distinguieron á Orso acostado sobre un monton de heléchos y 
cubierto con una manta. Estaba muy pálido , y se oía su respiración 
oprimida. Colomba se sentó á su lado , y lo contemplaba en silencio 
con las manos juntas como si orase mentalmente. Miss Lidia cubrién- 
dose el rostro con su pañuelo , se apretó contra ella , pero de cuando 
en cuando levantaba la cabeza para ver al herido por cuna del hom- 
bro de Colomba. Pasó un cuarto de hora sin que nadie desplegara los 
labios , é inducido por el teólogo se entró Brandolaccio con él en lo in- 
trincado del bosque con gran placer de Miss Lidia que por k primera 
v¿z hallaba que las barbas y el equipage de los bandidos teman bas- 


tante color local. 

En fin Orso hizo un movimiento. Colomba al punto se inclino hacia 
e] v lo abrazó muchas veces, ardiéndolo con preguntas sobre su heri- 
da ' sus sufrimientos y sus necesidades. Después de haberle respondi- 
, ’ estaba tan bien como era posible allí, Orso le pregunto s, Miss 
tá estaba aun en Pietranera y si le había escrito? Colomba molinada 
sobre su hermano ocultaba perfectamente a su compañera, difícil e 
Appr ademas por la obscuridad de la noche y a la cual tema 
cogkla una mano, mientras que la otra sostenía dulcemente la cabe- 

“ “nÍ tersan» «do, »o me ha dado carta pararos pero sien- 

pre pensáis en Miss Nevil , la amais muc o. 
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=Si la amo! Colomba; pero ella me desprecia probablemente en la 
actualidad. 

En este momento Miss Nevil, hizo un esfuerzo para retii ar su ma- 
no, pero no era fácil arrebatar la presa á Colomba, cuja mano aun- 
que pequeña y bien formada, poseia una fuerza de que ya tenemos al- 
gunas pruebas. 

=Despreciaros! esclamó Colomba, después de lo que habéis hecho... 
Al contrario os elogia. ... Ah! Orso , tengo mucho que contaros de ella. 

La mano queria sin cesar escaparse ; mas Colomba la acercaba sin 
cesar á Orso. 

=Peroen fin, dijo el herido, ¿por que no me ha respondido?.... una 
sola linea, y yo estaría contento. 

A fuerza de tirar de la mano de Miss Nevil, concluyó Colomba por 
colocarla en la de Orso ; entonces separándose de repente y riendo dijo. 
Orso, cuidado con hablar mal de Miss Lidia, por que entiende muy bien 

el corso. . . 

Miss Lidia retiró al momento su mano y balbulio algunas palabras 


ininteligibles. Orso creía sonar. _ 

=;Vos aquí, Miss Nevil! ¡Dios mió! ¡cómo habéis osado! ¡Ah! que di- 
choso me liac3Ís!=Y levantándose con dificultad, procuró acercarse a ella. 

—He acompañado á vuestra hermana, dijo Miss Lidia,... para que no 
se sospechase á donde iba.... y ademas yo queria también cerciorar- 
me ¡Ah! que mal estáis aquí! 

Colomba se habla sentado detras de Orso, y levantándole con mu- 
cha precaución la cabeza la sostenía sobre sus rodillas , y le cercaba 
el cuello con un brazo.—' Venid mas cerca, mas cerca, decía a Miss 
Lidia, los enfermos no deben alzarla voz.=Y como Miss Lidia dudase 
le tomó la mano y la obligó á sentarse tan cerca de Orso que su Ira- 
ge caía sobre él , y la mano que nunca le había soltado descansaba 

sobre el hombro del herido. _ 

= Ahora estamos bien , dijo Colomba con mucha alegría, ¿bs ver- 
dad Orso que se está bien en el bosque , á cielo raso , en una noc ie 

tan bella como esta? . 

= Oh si! hermosa noche, no la olvidare' jamas! dijo Orso. 

=¡Cuauto debeis sufrir! dijo Miss Nevil. 

—Ya no sufro repuso Orso , quisiera morir aquí.=Y su mano de- 
recha se acercaba á la de Miss Lidia que Colomba tema siempre apn- 

“““Ie, preciso al, solulamente que se os transporte á alguna parte donde 
se pueda cuidaros. Señor delattebbla, dijo Miss Nevtl Yo «o podre 
mir tranquila habiéndoos visto tan mal acostado .al aire “»'.•••■ 

-Si yo no hubiera temido hallaros Miss Nevil , habría vuelto a Ptett 

ñera , y me habria dado á prisión. 
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=¿Por que temíais hallarla , Orso? preguntó Colomba. 

=Os había desobedecido, Miss Nevil y no habría osado veros en 

este momento. 

=¿Sabeis Miss Lidia que mi hermano hace todo lo que vos queréis? , 
dijo Colomba riendo, Os impediré que le veáis. 

=Espero, dijo Miss Nevil, que este desgraciado asunto vá á acla- 
rarse , y que nada tendréis , que temer dentro de poco — Tendré mu- 
cho gusto en saber antes de partir que se os ha hecho justicia y re- 
conocido al par vuestro valor y vuestra inocencia. 

=¿Os vais? Miss Nevil. No pronuncies aun esa palabra. 

=¿Que queréis? mi padre no puede cazar siempre — quiere par- 

tir, 

Orso dejó caer su mano que tocaba á la de Miss Lidia , y hubo un 
momento de silencio. 

=Bah! esclamó Colomba , nosotros no os dejaremos partir aun ; te- 
nemos muchas cosas todavía que enseñaros en Pietranera... .Ademas me 
habéis ofrecido hacer mi retrato y no habéis comenzado siquiera , y yo 
os he prometido componeros una serenata en setenta y cinco coplas., 
y. ...¿Pero que es lo que hace gruñir á Brusco?. ...Brandolaccio corre ha- 
cia él , veamos. 

Al punto se levantó y poniendo sin ceremonia la cabeza de Orso 
sobre las rodillas de Miss Nevil corrió hacia donde estaban los bandidos. 

Un poco admirada de hallarse sosteniendo de tal modo á un bello 
joven frente á frente en la mitad de un bosque, Miss Nevil no sabia 
que hacer, porque retirándose bruscamente temía hacer daño al herido; 
pero Orso dejando él mismo el dulce apo3m que su hermana acababa 
de darle, y levantándose sobre su brazo derecho, drjo.-=¿Partis tan pron- 
to Miss Lidia? Yo no había pensado jamas que podríais prolongar vues- 
tra permanencia en este malhadado país y sin embargo desde que os 

he visto aquí sufro eien veces mas al pensar que es preciso dejaros 
de ver... Soy un pobre Alférez , sin porvenir. ..proscrito. ...¡que momen- 
to Miss Lidia para deciros que os amo! Pero esta es sin duda la úni- 

ca vez que podria decíroslo y me parece que soy menos desventurado 
ahora que he desahogado mi corazón. 

Miss Lidia volvió la cabeza, como si la oscuridad no bastase á ocul- 
tar su rubor ,=Señor de la ífebbia, dijo con voz trémula ¿habría yo ve- 
nido á este lugar si... y hablando colocaba en la mano de Orso el talis- 
mán egipcio: después haciendo un esfuerzo violento para recobrar el 
tono de broma que le era hab;tual:=No os conviene hablar así, Orso.... 

en medio de un bosque rodeado de vuestros bandidos, conocéis que 

no me puedo enojar con vos. 

Orso hizo un movimiento para besar la mano que le devolvía el 
anillo, y, como miss Lidia la retírase eon velocidad, perdió el equilibrio 
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y cayó sobre su brazo herido, no pudiendo contener un doloroso gemido. 

=¿Os habéis hecho mal, amigo mió? esclamó levantándole: es cul- 
pa mia! perdonadme Se hablaron después dan e algún tiempo en 

voz baja y muy inmediatos uno á otro. Coloinba que acudió precipita- 
damente los encontró en la posición misma en que los había dejado. 

=¡Los tiradores! esclamó. Orso procurad levantaros y andar, yo os 
ayudaré. 

=Dejadme; dijo Orso. Di á los bandidos que se pongan en salvo... 

poco importa que me prendan pero guiad á Miss Lidia, en nombre de 

Dios que no la hallen aquí. 

=Yo no os abandonaré, dijo Brandolaccio que seguía á Colomba. El 
sargento de los tiradores es un ahijado de Barricini, y en vez de pr en- 
deros os matará, y dirá luego que no lo ha hecho ex profeso . 

Orso ensayó á levantarse, y dió algunos pasos, pero deteniéndose á 
poco, dijo, no puedo andar, huid vosotros. Adiós Miss Nevd, dadme la 
mano, y adiós. 

=¡No os abandonaremos! esclamaron las dos mugeres. 

— Si no podéis andar, dijo Brandolaccio, será preciso que yo os lle- 
ve. Vamos, mi alférez , un poco de valor. Tendremos tiempo de es- 
capar el cura les dará en que entretenerse. 

=No, dejadme , dijo Orso arrojándose en el suelo : en el nombre 
de Dios, Colomba, conducid á Msss Nevil. 

=Vos sois fuerte, señorita Colomba, dijo Brandolaccio, sostenedle 
por los brazos, yo tengo los pies... Bueno! adelante, marchemos. 

Empezaron entonces á llevarlo rápidamente á pesar de sus protes- 
tas, y Miss Lidia los seguía horriblemente asustada cuando un escopeta- 
zo se oyó, al cual respondieron al momento otros cincoóseis. Miss Lidia lan- 
zó un grito, y Brandolaccio una imprecación ; pero redoblaron su car- 
rera v Miss Lidia á su ejemplo atravesaba el bosque sin cuidarse de 
las ramas que le azotaban el rostro y desgarraban su traje: inclinaos que- 
rida mia, decia Colomba á su compañera una bala os podria alcanzar. Cami- 
narorió por mejordecir corrieron cerca de quinientos pasos hasta qué Bran- 
dolaccio dijo que no podia mas, y se tiró al suelo, á pesar de las ecsor- 
taciones v reconvenciones de Colomba. 

=¿Donde está Miss Nevil? preguntó Orso. 

Miss Nevil espantada por los tiros, y á cada paso detenida por la es- 
pesura del bosque habla perdido la huella délos fugitivos y quedado so- 
la en medio de las mas crueles angustias. 

=Ha quedado atras, dijo Brandolaccio; pero no está perdida.; las mu- 
geres se encuentran siempre. Escuchad Ors’ Antón cómo el cuta ai 
ma camorra con vuestra escopeta. Desgraciadamente no se ve gota, y no 
se puede hacer mucho daño en estos tiroteos nocturnos. 

Chit, esclamó Colomba, oigo un caballo, nos hemos salvado. 
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En efecto un caballo que pasaba por el bosque espantado con las des- 
cargas se acercaba por aquella parte. 

=Nos hemos salvado! repitió Brandolaccio. 

Correr hacia el caballo, cogerlo por la crin y echarle por la boca una 
cuerda en guisa de brida, fue para Brandolaccio, ayudado de Coloinba 
obra de un solo momento: avisemos ahora al cura , dijo.=Silvó dos veces, 
otro silvido lejano respondió á esta señal, y al punto calló la gruesa voz 
de la escopeta inglesa. Entonces Brandolaccio salto sobre el caballo, y 
Colomba colocó á su hermano delante del bandido quien le estrechó fuer- 
temente con una mano, mientras que con la otra dirigia su cabalgadura. 
Apesar de su doble carga, escitado el caballo por dos fuertes talonazos 
en los hijares partió con lijereza y descendió á galope por una colina 
escarpada, donde cualquier otro animal que no fuera un caballo corso se 
habría despeñado. 

Colomba volvió entonces atras llamando á Miss Nevil con todas sus 
fuerzas, pero ninguna voz respondía ala suya: después de haber camina- 
do algún tiempo á la ventura buscando el camino que habían seguido, en- 
contró en una senda dos tiradores que le dieron el quién vive. 

—Bien señores, dijo Colomba, en tono de burla, habéis hecho buen 
negocio. ¿Cuantos son los muertos? 

Yos estabais con los bandidos : dijo uno de los soldados, vais a ve- 
nir con nosotros. 

=De buena gana, respondió ella, pero yo tengo aquí una amiga y 

es preciso que la encontremos ahora. 

=Yuestra amiga está ya presa, y vos iréis á dormir con ella a la 

cárcel. 

=¿A la cárcel? Eso lo veremos , pero mientras, llevadme donde 

C:>ta Los tiradores la condujeron entonces al campamento de los bandi- 
dos, donde reunieron los trofeos de su espedicion, que consistan en la 
manta que cubría á Orso, una marmita vieja, y un cántaro lleno de agua. 
En el mismo sitio estaba Miss Nevil, que habiendo sido hallada por los 
soldados, medio muerta de miedo, respondía con lágrimas á todas sus pre- 
guntas sobre el numero de los bandidos y la dirección que llevaban. 

Colomba se arrojó en sus brazos, y le dijo al oido -. se han salva- 
do. Después dirigiéndose al sargento, anadió: bien veis que esta señorita 
no sabe nada de cuanto le preguntáis. Dejadnos volver al lugar donde 
nos esperan con impaciencia. 

=Allá iréis, y mas pronto de lo que pensáis, niña mía ; y esplica- 
reis lo que en este lugar hacíais con los malvados que acaban de fu- 
garse. ISO sé que sortilegios emplean estos truanes, pero seguramente 
fascinan á las muchachas; por que donde quiera que hay bandidos esta uno 
seguro de encontrar buenas mozas. 
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=Sois muy galau, señor sargento, dijo Coloraba ; pero tendréis la 
bondad de cuidar de lo que habíais. Esta señorita es una parienta del 
prefecto, y no os conviene embromar con ella. 

=¡Parienta del prefecto! dijo un tirador á su gefe. En efecto, lle- 
va sombrero - 

=EI sombrero no significa nada, dijo el sargento. Las dos estaban 
con el cura que es el mayor bribón del país, y mi deber es conducir- 
las. En fin nada tenemos que hacer aquí. A no ser por ese maldito ca- 
bo Turpin El maldito picaro se presentó antes de tiempo.... sino, 

los cojemos como en una red. 

=¿Sois siete? preguntó Coloraba ¿Sabéis que si por casualidad los 
hermanos Gambini, Sarochi, y Teodoro Poli se hallasen en la cruz de 
Sta. Cristina con Brandolaccio y el cura, podrían daros mucho que ha- 
cer. Si tuvierais que hablar con el comandante del campo , (í) no me 
gustaria hallarme allí, porque las balas a' nadie conocen de noche. 

La posibilidad de un reencuentro con los temibles bandidos que aca- 
baba de nombrar Coloraba parecía hacer impresión en el a'nirao del sar- 
gento, pues maldiciendo sin cesar á Turpin, dióla orden de retirada, y 
su pequeña tropa se dirigió á Pietranera, llevando, como señal del bo- 
tín la manta y la marmita, pues el cántaro sufrió la muerte de un pun- 
tapié. Un soldado quiso coger del brazo á Miss Lidia, pero Coloraba di- 
jo interponiéndose. ¡Que nadie la toque! ¿Creeis que deseamos escapar- 
nos? Varaos Lidia, querida mia, apoyaos en mí y no lloréis como una niña? 

=¿Qué pensaran de mí, dijo en voz baja, Miss Lidia? 

=Se pensará que os habéis estraviado, y nada mas. 

=¿Qué dirá el prefecto? ¿qué dirá, sobre todo, mi padre? 

=A1 prefecto le podéis responder que cuide de su prefectura: vues- 
tro padre según os be visto hablar con Orso me parecía que tendríais 

algo que decirle. 

Miss Nevil le apretó sin responder el brazo. 

=¿Es verdad, murmuró Coloraba á su oido, que mi hermano me- 
rece ser amado? 

=¡Ah! Coloraba, respondió Miss Nevil sonriendo, á pesar de su con- 
fusión, me habéis hecho traición.... y tenia tanta confianza en vos.... 

Coloraba le pasó el brazo al rededor de la cintura y besándola en 
la frente le dijo.=¿Hermana mia, me perdonáis? 

=Es preciso, le respondió Miss Lidia, devolviéndole el beso. 

El fiscal y el prefecto habitaban en casa del adjunto en Pietrane- 
ra, y el coronel llegaba á preguntar por su hija por la vigésima vez^ 
cuando un tirador llegó adelantándose á los otros á dar el aviso del ter- 


(1) Este era el título que usaba Teodoro Poli. 
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rible combate , en el cual habían cojido una manta y una marmita á 
falta de muertos y heridos y dos mugeres que parecían espías de los 
bandidos. Anunciadas de tal modo comparecieron las dos prisioneras en- 
medio de su escolta. Se adivina la fisonomia radiante de Coloraba, la 
vergüenza de su compañera, el gozo del coronel, y la sorpresa del pre- 
fecto. El fiscal tuvo el malicioso placer de hacer sufrir á Miss Lidia una 
especie de interrogatorio, que se terminó solamente cuando esta se ha 
lió completamente embrollada. 

=Me parece, dijo el prefecto, que podemos poner á todo el mundo 
en libertad. Estas señoritas han salido á pasear, cosa bien natural en 
tan bella estación ; y han encontrado a un joven herido, lo que tampo- 
co es estraño. 

Después llamando aparte á Colomba:=Señorita le dijo, podéis avisar 
á vuestro hermano que su asunto lleva mejor rumbo de lo que yo pen- 
saba, pues todas las pruebas son favorables, pero es necesario, que con 
toda la brevedad posible abandone el bosque y se constituya en prisión. 

Serian las once, cuando el coronel, su hija y Coloraba se sentaron 
á la mesa. Coloraba comía con buen apetito burlándose del prefecto, 
del fiscal, y de los tiradores; el coronel comía también, pero sin pro- 
ferir palabra, mirando incesantemente á su hija que no levantaba los ojos 
de su servilleta. Al fin dirijiéndose á ella con voz dulce, aunque grave, 
dijo en ingles. 

=Lidia ¿estas comprometida con la Rebbia? 

—Si padre mió, desde hoy, respondió ella ruborizándose, pero con 
firmeza.=Despues levantó los ojos, y no apercibiendo en la fisonomía de 
su padre ninguna señal de enfado, se arrojó en sus brazos, como hacen 
las señoritas bien criadas en casos semejantes. 

—Sea en buen hora, respondió el coronel, es un bravo chico; pe- 
ro por Cristo que no hemos deparar mas tiempo en su maldito país. 

=Yo no entiendo el ingles, dijo' Colomba que los miraba con estre- 
mada curiosidad; pero apuesto á que adivino lo que se habla. 

=Es tamos diciendo que os llevaremos á viajar por Irlanda. 

=De muy buena gana ; yo seré la Sur ella Colomba ¿está hecho, co- 
ronel? ¿Nos damos la mano? 

=Lo que se dá en este caso es un abrazo, dijo el coronel. 


zz. 


Algunos meses después del tiro doble, que llenó de consternación 
la villa de Pietranera, salió de Bastía á eso de medio día un joven con 
el b-azo izquierdo pendiente de un pañuelo, en dirección de la aldei- 
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Hade Cardo. Una jovenalla, y bellísima, le acompañaba, montada en 
un caballo negro , cuya fuerza y elegancia era notable, pero tenia una 
oreja desgarrada por una estraña aventura. 

’ En la aldea saltó de su cabalgadura la joven y ayudando á hacerlo 
mismo a' su compañero de viaje desató de la gurupa de su silla dos sa- 
cos pesados que iban pendientes de ella, y dejando los caballos al cui- 
dado de un paisano, se dirigió cargada con los sacos que cubría con su 
mezzaro, y acompañada del herido, que llevaba una escopeta de dos 
cañones, por el sendero de la montaña. Al llegar á un punto elevado 
del monte Quercio, se detuvieron y se sentaron sobre layeiba, dando 
á entender que esperaban á alguien, por la atención con que miraban al 
rededor, y la frecuencia con que consultaba la joven un pequeño relox 
de oro, tanto quizá por contemplar una joya adquirida hacia poco, co- 
mo para saber el tiempo que transcurría. Su espectativa no fue larga, 
un perro salió de los matorrales, y al nombre de Brusco pronunciado 
por la joven se apresuró á acariciarla: poco después aparecieron dos hom- 
bres barbudos, con la escopeta al brazo, la cartuchera en la cintura y 
la pistola al lado, cuyas armas brillantes y labradas en una célebre fá- 
brica del continente, resaltaban sobre los harapos que los cubrían. A pe- 
sar de la desigualdad aparente de su posición, las cuatro personas se sa- 
ludaron familiarmente y como antiguos amigos. 

— Ya está concluido vuestro asunto Ors’ Antón’, dijo el mas viejo 
de los dos.... Os doy la enhorabuena. Lástima es que no se halle el abo- 
gado en la isla para que rabiara.... ¿Y vuestro brazo? 

=Denti '0 de quince dias me ha dicho el facultativo que estará bue- 
no del todo. 

=Mañana parto para Italia, Brando, y no he querido irme sin des- 
pedirme de tí v del cura, para eso os he avisado. 

=Mucha prisa lleváis; habéis concluido ayer y os vais mañana. 

=Tenemos que hacer, dijo alegremente la joven. Os traigo que co- 
mer, queridos, tomad y no olvidéis á mi amigo Brusco. 

=Mimais á Brusco, señorita Colomba, pero él es agradecido. Vais 
á verlo. ^"amos Brusco, dijo, salta por los Barricini : y tendió en el ai- 
re la escopeta. El perro permanecía inmóvil lamiéndose el hocico, y *n?-- 
rando á su amo.=Salta por los de la Rebbia ; y saltó dos pies mas al- 
to de lo que era necesario. 

=Escuchad, amigos míos, dijo Orso, teneis mala vida, y si os liber- 
táis de concluir vuestra carrera en aquella plaza que se vé a lo lejos (1) 
lo mejor que os puede acontecer es morir en el bosque por la bala de 
un gendarme. 


(1) La plaza donde se ajusticia en Bastia. 
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*■ =Bien, dijo Castriconi, esa es una muerte como otra cualquiera y 
que vale mas que la fiebre que os asesina en la cama en medio de los 
llantos mas ó menos sinceros de vuestros herederos. Cuando se tiene la 
costumbre de vivir al aire libre, no hay nada mejor que morir uno en 
sus zapatos, como suele decirse. 

=Yo quería, dijo Orso, veros abandonar este pais y llevar una vi- 
da mas tranquila. Si quisie'rais estableceros en otra parte os podria faci- 
litar los medios. 

=Esta vida nos conviene, repuso Brandolaccio, y me admiro de que 
siendo vos un hombre de gusto la hayais abandonado después de haber- 
la probado un poco de tiempo. 

Castriconi por su parte, hizo un largo discurso, en elogio de la vi- 
da errante. 

=En fin, dijo Orso, si queréis permanecer aquí, sea ; pero decidme 
en que puedo seros útil. 

=Nada queremos, respondió Brandolaccio, sino que nos conservéis 
vuestros recuerdos. Ya sabemos que vuestro administrador nos dará pan 
y pólvora cuando tengamos necesidad; Chilina posee un dote, esto es de- 
masiado. Adiós pues. 

=En un apuro no vienen mal algunas monedas de oro, y ya que 
somos amigos de confianza no me desdeñareis este pequeño cartucho 
que os puede servir para adquirir otros. 

=Nada de dinero entre nosotros, mi alférez, dijo Brandolaccio con 
resolución. 

=E1 dinero vale mucho en el mundo , dijo Castriconi ; pero en el 
bosque lo que importa es un corazón fuerte y una escopeta que no yer- 
re fuego. 

—Yo no quiero dejaros sin daros algo, un recuerdo nada mas. ¿Qué 
es lo que quieres Brando? 

El bandido se rascó la cabeza y arrojando una mirada oblicuadla 
escopeta de Orso, dijo. 

—Caramba, mi alférez, si me atreviera pero la estimáis 

mucho. 

=¿Qué quieres? di 

—Nada.... no es nada es preciso saberla manejar. No puedo ol- 
vidar aquel tiro doble 

=¿Es la escopeta lo que quieres? para eso la traigo ; pero sírvete 
de ella lo menos posible. 

—Yo uo me serviré de ella como vos, mas puedo aseguraros que 
cuando otro la posea, ya no ecsistirá Brando ^Savelli. 

=Y á vos, Castriconi, que os puedo dar? 

^Puesto que queréis absolutamente dejarme un recuerdo material, 
os pediré sin ceremonia un Horacio lo mas pequeño que sea posible. 
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Esto me divertirá. Dádselo en Bastía á una muchacha que vende cigar- 
ros en el puerto, y ella me lo entregará. 

=Lo tendréis. Ea amigos mios es preciso separarnos ; vengan esas 
manos. Si alguna vez pensáis en abandonar esta isla, escribidme ; el abo- 
gado N. os dará las señas. 

=Mi alférez, dijo Brando, mañana cuando salgáis del puerto mi- 
rad hacia este sitio de la montaña, nosotros estaremos aquí y os saluda- 
remos con los pañuelos. 

Entonces se separaron, tomando Coloraba y Orso la vuelta de Car- 
do, y los bandidos el camino de la montaña. 



En una mañana de abril , el coronel Sir Tomas Nevil , su hija recien 
casada , Orso y Colomba , salieron de Pisa en coche para ir á visitar 
un monumento etrusco acabado de descubrir : habiendo llegado á él 
Orso y su esposa se pusieron á dibujar , y el coronel y Colomba , in- 
diferentes en materias arqueológicas , los dejaron solos , y salieron á 
pasear por las inmediaciones. Alejáronse conversando hasta llegar á una 
granja donde hallaron vino, fresas y crema. Colomba ayudaba a la ca- 
sera á coger fresas, mientras que el coronel bebía, cuando á la vuelta 
de una calle de árboles descubrió un viejo sentado al sol en una silla 
de anea, enfermo según parecía, pues estaña cou los brazos cruzados, 
tenia hundidos los ojos y la palidez y flaqueza de su rostro y su mira- 
da fija, le asemejaban mas á un cadáver que á un viviente. Colomba 
le consideró con tanta atención durante algunos minutos, que escitó la 
curiosidad de la casera.— Este pobre viejo es uno de vuestros compa- 
tricios . dijo; porque en vuestro modo de hablar conozco que sois de 
Córcega, señorita. Ha sufrido en su pais muchas desgracias; sus hijos 
han muerto de una manera terrible. Se dice , perdonad señorita , que 
vuestros compatriotas no son dulces en sus enemistades. Por lo demas 
este pobre Señor habiendo quedado solo , se vino á Pisa á casa de una 
pacienta lejana que es la propietaria de la granja , la cual fatigada de 
verlo en tan mal estado, tanto mas molesto para ella , cuanto que re- 
cibe mucha gente , lo ha enviado aqui. El médico que lo visita todas 

las semanas dice que durará poco. 

=*=Ah! dijo Colomba , ¿está deshauciado? en su posición es una fe- 
licidad la muerte. 

=Debiais hablarle señorita , puede que le alegre oír la lengua na- 


tiva. 


=Yamos á ver dijo Colomba, con irónica sonrisa , y se acerco al 
anciano hasta que su sombra le quitó el sol. Entonces el pobre idiota 
levantó la cabeza y miró fijamente á Colomba , quien le miraba lo mi - 
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mo sin dejar de sonreír. Al cabo de un momento el viejo pasó la ma- 
no por la frente y cerró los ojos como para huir de la mirada de 
Colomba ; después los abrid desmesuradamente , sus lábios temblaban 
y parecía que intentaba tender la mano ; pero fascinado por Colomba 
permanecía elevado en su silla sin poder moverse ni hablar. Finalmen- 
te corrieron de sus ojos gruesas lágrimas , y salieron de su pecho al- 
gunos suspiros. 

—Esta es la primera vez que lo veo asi , dijola jardinera .=La se- 
ñorita que está presente es de vuestro pais , y ha venido á visitaros.= 
Añadió hablando con el anciano. 

=Perdon! esclamó este con voz ronca ; ¡perdón! ¿No estás satisfe- 
cha todavía? Aquella hoja que yo había quemado. ...Como pudiste leer- 
la?. ...Pero por que ambos á dos? Orlanduccio nada pudiste leer 

contra él.... Debiste dejarme uno uno solo.... Orlanduccio tu no has: 

leido su nombre. 

=Los queria ambos , le dijo Colomba en voz baja y en el dialec- 
to corso. Las ramas están yá cortadas , y si la raiz no estuviera po- 
drida , la arrancaría. No te quejes, poco te queda ya que sufrir 

Yo he sufrido dos años. 

El anciano lanzó un grito y su cabeza cayó sobre su pecho. Co- 
lomba le volvió la espalda y se dirigió lentamente hácia la casa, can- 
tando algunas palabras incomprensibles de una balada.”Necesito la ma- 
no que ha tirado , el ojo que ha apuntado , el corazón que ha pensado.” 

Mientras que la jardinera se apresuraba á socorrer al anciano , Co- 
lomba con la color animada , y los ojos encendidos se sentaba á la 
mesa en frente del coronel. 

=¿Que teneis, preguntó este , que os veo con el mismo semblante 
que aquel dia que en Pietranera nos saludaron á balazos? 

=Recuerdos de la Córcega que me han venido á las mientes, pero 
ya pasaron.=Yo seré la madrina, es verdad? Oh! y qué nombres tan be- 
llos le voy á poner! GuiIfuccio-=Tomaso=Orso=Leone. 

La jardinera entró en este momento , Colomba le preguntó con la 
mayor sangre fría ¿está muerto ó desmayado solamente? 

—No fué nada señorita ; pero es original el efecto que vuestra 
vista le ha causado. 

=¿Y el médico dice que durará poco? 

=Dos meses á lo mas. 

=No es gran pérdida observó Colomba. 

=¿De quien diablos habíais? preguntó el coronel. 

=De un idiota de mí pais , que está aquí , respondió Colomba con 
indiferencia. Pero coronel Nevil, dejad fresas para mi hermano y Lidia. 

Cuando Colomba salió déla granja para subir al coche, la easera 
la siguió con la vista algún liempo.=¿ves esta señorita tan linda? dijo 
á una hija suya , pues estoy segura de que hace mal de ojo. 



TRADUCCION DEL FINAL DE LA GEORGICA 2. a DE VIRGILIO , EN QUE DESCRIBE 
LA VIDA DEL CAMPO. (1) 


■ O fortunatos nirnium sua si bona nount 
Agrícolas! kc. 


Jl^ichosos veces mil los labradores, 
Si á conocer llegaren su ventura! 
Lejos ellos de bélicos horrores. 

La tierra á sustentarlos se apresura : 
Si un inmenso tropel de aduladores , 
Al rayar en el cielo el alba pura , 

No abortan sus palacios encumbrados, 
Y de puertas magníficas ornados; 

Si los umbrales de carey vistosos 
Su corazón sencillo no codicia ; 

Si ellos no precian trajes suntuosos , 
O los purpúreos tintes de Fenicia ; 
Ni el corintio metal buscan ansiosos , 
Ni estraño aroma sus aceites vicia , 
Libres al menos de doblez y engaños, 
Yen deslizarse sus tranquilos años. 


m Nos apresuramos á publicar un fragmento de esta bellísima 

, radico»» ,uc P l, casualidad ha .raido * M ’fi r de «34 

en el Artista , periódico literario que se publ.co en íuaar a ae x 
se insertó con universal aplauso alguna que otra muestra de ella. 
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Y riquezas también los campos vierten ; 

Que en medio de las anchas caserías 
No faltan dulces ocios, y se advierten 
Perennes lagos y cavernas frías : 

Los mugidos del buey ora divierten 
Las verdes alamedas y sombrías , 

O debajo de un árbol alhagüeños. 

Ora sorprenden al pastor los sueños. 

De la una parte se descubre el prado, 

De otra el albergue de dañina fiera ; 

A la pobreza el joven avezado 
La fatiga durísima tolera : 

Allí á los Dioses el honor es dado, 

Y á los ancianos padres se venera ; 

Huyendo al cielo la Justicia santa , 

Allí asentó por último su planta. 

Pero de mí las Musas son preciadas 
Sobre cuanto produce el ancho suelo , 

Y en su amor inflamado , sus sagradas 
Ceremonias guardar tan solo anhelo : 

Recíbanme las Musas, y trazadas 

Las varias zonas muéstrenme del cielo , 

Porqué el Sol y la Luna se oscurece, 

O el seno de la tierra se estremece. 

De dó nace el impulso sobrehumano, 

Con que el profundo piélago se altera. 

Rotos los diques, y el furor insano 
Calma luego, buscando la ribera ; 

Porque para bajar al Occeáno 
El sol en el invierno se acelera, 

Y, si los dias ardorosos vienen, 


bense ala correcta pluma y delicado gusto del Sr. D. Manuel de Urbi- 
na v Daoiz, Gefe de sección que ha sido en la secretaria de_ Gracia y 
Justicia. Ahora que las se'rias ocupaciones que hace tantos anos fatiga- 
ban al Sr. Urbina, le dejan algún vagar, nosotros en el interes de las 
letras españolas, y en el de la gloria de su nombre, le exhortamos en- 
carecidamente á que continúe la empresa á que por algún tiempo ha- 
bía dado de mano. Teniendo presente que si la inmortal obra de Vir- 
gilio es la misma perfección, quien traslade a nuestro idioma sus be- 
llezas sin ajarlas (y el Sr. de Urbina ya ha demostrado prácticamente 
que sabe hacerlo) asociará su nombre al de uno de los mas grandes 
poetas que han admirado los siglos, lo cual es por cierto bien digno 
estímulo para la mayor ambición literaria. 
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Por qué causa las noches se detienen. 

Y si la sangre, que circule fría 
Dentro del pecho, impide por ventura 
Que pueda penetrar la mente mía 
Tan profundos arcanos de natura, 

Agrédeme tan solo la alquería, 

Y el agua que en los valles se apresura ; 

Mi amor el bosque y el arroyo sea, 

Que no otras glorias mi ambición desea. 

Oh! ¿donde están los campos deliciosos. 

El raudo Esperquio, y las alturas bellas 
Del Taigeto, dó en grupos bulliciosos 
Acuden de Lacónia las doncellas! 

Oh! quien me transportara á los umbrosos 
Valles que el Hemo forma, y entre aquellas 
Ramas las mas crecidas escojiese , 

Y luego con su sombra me cubriese! 

Feliz quien de las cosas ha podido 

El orí jen saber; y los temores 
Del avaro Aqueronte y su ruido 
Despreció, y déla muerte los horrores; 

Mas dichoso también quien ha ofrecido 
A Silvano y á Pan sacros honores , 

Y á las ninfas hermanas y deidades. 

Que habitan en las mudas soledades. 

A aquel en vano doblegarle emprenden 
Fasces del pueblo , púrpuras reales, 

En vano las discordias que se encienden, 
Quebrantados los lazos fraternales : 

Los Dacios furibundos que descienden , 

Del Danubio dejando los raudales ; 

De estraño reino el vacilante solio 
No le aterra, ni el grave Capitolio. 

Aquel no con semblante lastimero 
Del pobre la desgracia compadece: 

Ni envidioso se muestra, si el dinero 
En tanto el otro poderoso acrece ; 

Coje el fruto que el campo placentero 

Y que la rama sin trabajo ofrece ; 

Ni férreas leyes vio, ni del romano 
Pueblo las tablas, ni su foro insano. 

Asido de los remos uno agita 
Las ondas de los mares turbulentos. 
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O á las armas feroz se precipita, 

O penetra en los regios pavimentos : 

Este ciudades asolar medita , 

Caen los Penátes, y eran sus intentos 
Su copa orlar de rica pedrería , 

Dormir en grana que el Fenicio envía. 

Sepulta aquel riquezas, y tendido 
Encima yace : al otro le enagena 
Arenga popular , ó el repetido 
Aplauso le embebece de la escena: 

Alguno en sangre fraternal teñido. 

Gustoso á desterrarse se condena , 

Su dulce hogar y casa desestima 
Por otra patria, bajo estraño clima. 

Empero el Labrador con corvo arado 
Abre los campos, y de aquí mantiene 
A su patria, sus nietos, su ganado; 

De aquí á su yunta el galardón previene : 

Y no descansa ; hasta que el año orlado 
De fruta, y crias y de espigas viene , 

Y del rico producto, que le diera. 

Cubre los sulcos, hinche la panera. 

Ya que los crudos meses han llegado, 

La oliva, que Sicione fértil cria , 

Se esprime en el lagar ; torna cebado 
De bellotas el cerdo á la alquería; 

Rinden los bosques fruto sazonado ; 

Copiosos dones el otoño envía, 

Y al abrigo, que ofrece alguna altura, 
Dulces racimos el calor madura. 

Entre tanto la prole cariñosa 
Le cerca, y pende de su faz amable , 
Dentro de su morada venturosa 
Tiene el pudor asilo inviolable : 

Ora llegan sus vacas, y rebosa 
De las ubres el néctar agradable; 

Ora el gordo cabrito en la floresta 
A otro se encára, y á luchar se apresta. 

O en las fiestas con otros Labradores 
Sobre el césped tendido, junto al fuego. 
Cuando colman las tazas los licores 
Te invoca, ó Bromio, y las derrama luego 
Ya les señala un olmo á los pastores , 
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Si el dardo quieren disparar por juego ; 
Ya, si luchar prefiere la forzuda 
Rústica gente, al luchador desnuda. 

Asi en un tiempo se le vio al Sabino 
Los campos habitar; esta inocente 
Vida con Remo disfrutó Quirino ; 

Así la Etruria se estendió potente ; 

A Roma así también la gloria vino 
De ser en todo el orbe la eminente, 

Y dentro de sus muros levantados, 

Ella sola encerró siete collados. 

Estas costumbres en el siglo de oro 
Siguió Saturno, cuando no tenía 
El cetro Jove, cuando no fue' el toro 
Sustento al hombre sobre mesa ítnpia : 
No en aquellas edades el sonoro 
Clarin su aliento resonar hacía, 

Ni sobre duro yunque el mortal fiero 
Osó forjar el homicida acero. 


Madrid. Manuel de Urbina v Daoiz. 



RSMXTISO. 


Señor Editor de la Revista Andaluza.— Muy señor mió : acabo de 
ver la entrega tercera , tomo segundo , fecha 15 de Mayo de su aprecia- 
ble periódico , en la cual analizando la sesión del Liceo de esta capi- 
tal del dia 8 de Mayo , y después de recomendadas todas sus produc- 
ciones literarias y artísticas, se califica de algo incorrecto en, el .di- 
bujo, un retrato de busto hecho por mi, aunque parecido al original. 

Su peto , como todos á defectos, apreciaría la crítica si fuera justa 
y menos acre ; pero cuando un error , ó precipitado juicio , en vez de 
la corrección ó estímulo, pueden producir el desconcepto y la ruina de 
un artista , es preciso reprimirlo. 

La buena opinión publica , es bajo todos conceptos , demasiado 
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apreciable para perderla como quiera , y mas por quien funda en ella 
su subsistencia. Aseguro á Y. que ni resentimiento , ni personalidad me 
inducen á esp resarme asi al vindicar mi obra, y si solo el dictamen de 
varias personas , cuyos conocimientos he consultado antes de calificar 
aquella crítica de infundada. 

Si su autor hubiese procedido así , sin dejarse llevar quizá por su 
solo dictamen , es probable que no me habría dado ocasión á dirigir- 
me á Y. y al público para rogarles se sirvan suspender su juicio, mien- 
tras estoy dispuesto á someter el retrato al ecsámen del articulista, s 1 
lo entiende , ó al de personas cuyo juicio mas detenido , y de mayor peso 
puedan hacerme la debida justicia. Soy de V. con toda consideración 

S.S. S. Q.S.M. B. A ,, 

x Agustín Mendoza. 


Sentimos no peder convenir con el apreciable artista, cuya comu- 
nicación acabamos de insertar , en la calificación de precipitado que da 
á nuestro juicio, sobre el retrato en busto que presento en la ultima se- 
sión de competencia del Liceo. Pero le aseguramos , que el deseo de es- 
timularle y no el de deprimirle ni desacreditarle, han movido nuestra 
pluma. Para calificar su obra de la manera que lo hicimos , consultamos 
á otros artistas muy inteligentes del Liceo, por que siempre oímos su 
opinión antes de juzgar las obras que en la esposicion se Presentan. 
No creemos menoscabar la reputación de ningún artista cuando al mis- 
mo tiempo que elogiamos sus buenas obras, señalárnoslos defectos e 
que á nuestro parecer ha incurrido. Porque ¿que autor esta seguro de 
la perfección de todas sus obras? cual es el artista que no ha cometi- 
do nunca el mas ligero desliz? Tranquilícese pues, el Sr. Mendoza ; la 
crítica de la Revista Andanza no menoscabará en lo mas mínimo su 
jmta y bien merecida fama. No es nunca una falta ligera la que da 
por tierra con la reputación de un artista tan distinguí o. 


„ tvt TTtwKivs. — En todos los paises el 
Empedrado de madera po a d j r ; g ; r i a consideración sobre 

grande aumento de circu aci ^ teQer al me j or precio posible los éra- 
los medios mas convemen ntemen te se han hecho varias esperien- 

pedrados mas resistentes. ecie ^ Oxford Street, una de las calles 
cias comparativas, pimcipa men ^ e p asan diariamente de 600 á 
mas frecuentadas de Lon íes, P° ensayos sobre diferentes mo- 

700 carruajes. Después de tres meses 
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dos de aplicar el asfalto, piedras de diversa naturaleza, y granito de 
Aberdeen, que es el mas duro que se encuentra en Escocia, se ha da- 
do la preferencia al empedrado construido con pequeños puntales de ma- 
dera colocados verticalmente y unos al lado de los otros. M. Hawkins 
se ha ocupado mucho de este importante asunto, ha observado desde 
1827 á 1851 los efectos de una activa comunicación sobre un empedra- 
do de madera construido en una de las principales calles de Viena, y le 
ha parecido que la madera se gasta mucho menos que cualesquiera otra 
materia. Los resultados obtenidos en Nueva-York por espacio de tres 
años, le condujeron á la misma conclusión. El cree que empedradas to- 
das las calles de este modo podrían formar una especie de camino de 
hierro universal sobre el cual el trabajo de los caballos se disminuiría 
mucho, y en donde las máquinas de vapor podrían moverse con tanta 
seguridad y casi tan velozmente como sobre sus carriles. 

Las precauciones que deben tomarse para dar al empleo de la ma- 
dera en empedrados todas las ventajas de que es susceptible, son las si- 
guientes : l.° — La madera debe tomarse del corazón de los árboles sa- 
nos; el alerze y otros árboles resinosos proporcionan á buen precio ma- 
teriales escelentes. — 2.° — Los puntales que deben tocarse, se cortan se- 
gún un modelo uniforme para que se adapten con exactitud y ningu- 
no sobrepuje á los demas. — 3.° — Su altura debe ser igual lo menos á 
vez y media su latitud ; la forma preferible parece serla exagonal, que 
permite también aprovechar la mayor cantidad de madera de un árbol. 
4-° — Los puntales deben colocarse sobre una capa bien sólida de casque- 
tes de grava y otros materiales duraderos bien condicionados y aplana- 
dos. — 5.° — En el acto de colocar la madera se debe esparcir sobre la 
area y el camino asi preparado una capa de media pulgada de espesor 
de grava fina para facilitar la unión de los puntales. — 6.° — Estos deben 
asentarse de manera que presenten la superficie superior plana; es esen- 
cial que las maderas esten cortadas de árboles secos y empleadas inme- 
diatamente después de cortarse, á fin de que su forma no varíe por el jue- 
go de la madera. No hay esperiencias directas que hayan permitido compa- 
rar la diferencia en duración de varias maderas ( Assoc . britann. des Sci .) 

Empleo de los animales muertos. =A egemplo del establecimiento 
fundado en Grenelle cerca de Paris, por Mr. Payen , MM. Castelet y 
Launois , han creado en Chálons-sur-marne , ciudad de 13,000 habitan- 
tes , una gran fábrica para utilizar los animales muertos. Los caballos son 
descuartizados; todas las partes jelatinosas se transforman en cola fuer- 
te; la sangre y las entrañas se convierten en abonos ; todo el resto 
del animal se tiene muchas horas en agua caliente para separar los hue- 
sos de las carnes. La grasa se vende separadamente ; los huesos sir- 
ven para juguetes; las carnes cocidas se emplean en el alimento déla 
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volatería y de los puercos. Este último empleo de la carne de los aní- 
males muertos ha tomado , sobre todo cerca de Paris , una estension 
tal, que creemos deber entrar aqui en algunos pormenores. 


Alimento de los puercos con carne de ca&uZ/o.=Aplicando el va- 
por á la desinfección de los cadáveres de los animales se ha logrado 
sanearlos é impedirlos exhalar aquel olor infecto que hacia tan desa- 
gradables los lugares donde se recogían. Habiendo permitido este pro- 
cedimiento del vapor utilizar masas de carme animal, se ensayó cerca 
de Paris el emplearlas no tan solo para hacer abonos sino también para 
engordar puercos. El éxito ha correspondido á las esperanzas , y al 
presente hay cerca de Paris grandes piaras compuestas de 500 y de 
1000 puercos que se alimentan de este modo; el precio del kilogramo 
de caballo ha subido desde uno hasta cuatro céntimos. Los propieta- 
rios de estos establecimientos compran los caballos fuera de servicio 
vivos ó muertos y los hacen despedazar. Los que se entregan de este 
modo al cebo de los puercos han adoptado cada uno un me'todo par- 
ticular para el empleo de la carne de caballo : los unos no alimentan 
á sus animales mas que con esta carne, los otros mezclan a ella raí- 
ces y otros alimentos ; unos la hacen hervir hasta que se halla casi en- 
teramente cocida , otros la dan cruda y sin preparación alguna ; quizas 


se deba á esta diferencia en el alimento la rapidez mas ó menos gran- 
de con que engordan los puercos , diferencia que varía en efecto des- 
de seis semanas hasta dos meses según los establecimientos ; cada puer- 
co dá á los que se entregan á este ge'nero de industria una ganancia 
neta de 15 á 18 francos en el espacio de seis á ocho semanas. 

Toda innovación tiene sus detractores; se hizo decir por todas 
partes que los puercos acostumbrados á este alimento animal llegarían 
á hacerse feroces : se escitaron temores sobre la salubridad de su car- 
ne: los vendedores de ellas en ciertos pueblos vieron sus tiendas de- 
siertas porque se había hecho correr la voz de que provenían de ani- 
males alimentados con matalones. El consejo de salubridad de la ciu- 
dad de Paris , nombró una comisión para examinar estos hechos, y su 
relación es la que analizamos aqui. Está demostrado que el puerco pue- 
de alimentarse igualmente con vegetales o con carnes; que os puer- 
cos alimentados con la de caballo no cambian de carácter no egan a 
ser feroces ni por consecuencia mas peligrosos para los nmos y para 
ios seres débiles; en fin, que su carne es buena saludable sin mal 
gusto ni mal olor. La Sociedad de medicina de Mtez consultada por 
fa autoridad local, ha dado la misma respuesta. En la escuela veterina- 
ria de Alfort se alimentan con buen éxito , hace mucho, anos, de 10 
á 150 puercos de razas y de especies difereutes cou los despide 
los arrímales sanos ó enfermos qne se preparan en ella, este re n un 
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es muy conveniente y permite sacar partido de materias casi sin valor 
alguno : jamás se ha: observado que los puercos se hicieran mas fe- 
roces , y su carne es buena y saludable. ■ 

El establecimiento de MM. Cartelet y Launois en Cha'lons-sur-mar- 
ne ha comprado en un año 14.000 quintales de huesos que antes no te- 
nían precio alguno en el país y que ahora se venden a' tres f; ancos 
el quintal, lo cual forma una suma de 42000 francos distribuida en la 
clase mas pobre ocupada en recoger este producto. Estos 14.000 quintales 
de huesos habiendo sido quemados, han dado 9.000 quintales de negro 
animal, que reducido á polvo y vendido á 10 francos el quintal, ha 
dado una suma de 90.000 francos, cuya mayor parte se ha empleado 
en pagar los trabajadores necesarios en quemar los huesos , cocerlos y 
molerlos. El número de los caballos recogidos ha sido de 800, pagados 
8.800 francos. La fabrica ha comprado de 5 á 4000 kilogramos de ma- 
terias córneas á 14 francos el quintal : ha entregado al comercio 1500 
kilogramos de aceite de pies de bueyes á dos francos , 750 kilogramos 
de grasa á un franco, 15,000 kilogramos de jelatina á un franco y 40 
céntimos. La sangre, la carne, los despojos de todo género secados en 
hornos, reducidos á polvo, y mezclados con tierra carbonizada para ha- 
cer negro para abonos, han proporcionado de 6 á 7.000 hectolitros á 5 
francos. Sesenta y ocho obreros se han empleado en este establecimien- 
to y se les ha pagado un jornal medio de un franco y 75 céntimos. 

En resúmen dar á objetos perdidos, abandonados , y por este aban- 
dono nocivos un valor de 200,000 francos; derramar esta suma en la 
clase pobre, dar trabajo á 80 personas ; sanear el pais y abrir á la agri- 
cultura una nueva fuente de prosperidad ofreciéndola escelen tes abonos, 
tales son los resultados de esta fábrica que debiera hallar imitadores 
en otras muchas localidades. Con el fin de ayudar á la creación de se- 
mejantes establecimientos, es con el que hemos citado el buen resul- 
tado del de Chalous. 

Mr. Julio Seguin acaba de crear para los caballos perdidos un nue- 
vo valor dirigiendo á la academia uná memoria sobre la destilación de 
las materias animales, á alta temperatura, que merece una seria atención. 

Hasta el presente se hahia conseguido hacer gas con la madera, 
el carbón, los aceites, las resinas ; pero. la impureza que dan las ma- 
terias animales por la destilación parecía haber hecho perder toda es- 
peranza de utilizarlos jamás. Sin embargó hace poco tiempo que Mr. Hou- 
zeau-Muiron ha obtenido un breve para la fabricación del gas de alum- 
brado por la destilación dé los huesos y esperamos que Mr. J. Seguin 
no sea menos dichoso que él en la áplieacion de su descubrimiento. 

Como las materias animales mas desagradables que emplea Mr. Se- 
guin se componen de 60;. por dOOj.y 4Q de .materias secas , el autor 
del procedimiento principia por disecarlas en una cámara dispuesta de 
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un modo que pueda quemar todos los gases producidos y evitar toda 
emanación fe'tida. 

Mr. Segura se ha fijado 'principalmente en hallar los medios de 
purificación que correspondan á las prevenciones que hacen hacer el ori- 
gen del gas animal. Ha reconocido los inconvenientes de una purifica- 
ción por medio de la cal, que separa imperfectamente el ácido sulfuro- 
so, y que deja el gas cargado de amoniaco y de sulfuro de carbono. La 
purificación del gas animal se verifica con ayuda del cloruro de calcio, 
y las disposiciones de los aparatos permiten sublimar la sal amoniaco re- 
cogida en los purificadores, sin gastos de combustible. Todas las ope- 
raciones accesorias, tales como la disecación de las materias y la con- 
centración de los líquidos , se egecutan por medio del calor perdido. 

El autor afirma haber llegado á purificar de tal modo su gas, que 
puede servir sin ningún inconveniente para el alumbi'ado de los salo- 
nes. Si la esperiencia viene á confirmar esta aserción , que tenemos mu- 
cho motivo de creer exacta , será el punto mas importante , que pue- 
de al principio escitar grandes prevenciones. En cuanto á la economía 
que presenta este nuevo procedimiento de alumbrado , basta para for- 
marse una idea de ella , reflecxionar lo que llegan á ser las materias 
animales, que al preséntese abandonan á la putrefacción, y que muy 
á menudo no tienen otro destino que dañar á la salud pública. 

El gas obtenido por los procedimientos de Mr. Seguin , está for- 
mado de una parte de gas oleaginoso y cuatro de gas hidrógeno proto- 
carbonado ; 55 litros bastan para dar durante una hora , una luz 
igual á dos veces y media la de una lámpara de Cárcel. La estabilidad 
de este gas se ha demostrado por una esperiencia de que habla el au- 
tor ; pues se ha conservado durante seis meses en contacto con el agua 
y no ha perdido nada de su riqueza, después de tan larga mansión, y 
bajo de influencias atmosféricas muy variables. 

Este gas sometido aúna presión de diez atmósferas, ha perdido de 
su mérito; pero aun asi, solo se necesitaban 62 litros para tener el mis- 
mo resultado que antes. 

Las materias animales sometidas á la destilación , han dado para 
un caballo de 255 kilogramos , lo siguiente : gas de alumbrado 22,509 
litros ; sal amoniaco 11,550 id. negro animal 15,750 id. ; produciendo 
una suma de 60 francos y 53 céntimos; 

Los gastos de operaciones y de las compras , se han distribuido co- 
mo siguen; compra media del caballo 17 f. 50 c. ; materias accesorias 
2 f. 50 c. ; mano de obra ó f. o0 c.; combustible 2 f . ; total 25 f. 
30 c. : de manera que resultan ó5 f. y 2o c. de beneficio por cada caballo. 

En Paris, en los sitios donde se recogen los caballos reúnen 
anualmente de 12 á 15,000 y si como anuncia el autor, el gas que pro- 
veen estas materias es susceptible de una purificación que separe la to- 
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talidad del sulfuró de carbono y del hidrógeno sulfurado, este alum- 
brado, menos costoso que el del carbón, se aplicará á las necesidades 
domésticas y su preparación constituirá una vasta y lucrativa iudustiia 
que resolverá para las ciudades una importante cuestión de sanidad. 

Seria pues de desear, que los ensayos de Mr. Seguin pudiesen sa- 
lir bien -. pero cuando hava vencido las dificultades de la ciencia, ¿se- 
rá tan fácil el vencer la doctrina administrativa? Ensayos del mismo gé- 
nero que los de Mr. Seguin han naufragado, á nuestro entendei , conti a 
este último escollo. ( Mindorge . Jour. d' agrie, pt cu,.) 

Reproducción délas pinturas al oleo.= Hemos visto anunciado en los 
periódicos estrangeros que un artista llamado Leipmann ha reproduci- 
do exactamente cuadros al óleo , cuya invención ha escitado elinteies 
mas general. Presumen que Leipmann empieza por copiar el cuadro 
del mismo modo que se copian en mosáico en Roma iaS obras maes- 
tras de pintura, pero en lugar de servirse para su mosáico de peque- 
ños pedazos de esmalte ó de piedras, Leipmann hace usos de pequeños 
prismas de pasta dura. 

Es tan poco conocido y tan admirable este arte de reproducir las 
pinturas al óleo qae no creemos ageno de nuestras variedades el dar una 
ligerisima reseña de su historia y estado actual estractada de la precio- 
sa obra inglesa The pictorial álbum , or cabinet of paintings. Album 
pictórico , ó gabinete de pinturas. En esta obra decticada á S. M. B. 
se publican con lujo estraordinario los gravados de Mr. Baxter, per- 
fectas copias de los mas bellos cuadros al óleo de los mas celebres au- 
tores. — Las primeras muestras del arte de representar un objeto con 
dos ó mas colores por medio de piezas de madera gravadas y una 
prensa de imprimir, se encuentran en el Psalterio ó libro desalmos, 
impreso por Taust y Scheffer en Mentz en 1457 , el primer libro im- 
preso en que consta la fecha , y el nombre del impresor. Las grandes 
letras mayúsculas contenidas en aquella obra verdaderamente admira- 
ble, están impresas con tinta encarnada y azul á imitación de las glan- 
des letras de adorno que se encuentran en los antiguos manuscritos, y 
el modo con que están egecutadas ofrece un egemplo del arte de im- 
primir en colores con piezas de madera. Como cana coloi se da poi me 
dio de una impresión separada , todo el mérito consiste en sentar las 
líneas del segundo color en su correspondiente lugar sin que se con- 
fundan con las de la primera impresion.=La invención de imprimir 
con colores por medio de piezas separadas se debe indisputablemente 
á la Alemania. La primera aplicación de este arte á la imitación de los 
dibujos en claro-oscuro ha sido reclamada por la Italia poi Vasari. Es 
te en sus Vidas de los pintores , asegura que Ugo de Carpí fué el pri- 
mero que inventó el arte de producir fac-símiles de tales dibujos, por 
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medio de impresiones con dos ó tres piezas de madera. Sin embargo, 
esta aplicación según toda probabilidad, pertenece también á los alema- 
nes, aunque no puede negarse que los progresos en este arte , desde 
1518, hasta 1510, cuando llegó á mayor grado de perfección , fueron 
debidos á Ugo de Carpí y otros artistas italianos. — Los grabados en cla- 
ro-oscuro de aquella época son de dos clases. El uno lio requería mas 
que dos piezas : el otro exigía tres , cuatro ó mas según el numero 
de tintas ; y con el número de las piezas aumentaba la dificultad de ar- 
monizar las tintas y las líneas .=Andrea Andriani que murió hacia 1625, 
grabó mas claro -oscuros que ningún otro artista de su edad ni de las 
siguientes.=A fines del siglo XY1I este arte fue practicado por algunos 
grabadores franceses. — Hacia mediados del XVIII, el ingles Nr. Fackson 
se distinguió en él, y publicó una obra titulada: Ensayo cíela inven- 
ción de grabar y pintar en claro-oscuro ., acompañado de impresiones 
cotilos colores propios. — Otras colecciones de clai'o-oscuros se han pu- 
blicado posteriormente y otros artistas se han distinguido, entre ellos ¡VI. 
W. Savage que hace 20 años intentó imitar las pinturas; pero estaba 
reservado á Blr. Baxter el estender los límites de este arte aplicándolo 
á las pinturas al óleo. Ya el título de grabados en claro-oscuro no con- 
viene á este arte de que Blr. Baxter se puede llamar el inventor, ó que 
al menos ninguno ha egecutado con éxito antes que él, y ningún tí- 
tulo parece mas apropósito que el de Pintura impresa. Puede formarse 
una idea de la dificultad de la egecucion si se considera que para cada 
tinta se necesita una impresión separada, y que el objeto mas sencillo 
en cuanto al color exige lo menos diez piezas y muchos no menos de 
veinte. Mr. Baxter Ira presentado algunas pruebas de su habilidad en la 
preciosa obra que dejamos citada arriba, y que recomendamos á nues- 
tros lectores no solo como una muestra del titulo de este artículo sino 
por el lujo de su edición. 

Laxas.=E1 pais productor de una primer materia es el llamado en 
primer lugar para beneficiarla, y cuanto mayor sea su necesidad y su 
uso, tanto mayor es también el interés que hay en realizar la manu- 
facturacion de la misma en todas sus aplicaciones. Poseedora la Espa- 
ña por la bondad de su clima y esceleucia antiquísima de sus ganados, 
de todas las clases de lanas que pueden apetecerse para las necesida- 
des reales y facticias, para el vestido grosero y tosco del brasero, pa- 
ra el abrigo y decencia del de mediana fortuna, para lucimiento y os- 
tentación en la dilatada escala del lujo, consumia en los siglos quince, 
v diez y seis en las fábricas nacionales la inmensidad de arrobas de la- 
ña que rendian sus ganados, llenaba todas las necesidades interiores y 
llevaba á Europa los sobrantes en hermosos paños y estofas . que en 
todos los mercados y plazas de comercio ocupaban el primer lugar so- 
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bre los ingleses y alemanes. Entonces España tenia económicamente 
combinadas en esta materia , tan fecunda , todas das fuentes de rique- 
za pública : la agricultura , cuyo ganado convenientemente dividi- 
do suministraba abonos , carne y lanas, y en las preparaciones de es- 
tas y aun en en algunas labores de aguja y trenzado ocupaba á las 
mugeres y niños del labrador: la industria, en las operaciones tan va- 
rias que se ofrecían para el hilado, tinte y tegido ; y el comercio inte- 
rior y esterior, en la venta y giro de tanta diversidad de manufactu- 
ras de lana. 

Mil causas se armaron para la ruina de nuestras fa'bricas, pero no 
todas procedian solamente de la emulación estrangera, algunas y muy 
principales tubieron su origen y pernicioso fomento en la imprevisión 
de nuestros gobernantes ; y lo cierto es que la decadencia fue' sintién- 
dose progresivamente no solo en la falta de salida de nuestros tegidos 
de lana, sino en el estremo, todavía mas sensible, de hacernos nosotros 
tributarios de la Inglatera, la Alemania y la Francia. Entre tan dife- 
rentes causas de decadencia contamos como mas influyentes la estrac- 
cion de la lana en crudo , y la falta de conocimiento por parte del 
gobierno en la adopción de reglas económicas y medidas de fomento so- 
bre tan importante industria. Nos ocuparemos ahora de este punto, y 
en otro número indicaremos los medios que consideramos conducentes pa- 
ra restituir a' su antiguo esplendor y mejorar aun esta rica industria. 

Antes del reinado de Felipe II no consta se sacase de España lana 
en crudo, al paso que se sabe el gran crédito que tenían en toda Eu- 
ropa los tegidos de lana españoles. Es de inferir pues que toda laque 
producían los ganados se elaboraba en el pais, y que cubiertas las ne- 
cesidades de este, (que había esplotado ya en su interior todos los in- 
mensos recursos de tan preciosa mina) enriquecía nuestro comercio, que 
se encargaba de llevar los sobrantes á los mercados de Europa , en lo 
que se ejercitaban particularmente los catalanes. 

Para que pueda apreciarse en todo su valor el tesoro que poseía 
nuestra nación en las fábricas de lanas basta recorrer de paso las prin- 
cipales operaciones á que da lugar esta producción en el esquileo, el la- 
vado, el cardado, el hilado, el tinte, el urdido, el tegido, el batanado, 
el tundido &c. fuera de las utilidades que rindió ya al colono y al pas- 
tor y las que enriquecen después al comerciante; observar el sinnúme- 
ro de gentes á que daba esta industria ocupación y segura subsistencia, 
y saber lo que dice nuestro antiguo economista D. Miguel Casa-Lerue- 
la, qué en el siglo XYI bajaban por los puertos siete millones de cabe- 
zas trashumantes, y que del ganado estante y basto se contaban cuatro 
tantos mas. Ahora bien, suponiendo (según el Sr. Campomanes) que ca- 
da diez cabezas den una arroba de lana lavada, tenia entonces España 
tres millones quinientas mil- arrobas de lana limpia, y como m un vellón 
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salía en rama para el estrangero, parece ilusión el cálculo , por cierto 
bien seguro, de los millones de reales que importaba esta industria; pues 
contando solo 8 rs. vn. de beneficio por libra, en la diversidad de apli- 
caciones que se hacian de la lana desde su uso para colchones hasta la 
fabricación de ricos cordellates y estofas, producía 756.000000 de rs. que 
circulaban entre los dedicados á los diversos ramos de esta industria. He- 
mos dicho que ilusiona este cálculo , pero desgraciadamente es la ilu- 
sión del que se estasía al reproducir vivamente en su imaginación la be- 
lleza de una muger , sin apercibirse de que está derramando lágrimas 
sobre su tumba. 

La decadencia de nuestras fabricas de lana, (pudiera decirse mejor 
la muerte) arranca desde el reinado de Felipe II, en que poruña falta 
de previsión se concedió á los ingleses esportar lanas en crudo bajo el 
concepto de sobrante. Inútiles fueron algunas advertencias que el inte- 
re's de los fabricantes hizo al gobierno ; creyóse protejer asi á la indus- 
tria ganadera, y el resultado fue' que introduciendo luego losingleses sus 
tegidos que dieron á menos precio, se arruinaron las fábricas nacionales 
y con ellas las ganaderías : pues considerándose los estrangeros sin riva- 
les en la compra de la lana, la pagaron á precios viles, y la tomaron á 
discreción con desengaño aunque tardío del gobierno, que vió desapa- 
recer casi á un mismo tiempo la industria fabril y ganadera. 

Asi es , que hacia mediados del siglo XVII había disminuido consi- 
derablemente el ganado, y en el año 4727 se contaban solo 4.000000 
de trashumantes , y el estante le escedia en muy poco , ó lo que es lo 
mismo, ambas clases de ganado no llegaban ya á la cuarta parte del 
que habia dos siglos antes. A la vista de tan sensible ruina, y cuan- 
do los paños y demas tegidos estrangeros hechos de lanas españolas, 
habian ahogado el crédito de nuestros tegidos en los mismos mercados 
de la Península, pues se hizo moda entre las clases acomodadas ves- 
tir de ropas inglesas , se trató de acudir al remedio en lo posible, pro- 
hibie'ndose absolutamente la estraccion de lana basta, para que al me- 
nos el común del pueblo pudiera vestirse con baratura , y no acabaran 
de decaer las fábricas de esta clase de tegidos. Esta primer medi- 
da de reparación se dió ya en tiempo de D. Carlos II en Madrid por 
los años 1699, pero supieron eludirla los estrangeros , pues sacaban 
la lana basta de mejor calidad bajo el concepto de entrefina , y aun ca- 
lificándola de fina, cuya estraccion no estaba prohibida. El resultado fue 
que años hubo en qué faltó la lana hasta para el consumo del pais, se- 
gún se consignó en una ley de Fernando VI , en que se trató de ocur- 
rir á este mal, y en que ademas de repetir la prohibido n de estraer 
lana basta, se c“onced¡ó á los fabricantes el derecho de tanteo en la 
compra de toda clase de lanas. Ni esto ni el corto impuesto que se 
pagaba para la estraccion permitida de: las finas y entrefinas bastaron 
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acortar los perjuicios, los cuales se lucieron tan sensibles á Gnes del 
siglo pasado , que los fabricantes acudieron al ilustrado gobierno de D. 
Carlos 111, pidiendo la absoluta y general prohibición de estraer. Cre- 
yóse que la prohibición en los términos que se solicitaba no era con- 
veniente , y se adoptó en su lugar el medio de recargar los derechos 
de esportacion de las lanas finas y entrefinas sin distinción de proce- 
dencia , lo cual se reformó mas adelante en el nuevo reglamento de 
1789 , repitiéndose la absoluta prohibición de estraer la lana burda ú 
ordinaria , no haciéndose diferencia , respecto de la fina y mediana, en- 
tre sucia ó lavada , cargándose mas los derechos y guardándose sobre 
estos la proporción correspondiente á sus cualidades , qne se regula-- 
ron por los puntos de su procedencia. 

Resulta pues , que dado el mal paso de haber permitido una vez 
la es tracción , ya no pudieron ni supieron atajarse las malas consecuen- 
cias de esta primer causa de la ruina, pues el estado de abatimiento 
que lamentamos nos acredita la inutilidad de los remedios aplicados. 

Esto á pesar de los esfuerzos de la industriosa Cataluña , de nues- 
tra villa de Alcoy , y de algunos capitalistas de Segovia, España abrió 
sus puertas para ver salir la lana en crudo y recibirla luego en manu- 
facturas , sin advertir ni estudiar las reglas de economía que seguían so- 
bre este punto las naciones que utilizaban nuestra primer materia. In- 
glaterra que debe su esplendor y poder é esta industria en su mayor 
parte , prohibia con pena de la vida la estraccion de ninguna clase de 
lanas; fomentaba con premios la conveniencia de subdividir la gana- 
dería y hacerla auxiliar de la agricultura , en vez de convertirla en un 
rival de la misma , mientras nosotros nos empeñábamos en reunir mons- 
truosamente en una sola cabaña, diez, veinte y hasta ochenta mil ca- 
bezas ; simplificaba las operaciones , y reducía el volumen y peso de 
los paños , con lo que podía ofrecerlos en los mercados de Europa con 
mucha mas ventaja que nosotros : adelantaba en la perfección de los 
times , pagando generosamente á los estrangeros que podían enseñarles 
alguna mejora sobre sus prácticas ; fomentaba el espíritu de asociación 
productor directo de grandes empresas ; en una palabra llegó á tal gra- 
do su interes y su entusiasmo , que se dispuso se sentaran sobre saco 
de lana los jueces supremos , para inculcar al pueblo la idea de que 
en esta industria consistía el engrandecimiento y esplendor de su na- 
cion.=£l Elector de Brandemburgo prohibió también bajo la misma pena 
la esportacion de lana en Pomerania ; los naturales tomaron esta me- 
dida como depresiva de la riqueza ganadera; pero precisados ¿hilarla 
por no saber que hacer de ella , adoptaron y fomentaron contra su vo- 
luntad esta industria , y el resultado fue, que á pocos años con este 
medio y la concurrencia de fabricantes de otros países , se poblo y en- 
riqueció el estéril pais de las Marcas , que puede decirse se ha forma- 
do de él un reino. 
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Insensibhnente nos conducen estos egemplos á tratar de los medios 
de despertar y fomentar esta industria y de esforzar las razones de 
nuestra convicción, para lograr las del gobierno, mayormente tratán- 
dose del arreglo de aranceles, que es uno de los puntos que debemos tocar 
y que en esta parte necesitan mayor reforma .^Conservamos aun nues- 
tros escelentes merinos : contamos con capitalistas emprendedores y ce- 
losos ; falta solo un esfuerzo por parte de estos, y el apoyo y protec- 
ción del gobierno. Debemos decir á nuestros paisanos que en medio de 
estar mirado con tanta indiferencia el nombre español en los ramos de 
industria, en algunos puntos de Europa para encarecer el color ne- 
gro en los paños aunque sean del condado de Glocester, que se tienen 
por los mas aventajados de Inglaterra, les dan aun el nombre de negro 
español , nombre que se conserva desde el tiempo en que ejercíamos tan 
ventajosamente esta industria. 

Concluimos hoy con lo que dijo el Sr. Campomanes, hablando so- 
bre la misma. ”Este ramo es tan privativo de la España, que ninguna 
otra nación es capaz de disputarlo, ni de ganar la concurrencia. Es de 
primera necesidad la lana, y admira , que en su beneficio procedamos 
con tanta indiferencia, teniendo medios y fondos para conseguir fácil- 
mente, sin auxilio ageno, el sacar de las manufacturas de lana ocupa- 
ción honesta y útil á la multitud de brazos que hoy permanecen ocio- 
sos en todo el reino.” 

(Boletín Enciclopédico.) 

■ — TT ~rt TT TT 



CONSECUENCIAS DE UNA FALTA , 

drama en 5 actos, traducido en prosa. 


Un la noche del 24 de Mayo se representó por primera en 
el teatro principal á beneficio de D. José' Tamayo. Su acción si bien 
al principio aparece lenta y de poco interes , en los dos últimos 
actos abunda en escenas de sentimiento y de me'rito : el desenlace es 
inesperado , y el autor acierta á presentar en él un cuadro animado 
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tierno y patético en el que dá al espectador una lección moral reve- 
lándole las graves consecuencias que puede producir á las veces una 
falta leve.=Dos esposos que se aman tiernamente , que son al pa- 
recer un modelo de fidelidad y cuentan con bienes de fortuna , de- 
bían pasar la vida como en un sueño de delicias. Pero en un viage 
que liabia hecho el marido , tuvo la punible debilidad de seducir á una 
joven presentándose á sus ojos como soltero. Olvidado ya de ella y vuel- 
to al seno de su esposa , la hace adoptar una niña que habia tenido 
en su trato clandestino , creyendo aquella de buena fe que seria al- 
guna infeliz criatura, abandonada por sus padres.=La engañada aman- 
te deseosa de asegurar la suerte de su hija se presenta en casa de su 
seductor y es admitida como una criada. Allí no le reconviene por la 
infamia á que la habia reducido ni por la honra que le habia robado; 
le suplica solamente que vele por la suerte de su hija, que haga á su 
esposa adoptarla y eso le bastará para dejarlo tranquilo. Mas esta que 
habia observado la repentina variación de su marido , su desasosiego, su 
amor convertido en indiferencia y desvio , concibe sospechas de la fin- 
gida criada y llega por fin á comprender todo lo triste de su horrible 
situación. Una separación eterna era preciso después de lo Ocurrido; y 
la desventurada esposa apesar de su pasión ciégase resuelve á no ver 
mas al que idolatraba, pero que habia pagado su cariño con tan ne- 
gra perfidia. Aquí concluye propiamente la acción del dra'ma. Mas el 
autor para causar sin duda , una sensación mas profunda, en el áni- 
mo del público hace que el marido sucumba en un desafio con un 
hombre, que cubriendo sus depravadas intenciones con el velo de la 
amistad, procuraba seducir á su muger. 

La traducción es regular, aunque no carece de algunos defectos, que 
perdonamos fácilmente en atención á la corta edad del traductor, hi- 
jo del beneficiado. Podemos decir apesar de esto, que es mas correcta 
que otras, cuyos autores han adquirido ya una mediana reputación. La 
señora Baus comprendió acertadamente el papel de Amelia que ege- 
cutó con la maestría que acostumbra. 

Hemos visto al célebre actor D. José Valero en la egecucion del 
Taso y del Retascon representados en la noche del 2 del actual. El 
publico de Sevilla lo ha admirado en otra época en ambas produccio- 
nes y no tenemos nada que añadir á lo que todos saben. Confesamos sin 
embargo que en el Retascon estuvo muy superior á otras veces y lo 
mismo nos pareció en la egecucion del Ricardo darlington que se puso 
en escena el dia 4. La concurrencia de estas noches ha dado al 
Sr. Valero una] muestra de su aprecio y de que sabe premiai el ta- 
lento y la aplicación, aplaudiéndolo entusiasinadamente. 




CAPITULO TI. 

DE LAS DIPUTACIONES PROVINCIALES. 



JElas diputaciones provinciales no han sido conocidas en España bas- 
ta nuestros dias, ni para su constitución habrían podido bailarse antece- 
dentes en nuestra historia. Esta consideración, que tratándose de otra 
institución cualquiera, sería insignificante, adquiere valor cuando se re- 
capacita que para justificar ó excusar los errores, que en materia de 
ayuntamientos se han proclamado como principios, se invocan con gran- 
de entusiasmo pretendidos usos y tradiciones de nuestra antigua mo- 
narquía. Al publicista filósofo toca averiguar por qué grados se llegó en 
nuestro pais á sofocar las inspiraciones del mas vulgar instinto, hasta 
el punto de tributar el homenaje de un supersticioso respeto á usos y á 
tradiciones, que falsa ó erróneamente se calificaron de nacionales mien- 
tras que se arrastraban sin piedad por el lodo instituciones, que fueron 
durante siglos, objeto de un verdadero y unánime acatamiento nacional. 
Descubierto el mecanismo de esta y otras semejantes aberraciones , ser- 
viría verosímilmente el descubrimiento para esplicar el contraste, que 
existe entre el odio ó la aversión con que hace treinta años se fingió 
mirar todo lo que era estrangero, y el ardor con que al mismo tiem- 
po se adoptaron las formas democráticas intioducidas en la constitu- 
ción política de un pais vecino, y se pretendió amalgamarlas con nues- 
tros hábitos monárquicos de catorce siglos. 

Abandonando á otros la investigación de las causas de estos feno- 
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menos, yo me contentare' por hoy con observar que en épocas de tras- 
torno las contradicciones son necesarias, sea que de la dirección de los 
negocios se apoderen empíricos, sea que subyuguen á estos las exigen- 
cias contradictorias de una situación anómala ; y á esta ¡afluencia creo 
deberse atribuir la contradicción que se nota entre la constitución de los 
ayuntamientos y la délas diputaciones provinciales. Estas, aunque crea- 
das para completar con la emancipación de las provincias, la ya antes 
decretada ó tolerada emancipación de los pueblos, fueron y continúan 
presididas por autoridades nombradas libremente por el gobierno, mien- 
tras que se reputó un atentado contra la libertad , el que otros cuer- 
pos populares de menor influjo y categoría, fuesen presididos por indivi- 
duos, forzadamente designados por el mismo gobierno entre hombres re- 
vestidos de la confianza de sus convecinos. Igual contradicción se ad- 
vierte entre el carácter de los cuerpos provinciales, las atribuciones que 
les están señaladas, y la forma adoptada para su egercicio. La multi- 
plicidad de estas atribuciones no permite en efecto que sea acatada 
la saludable disposición que limita sus reuniones á un período determi- 
nado, pues ¿cómo se despacharían en solo tres meses, negocios que la 
esperiencia diaria revela no poderse despachar en doce? ¿Cómo , ade- 
más, se despacharían los que exigiesen pronta resolución, cuando no 
estuviesen reunidos los encargados de dictarla? La hetereogenidad de 
las atribuciones altera por otra parte el carácter de estos cuerpos, que 
debiendo ser siempre económico y administrativo, se convierte á veces 
en político ; y tal es el que ostentan en realidad , cuando egercen la 
singular y exorbitante prerogativa de alterar á discreción las circunscrip- 
ciones electorales, y de ensanchar ó estrechar la esfera del electorado. 

Pero ¿están siquiera compensados con algunas ventajas los inconve- 
nientes de esta multiplicidad y heterogeneidad de atribuciones? No, con 
ninguna. Por de contado corporaciones populares dotadas de facultades 
políticas, fueron casi siempre, y sobre todo en tiempos de revueltas ci- 
viles y de desquiciamiento social, instrumentos de pasiones, en vez de 
agentes de prosperidad. Para promover ésta se necesita patriotismo, 
saber y aplicación mientras que para bordear en el estrecho y fango- 
so lago de la política provincial, no se necesita en rigor ninguna cuali- 
dad honrosa; y sin que posean una ú otra pocos ó muchos de los miem- 
bros de la corporación, claro es que jamás podrá ella desempeñar las 
obligaciones que le impone su origen y la índole de su mandato. Si de 
esta consideración, que es general, y aplicable por tanto á todas las 
corporaciones de la misma especie, cualquiera que sea el pais en que 
se hallen establecidas, pasamos á las particulares que sugiere la situa- 
ción actual de nuestra nación , hallaremos que abrumados los pueblos 
de exacciones enormes para cubrir multitud de gastos provinciales ó lo- 
cales, como la dotación de las diputaciones mismas, escopeteros , mili- 
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cía nacional, expósitos, caminos, y otros de la misma ó diferente cla- 
se ; despojados los comunes de sus propios , y no siendo posible suplir 
la falta de sus rentas, con arbitrios nuevos sobre artículos ya muy i ecar- 
gados con las imposiciones del fisco , las diputaciones se ven condenadas, 
no solo á desatender las reclamaciones que se les dirijen para el socor 
ro de las necesidades locales, sino á gastar en conminaciones y apre- 
mios para exigir lo que no se puede pagar, la acción que debían em- 
plear en proteger. ¿A que se reduce en tal caso su intervención en 
los negocios públicos? ¿Qué prestigio pueden por otra parte tener sus 
decisiones, cuando no lleven garantías de acierto en la composición per- 
sonal del cuerpo, ni garantías de ejecución en su conformación orgá- 
nica? Compuestas y conformadas como se hallan, las diputaciones no 
son, como debian, útiles resortes de la máquina gubernativa, sino aña- 
diduras supérfluas y embarazosas. 

Tratándose de instituciones administrativas, es menester ir siempre 


á consultar fuera, lo que conviene hacer dentro, por la misma razón que 
se hacen traer de fuera las ropas ó muebles de que en lo interior se 
carece. Esta regla es particularmente aplicable á la institución de las 
diputaciones provinciales, de que, por ser completamente exótica, im- 
porta estudiar en su pais natal el origen y las vicisitudes. En 1789 creo 
la asamblea coustituyente de Francia aquellas corporaciones, y al pun- 
to demostró la esperiencia los vicios de su conformación , y al punto se 
pensó también en atajar sus inconvenientes y sus peligros. Pero en va- 
no les dió nueva forma la constitución hipócritamente monárquica de 
1791 é hicieron lo mismo en seguida la constitución francamente re- 
volucionaria del directorio, y la hipócritamente republicana del consu- 
lado; en vano, digo , pues obligadas las nuevas corporaciones a arras- 
trar por mucho tiempo el reato de su mala organización primitiva, as 
variaciones frecuentes que en ella se hicieron, no corrigieren comple- 
tamente la naturaleza de su intervención, que en unas ocasiones con- 
tinuó siendo subversiva en vez de conservadora, y en otras impoten- 
te en vez de eficaz. Cerca de cincuenta años de tentativas, de vacila- 
ciones y de esfuerzos ha necesitado la Francia para organizar conve- 
nientemente sus consejos de departamento y de distrito ; y no nos coi - 
responde á nosotros, que á principios de este siglo prohijamos, con la 
peor de sus constituciones políticas, las mas de sus aberraciones ad- 
ministrativas, continuar apegados á las unas, cuando hemos renuncia- 

do á la otra. . , 

\ s í mostró reconocerlo en 1838 la comisión del congreso encar- 
gada de examinar el proyecto de organización y atribuciones de las di- 
putaciones provinciales, presentado por el entendido y laborioso dipu- 
tado D. Francisco Agustín Silvela. En la exposición de motivos que pre- 
cede al proyecto de ley, se establecieron principios luminosos y fecun- 
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dos, que una vez consignados allí, no tengo yo necesidad de repetir 
ni de desenvolver ; limitado, como lo estoy por la naturaleza de mi pro- 
pósito, á combatir solo las teorias funestas, cuya aplicación nos ha acar- 
reado males que adquieren cada dia una desolante intensidad. Pero al 
estender aquel importante documento, hubo sin duda de presentir la co- 
misión que las pasiones combatirían las sanas doctrinas en él proclama- 
das, y creyó desarmar la oposición, transigiendo con una ii otra de sus 
erróneas prevenciones. Mi trabajo debe pues reducirse á restablecerla 
pureza de estas doctrinas mismas, ya que ninguna consideración me obli- 
ga á mí, individuo independiente y aislado, á los miramientos que tal 
vez encadenan ó subyugan á los miembros de las corporaciones políti- 
cas. He aquí los priucipios, con arreglo á los cuales exige la convenien- 
cia del pais y el prestigio de la institución, que se constituyan defi- 
nitivamente las diputaciones. 

1. ° A los diputados provinciales se encomiendan intereses mas vas - 
tos y complicados que á los miembros de los ayuntamientos. Estos últi- 
mos ejercen sus funciones á la vista, y bajo la inspección cuotidiana é 
ineludible de sus comitentes, mientras que los diputados las ejercen en 
la capital déla provincia, donde no siempre alcanza la vista de los man- 
dantes, y no puede por tanto ser eficaz y continua su fiscalización. Por 
consiguiente deben emplearse para la elección de diputados, mas pre- 
cauciones que para la de concejales. 

2. ° La primera de estas precauciones consiste en la independen- 
cia de los electores. Por consiguiente la ley debe exigir mayores garan- 
tías de los electores de diputados provinciales , que de los individuos 
de ayuntamiento. 

5.° En las capitales de provincia hallan mas pábulo que en los 
pueblos subalternos las ambiciones privadas ; existen mas medios de 
corrupción , y mas tentaciones y estímulos para traspasar los límites 
del mandato. Por consiguiente los que hayan de desempeñar unopro- 
vi ricial , deben ofrecer mas garantías que aquellos á quienes se encargue 
un mandato local. 

4. ° La principal de estas garantios consiste en que el elegido ten- 
ga medios de proveer á su decoroso mantenimiento fuera del pueblo 
de su domicilio. Por consiguiente no podrá ser diputado provincial el 
que previamente no haya justificado poseerlos propios. 

5. ° La obligación que se impusiese á un jefe de familia , de aban- 
donar en períodos fijos y por largo espacio de tiempo , el lugar de su 
residencia y el cuidado de las ocupaciones que le alimentan , seria una 
enorme carga , con que la sociedad no puede gravar á sus individuos 
sino en el caso de invasión del territorio, ú otro en que el peligro sea 
común , y deban ser comunes los esfuerzos para conjurarlo. Por consi- 
guiente el cargo de diputado provincial no debe ser obligatorio. 
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6. ° El que lo acepte se impone , no obstante, un gravamen es- 
pecial , que como todos los de su clase , merece una indemnización. Por 
altas é irrecusables consideraciones no puede esta ser pecuniaria; y li- 
mitada á la declaración de ser honorífico el cargo , seria estéril é ilu- 
soria , pues el mismo carácter honorífico tienen los mas de los emplea- 
dos retribuidos. La ley debe pues conceder al diputado provincial duran- 
te el ejercicio de sus funciones , la exención de alojamientos , li otra 
prerogativa análoga , que convierta en hecho material y positivo el ho- 
nor , nominalmente anexo hasta ahora á sus funciones. 

7. ° La experiencia ha revelado de que' manera y hasta que' pun- 
to pesan las exigencias de los partidos políticos sobre corporaciones po- 
co numerosas que deliberan en público , y cuyas decisiones pueden fa- 
vorecer ó lastimar los intereses que los mismos partidos protejan. Aun 
seria mas eficazmente perniciosa la influencia de estos, si á uno ú otro 
de los que después de largas disensiones civiles dividiesen la sociedad, 
perteneciese uno ó muchos miembros de la corporación. El medio de 
impedir que subyuguen á algunos de ellos las pasiones públicas, es subs- 
traerlos á todos á su acción inmediata, y entregarlos á las inspiraciones 
de su honor privado y de su conciencia individual, ó lo que es lo mis- 
mo, obligarlos á discutir y acordar sin testigos. Las sesiones de las di- 
putaciones provinciales no serán públicas por consiguiente. 

8. ° El estado actual de nuestra sociedad, y la índole de nuestra 
forma de gobierno exigen sin embargo, que se hagan públicos los mo- 
tivos de las decisiones de los cuerpos populares, en el caso de pronun- 
ciarse contra ellas una masa de intereses respetables, que se crean per- 
judicados. La lev debe por consiguiente autorizar en ciertos cases, y con 
ciertas precauciones , la publicación de las actas de las diputaciones 
provinciales. 

9. ° Previendo esta eventualidad podrían algunos de sus miembros 
abandonarse á inspiraciones excéntricas, y pronunciar discursos apasio- 
nados, cuya publicación produjese los mismos inconvenientes que la pu- 
blicidad de las deliberaciones. Para evitarlos, la ley debe prevenir que 
las actas contengan solo el análisis de las discusiones ; que no expre- 
sen los nombres de los que en cada una tomen parte, y que no se pu- 
bliquen siuo en virtud de acuerdo de la corporación misma. 

10. La justiciá-exigé que todos los intereses de la provincia sean 
igualmente representados en la diputación, y la regularidad y la con- 
veniencia exigen al mismo tiempo, que el número de delegados guar- 
de proporción con el de los delegantes. Compuestas, como lo están, las 
subdivisiones del territorio provincial, designadas con el nombre de par- 
tidos de un número casi igual de habitantes, bastará por consiguiente 
para que la representación sea completa, que se nombre un diputado 
por cada partido. 
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11. El carácter de las diputaciones provinciales, instituidas solo pa- 
ra promover la prosperidad material, es exclusivamente económico y ad- 
ministrativo. Por consiguiente la ley no debe conferirles atribuciones, 
que puedan convertirlas en instrumentos de pasiones políticas. 

12. Caeríase en este inconveniente , si se dejase á discreción e 
ellas la fijación alterable ó eventual de las circunscripciones electora- 
les, y la formación primera y las modificaciones sucesivas de los pa- 
drones de electores. Es de rigor por consiguiente que se las despoje 
de esta facultad, fijándose permanentemente por la ley el límite de los 
distritos, y encargándose á la autoridad superior administrativa la con- 
fección de las listas electorales y sus rectificaciones periódicas , salvo 
el recurso de los individuos que se crean perjudicados, al tribunal que 
la ley designe. 

43. Las diputaciones provinciales son cuerpos esencialmente pro- 
tectores, y la obediencia á sus disposiciones debe únicamente asegu- 
rarse en la demostración irrecusable, pero benévola, de su justicia y de 
su conveniencia. Por consiguiente en poquísimos casos deben dirigir con- 
minaciones, y en ninguno expedir apremios. 

14. Para que el abuso de las facultades no pueda alterar en nin- 
guna circunstancia el carácter de estos cuerpos, la ley debe fijar explí- 
citamente sus atribuciones, que se pueden reducir á las siguientes. 1. 
distribuir en los partidos (pues supongo que mas tarde ó mas tempra- 
no se reconocerá la necesidad de subdividir el territorio para el sei vi- 
cio administrativo, como se reconoció la de subdividirlo para el judicial) 
las contribuciones directas votadas por las cortes, y los cupos de quin- 
tos que les correspondan. 2. a Decidir sin apelación las reclamaciones, 
que en orden al reparto general de quintos y contribuciones , puedan 
hacer las diputaciones de los partidos mismos, y en apelación de los fa- 
llos de estas, las quejas que sobre el reparto particular de cada pue- 
blo, dirijan los ayuntamientos que se crean perjudicados. 3. a Cuidar de 
la administración de las propiedades de la provincia, facilitar sus co- 
municaciones interiores, promover su prosperidad, y remover los obstá- 
culos que á ella se opongan ; autorizar dentro de ciertos límites los gas- 
tos que para ello y para otras necesidades urjentes de los pueblos se esti- 
men necesarios, y solicitar la aprobación del gobierno para los que de 
aquellos límites pasen. 

15. En estas facultades están virtual ó implícitamente compren- 
didas otras muchas. La ley debe señalarlas explícitamente , ó lo que 
es lo mismo , enumerar todos los objetos á que ellas pueden estendei - 
se. Debe igualmente fijar los términos o la forma de su ejeicicio , o 
lo que es lo mismo, determinar los períodos en que deban reunirse 
las diputaciones, la duración de aquellos en que hayan de estar reu- 
nidas , y las circunstancias ó requisitos de sus acuerdos. Debe por úl- 
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timo declarar estos acuerdos ilegales y nulos , cuando se extiendan á 
objetos no comprendidos en las atribuciones explícitas de la corporación 
ó cuando , dentro del círculo de sus atribuciones mismas , los dicte ella 
sin los requisitos ó formalidades , que han de ser , al mismo tiempo que 
la garantía de su legalidad , la salvaguardia de su conveniencia. 

16. La garantía seria sin embargo ilusoria, si el poder supremo no tu- 
viese medios de obligar á las diputaciones á no traspasar el límite pre'- 
viamente fijado á su acción. El gobierno debe por consiguiente po- 
seerlos. 

17. Estos medios son: l.° Revocar y anular los actos de las di- 
putaciones , comprendidos en la categoría de los que la ley haya de- 
clarado ilegales. 2.° Suspender temporalmente las sesiones de los mis- 
mos cuerpos, si en una ú otra circunstancia los trabajan pasiones pú- 
blicas, ó los extravian intereses privados. 5.° Disolverlas , si aquella si- 
tuación accidental ó transitoria se convierte en permanente ó definiti- 
va. 4.° Poner , con las precauciones fijadas en el capítulo de ayuntamien- 
tos , los diputados provinciales á disposición de la justicia , si trabajados 
por las pasiones , ó extraviados por los intereses , han infringido abier- 
tamente las leyes , y turbado ó procurado turbar el orden público. 

18. Facilitado por la designación y clasificación de las atribucio- 
nes útiles de los cuerpos provinciales , el desempeño de su misión, no 
se reunirán ellos sino en los períodos que invariablemente fije la 
ley, ó el gobierno si esta le faculta; sin que pasado el te'rroino se- 
ñalado á sus sesiones , puedan continuar reunidos sino en raras circuns- 
tancias de urgencia. 

19. Cuerpos que se congregan en períodos lejanos y de corta du- 
ración no necesitan de secretarías permanentes. Por consiguiente no las 
tendrán las diputaciones, cuyos acuerdos se extenderán en la forma que 
en el capítulo anterior se fijó para los de los ayuntamientos, y cuya 
ejecución quedará á cargo y bajo la responsabilidad del jefe político. 

Tales son señores las precauciones , que á las poquísimas que se adop- 
taron al constituir las diputaciones provinciales , deben añadirse luego 
si se quiere que estos cuerpos alcancen algún dia el fin para que fue- 
ron instituidos. Aplicando á su reorganización los principios que dejo 
sentados, no solo no se embaraza ni dificulta el bien que se aspira á pro- 
mover , sino que al contrarío se facilita y se asegura , pues que solo 
los principios pueden establecer el orden , sin el cual el bien seria una 
quimera , como el mal una necesidad. En la constitución de estos y 
de otros cualesquiera cuerpos, debe sobre todo cuidarse de que las atri- 
buciones que se les señalen y la forma de su ejercicio este'n en armo- 
nía con las leyes fundamentales del pais, y con la forma especial de 
su gobierno; pues tan peligroso seria introducir en una monarquía 
instituciones democráticas , como instituciones monárquicas en una re- 
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pública . Aun en las repúblicas el orden es el cimiento de la prospe- 
ridad , y no cabe orden sin unidad , ni unidad , sin que todas las au- 
toridades colectivas ó individuales, á quienes se delegue una parte del 
poder, dependan del depositario supremo de este poder mismo. Ni aun 
la adopción esplícita del dogma, otordoxo ó heterodoxo , de la sobera- 
nía popular , ni aun la infiltración de este dogma en las leyes todas 
de un pais, exiiniria de la dependencia que proclamo, siendo eviden- 
te que la soberanía popular no puede ejercerse sino por delegación , 
pues nadie pretendería que en el estado actual de nuestia sociedad con- 
curriesen doce ó mas millones de individuos á votar las leyes , ni que 
cuidasen ellos de los detalles todos de la administración. A la delega- 
ción , general ó absoluta . del poder es inherente ó aneja , no solo la 
facultad , sino la obligación de subdelegar , pues no seria posiole que 
uno ó pocos individuos acudiesen por si mismos á las inmensas necesidades 
de una vasta administración. Para que el delegado ó los delegados supre- 
mos del pueblo fuesen responsables á su delegante del uso que hiciesen 
del poder que él les confiase , seria necesario que á ellos fuesen respon- 
sables sus subdelegados', y hé aquí anudado el lazo de la geiaiquía, y 
por consiguiente el de la dependencia , y hé aqui convertida la depen- 
dencia en una necesidad social. Señores ni aun la posibilidad de la exis- 
tencia de la sociedad se concibe fuera de este sistema. 

Doloroso es tener que recordar á principios del siglo XIX en una 
gran nación europea , teorias elementales de gobierno , conocidas ya 
del mundo todo , y que formular sus consecuencias , aplicadas ya hoy 
desde la cumbre de los Alpes á la estremidad de la Calabria , como 
desde las bocas del Vístula á las del Vidasoa. Pero ¿como no procla- 
mar aquellas teorías , como no insistir sobre sus consecuencias , cuan- 
do se muestra desconocer unas y otras , por el hecho de dejar los in- 
tereses públicos á merced de esas tristes superfetaciones, que ni con 
la exorbitancia misma de sus prerogativas , pueden disfrazar su impo- 
tencia radical para hacer el bien? Ninguno han hecno , ninguno han 
podido hacer las diputaciones provinciales , por que se lo veda su acé- 
fala conformación. Importa pues organizarías convenientemente, si han 
de cuidar de los intereses de las provincias , como importa organizar los 
ayuntamientos , si han de proteger los intereses de los pueblos. Sin eso 
no habría en breve pueblos ni provincias ; y no es esta una lúgubre 
profecía que aventuro , sino una espantosa verdad que recuerdo . ¿No 
vemos todos vagar por esos campos y esas calles el espectro de la mi- 
seria? Y ¿no sabemos todos que escondido entre los harapos de ese es- 
pectro , puede alli entretenerse en afilar sus garras el monstruo del des- 
potismo? 

A mi, señores , vecino á la tumba , y que espero hallar en ella 
el reposo, y mas allá de ella la recompensa reservada en el seno de 
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la eternidad á la filantropía ardiente y pura, no me asustan personal- 
mente monstruos ni espectros. Pero aterran hoy unos á mi patria , y 
podrán mañana despedazarla otros; y no me satisfaría la gloria que me 
dieron los constantes esfuerzos que hice en su servicio , ni la indepen- 
dencia que me proporcionaron honrosos trabajos, ni aun la considera- 
ción que me dispensan todos los de mis compatriotas, cuyos corazones 
abrigan sentimientos elevados y generosos, sino continuase llamando la 
atención de ellos y de todos, sobre los peligros que á ellos y á todos 
amenazan, y señalándoles el medio seguro de conjurarlos. Este no es otro 
que el de substituir un régimen administrativo , sábio y protector, 
al esterilizador y maléfico, que en lo interior yerma boy nuestro suelo, 
y en los paises extrangeros mancilla nuestro concepto, y degrada nues- 
tro carácter. Profese cada cual, en buen hora, los principios políticos 
que mas conforme halle á sus convicciones, ó que mas favorable crea 
á sus intereses ; pues cabe, y es lícita la divergencia de opiniones , ya 
sobre la esencia de un régimen político, ya sobre el modo de aplicar- 
lo á un determinado país. Pero no cabe, ni es b'cita la divergencia, tra- 
tándose de la aplicación de doctrinas administrativas, de que beneficios 
diarios revelan en todas partes la Influencia benéfica, y ordenan la ur- 
gente adopción. La sociedad que las reehaze se mataría á si misma, y 
de todos los suicidios el mas execrable y absurdo es el suicidio social. 
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PRONUNCIADO EN LA. SOCIEDAD ECONOMICA DE AMIGOS DEL PAIS DE SEVILLA, 
POR SU DIRECTOR EL SEÑOR DON JOSE MARIA BENJUMEA , 

EN LA APERTURA DE LOS EXAMENES PUBLICOS DE LAS CLASES QUE DIRIGE DICHA 
CORPORACION, CELEBRADOS EN LOS DIAS 5 Y 6 DE JUNIO DE 1841 . ( 1 ) 


Señores: 


«JLl inaugurar el acto solemne que nos ha reunido en este ugar , 
séame permitido antes de todo congratularme en nombre de la Sociedad 
con los que hoy la favorecen. En medio de las agitaciones y calamida- 
des de la época trabajosa que atravesamos, la centella de vida que ha 
conservado esta ilustre corporación, merced al celo y á la fe por de- 
cirlo asi, de algunos de sus beneméritos individuos , arroja de vez en 
cuando nuevas luces, como si recordando su existencia,, anunciase la au- 
rora de mejores días. Aun hay, señores, amigos del país, que tomen ín- 
teres por su bien estar, que promuevan sus adelantamientos, que se 
esfuercen por elevarle al grado de prosperidad, á que sin duda tiene 


fl) Ofrecemos con singular complacencia á nuestros lectores este 
interesante trabajo, cuya publicación hemos podidoobtener de kbon- 
dp «n autor. La alta v merecida reputación que el br. i). José Ala. 
ría Benjumea disfruta en “las provincias de Andalucía, hubieran dado 
siemnre gran autoridad á sus palabras en tan solemne ocasión , ora es 
n rosase con ellas sus votos en favor de la prosperidad del país , 

Fe dirigiese sus ilustrados consejos para conseguirla. Pero no dudaremos 
decirlo?' El discurso del Sr de it.ujLiea inspirado lodo por o I 

drado y verdadero patriotismo contiene sin embargo una vei dad ^ tal 
importancia, que su sola revelación no puede menos de fijarse como un 
acontecimiento muy notable. La necesidad de la ciea espi- 

rito de nacionalidad andaluza (si es lícito espresarse asi de un espi 
ritu que comprenda los intereses materiales de las provincias del medio 
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derecho á aspirar. Sas esfuerzos, por no. ser siempre coronados de un 
éxito inmediato, no son sin embargo perdidos. Ilustres continuaaore 
de una tradición de beneficencia para el país, los herederos e 
signes fundadores de estas patrióticas asociaciones, las transíanle, 
nosotros. Nosotros, si menos afortunados no hemos aumen a i o ^ 
caudal de gloria, luchamos y nos esforzamos por conservar 1 , 
que de nuestras manos le reciban nuestros hijos. Algo ha 

una institución que «acida par. al bie» publ.c», a«„eaa s» -ancha 
mi desdoro uu. época Ai comeulsiom y trastornos camal, que 
patria o» todo lo que vi de este siglo. El árbol no habra pod.do des- 
envolverse, y ofrecer copioso y sazonado fruto, puesto que tan recios 
temporales le han combatido ; pero habrá arraigado profundamen e. 
peremos que un dia con mejores y mas dulces influencias, desplegue to- 
da la pompa y lozanía de su vejetacion. 

Y esta esperanza no será vana, y nosotros nos esforzaremos por acer. 
caria. Dos ideas, que deben servir para nuestro consuelo yparanuestia 

míe los defienda y promueva , y que contrareste las tendencias y 
asociaciones de otros toses que les son adversos y que pugnan por 

S0m6 í ifm po á hSln 0 vlrdad |ue los hombres mas ilustrados y pensa- 
dores de indicia agitaban este pensamiento pero 

hecho brotar simultáneamente mi cas todos los ang ■ £ l e 

al Sr. de Benjumea , y creemos cumpkjj ^ffecunllo pensamiento, 
yéndonos eco de sus palabras paia P P o , j s buenos ciudadanos 
¡Puedan todas las . corporaciones , P^^ £ "X todos de co- 
penetrarse de su importanc J d mome nto ni ocasión ninguna! 

mun acuerdo a la obra, sin ue p . ''alto y patriótico es el 

Por que ha dicho muy bien el Sr. ] ^ ras se sacrificaran núes- 

pensamiento , y rhgno ^or cierto '7 renCores de partido, esas luchas 
tras pequeñas enemistades y “ as j bien, y fecunda solo en 

añadimos nosotros, estenles hasta ahora para el men, y 

lágrimas y sangre! - , s de c i nC o años de continuos 

En cuanto á la Sociedad, a quien después ae^ ^ dirigido tan no _ 

desvelos, y beneficios que conoce re ¿ogido con gratitud y con 

tables palabras , no dudamos que habra reco^ eQ hacer . 

envanecimiento tan precio» 1 » fo 0 menech que ahora sucede al 

le fructificar. Asi el Si. D. Jo i j concluir su encargo, con- 

Sr. Benjumea en el cargo d e dire j a P viac i a entera de los adelantos 

gratularse con la corporacio y P carrera que se ha trazado á su 

que haya hecho aquella en esta nueva cauera qu 

celo. 
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gloria, y que por lo mismo juzgo yo muy convenientes para esponerlas 
á la consideración déla Sociedad en este dia, ya que en cumplimiento 
del aitículo 184 de sus estatutos, tengo el deber de dirigirle mi voz. En 
efecto, señores, el que desentendiéndose (aunque para ello baya de ha- 
cei ciei to esfuerzo sobr e sí mismo) de las miserias y calamidades de 
la situación presente, desnudo de afecciones é intereses personales, sor- 
do á los clamores de los justa é injustamente ofendidos en estos tras- 
tornos que son inseparables de las revoluciones, considere la situación 
de nuestra patria, si bien hallara' en ella (ni ¿cómo negarlo?) motivos 
de suma aflicción, no dejará de notar ciertos elementos de prosperidad, que 
aunque comprimidos por el influjo de las mismas circunstancias , no han 
dejado de brotar, y se esfuerzan tenazmente por penetrar y crecer. 
¡Asi ia espantosa desmoralización, que acompaña á estas grandes con- 
vulsiones sociales, no comprometiera las mas veces gran parte de los 
beneficios, que en ellas mismas se consiguen! Y que entre nosotros los han 
logrado la actividad de los espíritus, el amor al trabajo, hasta el desen- 
gaño^ y el hastío de muchas teorias inútiles, de muchas cuestiones en- 
sayadas ya en la piedra de toque de la esperiencia, nadie lo podrá des- 
conocer. Hay, repito, actividad en los espíritus , porque encendida pa- 
ra la lucha, y no teniendo en que cebarse, concluida ya esta, natural- 
mente se convierte á mejores objetes : hay estímulo para el trabajo, 
porque si por una parte decaídos de nuestra antigua opulencia, nos ve- 
mos reducidos á nuestros propios recursos , y precisados á estudiarlos 
y desenvolverlos, por otra se presentan desde luego recompensas á los 
mas activos y laboriosos en un pais virgen todavía, y en que hay tan- 
to por hacer. En cuanto á la tendencia de los ánimos á desprender- 
se de esa lucha estéril y afanosa por sí de las cuestiones políticas, har- 
to la demuestra esa sed de un gobierno fuerte, que promueva las me- 
joras materiales, y con ellas el bien estar de los ciudadanos: sentimien- 
to hoy tan popular y universal, que se halla en los labios y en los co- 
razones de todos , cualesquiera que sean los medios que estimen mas 
convenientes para conseguirlo. Y en efecto, he aquí lo que falta entre 
nosotros. Orden y estabilidad : esto aguardan los capitales, ora para ha- 
cer fructificar las empresas que ya tienen acometidas, y que solo hacen es, 
tar en suspenso los recelos que engendra la inseguridad de la situación, ora 
para lanzarse á otras nuevas. Entonces se notarán todas las consecuencias de 
esa , multitud de bienes, que por este ó el otro medio, si bien á veces doloro- 
sos, han entrado en circulación; entonces nuestra industria, atrayendo tam- 
bién hacia sí la solicitud de los emprendedores , saldrá, aunque con pa- 
so mas lento, de la trabajosa infancia en que abora penosamente vive, y 
mejor que con la influencia de una tutela ominosa y esclusiva , flore- 
cerá , floreciendo todos los demas medios de producción. En la es- 
pectativa de tantos bienes , á nosotros , observando la situación de este 
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suelo que nos ha dado el ser, ó que tenemos la gloria de habitar, nos 
toca pievenii aquella época , y atraerla no solo con estériles deseos, 
sino pi eparándole el caminó, y dando acertada dirección al influjo que 
debe ejercer. Y aquí el estudio, aquí la noble ambición de los amigos 
del pais. Cómo y por qué medios ha de verificarse esto, asunto debe 
ser de muy serias meditaciones, que sin duda llamarán la atención de 
la Sociedad. Bien quisiera yo, como postrer tributo de gratitud en este 
puesto con que me ha honrado, poderle presentar un plan acabado 
para tan altas tareas; pero si el tiempo y la ocasión me lo prohíben, 
descanso en la confianza de que su ilustración le revelará mas que cuan- 
to yo puniera decirle en la materia. Aun asi no dejaré de apuntar al- 
gunas consideraciones generales. 

Es innegable señores, que en esta fermentación de vida, que aun- 
que lentamente, se siente trabajar en toda España, las provincias del Me- 
diodía llevan la mejor y mas segura parte. La hermosa Andalucía, es- 
te suelo de bendición, tan acariciado del cielo , y que para colmo de for- 
tuna, apenas ha manchado con su impura planta la guerra civil, es in- 
.dudable que espenmenta anos hace un crecimiento de riqueza, que fue- 
ra ya mucho en verdad, si todavía no apareciese mezquino al lado de 
las legítimas y espléndidas esperanzas, que aun nos es dado concebir. El 
repartimiento de la propiedad agrícola (y cuando esto digo, entiénda- 
se que hablo no de la inmoderada división de la propiedad , que sí 
en otros países ha sido funesta, acaso seria de todo punto incompatible 
con la índole de nuestro cultivo) sino la mas acertada distribución de 
las grandes propiedades territoriales en manos activas y emprendedo- 
ras; la tendencia de los capitales á establecimientos de agricultura, 
(que entre nosotros han desmayado siempre por la falta de aquellos) uni- 
dos á la benignidad del cielo , que alejando de nosotros el azote de la guer- 
ra, nos ha mirado estos años con singular predilección, han producido 
sin duda entre nosotros uu desarrollo de riqueza, que sin que yo me 
atreva á calcular ligeramente, no puede menos de herir la vista del me- 
nos observador. Y si esto sucede á todo el pais que ciñe Sierra-Morena 
hacia el mar, todavía Sevilla es entre todo él el punto á quien reserva 
acaso mas altos destinos el porvenir. En vano la han desposeido el capri- 
cho, ó una desastrosa política, del cetro de España , que de derecho le cor- 
responde. A pesar de todo, su influencia se hace sentir, y verdadera 
Reina del mediodía, sentada en lo mejor de España, en llanuras dis- 
puestas á recibir una población inmensa, que puede aumentarse indefi- 
nidamente , enviará por su caudaloso rio al Mediterráneo y al Occeá- 
no los productos de las mas fértiles provincias de la nación, al paso que 
por él recibirá los que le tributen los mercados de todo el mundo. ¡Mag- 
nífica perspectiva sin duda, que dejando ya de ser el sueño de un poeta, 
es el cálculo fundado de cualquier hombre medianamente pensador! 
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Mas para realizarle, si mucho tiene que hacer el Gobierno, si son sin u a 
condiciones indispensables el orden y la tranquilidad, hay otras seno , 
que están en nuestra mano, que nosotros somos llamados a P ro “°J° ‘ 
muy principales emitiré yo hoy á la Socieda , una para, su no 
lo, otra para su dulce satisfacción: son á saber, la educación publica y 
la creación de un espíritu de pr oficialidad andaluza si es licito esp - 
carme en estos términos. Mas dejaremos para lo último hablar de aquella, 
como que su culto es el objeto que nos reúne en este sitio. 

Es muy notable, señores, que entre esta agregación de provincias 
que compone lunación española, y en que todas viven no solo con su 
carácter P y sus hábitos, sino con sus necesidades propias, y su espir tu 
de nacionalidad aparte, Andalucía sola, indolente y sometida al paso 
que tanto como el que mas de los antiguos remos ha contribuido al 
esplendor de la monarquía, ha sido también no so o a menos exi 

gente, diré mejor, fa mas olvidada de sus verdaderos intereses. A la ver- 
dad si en todas hubiese habido igual allanamiento, si el gobierno ha- 
ciendo una gran Nación, hubiese sin embargo abrazado en su calculo la 
suma de los intereses generales, bien pudiéramos haber estado satis- 
fechos de nuestra conducta, puesto que por la mayor parte lo “‘ere 
ses de Andalucía son también los intereses de la nación ente . 
en el desnivel que produce la desigualdad de estos cuando por par- 
te de algunos se nota tanta fraternidad, tal espíritu de asociación } P 

la nuestra tanta apatía, tanta indiferencia, tanta desunión no podemos 
seguramente menos de salir muy mal pannos de la contienda .Y pl 
quiera al cielo que hubiesen desaparecido ya tan dañosas consecue 
Ls’ Pero lejos de eso, cada dia vemos estenderse , crecer y muit pl - 
phcarse los 'esfuerzos del interes ageno; aquí mismo, entre nosot o , 
prenden y se reclutan sus asociaciones; y mientras nosotros sordos a bsi 

piraciones de nuestro propio ^ ^ 

cion y trato entre nosotros , que ponien ° e a con _ 

nneto ro d Y°«» r :e T erni^ «^“.0 

patriótico pensamiento, digno de qne en i ensarnase saertfiease d 
ira» pequeñas enemistades intenores y de fa.n.ha por decirlo ajm y 
ta eL funestos rencores de partido, qne en mal hora nos divide». As^ 
lo han imaginado, y se esfuerzan en practicarlo, hom ( á 

gloria de este país. Asi lo persuade la vos ..«penosa de la nece . 

I vecina provincia de Cádiz. ¿Y Sevilla sola permanecen. ap»»9» 
medio de este movimiento'! Ella, colocada por su posición y por su 
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portancia al frente de todas las provincias de Andalucía siendo como 
un centro de todos sus intereses, abdicara voluntariamente su suprem ■ - 
cía? ¿Querrá atraer sobre sí la responsabilidad de las consecuencias e 
su silencio y su abandono? Y cuenta con que al escitarla a defender es- 
tos intereses no se reclama su cooperación en estraño provecho. Comu- 
nes son por cierto aquellos intereses en el fondo aunque este o el otro 
P de cierta localidad. Ni tiene Jerez mas empeño en 

asegurarla* sabida de sus preciosos vinos, que Sevilla y Córdoba en fa- 
c ilitar la de sus ricos aceites y de sus copiosos cereales. Porque si bien 

no hay género de riqueza á que no pueda aspirar este país privile- 
Ido, todavía es uta verdad indudable que la que hoy «.«te, y la que 
Líl puede elevarse á tal altura, que no reconozca venta), a ningún 

otro sobre la tierra, es la agricultura. , . A 

Pues á preparar los ánimos á aquel grandioso objeto, deben dedi- 
carse sin duda los esfuerzos de. los buenos ciudadanos, y en especial 
de aquellos que por eierta manera de profesión, se honran con el titu- 
t de tutorel di sus mas caros Intereses. Y esto deben procurarlo 
con aquella decidida voluntad que hace los milagros, que siendo a la al- 
tura del pensamiento, infatigable en los medios de acción, P«»*uev 
por sí, y busque en los demas la cooperación de cuanto pueda co - 
tribtíir al logro de tan patrióticos deseos. Exentos si de exageraciones, 
„o pretendiendo para sí el esclusivismo que censuran en sus contrarios, 

ni olvidándose por ser andaluces, de que son españoles. 

Ni será por cierto para ellos nueva y desconocida aquella carrera. 

Porque del otro medio, que arriba dijeque facilitaría el logro de la pros- 
morque ae -i pot l e mos acordarnos, sino con enva- 

pendad que e > sat i s faccion. Hablo, señores, de la educación pú- 

necimiento, con _ ' de moralidad, que asi rectifica las ideas, 

Alá utilizarla, preparada par, loa 

altos destinos que le reserva Í cÍJ”“e Lpira 

Sociedad muy de antiguo, con tod^empe^ ’ e , «r e» parte coronados 
una convicción profunda y q la Socied ad hlyan igualado i 

eTvScirto’dTS:, Ion la satirión de haber Umado com- 
pletamente las inspiraciones de nueshn ce ^ oc<1 ) toíj e reciba 

No es este por c.er ^ ^ b¡ „. Del que hayamos pcdi- 

á solas con su concienc , . ta do (permítaseme no abdicar mi 

do hacer , del que Mamo ÍQdÍY iduo dé la Sociedad, y á quien esta ha 
participación en ellos, como inaiv 
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honrado tanto con su confianza) ; de este bien tenemos por testigo á toda 
Sevilla. Ella dirá con cuinta gloria ha florecido la enseñanza primaria 
en las escuelas y amigas de la Sociedad, cuanto se ha afanado por in- 
troducir las lancasterianas, y por conservar las de latinidad: á que al- 
tura se ha elevado en ella la enseñanza de las humanidades y de las 
ciencias exactas, ya en las matemáticas , ya en las fisieo-químicas. Ella 
atestiguará los bienes que han producido sus cátedras de economía po- 
lítica, de france's y de taquigrafía, ora difundiéndolas verdaderas ideas 
acerca del trabajo y de la riqueza, ora facilitando la adquisición de co- 
nocimientos, ya entregando á los alumnos la llave de los adelantamientos 
modernos con la inteligencia del idioma que puede hoy mirarse como uni- 
versal, ya enseñándoles el arte de robar sus tesoros á la palabra, fijándo- 
los con breves notas al papel, á medida que los revela la ciencia. 

Y si esta enseñanza se ha prodigado ora conmas, ora con menos genera- 
lidad á medida que lo han permitido las circunstancias, no las ha habido 
nunca tales ni tan difíciles , que se haya cortado totalmente el hi- 
lo de esta tradición de beneficencia. Cuando la aspereza de los tiem- 
pos , ó la absoluta falta de recursos, han sido tales que han impe- 
dido otra clase de trabajos , la Sociedad ha querido que solo se su- 
piese de su existencia por los beneficios que hacia , y en vez de en- 
golfarse , y soñar en planes irrealizables, ha procurado hacer alguna cosa 
real y positivamente provechosa ; y esta ha sido ocuparse en promover 
la instrucción pública. Acaso, señores, es estofo que la ha hecho sobre- 
nadar en medio de tantas tempestades. ¡Tan cierto es que las institucio- 
nes se salvan, cuando procuran unir su suerte á la de un principio fe- 
cundo y que tiene vida y porvenir! Esto les dá fuerza para resistir, crea in- 
tereses en su favor, y les conciliael respeto y la consideración hasta de sus 
mayores adversarios. 

Mas al recordar sucesos pasados, hay todavía otra cosa sobre la cual 
deseo llamar la atención. Grata es, señores, la memoria de los mejo- 
res y de los mas trabajosos tiempos de la Sociedad, para los que participa- 
ron de su gloria, ó toleraron con ella los golpes de la adversa fortu- 
na. Y no menos respetable y querida debe ser para nosotros la me- 
moria de los que nos precedieron , y que por sus servicios merecieron 
entonces bien de la Sociedad, y por ella de la Provincia entera. Y ya 
que en tanto que viven, nos contentamos con encerrar estos sentimien- 
tos de gratitud en nuestros pechos, cuando la muerte los arrebata de 
entre nosotros, parece que de justicia se debe asi algún desahogo á 
nuestro dolor, como alguna espresion al sentimiento de gratitud y res- 
peto, que nos supieron inspirar. La voz del Director , al concluir hoy 
estas breves razones, tiene que cumplir también para con la Corpora - 
cion este piadoso y doloroso deber. Desde el año último tres pérdidas 
bien amargas han venido á herir á la Sociedad, dejando en ella vacíos 
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que tarde ó nunca se llenarán. Fáltale su antiguo director el Sr. Don 
Manuel de Yelasco , en cuya larga vida, prolongada hasta muy vene- 
rable ancianidad, no hubo un solo dia que no se contara por unactode cari- 
dady de beneficencia, cuyas asociaciones conservarán en sus anales tan hon- 
rosa memoria de su nombre. Llora la pérdida delSr. D. Manuel María del 
Mármol, que consumió su vida en la educación de la juventud, y que ora 
como catedrático , ora como curador de las clases, ora como censor, 
dispensó á la Sociedad inolvidables beneficios. Contrístala en fin el gol- 
pe terrible que con toda la nación, con la humanidad entera, acaba 
de sufrir en el fallecimiento del Sr. D. Félix José Reinoso. Este insig- 
ne varón , honor de la ciencia y de la literatura en España , que pue- 
de presentarle envanecida al lado de los mas altos pensadores y escri- 
tores de su siglo , presidió la cátedra de humanidades . de la Sociedad. 
La corporación se honra con este recuerdo , y ya que no puede 
tributársele digno de su dolor y de su gratitud , se complacerá 
sin duda en consignar su nombre en este acto, asi como el de aquellos 
sus tan beneméritos compañeros. ¿Que mayor estímulo en efecto para los 
socios y los profesores y los alumnos, que estos altos ejemplos, cuya 
gloria dura aun entre nosotros, y se perpetuará en tanto que en Espa- 
ña se veneren el saber y la virtud , y que haya patricios que aspiren á 
conservar el honroso legado de nuestro título de amigos del País? 

Pero tiempo es ya que con tan grande recuerdo cierre yo mi bre- 
ve discurso, dando principio á los exámenes públicos que nos han trai - 
do á este sitio. En ellos confío que profesores y alumnos se mostrarán co- 
mo siempre, reciprocamente dignos de la confianza y de los sacrificios 
de la Sociedad. En cuanto á mí, que durante cinco años he tenido la hon- 
ra de presidir á sus destinos, al dirigirle mi voz desde este sitio por la 
última vez, no puedo menos de acudirle con el tributo de mi mas vi- 
vo reconocimiento. Seguro de mis constantes esfuerzos por no haber des- 
merecido su confianza, estoy muy lejos de lisonjearme de haberlo conse- 
guido. De todas suertes, implorando su indulgencia para conmigo, ten- 
go la gloria de transmitirla á mi digno sucesor, heredera de ilustres re- 
cuerdos, legándole por despedida la enseñanza de. los muy altos ejem- 
plos que acabo de referir, y la tímida indicación de da nueva senda que 
se abre á su patriotismo. Por ella, ó por las que se trazará en su supe- 
rior ilustración, la Sociedad, digna de su origen y de su nombre , al- 
canzará aun á mayor esplendor y prosperidad, que nunca serán tan- 
tos como le anhela mi gratitud, y que honrándome con pertenecer á 
su seno , jamas podré dejar de mirar con envanecimiento. 

he dicho. 
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I. 

Je te dirai sincérement ma pensée. Toutes 
ces choses eífrayantes que tu nous rapportes, 
me semblent avoir pris naissance en toi-méme: 
le monde exterieur es re'el n’ya que peu de part. 

E. T. A. Hoffmann. 

o empecé mi carrera hacia el año de 1821 , que entré de ca- 
dete en un regimiento de caballería ; pues la fogosidad de mi ca- 
rácter y la falta de esperiencia propia de la juventud , me hicieron 
tomar demasiada parte en las vicisitudes políticas. Alférez ya en 
el año de 1823, quedé impurificado, y fui perseguido hasta el de 
31, en que nuevamente colocado, entre a servir en otro regimiento con el 
mismo grado que tenia en aquel tiempo. 

Esta laguna en mi carrera cuando apenas la empezaba, me había 
en cierto modo disgustado de la milicia, y apartado mi afición de un 
modo de vivir, que por mucho tiempo creí que no seria nunca el mío: 
asi es que cuando torné de nuevo al ejército , me encontré tan tor- 
pe como un recluta, é. ignorante como el que nunca hubiera sabido ali- 
nearse por la derecha, ni una numeración de á cuatro. 

Hálleme aislado en mi regimiento, como un novicio de colegio, sin 
un amigo, ni nadie que se interesase por mí; y mucho tiempo hubieia 
pasado antes de formarme nuevas relaciones , sino hubiera venido po- 
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eos días después de mi llegada, de teniente á mi misma compañía, un 
antiguo amigo mió, con quien serví años atras, y que tan impru en- 
te como yo, se habia comprometido gravemente, y tenido que emigrar 
muy lejos de su patria. 

Desde el primer dia nos unimos tan estrechamente como era de es- 
perar, considerando nuestra antigua amistad, y el aislamiento en que nos 
hallábamos. Ni él ni yo conociamos á nuestros nuevos compañeros, y 
nuestra unión, forzosa en un principio, resistió á nuevas amistades, y duró 
aun después que tuvimos formadas relaciones. No pudieran darse dos genios 
que mas se convinieran que los nuestros : ambos de la misma opinión y 
aun del mismo matiz político , cosas que tanto unen, ó separan á los 
hombres ; igualmente entusiastas de las mismas gracias en las mugeres, 
teníamos ademas el mismo abandono por las cosas de la vida, el mis- 
mo desprecio por lo puramente material y mundano, viviendo cándida- 
mente, y mantenie'ndonos de ilusiones fantásticas y poéticas , sin com- 
prender una sola palabra del ansia del oro, ni del deseo de hacer fortuna; 
seres del dia presente, nopensando en el de mañana por efecto de organiza- 
ción, y no queriendo pensar tampoco por sistema; prefiriendo nuestro 
mundo visionario á la mas dichosa realidad, y no cambiando ni querien- 
do cambiar, sus penas agudas por la felicidad mas positiva. Sin embar- 
go, al encontrarme de nuevo con mi amigo, le hallé algo variado: ha- 
bía desaparecido casi enteramente su alegría ; no se manifestaba sino 
de tarde en tarde, á retazos, no duradera, y necesitaba como de un sa- 


cudimiento , para brillar por algunos momentos, y aun entonces conserva- 
ba cierta tinta de tristeza, que contrastaba con su arrebato, y chocaba 
como la risa sardónica en los labios de un moribundo. Rara vez, pues, se 
abandonaba á ella : solo después de algunas copas de vino, parecia arran- 
carse con esfuerzo á algún pensamiento triste, y en ese caso era aquella tan 
escesiva y estremosa, que sobrepujaba á la nuestra , y rayaba en locura. 
Como si quisiera aturdirse, y huir al estremo, por que no siendo natu- 
ral aquel acceso, no podia guardar medio. 

Aunque su confianza para mí era siempre la misma, y no me ocultaba 
nada de lo que le sucedia, me parecia que no tenia el alegre abandono, ni 
la irreflexiva franqueza de otras veces. Evitaba toda conversación que 
pudiera recordar su vida pasada, y especialmente el periodo que habíamos 
estado separados. Tenia momentos de distracción que no me podia es- 
plicar, y dias de tristeza de que nunca supe la causa. Si alguna vez con 
la solícita confianza que me daba nuestra amistad, llegaba a preguntar- 
le el motivo de su melancolía , y la causa de aquella mudanza que ad- 
vertía en su carácter, mudaba de repente de conversación, y mam es- 
taba tal tristeza y alteración en su semblante, que no me atrevía a a- 

cerle mas preguntas. . , - , , 

Por lo demas, vivíamos juntos , muy unidos y en mancomunidad 
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de bienes, siempre escasos. Nada alteraba nuestra estrecha amistad, y 
casi siempre disponía yo de la mayor parte del haber común, porque 
Eduardo no era ya tan amigo de diversiones, ni tan enamorado. Y no era 
ciertamente porque su figura hubiese variado, á causa de su mayor forma- 
lidad de cara'cter, que mas bieu servia para hacerle mas interesante, y 
aumentar el buen partido que siempre tuvo con las mugeres. Porque 
iba tan bien aquella leve tinta de melancolía á su tez blanca, ligeramen- 
te sonrosada, á su ensortijado cabello y bigote rubio, á sus rasgados y lángui- 
dos ojos azules, que aunque con alguna apariencia afeminada, nadie le gana- 
ba en el regimiento á buen lugar con las mugeres; por que aquella delicade- 
za de figura, tenia sin enbargo no sé que de varonil y decidido que no 
desmentían sus hechos : era reconocido como muy valiente , y lo habia 
acreditado muchas veces delante del enemigo, para que nadie lo pusie- 
se en duda. Jamas perdonaba una palabra dura, ni un desaire pensado; 
y desde su llegada al regimiento se habia señalado el sitio que le cor- 
respondía en la consideración de los demas , con tres desafíos en que yo 
le serví de segundo, sin que en ellos me dejase nada que hacer. 

Viviamos juntos, como he dicho, en un puerto de Cataluña, en don- 
de estábamos de guarnición, y comiamos en una fonda unidos , y ge- 
neralmente con un amigo común, oficial de marina, vivo, alegre y va- 
liente. Dos ó tres conocidos solian reunirse con nosotros, aunque no dia- 
riamente, y cuando queríamos obsequiar á algún compañero ó recomen- 
dado, le traiamos á nuestra mesa, pagando el escote correspondiente. Es- 
ta costumbre proporcionaba agradable variedad á nuestra sociedad, y 
como el que convidaba á otro, solia aumentar el cotidiano con algunas 
botellas de vino, nos proporcionábamos de cuando en cuando agradables 
convites, y comidas alegres. 

Un dia, entre otros, nos anunció nuestro amigo el marino, que de- 
bia traernos un convidado, á quien debió atenciones en un viage á Ame- 
rica : también nosotros llevamos á otros dos, y encargamos una comida 
espléndida y delicada. 

Nuestros convidados eran, uno un médico joven , algo pariente de 
mi amigo, y el otro un pintor distinguido , con quien yo habia hecho 
conocimiento; el del marino un hombre con el pelo blanco, delga- 
do y macilento, y cuya edad era imposible adivinar; porque parecia vie- 
jo-jóven á veces , y otras un joven gastado y viejo ; habia cierta cosa 
de estraño y nada común en su fisonomía, que no era fácil calificar. En 
los periodos ó fases de viejo, aparentaba mas de sesenta años ; pero en 
el mismo instante un movimiento de cejas, una mirada, una sonrisa le 
quitaban treinta años, y nos le figuraban mozo. Parecia amable , aun- 
que taciturno, y aunque en ciertos momentos tomasen sus ojos una es- 
presion cadavérica, vidriosa y mate tan desagradable, que inspiraba dis- 
gusto y horror. A Eduardo debió causarle la misma impresión que á mi; 
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porque antes de sentarnos á la mesa, me llamó aparte, y me dijo: 

==¿De donde habrá desenterrado Guzman este cadáver para traer - 
noslo? ¿Sabes que quisiera buscar un pretesto para no comer con W? 
Este hombre me lastima aquí (v señaló al pecho), y temo que su compa- 
ñía ha de influir sobre mi vida. 

=Que raro eres! le dije : de algún tiempo á esta parte no te conoz- 
co: te has hecho hasta necio y supersticioso. tal vez te chan- 
cees 

=Supersticioso! necio!.. . en buen hora! pero no me chanceo, no. 
Yo creo haber visto á ese hombre en sueños, en medio de una pesa- 
dilla de muerte y sangre.... hace tiempo que su figura mé persigue.... 

no sé que influencia tiene sobre mis nervios ; pero mira...... ves? 

tiemblo! 

=Qué locura! repuse yo : esa imaginación fantástica te ha de en- 
jaular. 

=No son visiones ahora; te digo con seriedad que he visto á ese hom- 
bre en sueños, y que siempre me ha presagiado desgracias yo no se' 

porqué; pero me turba, me acobarda, y me recuerda cosas que quisiera 
olvidar. ¿No ves sus ojos? ¿No reparas como me mira? y lo confieso, me 
siento incapaz de alzar los míos, y soportar su mirada. 

=¡Es particular! respondí yo; pero á mí me sucede casi lo mismo... 

=¿Qué te sucede? dijo Guzman que se acercó á nosotros. 

=Que no me gusta nada el convidado que nos has traido. 

=Ni á mi tampoco , pero le debo ciertas obligaciones , le he en- 
contrado, y me ha suplicado con tales veras que le trajese, que quería co- 
noceros, que no he podido negárselo. 

— Yo le perdono el conocimiento y la atención; dijo Eduardo sin 
atreverse á levantar los ojos , por no encontrarse con los del recien 
venido. 

=¿Y qué clase de hombre es? pregunté. 

=Que sé yó! respondió el marino: un minero de Nueva España., 
un hacendado.... un comerciante — ¿qué sé yó?... algo así. Homore muy 
rico, y que derrama el dinero. Aquí también gasta y tira ; ha venido 
huyendo de la revolución según unos, y por desgracias de familia se- 
gún otros. Yo le conocí en la Habana , y nadie sabia de donde proce- 
día : después le vi en Nueva Yorck, y pasaba por ingles ; le encontré 
en Brest, y todos le hacían francés ; aquí pasa por calalan: y tiene el 
acento; pero un teniente de navio que ha llegado de S. Sebastian, di- 
ce que allí le creian vizcaino, y que habla perfectamente el vascuen- 
ce Yo no sé quien es: él gasta mucho , aunque nadie sabe de donde lo 
saca- todo en él es misterioso, y debe agradar á un carácter tan ro- 
mántico como el tuyo , Eduardo. ¿No es verdad? añadió riéndose , ¿no 
es un personaje de Byron? 
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—¿Pero tú le conoces? 

=Ah! esa es otraí figúrate que yo estaba enamorado en la Habana, 
pero enamorado locamente , tímido y sin medios de llegar á la muger 
á quien adoraba : la hija del capitán del Puerto , hombre muy res- 
petable y muy querido. Había hecl\o mas de una tentativa para ver- 
la ; pero mi reputación de calavera y mi desgracia me lo habian impe- 
dido : estaba desesperado , iba á pegarme un tiro, cuando ese hombre, 
á quien veía algunas veces , vino á mí , me arrancó no sé como m* 
secreto , me facilitó mucho dinero , porque allí todo es muy caro , para 
seducir criados y dueñas.. ..en una palabra, me hizo el hombre mas feliz 
del mundo, y fue mi ángel tutelar. 

■=0 tu demonio familiar , dijo Eduardo. 

=31iia,puede que tengas razón, porque los resultados fueron bas- 
tante tristes para desesperar al que hubiera tenido un alma como la tuya. 

=Bien público es , le dije, aquella pobre muchacha seducida , su llan- 
to , su convento , su locura y la desgraciada muerte de su pobre padre! 

=Es verdad! replicó el marino enternecido. Pero.. .no hablemos mas! 

=Y tu no mataste á ese viejo? preguntó Eduardo. 

=Matarlel: — no sé como hizo que me quitó todo escrúpulo , y me 
forzó á presenciar su maldita risa sin enfado. Dice que se alegra de 
las desgracias agenas, por que él ha sido muy desgraciado; y lo dice de 
tan buena fé que no puede uno enfadarse. Es á mi entender un maniático 
misántropo , y ¿cómo enfadarse con un loco? 

==Malditos sean locos de tal especie! dijo mi amigo. 

— No hay duda que hay algo de locura en su cara, añadí yo ¿no ves 
sus ojos, y los movimientos convulsivos de su semblante? 

=Pero á donde le habré visto yo? preguntó Eduardo : ¿sabes, prosi- 
guió en voz baja, que no puedo sobrepujar la impresión que me causa? 

*=A1 menos es hombre generoso , dije yo , para distraer á mi amigo 
de los estrados pensamientos que le dominaban. 

—No lo sé, respondió el marino. Conmigo gastó mas de dos mil pe- 
sos, y un dia que Íbamos juntos , negó un par de pesetas, para que 
llevaran al hospital á un mendigo, á quien un carro tronchó una pier- 
na en nuestra presencia. Pero á bien que á los pocos pasos dió un du- 
ro á un tunante, que se lo pidió con descaro, para emborracharse en la ta- 
berna. Otra vez.. 

=Señores, la comida está en la mesa, avisó un criado; con lo que se 
interrumpió la conversación. 

=¿Pero cómo se llama? pregunto Eduardo al paso y en voz baja 
y temerosa. 

—Y qué dirás si te respondo que no lo sé á punto fijo? En la Ha- 
bana le llamaban Acrós; en los Estados Unidos, Achrostli ; en Francia 
Acrost; y en Vizcaya, Acostaurruchi. 
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IX. 

Un jour aprés le diner , que le desceuvrement 
nous avait fait prolonger aussi long temps qu’ il 
etait humainement possible... 

Je devinai qu’ une histoire allait suivre , je ne me 
trompáis pas. Voici á peu prés quel fut le recit 
du Capitaine. 

P. Merimee. 

Yo me sente', como de costumbre, junto á Eduardo, á mi lado el pin- 
tor, y al suyo el médico : frente á mí Guzman, y su misterioso huésped 
frente á Eduardo. 

=¡Hasta en esto soy desgraciado! me dijo al paño. Y yo alegre y 
burlándo, le respondí. =Bebe tonto, bebe y olvida! 

Para disipar su estravagante tristeza, no dejé de llenarle el vaso; 
hacia el fin del primer servicio, ya casi se había disipado su melancolía. 
Habia salido con uno de "aquellos arranques de loca alegría que antes 
di á conocer , y con los cuales reemplazaba su tristeza ; pero no 
se dejaban de advertir los esfuerzos que hacia para aturdirse; y aun- 
que procuraba huir de los ojos del convidado , cuando se encontra- 
ban con los suyos , se le conocía su turbación , á pesar de todos sus 
esfuerzos , y cambiaba de color tan rápidamente como pasan las 
nubes sobre la cara de la luna.... Jamas habia visto á mi ami- 
go en tal estado, y el maldito loco parecía que conocía su poder , y 
que se divertía con la turbación y desorden que causaba. Sus ojos 
tomaban una espresion horrorosa, y estaban de continuo fijos sobre e 

pobre Eduardo. . _ „ , - 

Bebe, le decia yo en voz baja : bebe, infeliz! y le llenaba el vaso. 

Aunque yo participaba también de la turbación de mi amigo , me 
fué fácil olvidar la conversación que habiamos tenido, y la horrorosa 
mirada de Acrost; aun acabé por no mirarle, ni advertir su presencia, smo 
cuando casualmente dirijia la vista hacia aquel lado. 

No así Eduardo, que apesar de la estremada alegría que mostraba, 
demasiado estremada y convulsiva para ser natural, se turba a cuan 
do el mas leve recuerdo le presentaba al convidado, y le hacia a su pe- 
sar levantar los ojos, para buscar aquella mirada asesina. 

No puedo sufrirla, me decia en voz baja, tiemblo como un nmo. 

Yo, ya alegre de conversación y de vino , le respondía con una 
carcajada, y colmándole el vaso,— ¡Bebe, infeliz! 

Y el se reía v bebía. , r 

Y bebió tanto,' que se fué disipando su pena; solo á largos mtervaios 
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repetia. ¿No ves esos ojos de nácar, que descomponen la luz como un pris- 
ma? No ves esa mirada que me cae encima, sorda y pesada como una 
plancha de plomo? 

=Y yo repetia riendo : ¡Bebe infeliz! 

Y bebió tanto que no me volvió á decir nada: y bebió tanto que 
su alegría fue mas natural y mas franca que otras veces. 

Tal vez no fue el vino, ó no fue el vino solo; porque yo vi, y él re- 
paró que el viejo no le acosaba ya tanto con sus miradas, y le dejaba mas 
libertad, sin encerrarle tan estrechamente entre sus miradas fascinadoras. 
Y no solo le dejó hablar, sino que hasta le animaba con aquellos ojos ti- 
tanos. Es de creer que el loco conocía su poder, y que usaba de él ca- 
prichosamente; que se divertia con mi pobre amigo, alargándole ó re- 
cogiéndole la cuerda á su antojo, y con solo una mirada : que retoza- 
ba cruelmente con él, como un gato con un pobre ratoncillo ; en una pa- 
labra manejaba sus ojos como hábil piloto las velas de la nave, para de- 
tener ó apresurar según le conviene, su camino. 

Pero mi pobre amigo estaba alegre , yo y todos y hasta el viejo, es- 
tábamos alegres, todos de buen humor , todos hablábamos y reíamos. 

Y al fin de la comida, la conversación picante y animada, tomó el 
gii o de costumbre entre hombres solos: se habló de las mugeres y del 
amor. 

Mucho se habló y se disparató entre tantos jóvenes, militares y artis- 
tas. ¡De cuantos modos y bajo cuantas fases, se miró esta pasión tan di- 
ferente en la forma y en los resultados, según las innumerables combina- 
ciones de tantos caractéres distintos y tantos matices, como componen á 
la especie humana! 

Yo callaba y oía. Eduardo disputaba, pero sin formalidad, tocan- 
do la cuestión de prisa, aturdidamente, y cebando á perder los mas for- 
males razonamientos por una broma , un chiste , una salida estravagan- 
te, que nos hacia reir. 

Y Y. ¿que cree? dijo el viejo de pelo cano y de mirada estraña. 

=Este? contestó Eduardo, este es ateo en amor , republicano en reli- 
gión y romántico en política. 

=Y tu no crees mas que en el vino, repuse yo. 

=In vino veritas , dijo con ridicula seriedad el médico. 

—¿Teme Y. tomar parte en la cuestión? repitió el viejo. 

=Afuera el pancista , el moderado! dijo el marino. 

Y que quieren W . que diga? Yo no creo en ese amor de por vida ? 
ese amor eterno, ese amor uno. No puedo comprenderlo , y aun cuan- 
do creyese en él, no le esperimentaria nunca. Estoy tan convencido de que 
esas amables y frágiles criaturas , adorables , adoradas, que llamamos mu- 
geres, son tan variables y graciosas como el cielo de donde vienen, que 
temeiia dejar mi alma en medio de tantas tempestades y borrascas. 
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Verdad! dijo el viejo. 

luego , esos ángeles , esas amables sílfidas de nieve y rosas, 
de ciistal, de perfumes, son tan débiles, tan frágiles que seria poner 
la vida en objetos demasiado perecederos ; fuera de que son de muy 
lejos de este mundo, para tomar otro amor que un amor caprichoso y 
pasagero, acosas tan materiales y terrenas como nosotros , míseros mor- 
tales. 

Por otra parte, tan perfectas criaturas, tal vez por consecuencia de 
su misma perfección, aman demasiado á la miserable especie humana, 
particularmente en sus defectos , para que yo intente perfeccionarla en 
la fracción que formo. 

=Bebe, infeliz! gritó mi amigo, imitando mi gesto. 

añadan \ V. continué, queá pesar de su delicada y aérea organi- 
zación son tan fuertes al mismo tiempo, y saben armarse el corazón de tan 
recia cota, que es tan dificil llegar á él! como puede decirnos el doctor, 
que habrá visto alguno. 

El médico, viéndose interpelado , dejó sobre la mesa la copa de 
vino, cuya trasparencia estaba considerando á la luz , quizas para algu- 
na observación científica, y dijo con una seriedad capaz de hacer reventar 
de risa : =Soy del parecer de V. señor mió: no comprendo ese amor es- 
céntrico , divinizado , espirituoso , concentrado como un ácido , y fijo 
como un álcali no sé sobre que perfecciones fantásticas , que no exis- 
ten sino en la vaga y loca imaginativa. Perfecciones, señores mios, que 
no he encontrado nunca en los análisis, que me han mostrado otras 
muchas. Creo en el amor, como en la ley que ha establecido la natura- 
leza para perpetuar las especies : creo que es amable lo que nos agra- 
da ; pero no sé el arte de crearme perfecciones. Por el contrario, pienso 
que cuando nos acostumbramos á lo que nos fue amable , solo el con- 
traste nos agrada. Eso está en nuestra naturaleza; y por consecuencia 
de ello saco que no se puede amar á una muger , única , siempre la 
misma desde que la conocimos, y siempre igual como un mar en calma. 

—Bueno es eso! dijo entonces el pintor, que había estado escuchan- 
do atentamente. Y porque VV. no pueden crearse una vida de ilusio- 
nes ¿no han de creer en ella? Porque VV. no comprendan esas per- 
fecciones divinas , puramente intelectuales ; porque no se presten á 
esas ilusiones, ni puedan formarse idea de ellas; porque no encuentren 
esos órganos divinos en sus análisis anatómicos , tan fríos, tan positivos; por 
eso no han de reconocer su existencia? Lo mismo seria decir que no hay cir- 
culación, por que VV- no la han encontrado en sus cadáveres : lo mismo 
si yo negara que hay esos órganos internos de que V. habla, porque no 
los he encontrado en ninguno de mis modelos. Uniformidad y monotonía 
dice V-; ¿y la hay acaso en el amor? ¿no se encuentra cada dia unaper- 
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feccion nueva, no es un estadio, quiero llamarlo psyclóglco , que nos 

• 9 

interesa y enamora , . . i * 

Bah' interrumpí el médico.-Descubrimiento en lo que se ve todos 

los dias? Yo analizaré cien años un brazo , y á buen seguro que encuen- 
tre un músculo , una fibra , un nervio que sean nuevos. Descubrimientos, 
la ciencia sola, el arte son la muger , que toáoslos días nos Teresa y 
enamora con una perfección nueva. En cuanto a mi he «pendo mu- 
cho; pero no titubearla un momento en disecar el cadáver de mi ama- 
da si me prometía un nuevo órgano que descubrir , un fenómeno que 
observar , v que redundase en provecho y adelanto de la ciencia 

Que horror! dijo mi amigo ; capaz es este de comérselo, si con ello 

descubre un nuevo sabor para la química. • . 

;Y los episodios de amor, los cuenta Y. por nada? pregunto el pintor, 
y los celos v las lágrimas y los disturbios disipados, y los remordimien- 
tos de esos ‘'seres queridos, que sacrifican todo á un deseo del hombre 

¡Remordimientos y sacrificios! dijo el viejo Acros, que hasta enton- 
ces habla estado callado.. -Remordimientos, sacrificios! Mentira... gnto 

con furor, y su caray sus ojos tomaron una espresion tan horrible, que e= im- 
posible esplicarla .=Y los tienen acaso esas sirenas? ¡Nécios, que creen en los 
lazos inventados para envolverlos! en los atavíos con que se cubren como 
con un manto el desenfreno y el vicio! Pasión! nombre que han inventado 
para no decir liviandad! Ellas, remordimientos! ellas que resisten por cal- 
culo v ceden por vicio! Ellas que calculanla menor palabra, para dar valor 
á su! deseos! Y sacrificios! Que sacrifican? ceden ellas, sus hijos, su ma- 

rido, su palacio, ni sus lazos y brillantes por el amante que las adora. .. 
Quizá la reputación? nunca! siempre cuentan con la discreción de om- 
brede bien:— asi si la comprometen, no es un sacrificio que hacen, es un 

verro en su cálculo. - 

^ Y el remordimiento? ¿Puede haberlo en esos adulterios de anos casi 

autorizados por la sociedad..:. .Esto se llama sacrificios, episodios de La- 
grimas, remordimientos y suspiros ? Esto? Bah! y soltó una estrepitosa 

carcajada. — Mentira, señor pintor , mentira. >¡_ 

_Yo no participo de todas las ideas exageradas de esos señores, 
jo el marino : en cuanto á los hombres al menos, creo que el amor nos es- 
cita á veces á los mayores sacrificios: yo por mi parte 

r^soÍ aventura «„ papel muy --a™, 

ump “ I nada de maravillo» .1 sale del árdea coman debs acae- 

cimientos de la vida ; pero por lo mismo es mas en p Y 

to digo , mas verdad. 

«Afuera preámbulos! Nada de prologo. 

=Allá vá, tal cual es. 
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And first one universal shrieck then rush’d, 
Louder tlian the loud ocean , like a crash 
Of echoing thunder ; and then all was hush’d, 

Save the vvild wind and the remorseless dash 
Of billows : but at intervals there gush ’d , 
Accompanied with a convulsive splash , 

A solitary shrieck - the bubbling cry 

Of sorne strong swimmer in his agony. 


Byron. 


Yo estaba estudiando en el colegio de Marina de S. Fernando junto 
á Cádiz, á Cádiz la graciosa, la inolvidable; amable, linda y coque- 
ta, como una muchacha en sus primeros triunfos ; ufana con sus torres, 
sus gallardetes, sus ventanas que brillan al sol cuando sale y se pone; 
ligera , esbelta , risueña , coronada de jardines en sus azoteas como lo 
está de flores una novia; ó bien fácil, desprendida , airosa como lamas 
velera corbeta en alta mar, que los mástiles inclinados , las velas ten- 
didas, salta y retoza con la brisa y con las olas que la acarician, Cá- 
diz, verdadera habitación para un marino , con su ancha bahía , con su 
población entera, que parece pronta á darse á la vela , con su........ 

=Basta , basta , interrumpió el viejo. 

=Trivial , murmuró el pintor. 

=Yamos al caso, dijo Eduardo. 

— Nosotros salíamos del colegio, y pasábamos en Cádiz las vacacio- 
nes, y siempre venia conmigo un condiscípulo de mi edad, llamado Her- 
rera : hermoso muchacho ; alto , moreno y de una alma p de una ima- 
ginación volcánicas , el mas aprovechado y el de mas esperanzas entre to- 
dos los guardias marinas de nuestro tiempo. Cartagenero rico y gastador, 
descuidado , apático al parecer, con el hablar tardo y pausado de los ame- 
ricanos , pero capaz de levantarse la lapa de los sesos por un capri- 
cho : hombre que cuando se proponia una cosa , no le distraia un 
rayo que le cayese delante en su camino. Esas almas de fuego, y esas 
voluntades de bronce napoleónicas, que nada mella , se empiezan á mos- 
trar desde el colegio, y dejan ver lo que son , por la fuerza moral que ad- 
quieren , y el ascendiente que ejercen sobre las de sus condiscípulos. 
Herrera cobraba el barato entre nosotros , como suele decirse , y en 
cuanto á mí, me miraba como á su mejor amigo. En uno de nuestros 
viajes á Cádiz , vió y se apasionó ciegamente de una señora , é irritan- 
do su pasión los mismos obstáculos que se le ofrecían , se entregó fre- 
néticamente á aquellas relaciones. A nadie dijo nada de sus amores. 
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ni de sus proyectos; pero nosotros advertiamos , aunque sin saber la 
causa , la continua tristeza de que estaba poseído , su distracción en 
clase, y el descuido de sus estudios en que tanto había sobresalido. Los 
viages á Cádiz menudeaban , y algún tiempo después , salía todas las 
noches , y volvía á la madrugada para las horas de clase. 

El ascendiente que tenia sobre todos nosotros , hizo que nadie le pre- 
guntara el motivo de tau frecuentes ausencias, ni descubriera á los supe- 
riores sus nocturnas salidas, y que antes todos le ayudasen para veri- 
ficarlas. Poco á poco fue cambiando la salud de mi pobre amigo : sus 
ojos se hundieron, se puso pálido, y acabó por tener una calentura 
lenta que le consumia. Como yo le tenia un verdadero cariño, no per- 
doné medio para lograr que me dijera la causa de su enfermedad 
con la esperanza de remediarla, y al cabo de algún tiempo, ó por 
que conoció mi interes , ó por que vió que empeoraba , y necesita- 
ba un amigo con quien desahogar su corazón , me confió con mil preám 
bulos su pasión , su felicidad, y lo que nunca hubiera imaginado, el ob- 
jeto de sus nocturnas salidas. 

El infeliz salía todas las noches para pasarlas en Cádiz ; en Cá- 
diz , plaza fuerte , bien guarnecida , y guardada , cuyas puertas se 
cierran al anochecer. Todas las noches entraba en un botecillo chi- 
co, negro, y él solo remaba hasta llegar á una brecha, que las olas ha- 
bian hecho en la muralla de poniente , frente al parque de artillería. 
El infeliz pasaba la noche remando , muchas veces contra la marea y 
el viento, en vez de dormir, solo por ver á la amante que le espera- 
ba! El cansancio, la falta de sueño, y aquellas noches á la intemperie 
empezaron por alterar su salud, y hubieran acabado con él. De nada sir- 
vieron mis consejos , ni mis reconvenciones ; lo único que pude conseguir 
fue el acompañarle algunas noches , y remar mientras él dormia en el 
fondo de la lancha ; así logré que se restableciera algo , y me prome- 
tía ctue se pusiera enteramente bueno , cuando llegó el invierno. , 

Es de advertir para conocer toda la estension del sacrificio que hacia, 
que su viags cotidiano no era ni fácil, ni exento de peligros. La bahía esta 
abierta, es ancha, desabrigada, y cuando hay viento al sur, corren peligros 
no solo las lanchas, sino las barcas cubiertas , construidas al propósito, 
y aun los barcos mayores anclados en ella. Y mi amigo tema que atra- 
vesarla todas las noches en una frágil lanchilla, verdadera cáscara de 
nuez , y que cruzar en la oscuridad , por enmedio del laberinto 
de barcos , y evitando las boyas y cables que los anclaban. Había 
ademas que huir de los barcos de guerra que estaban de guardia, de 
las rondas que nos daban muchas veces caza, creyéndonos contraban- 
distas ; doblar dos puntas que salen á los lados del muelle, don e ay cen 
tíñelas, que nos solian dar el quien vive, y que podian hacernos luego, 
apoco que nos juzgasen sospechosos; evitar después la muralla on a 
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se estrellan las olas en fuerte resaca, y pasar por bajo de sus baluartes 
hasta llegar á la brecha, cuidando finalmente de no recibir un tiro de los 
centinelas, que colocan allí para evitar el contrabando. Todo esto arros- 
traba, y perdia su salud, y se creía dichoso! ¡Pobre amigo! 

Llegó en esto el invierno ; y vinieron los dias de agua y viento, que 
levantan olas como montañas: una noche sobre todo, el cielo estaba 
negro como un terciopelo, no se veia una estrella, y ventaba del sud 
con una fuerza horrorosa, capaz de romper el mas fuerte mástil. =E1 
mar estaba ajitado horriblemente, lo que llaman mar de fondo : en to- 
do el dia no había salido barco alguno á aventurarse á la bahía. El puer- 
to estaba cerrado; pero Herrera habia prometido ir, y era preciso; y re- 
convenciones, reflexiones y súplicas fueron vanas: no hubo remedio. 

=Yo iré' contigo, le dije. 

— Imposible , respondió .=Pues te habia de dejar ir solo? ¿quien iria 
entonces al timón? ¿bastan hoy los remos para gobernar? 

No replicó ; me apretó la mano , y salimos. Al principio no ha- 
bia mucha mar, y crei que podíamos hacer nuestro viaje mejor de lo que 
yo habia pensado. 

—Aguárdate que salgamos del fondo de la bahía, dijo mi compañeio 
mas esperto y avezado ; y fue asi. Mientras mas nos acercábamos al 
muelle, mas arreciaba el viento, y mas fuerte era la mar. Estuvimos á pique 
de estrellarnos en el castillo de Puntales, y el centinela nos hizo fuego; se- 
guimos al abrigo de las vueltas de la muralla, hasta que entramos en el 
muelle -. allí descansamos un rato, y achicamos con nuestros sombreros 

el agua que habia llenado la lancha. 

Seguimos nuestro camino, y llegamos á una punta que llaman de 
S. Felipe —Ahora es lo malo, dije yo.=Dios nos ampare! contestó Elerrera; 
V en efecto apenas salimos de aquel abrigo, cuando el viento nos rechazo; 
silvaba por entre nuestros vestidos, inutilizó el timón, atravesó nuestro bar- 
co, y una ola lo llenó casi completamente. Mucho trabajamos por hacerle 
flotar, con el aguadla rodilla, y esperando cuando una ola nueva nos su- 
mergía completamente. Pero lo que mas nos incomodaba era la i esaca, 
que nos echaba contra la muralla, donde debimos estrellarnos cien ve- 
ces ; únicamente pudimos resistir haciendo palancas de los remos, y uno 
de ellos se nos rompió inutilizándose completamente. Asi nos alejamos de 
la punta, V asi caminamos mas de una Lora sin poder adelantar, tal era la 
fuerza deí viento-, hasta que en uno de sus remolinos , fuimos arrebatados 
hasta perder de vista la muralla. La noche era oscurísima, ¿y comedi- 
ré yo“á YY nuestra aflicción, cuando nos vimos en medio de la oscuri- 
dad como eii medio de un mar, sin luz m brújula? Dejamos caerlos re- 
mos, y nos creimos perdidos; la espuma que nos rodeaba, y la reventa- 
zón de las olas nos hicieron conocer que estábamos sobre los escollos, que 
llaman las puercas, cuando en el mismo instante nuestra lancha levantada 
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hasta el cielo, cayó á plomo sobre una de aquellas peñas, y se hizo peda- 
zos: yo fui precipitado al fondo del mar, y cuando salí nadando, 
oí por entre el ruido del viento la voz de mi compañero: tropecé con el 
timón que flotaba á mi lado y bien me avino, porque lo puse por escudo 
cada vez que la reventazón me arrojaba contra los peñascos ; por fin 
logre' subirme á uno que se levanta ba algo mas, y allí me agarré con 
pies y manos, porque las olas pasaban sobre mí, y me arrancaban. Llamé 
á mi amigo, pero el viento era tan fuerte y el mar hacía tal ruido que 
no me dejaba oir, ni probablemente ser oido. 

Así pasé minutos largos como siglos, teniendo apenas tiempo de 
respirar ; porque las olas se sucedían unas á otras con mucha frecuen- 
cia. me pegaba como una ostra á la peña , y clavaba los dedos en sus 
intersticios ásperos y cortantes para resistir el embate. Mis vestidos se 
desgarraron pronto , y mi pecho y mis manos y mis rodillas se ensan- 
grentaron, pero nada de esto sentía, estaba aturdido y mis miembros 
amortecidos por el frió y los golpes. Asi estaba, cuando se me ocui - 
i id una idea, que se me hizo el mas horroroso suplicio. Yo no sabia ni podia 
recoi dar en tal situación si la marea subía ó bajaba, pero tenia presente que 
en alta mar todas aquellas peñas se cubrían. Estaba asi en una ansie- 
dad continua, esperando mi muerte, y en un estado mas cruel que la 
misma seguridad de un fin próximo , hasta que al cabo de algún tiem- 
po conocí que el agua había sensiblemente bajado. Las olas me cubrían 
menos, y pronto no hicieron sino salpicarme. Mis llagas empezaron á 
atormentarme agudamente, y con un escozor que me quitaba el sentido. 
De modo que salí de un sufrimiento moral , cuya memoria me hace tem- 
blar, para caer en uno físico no menos horroroso. 

Mi pecho estaba tan magullado y dolorido, que no pude gritar para 
llamar á mi compañero de naufragio, yen medio de la oscuridad creí 
que arrojaba sangre por la boca. 

Asi pasé la noche ansiando el dia, y llegó por fin con una brisa 
fría que acabó de helarme : arranqué los últimos pedazos de mi ro- 
pa, y con ellos hice señas á la muralla , y empezó otra nueva agonia. 

Toda la noche pasé esperando la mañana, y no deseaba mas, y 
creía ya segura mi salvación; y entonces empecé á dudar si me verían, 
si seria fácil que se arriesgasen á venir en busca mia : y me asaltó una 
lucha de esperanza y desaliento, mas cruel que todos los dolores y 
males de aquella noche de suicidio lento. 

Por fin vi cubrirse la muralla, y creí advertir algunos anteojos que se 
dirij ian hacia mi. Yo continuaba mis señas, y no olvidé un santo á quien 
no invocase en mi angustia; porque la desgracia hace levantar el co- 
razón al cielo. Por fin vi un bote que doblaba la punta de S. Feli- 
pe, y después otro: se acercaron, llegaron á mi, me recogieron, y 
perdí el sentido ; porque hasta entonces la esperanza y la ansiedad 
me habían sostenido. — 
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Cuando volví en mí, estaba en mi casa , eh mi cama , rodeado de 
mi madre y hermanos que lloraban amargamente : tenia el cuerpo lle- 
no de vendajes , y no podía moverme. 

Dos meses pasaron antes de que pudiese salir á la calle. 

==Yo lo creo, dijo el médico. 

— El pobre Herrera no había parecido. 

=¿Y su amante? preguntó Eduardo, que había estado escuchando con 
atención sostenida. 

—Su amante? ah! si=fuí á verla el primer dia que salí á la calle: 
me recibió en su sala magníficamente adornada; reclinada sobre un sofá de 
terciopelo cortado, y puestos los pies sobre un cojín morisco. 

=¿Y á que viene eso? le interrumpí yo. 

=Anada; pero era así. Tenia sobre la mesa un jarro de floies, y 
sobre un sillón había echado una rica mantilla de punto redondo que 
se acababa de quitar. Junto había un loro de hermoso plumaje. 

Le conté llorando nuestra triste aventura y la muerte de Herrerra. 

=Y bien, ¿que dijo? 

pjjrv ¡pobre Herrera! y dió un vizcocho á un perrito que te- 
nia en; las faldas. . 

=Bien! bien!!! prorumpió el viejo misa'ntropo con una carcajada. 


(5e concluirá.) 


Jerez. 


José Bermudez de Castro. 



VARIEDADES. 

— «gas » - 

A UN RUISEÑOR. 1 


Challa triste ruiseñor , 

Y no aumentes con tu canto 
De ternura y de dolor , 

El insufrible quebranto 
De un infeliz sin amor. 

Tu lloras, ave, sin duda 
Tu compañera perdida ; 

Blas mi tristeza homicida 
¿No estadiciendo, aunque muda, 
Que es desgraciada mi vida? 

Bluy desgraciado es por cierto 
El que nace á padecer , 

Y ve, de llanto cubierto, 

El universo desierto 

De ilusiones y placer. 

Tu lloras y con razón 
Aquella perdida gloria ; 

Blas esa triste memoria , 

Qué ocupa tu corazón , 

Y es de tu vida la historia, 

Será tal vez un consuelo 

A tu penosa tristura ; 

Que un recuerdo de ventura 
Te dejó piadoso el Cielo, 

Para calmar tu amargura : 

B son los vivientes seres. 

En su provecho tan cuerdos , 


Que infelice como eres, 

Gozarás con los recuerdos 
De tus perdidos placeres. 

Pero yo, triste de mi! 

En mi penosa carrera , 

No he disfrutado siquiera 
Una ilusión baladí , 

Que consolarme pudiera. 

Que aunque es verdad que amo 
tanto 

A una muger, ese amor 
Ocasiona mi dolor; 

Por que el riego de mi llanto 
No produce ni una flor. 

Brotan lagrimas mis ojos , 
Pensando en bienes y flores, 

Y son sus frutos mejores 
Indiferencia y abrojos. 

Que acrecientan mis dolores. 

Ten, pajaro, compasión 
De mi angustioso tormento, 

Y no aumentes con tu acento. 

De mi triste corazón. 

El profundo sentimiento : 

Yete á cantar á tu nido , 

Del bosque en el otro estremo : 
Que no perciba mi oido, 


(1) Leída en la sesión pública de esposicion y competencia del 
Liceo en la noche del 8 del comente. 
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Cuanto vale el bien supremo 
De un amor correspondido. 

Yo lo concibo, y contemplo 
Cuanta ha de ser su dulzura ; 
Mas en mi eterna amargura, 
¿De que me sirve el ejemplo 
De la agena desventura? 

Si jamas he de gozar 
Esa dicha apetecida , 

Si he recibido la vida 
Para sufrir y llorar 
Por una ingrata querida , 

¿De qué me sirve saber 
El precio de las delicias , 

Que te ofrecieron ayer 
De tu amada las caricias , 
Colmándole de placer? 

Ayer venturoso fuiste , 

Y en el espacio de un dia , 
La muerte con saña impia , 

Se tornó doliente y triste, 
Destruyendo tu alegria: 

Y mañana ha de cesar 
Tal vez tu dolor profundo , 
Volviéndote á enamorar. 

Que unidos van en el mundo 
Las placeres y el pesar. 

Yo solo, en triste desvelo , 
Jámas gozaré de calma ; 


Porque no encuentra consuelo 
Quien tiene de fuego el'álma , 

Y dá con otra de yelo. 

Algunas veces es cierto , 

Que en tan cruel tempestad , 
Crei llegar salvo al puerto ; 
Pero fue soñar despierto 
Amor y felicidad ; 

Que al saber que la traidora , 
Que causa mi padecer , 

A un hombre feliz adora , 

De quien es otra muger 
Enamorada y Señora , 

Si alg una esperanza tuve 
Se disipó en el momento , 

Y fué mi triste contento , 
Como fantástica nube 
Impelida por el viento. 

Y pues nacidos de amor 
Son nuestros mutuos pesares , 
Canta infeliz ruiseñor , 

Que vive Dios, tus cantares 
Ño han de aumentar mi dolor : 

Este no puede crecer , 

Ni quiero olvidar mis males , 
Que el remedio suele ser , 

En casos al mió iguales , 

Aun peor que el padecer. 


Sevilla. 


Ignacio Castilla. 





Luis Onceno , drama en 5 actos de Casimir Delavigne.=El Monarca r 
su Privado , drama en 4 actos de D. Antonio Gil y Zarate. 

^Sl escaso mérito de esta obra unido á la dificultad de la egecu- 
cion, son causa sin duda, de que se le vea muy de tarde en tarde ea 
escena. Pero el Sr. Valero que recibió de la naturaleza el raro talen- 

29 


226 


REVISTA ANDALUZA. 


to de eminente actor dramático, parece algunas veces que se propone 
hacer alarde de esa brillante cualidad, y de manifestar al espectador 
que sabe dar movimiento á las acciones mas indiferentes, y queiepie- 
sentados por él todos los personajes interesan y arrebatan. 

El drama- de que abora nos ocupamos es una muestra clara de lo 
que hemos dicho. Su autor se propuso presentar á Luis Onceno en los 
últimos dias de su vida, y toda esta larga producción está reducida a 
eso. No hay en ella mas carácter que el del Rey ; no hay invención ni 
intriga, ni contraste de pasiones ; en fin hasta la acción le falta. ¿Pe- 
ro eslá bien retratado Luis? Nosotros juzgamos en algunas cosas que 
no. Su célebre cronista Felipe de Cominos dice que era una mezcla de 
vicios v de virtudes, de valor, de cobardía y de infamia; crédulo pa- 
ra el mal, avaro y pródigo á un tiempo y recibiendo unas veces elojios 
por su elocuencia y otras cansando á los verdugos con sus horribles y 
repetidos asesinatos: ya se le veia humilde, ya orgulloso, ya lleno de 
consideraciones hacia el pueblo y tiranizando siempre á los grandes en 
loque manifestó una política sagaz y acertada. Se encuentran, sin du- 
da, muchos de estos rasgos esparcidos en el drama, pero la generosidad y 
la clemencia rara vez. Le ha faltado también el presentarlo con la cuali- 
dad que le ha dado mas fama. Sustituyó, como dice Guizot, á la fuer- 
za material la destreza de hacerse dueño de la voluntad de los hombres, 
dirigiéndose á su corazón, disponiendo convenientemente de sus intere- 
ses y de sus espíritus. No cambio las instituciones, ni el sistema ex- 
terior, pero si los procedimientos ocultos que son la mejor táctica del 
poder. 

El Sr. Valero es muy superior al débil elogio que nosotros pu- 
diéramos tributarle en la egecucion de este dráma : todo en ella es 
perfecto y acabado. Un jesto , un movimiento, una palabra sola entu- 
siasmaban. ¡Con que fácil naturalidad variaba de tono y de movimientos! 
¡qué csquisita delicadeza en la espresion y en los mas pequeños acci- 
dentes! Veiamos al Rey con sus vicios, con sus debilidades, con sus pa- 
decimientos exteriores y atormentado cruelmente por el torcedor de su 
conciencia. Los dos últimos actos fueron ejecutados de un modo admira- 
ble por el Sr. Valero. Creemos que no tiene rival en este dráma. 

El dia 10 en la noche se egecutó el monarca v su privado, drama 
en cuatro actos de D. Antonio Gil y Zarate. Sentimos no tributar á esta 
producción los elogios que justamente merecen otras del distinguido au- 
tor de D- Alvaro de Luna. Pero estamos persuadidos que nadie cono- 
cerá en ella al Felipe 4.° y al Conde Duque de Olivares de la historia. 
Cuando se escogen personages de esta clase para la escena , creemos que 
es forzoso presentarlos con sus cualidades mas conocidas, o mas sobi e 
salientes , por que de otro modo se expone el autor á ser acusac.o de 
falta de verdad y hasta de verosimilitud en la pintura de ellos. ¿Quien 
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conoce un carácter histórico si se le supone en un punto breve de su 
vida y acaso el mas accidental é indiferente de toda ella? Eso sucede 
al de Felipe 4.° sino fuera por la academia que tiene con los poetas 
en que con el pretesto de improvisar una comedia manifiesta indirecta- 
mente á Olivares el deseo de gobernar solo en su reino. ¿3 que diie- 
mos del favorito y confidente del Monarca? Sus talentos políticos eran 
bastante inferiores á los del Cardenal de Richelieu , ministro de Luis 13 
de Francia , y fueron grandes las pérdidas de España en aquella época; 
mas sucedieron todas por ignorancia ó abandono suyo. 

Nadie puede atajar la caída de un imperio cuando encierra en su 
seno los jérmenes que mas temprano ó mas tarde deben contribuir á 
su ruina. Pues bien, eso fué lo que sucedió en tiempo del conde du- 
que : ni era escaso de zelo, ni falto enteramente de intelíjencia; pero 
tuvo que sucumbir á la ley poderosa del destino, que junta con oti os vi- 
cios de aquella sociedad aceleraron la decadencia de nuestra nación. Por 
eso creemos que no es acertado ni muy honroso que el poeta lo presen- 
te como un rufián del Rey, y no ponga en sus labios una palabra so- 
la digna del que rejia entonces los destinos del pueblo. 

No son estos los únicos defectos del drama. La acción y el argumen- 
to son también viciosos y apenas podrá contarse una situación de méri- 
to, ó que no esté repetida por otros autores. =La escena comienza en 
una posada donde aparecen de camino y disfrazados el rey, el conde du- 
que y después un caballero militar. Ye el primero una joven hermosa 
V se enamora de ella. Se presenta también en el mismo lugar una se- 
ñora desconocida como protectora de la joven que después dice ser la 
esposa del duque. Le dice que es preciso renuncie al hombre con quien 
se hallaba comprometida, que era el caballero de quien ya hemos ha- 
blado : ella se niega á obedecerla , pero la duquesa le declara que es 
su madre y que debia ocultarla del duque por que no era hija suya. La 
joven cede á los deseos de su madre, pero emplea sin embargo el rue- 
go para ablandarla, y quedan convenidas en que en Madrid se desposa- 
ria secretamente con el que idolatraba.— El conde duque ignorante e 
esto, y con el objeto de asegurar su privanza que ya vacilaba , propor- 
cionó al rey los medios para que la viese en la Corte. Ya este con efec- 
to á la casa de su querida, y allí le acontece lo de ser reconocido por 
el jefe de la ronda que entró á las voces de la que pedia socorro , y 
como era regular se turba y se marcha : lo de llegar después el aman- 
te y hablarle unas veces como particular y otras como Rey, pero res- 
petando siempre la majestad; y *n fin, otras escenas que por perte- 
necer al sainete ó estar ya muy repetidas, las saben todos y no cau- 
san efecto. Entre tanto concibe el duque sospechas de su esposa por 
que salia de palacio en horas no acostumbradas. La sorprende escribien- 
do una carta á su hija, y en ella revela su delito. Figúrese el lector co- 
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rao se pondria este buen hombre. Ella se disculpa diciendo!? que fue 
deshonrada antes de ser su esposa por un joven desconocido una noche 
cerca de las orillas del Guadalquivir ; y esplicándole las circunstancias 
del violento estupro, resulta ser el duque autor de aquel desaguisa- 
do. Lo mismo sucede en el Castillo de s. Alberto. Estos resoltes son 
inverosímiles cuando se suponen en una mujer muy zelosa de su honor 
y de poco efecto cuando se atribuyen á una coqueta. 

Hasta la versificación no corresponde á otras obras del autor. Ge- 
neralmente es descuidada y poco armoniosa. Los actores estuvieion fiios 
y desanimados á escepcion de la S. a Baus, y lo atribuimos , al desagra- 
do con que fue recibido el drama por el público. 



La. Carcaj ada. =Triunfo del señor Valero. 

En la noche del 11 asistimos á la representación del drama titula- 
do la Carcajada, que D. Jóse Valero escogió para su beneficio , dedi- 
cándolo al Liceo de esta ciudad. Como se trata de una composición ge- 
neralmente conocida , y de la que hablamos en este periódico , cuan- 
do la estrenó uno de nuestros buenos actores, nos parece intempesti- 
vo emitir nuestro juicio sobre una pieza de tan escaso mérito literario 
V nos remitimos en esta parte al citado artículo. Todo el interes de 
este drama está en la difícil y arriesgada situación en que se coloca 
el actor que desempeña el carácter de Andrés , y su ejecución es indu- 
dablemente de aquellas que pueden darle reputación eterna si logra sa- 
lir airoso de su empresa. 

No es nuestro ánimo entrar en cotejos sobre la representación de la 
Carcajada en la noche del 11 , con la que el público ha presenciado en 
otra ocasión. Cada actor forma esa singular creación debida al genio y 
cada uno según sus inspiraciones, nos presenta á Andrés, ya agitado de 
la sorpresa en el acto de introducir en la caja el suslraido billete , rom- 
piendo al cabo en una horrible convulsión, mezclada con esa risa mas 
ó menos estrepitosa, en que va marcada la fuerte irritación del siste- 
ma nervioso; ya en fin , víctima de su pundonor, luchando con los 
dulces deberes de hijo hacia una madre querida : asi pues, ha aparecido 
este carácter en la escena sevillana mas ó menos furioso, pero siem- 
pre ha sido el de un loco. Sus ademanes, sus movimientos, sus ojos, 
sus pasos inciertos, la variación de su fisonomía alterada horriblemen- 
te, no han podido menos que aterrorizar al público que siempre ve 
esas escenas con disgusto, y solo una vez. Cuando dos artistas sean del gé- 
nero que fueren, ponen en acción sus facultades, para desempeñai una 
misma obra, desde luego se advierte en uno y en otro la disposición 
mas ó menos delicada de su fibra , sus conocimientos , su estudio , sus 
inclinaciones; en una palabra, cuantas causas modifican la constitución 
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física y moral del individuo , é influyen eficazmente en el acto de la 
creación, y en el desempeño de ella. Asi que el uno y el otro, por este 
ú otro camino no dejaron de entusiasmar y llevar tras sí la atención y los 
aplausos de un público que piensa y juzga con tino y acierto- El estudio 
profundo del carácter que se vá á representar, para producir un ver- 
dadero efecto sobre los espectadores: he aquí toda la ciencia del cómico. 
Ciencia concedida á pocos, aunque muchos representen y que solo ha dis- 
pensado el cielo á aquellos hombres en cuyas inestimables producciones 
aparece ese sello de la creación que los distingue singularísimamente 
de los demas. 

Circunscribie'ndonos al Sr. Valero en la ejecución anunciada ba's- 
tenos decir, que su triunfo en la concepción del carácter de Andre's 
no pudo ser de mas honra y gloria artística: que lo desenvolvió con 
conocimiento sobresaliente, representando con tino y exactitud en los 
dos primeros actos, y que en el final del segundo fue modelo en su ge- 
nero. En el tercero y último dió este estimado actor suficientes prue- 
bas del profundo , y detenido estudio que ha hecho del estado deplo- 
rable en que se encuentra el desgraciado que ha perdido la razón. V a- 
lero dió al carácter un grado tal de exaltación, que aunque encontie- 
mos bellezas superiores en su ejecución , no dejaremos de conocer que 
ese estremo de abandono e irritabilidad puede muy fácilmente dejaile 
inútil; así que de todas veras aconsejamos al Sr. Valero que evite la re- 
presentación de una obra, que si es cierto le da laurel eterno , no ne- 
cesita de ella para que otro tan duradero ciña su frente. El público 
absorto en la contemplación de aquel hombre que les representaba casi 
con la verdad misma á un loco, se horrorizaba: lleno de pavor, de 
sentimiento y angustiado su corazón , derramaba la vista sobre la es- 
cena, siguiendo todos los pasos, advirtiendo los movimientos, las acti- 
tudes, los jestos del infeliz Andrés, que arrancó infinitas lágrimas. El fa- 
tal número mil grabado con profundísima huella en su cerebro le tras- 
ladaba en cualquier parte, le ocultaba precipitadamente, le borraba con sus 
convulsas manos: admiramos estos incidentes, y sobre todo, cuando lo 
estampa en el suelo y le toca Leopoldo : ¡actitud soberbia! Pero crece 
la situación, el estado de Andrés pasa á un grado mas de locura: vé 
por la ventana un entierro, y le anuncian es el de su queridísima ma- 
dre ; corre en seguida desalentado de pared en pared , de puerta en 
puerta, fija su vista en la ventana, forcejea furiosamente por traspa- 
sar sus hierros; sus palabras , sus voces son agudas; hasta que al cabo 
cae en la convulsión mas espantosa; cede al llanto, y recobra el jui- 
CÍO . 

El público que sentia con el actor, por ese imperio que ejerce so- 
bre nosotros la exacta y verdadera imitación de la naturaleza, principio 
de las bellas artes , y que produce el entusiasmo y la admiración . pa- 
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sado ya el estupor , pero aun atormentada su imaginación de cuanto 
liabia presenciado, empezó á pedir la salida del actor Valero, que apa- 
reció conducido en brazos de los actores. Tal era su estado convulso, 
que empeoró después. Allí recibió el laurel que tan justamente había ad- 
quirido uno de los artistas que dan mas lustre, y alto renombre á la 
escena nacional. 

Recibieron muestras de aprobación por su esmero é inteligencia la se- 
ñora Baus, y los señores Calvo y Lugar , en sus respectivos papeles. 

J. C. y C. 



LICEO DE SEVILLA. 


Hig a sección de música en la junta general de competencia y es- 
posicion del dia 8 del corriente mereció particular mención por su in- 
cansable laboriosidad y celo, y el Liceo se complace por nuestro medio 
en tributarle el debido reconocimiento, al mismo tiempo que celebra 
los trabajos de las demas secciones , que sino tan abundantes , son igual- 
mente acreedores á esta distinción. Vamos á enumerar cuanto vimos y 

escuchamos en la referida noche.= . , . . 

Primeramente se tocó por la orquesta una lindísima aria déla opera 
Torcuato Tasso , en la cual rivalizaron los distinguidos profesores que 
la desempeñaban, mereciendo innumerables aplausos que justamente se e 
tributaron por la concurrencia, tanto por la precisión y armonía, como 
por la igualdad en los diferentes instrumentos.^ 

El Señor Pedrueca, harto conocido ya del Liceo , subió á la tribuna 
V pronunció tres romances en uno , ó uno en tres partes , titulado los 
Desposorios de Amalia , y atribuimos sin duda á la longitud de esta 
composición ó á la desgracia con que su autor la leyó, que no tuvie- 
ra todo el e'xito que deseaba. 

El Sr. Verdalonga , á quien ha escuchado siempre el Liceo con 
gusto cantó una aria de Gemma di Vergi-. en cuya ejecución admira- 
mos su bello estilo y grande inteligencia , por lo que fue premiada con 
usura su buena ejecución. El Sr. Montadas D. Antonio, leyó en seguida 
un artículo inserto en el Nacional periódico de Cádiz , en el cual se 
encomiaba el talento artístico del Sr. D. Hilarión Eslaba, presidente 
de la sección de música de este Liceo , por la magnífica opera , ongi- 
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nal, que acababa de hacer representar en aquella población titulada el 
Solitario , por cuyo brillante desempeño ha conquistado ya laureles 
inmarchitables; el Liceo se apresuró a' aplaudir con orgullo al Sr. Es- 
laba, aunque ausente, esperando hacer cuanto esté á sus alcances por 
conseguir que dicho Maestro no tenga menos títulos , con qué lison- 
gearse, de deferencia en esta ciudad que en Ca'diz, y al efecto ha acor- 
dado entre otras cosas que se celebre una sesión de competencia, des- 
tinada espresamente á su elogio. —El Sr. Courtiér D. Mariano, joven 
tan justamente celebrado en las anteriores esposiciones , nos presentó 
esta noche en el violin un dificilísimo dúo de Lafont y Henrv Heizt, 
última producción de este célebre autor : nunca nos ha causado mas en- 
tusiasmo aquel aplicado joven, y el Sr. Gómez que le acompañaba al 
piano nos hizo elogiar de nuevo su corrección y delicado estilo, con 
especialidad en la variación 3. a donde mostró su agilidad y maestría. 

Siguió un dúo de Lucia di Lammenmoor ejecutado perfectamente 
por la señorita de Castro y por el Sr. Custodio. La primera ha con- 
quistado siempre con razón en el Liceo laureles que deben daila or- 
gullo, por lo cual la suplicamos se sirva favorecernos en todas las se- 
siones , donde como ahora nos recuerde el verdadero método moderno 
de música y ese sentimiento propio de ella , que es una parte especial 
de un artista. Del Sr. Custodio celebramos la hermosa voz , clara y 
de regular estension, escuela italiana, é inteligencia: era la primera 
noche que presentaba al Liceo las muestras de su aplicación y los aplau- 
sos que recogió pueden darle á conocer que éste espera volverlo á oir 
para admirarle.=El Sr. Montadas D. José, leyó en seguida una canción 
cuyo laudable objeto, aunque no tuviera otra belleza, le mereció aplau- 
sos, pues esponiendo los males de la guerra civil y la dicha que de la 
paz debe resultar, escitaba y animaba a' sus compañeros del Liceo a que 
con sus trabajos conspirasen ála nueva era de glorias artísticas y literarias. 

Dió fin la primera parte con un magnífico dúo de dos pianos eje- 
cutado brillantemente por los señores Gómez y Navarro , con una pre- 
cisión , con una igualdad , con una armonía que solo parecía oírse un 
instrumento y unas manos, á la vez que se notaba la reunión de los timbres. 
Los límites de un artículo no permiten estendernos sobre esto como quisié- 
ramos, pues era preciso marcar punto por punto, tanto las bellezas de 
la composición , como la maestria de la ejecución. Damos sin embargo 
sinceramente nuestra pobre enhorabuena á los referidos señores, uniendo 
nuestros votos á los del Liceo , que manifestó hacia ellos una justa y 

particular deferencia. _ 

Para abrir la segunda parte se presentáronlas señoras de Santo Do- 
mingo y de Rojas. La primera cantó la lindísima aria de tiple del Pirata y 
la segunda la acompañó al piano. Aunque conservábamos gratísimos recuer- 
dos de la señorita de Santo Domingo, nos admiró esta noche, pareciendonos 
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mas bien un ángel que criatura mortal : nos representó á Bellini, con 
aquella delicadeza, con aquella melancólica espresion , tan propias de 
sus composiciones y que arrebatan cuando se oyen en unos labios tan ce- 
lestiales, como los de la bella joven que tuvimos el gusto de escuchar. 
Al concluir, un estrepitoso y sostenido aplauso manifestó á la dulce can- 
tora la profunda sensación que había causado, como asi mismo á la bella 
señorita de Rojas, partícipe de las glorias de su compañera, á la cual qui- 
siéramos oir sola en el piano. 

El Si . Montadas, D. Antonio, presentó una bonita composición, titu- 
lada dmi lira que el Liceo escucho , con gusto, siendo de advertir que 
es de la primeras producciones de este joven. 

La señorita de Villa velviestre ejecutó bien unas lindísimas varia- 
ciones al piano, compuestas por el Sr. Navarro, demostrando cada dia 
sus rápidos adelantos , inconcebibles casi en su corta edad. 

El Sr. Ligue roa leyó en seguida la composición del Sr. D. Ignacio 
Castilla, que se inserta en este número , llena de pensamientos delica- 
dos y de bellezas poéticas. El Liceo la recibió con placer , aplaudiendo 
sus abundantes gracias. 

A continuación el Sr. Navarro, tocó en el harpa juntamente con 
el piano, una fantasía oialogada, compuesta por el mismo, difícil y es- 
cogida de suyo y mas difícil aun por la necesidad de armonizar los so- 
nidos del harpa con una mano y con la otra los del piano; lo cual pa- 
recería increible al que no hubiera tenido la suerte de verlo y escu- 
charlo ; muc ho mas cuando esta composición fue ejecutada con la ma- 
yor brillantez. Los aplausos de la concurrencia recompensaron con jus- 
ticia los adelantos de este joven profesor. =E1 Sr. D. Juan José Bueno nos 
leyó después un lindo soneto, compuesto para el álbum de la S. a D. a Vic- 
toria Caballero, donde brillaba la gracia de la poesia, con la galante ama- 
bilidad y la ternura tan propias de las obras del autor. 

El Sr. de Aunóles dio fin á la sesión con un aria de Gemma di Ver- 
g¿ donde manifestó su bonita voz y buen gusto en el canto. 

La sección de pintura presentó corta esposicion y no podemos me- 
nos de notar la falta de algunos nombres , cuyas obras han sido siem_ 
pie muy aplaudidas del Liceo. Dos cuadros presentó el Sr. Castañeda, uño de 
ellos histórico , uno el Sr. Roldan y otro el Sr. Mendoza , en los cua- 
les brillaban el genio de cada uno de estos señores, su aplicación ince- 
sante y su laboriosidad. 

Un magnífico cuadro de flores de cera se presentó también de D. 
N. Santibanez y en este género no hemos visto cosa mas acabada. 

La escasez en la esposicion de pinturas podemos solo atribuirla a' la 
necesidad en que se ha visto la junta directiva de señalar sin antici- 
pación esta sesión á causa de la fatalidad que persigue al Liceo en el 
negocio del local , que ya conocen todos. 




SOBRE LA FORMACION DE UN BANCO MUNICIPAL. (1) 


% 

E n el estado á que la nación se halla reducida por la escasez 
de capitales que auxilien el desarrollo de la industria y la agricultu- 
ra , mejoren la condición de todas las clases , y aumenten la riqueza y 
felicidad publicas; es del mayor interes hallar un medio que produzca 
estos bienes , sin acudir para ello mas que á nuestros mismos recursos. 

Un pais fértil, rico en su propiedad territorial , como en sus pro- 
ductos agrícolas , tiene en si mismo el germen de su prosperidad , y 
puede llegar á ponerse al nivel , ó tal vez á superar á las naciones 
mas adelantadas. Nuestro suelo es una hipoteca inmensa , y falta solo uti- 
lizarla para hacerla producir resultados tan inmensos como ella. Si la 
base del crédito es la posesión de un capital cierto , y poco espuesto, 
que responda con esceso de la cantidad dé que se dispone, ¿hasta don- 
de no llegará el que esté garantido por nuestra propiedad territorial? 


(1) Invitado en varias ocasiones por algunos de los Señores Ge- 
fes políticos que se han sucedido en esta Provincia á las reuniones ha- 
bidas para el establecimiento de una caja de ahorros que se dispuso de 
Real orden , manifesté en ellas mis ideas para dar mayor latitud á lo 
que se proyectaba , combinándolo con un Banco que al mismo tiempo 
que garantizase las imposiciones que se hiciesen en la caja, favoreciera 
á las clases agricultor-a y fabril , aumentando la riqueza de la Provin- 
cia con el crédito que puede proporcionar la propiedad territorial. 

Gomo estos apuntes fueron entregados al Señor Gefe Políti- 
co en 27 de Julio de 1810, no es estraüo que las ocurrencias poste- 
riores los hayan hecho olvidar ó se hayan estraviado ; pero ocupándose 
el gobierno ae este asunto como se vé por el decreto de 50 de Mayo úl- 
timo, he creido deber publicarlos por si en algo pueden contribuir á que 
je logre un fin que considero de la mayor utilidad para el pais. 

30 
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El deseo de que este elemento de prosperidad que en otras nacio- 
nes dá resaltados tan ventajosos pueda utilizarse entFe nosotros, me 
mueve á presentar mis ideas sobre la formación de un banco munici- 
pal ó provincial que, poniendo en movimiento un capital muerto has- 
ta el día , utilizando el crédito de las clases que hasta ahora no han 
usado de él ; pueda aumentar la riqueza particular, al mismo tiempo que 
la pública , y poner en acción todos los recursos con que la naturale- 
za ha dotado á nuestro suelo. 

En este proyecto la idea principal es poner en circulación parte 
de la propiedad territorial convertida en billetes del banco , en utilidad 
del mismo establecimiento , y de los dueños de las fincas hipotecadas. 
Mi ánimo está convencido de la posibilidad de llevarlo á cabo , y de 
las ventajas que debe proporcionar ; me tendría por dichoso si su rea- 
lización las confirmase. 


OBJETOS DEL BANCO. 


Primero— El establecimiento de un monte de piedad donde se pres- 
te al interes de 6 p § al año sobre alhajas de oro, plata, ó pedrería 
hasta los dos tercios de su valor intrínseco. Los detalles y parte regla- 
mentaria pueden tomarse del de Madrid.. 

Segundo— Establecerá igualmente una caja de ahorros en que se 
recibirán las cantidades que se impongan desde 4 rls., von. arriba pa- 
gando por ellas 4 pg de ínteres alano. No entro tampoco en los de-, 
talles necesarios para estas operaciones , por que no son de interes pa- 
ra mi objeto y hay en Madrid y muchas capitales estrangeras, estable- 
cimientos iguales que puedan servir de modelo. 

Tercero Prestará á los labradores sobre los frutos de sús cosechas de- 

positado en almacenes propios del banco , ó en los de los mismos dueños, 
siempre que estén en la capital y sobrellavados hasta las dos terceras 
panes del valor de ellos, al interes referido , y por término de un ano; 
que podrá prorrogarse si á juicio del banco , no hubiese perjuicio en 
sus intereses. Los que tuviesen efectos en depósito por garantía , abo- 
narán ademas el almacenaje y los gastos indispensables. Serán árbi- 
tros de venderlos en todo ó en parte cuando tengan por conveniente , sin 
mas intervención por parte del banco que asegurar el reintegro del 
adelanto hecho y los intereses hasta aquel día. 

Cuarto.— Adelantará fondos á los labradores para su sementera, siem- 
pre que presten garanda suficiente del reintegro del capital e ínteres 

á la cosecha. , . . , 

Quinto. — Prestará á los fabricantes ó artesanos, bien sobre depó- 
sitos de efectos elaborados , Ó bien sobre el de primeras materias , siem- 
pre que unos ú otras no estén sugetos á deteriorarse con facilidad , has- 
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ta los dos tercios del valor intrínseco del depósito , si creyese el banco 
suficientemente asegurados sus adelantos. 

Sesto. — Podrá también prestar á las clases de que habla el párrafo 
anterior por un año con las segui'idades que sean suficientes. 

Séptimo. — Podrá igualmente prestar al mismo- interes sobre fincas, 
si los fondos bastasen para ello , pero solo por el termino de un año, 
y cuando la finca sea de fácil realización. 

Octavo. — Admitirá en comisión la compra ó venta de granos , se- 
millas y caldos, que los labradores de otros pueblos quieran enviar- 
le y á mas de los gastos cobrará una comisión de uno por ciento. 

Noveno. — Si las autoridades quisieren establecer en los hospicios, 
casas de corrección , cárceles ó presidios alguna fábrica , el banco dará 
los fondos necesarios para las primeras materias que hayan de elabo- 
rarse , comprándolas el mismo con intervención de la persona que de- 
signe la autoridad , pero precisamente con la garantía de recibir to- 
do cuanto se elabore sin escepcion , y estar encargado de su venta 
para reintegrarse de sus adelantos con el premio de 6 p § anual. 

Décimo. — Si se proyectase alguna obra de utilidad pública , como 
camino, canal, puente, &c., el banco podrá ejecutarla, si á juicio de 
los accionistas no corren riesgo sus fondos , con la cualidad que cual- 
quiera que sea el método de su reintegro deberá cesar en el momen- 
to que haya recogido sus adelantos, y el interes anual de 6 pg ; pues 
este establecimiento como dispuesto en beneficio del público, mas bien 
que de los interesados en él , se prohibe mayores utilidades ; sin que es- 
to obste como se demostrará después, á que el dividendo de los accionis- 
tas con los intereses suba de la cantidad dicha. 

En estas obras de publica utilidad , lo mismo podrá el banco en- 
tenderse con un ayuntamiento que con el gobierno , siempre que las 
garantías fuesen suficientes, y no pondrá empeño en dirijir la obra 
sino quisiesen encomendársela, bastándole asegurar el reintegro de los 
desembolsos. 

Son objetos preferentes el monte de piedad y el préstamo á los 
labradores y solo podrán emplearse fondos en otros objetos cuan- 
do estos se llenen cumplidamente. 

Undécimo. — El banco podrá admitir los capitales que quieran im- 
poner en él, por número determinado de años , y al interes que con» 
-viniere con los imponedores, pagando estos réditos anualmente. 

FORMACION DEL BANCO. 

Primero. Se formará por acciones en metálico de 500 rls. 6 de 

1000 cada una , según parezca mas oportuno , escítando por todos les 
medios posibles á los vecinos de la capital y de los demas pueblos de 
la provincia hasta reunir un millón de reales ¿ lo menos. 
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Segundo. — Estas gozara'n de un réditó anual de 4 pg que se sa- 
tisfará religiosamente por semestres contados á fin de Junio y fin de 
diciembre de cada año. 

-Tercero. Serán igualmente accionistas los propietarios que quieran 
hipotecar alguna ó algunas fincas á responder de las operaciones del 
banco del modo que se espresará. 

Cuarto. Deberá abonarse á los que se hallen en este caso dos ter- 
cios por ciento de garantía sobre el valor de la finca que hipotequen 
tasada por peritos. 

Quinto. Al que prefiriese capitalizar este dos tercios por ciento, 
el Banco entregará en billetes al portador que no devengan interes la 
sesta parte del valor de la finca. 

Sesto. — En uno ú otro caso el Banco es árbitro de crear para si bi- 
lletes al portador por una sesta parte del valor de las fincas que tuvie- 
se hipotecadas. 

Séptimo — Para asegurar el curso de estos billetes habrá siempre 
en el Banco una cantidad en metálico que se designará para cambiar 
los que se presenten. 

Octavo. — Las fincas hipotecadas no podrán separarse de esta obliga- 
ción sino en las liquidaciones de cada semestre, después de haber de- 
vuelto al Banco los billetes que el propietario recibió por el importe de 
la sesta parte y lo que pueda corresponderle á prorrata si hubiese pér- 
didas, que no son de esperar. 

Noveno. =Para retirarse deberán avisar con dos meses de anticipa- 
ción . 

Décimo.=El Banco amortizará inmediatamente los billetes que devuel- 
van los propietarios , y la otra sesta parte que emitió en su beneficio. 

Undécimo. =^En la liquidación de fin de año, si hubiese como es de pre- 
sumir , utilidades , se repartirán del modo siguiente. La mitad queda- 
rá en el Banco como aumento de capital , y la otra mitad se repartirá 
como dividendo á los accionistas , conforme al capital que representen, 
considerando para este caso el de los propietarios de fincas por el va- 
lor de la sesta parte de ellas. 

Duodécimo.=En la misma proporción se repartirían las pérdidas silas 
hubiese, para graduar lo que haya de abonar el que pidiese la sepa- 
ración de su finca con arreglo al artículo 8.° 

Trece. ==En ningún caso podrá repartirse á los accionistas un di- 
videndo que esceda de cuatro por ciento, y si hubiese un sobrante que- 
dará en el Banco para invertirlo en obras de utilidad pública , o so- 
corro de alguna calamidad á juicio de los interesados. 

Catorce. =Reunidt>s los accionistas fundadores del Banco formarán 
un reglamento para su manejo, dirección y gobierno. Para dar á la au- 
toridad local la parte que parece debe tener en esto , seria útil decía- 
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rar individuo nato de la dirección al de mayor categoría del ayunta- 
miento que fuese accionista. 

OBSERVACIONES. 

Como á primera vista no faltarán algunos que crean imposible el 
establecimiento del Banco municipal , ya por lo poco que entre nosotros 
ha prosperado el espíritu de asociación , y ya por la desconfianza que 
otras compañías han difundido ; es necesario detenerse a demostrar cum- 
plidamente la posibilidad de este proyecto , la segundad absoluta que 
dá de los capitales impuestos en él , y al menos d e r rédito que se ofre- 
ce ; y las inmensas ventajas que consolidándose y estendiendose ha de 
producir á la capital que lo ensaye y aun á la provincia ; concluyen- 
do con hacer entrever hasta que punto podría aumentarse, siendo el 
resorte de la pública felicidad y el centro donde se reunirán todos sus 


intereses. 

El capital en metálico para la formación del Banco es el prime- 
ro y mas preciso : como que sin él es imposible su ecsistencia , no ne- 
garé que es el inas difícil de reunir , pero por lo mismo á las autori- 
dades todas, á los hombres honrados y amantes de su pais, toca ven- 
cer las primeras repugnancias, y convencer por todos los medios po- 
sibles de la seguridad y utilidad del banco, para lograr se reúnan las 
acciones necesarias. En esta provincia por fortuna, no es la falta de 
fondos la que pueda impedirlo , y un esfuerzo no muy grande puede 
hacer' reunir un millón de reales con lo que conceptúo bastante pa- 
ra empezar. El capital en fincas, que al mismo tiempo que sirva para 
aumentar los fondos del banco, le presten una garanda tan sólida, que 
asegure suficientemente á cuantos contraten con él , me parece mas fá- 
cil de realizar que el anterior , y si llega á encontrar buena acogida 
en los propietarios, es difícil prever hasta que punto puede llegar. Ye- 
rnos diariamente hipotecar fincas por una cantidad que tal vez no llega á 
la sesta parte de su valor , pagando un precio crecido, teniendo que men- 
digar este préstamo como un favor , y sacrificando parte de lo que se 
toma , ya por que se descontaron del capital los intereses al percibir- 
lo , ya P or corretage , ó de otro modo; pues siendo accionista del Ban- 
co quedará el dueño con la sesta parte de su capital disponible sin gra- 
vámen de ninguna especie. 

Considérese hasta donde aumentará la riqueza pública el poner en 
circulación una tercera parte de la propiedad territorial. Hasta el dia 
solo los comerciantes eran los que disponiendo de su crédito , tenian en 
giro un capital mucho mayor al verdadero. Los propietarios son lla- 
mados ahora á disponer de parte de sus propiedades, sin deshacerse de 
ellas, aumentando asi en una proporción grande su bien estar su rique- 
za y la pública. 


238 


REVISTA AVD ALUZA. 


El Banco -disponiendo de-otra sesta par te, se créa un capital que púe- 
ae llegar á ser inmenso y hacerle capaz de acometer las mayores em- 
presas, y que como nada le cuesta, no le espone á pérdidas, pues de- 
be creerse que la totalidad ó al menos la gran mayoría de los propie- 
tarios preferirá capitalizar el interes que se abona por su garantía. 

Supongo que no hay necesidad de demostrar que los billetes al por- 
tador circularán sin dificultad , pues la hipoteca de una riqueza tres ve- 
ces mayor no puede dejar de colocarlos en un lugar tan preferente co- 
mo los mejores de su especie en el mundo , y la facilidad de guardar- 
los y llevarlos los hará preferibles en muchos casos á la moneda corrien- 
te. Si la cantidad de ellos que se emitiese pudiera causarles el menor 
descre'dito, el banco que deberá vigilar cuidadosamente sobre esto, pue- 
de fácilmente retirar de la circulación los que sean necesarios á nive- 
larlos , bien tomando capitales con la garanda de ellos mismos , bien por 
cualquiera otra operación , de las que son conocidas en establecimientos 
de esta especie. 

Las operaciones que se señalan como objeto del Banco presentan 
cuantas seguridades pueden apetecerse ; porque el préstamo sobre alhajas 
y frutos no ofrece riesgos , y produciendo seis por ciento al año, está 
asegurado el rédito que debe pagarse á los accionistas ; y mientras se 
limite á esto solo, los gastos serán de poca consideración. Si como es 
de esperar se presentasen fincas para garantía, estas aumentarán el ca- 
pital del Banco por la sesta parte de su valor, y como por él, ó por 
su mayor parte no paga réditos, cuanto produzca es mayor beneficio pa- 
ra los accionistas. 

Las utilidades que el público debe reportar son considerables , y 
aunque se conocen á primera vista , no estará demas hacer de ellas un 
ligero bosquejo. 

El Monte de piedad no necesita recomendación, pues sus ventajas 
son tan de bulto que nadie puede desconocerlas. Todos sabemos á lo 
que está espuesto el pobre á quien sus atrasos obligan á buscar nn prés- 
tamo sobre alhajas. La usura ha llegado hasta un punto que escanda- 
liza y es muy raro en el que tiene la desgracia de contraer un empe- 
ño de esta clase que logre rescatar la prenda que soltó. Y cuando esto 
sucede ¿con que sacrificio no lo paga? Diez por ciento mensual ha lie. 
gado á creerse que era una cantidad moderada. Los que se hallen en 
este caso bendicirán la mano que les proporcione un asilo seguro y 
económico. 

La caja de ahorros, favoreciendo las economías de las gentes me- 
nos acomodadas , tiene una influencia grande en su moralidad ; con el 
cebo de los intereses que se acumulan al capital y lo aumentan cada 
año , induce aun á los menos cuerdos á tener un depósito seguro donde 
acudir para uua necesidad imprevista. 
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Una" de las - causas que contribuyen á la ruina de los labradores 
consiste en la necesidad de vender sus frutos- á bajo precio en el mo- 
mento que reciben la ley del especulador , por que la necesidad de 
fondos les impide guardarlos. ¿Cuantas ventajas no reportaran de- re- 
cibir las dos terceras partes de su valor , quedando dueños de vender 
todo ó parte de ellos cuando lo tengan por conveniente? Con - esto y 
el adelanto que pueda hacerles para sus cosechas, recibirá nuestra agri- 
cultura un impulso que puede colocarnos á la altura á que nos llama 
la naturaleza de nuestro terreno y la benignidad de nuestro clima. No 
hay que hacernos ilusiones , la única, la verdadera riqueza déla mayor 
parte de nuestras provincias es la agricultura: llevada al grado de pros- 
peridad de que es suceptible, puede convertir esta nación, boy pobre, 
en una de las mas ricasdel continente. En beneficiode la propiedad tei - 
ritorial y de la agricultura , se establece un banco como el que se pro- 
pone, distinto en esto de todos los que se conocen , que han tenido por 

objeto favorecer v aumentar el comercio. Los propietarios y labrado- 
res son pues los interesados en promoverlo, ellos pueden y deben ha- 
cerlo j sin que por esto se entienda que mi ánimo es escluir á los co- 
merciantes ; todas las clases de la sociedad son útiles , y á todas puede 
beneficiar este establecimiento: colocación segura se ofrece en él á fon- 
dos que estén sin ella, los fabricantes y artesanos pueden recibir del 
Banco beneficios de consideración. 

Los hospicios y casas de corrección pudiendo disponer del capital 
necesario para la compra en tiempo oportuno, de las primeras mate- 
rias que quisiesen elaborar , verian desaparecer el mayor obstáculo que 
se opone al fomento de las fábricas que pudieran establecer, y utili- 
zando tantos brazos hoy perdidos, llenarían cumplidamente el objeto 
de su institución , con beneficio público , y de los infelices detenidos en 
ellos. El premio de seis por ciento que tendrían que abonar al banco, no 
es nada en comparación de los perjuicios que les causa la falta de fon- 
dos para hacer sus compras en el momento que conviene á sus intereses 
y en la cantidad necesaria para su surtido. 

Si el Banco llegase algún dia al estado de prosperidad que creo 
muy posible, muchas serian las obras de pública utilidad que podrían 
emprenderse, si el gobierno y las autoridades a quienes compitiese, coad- 
yubaban por su parte , ya mandando , ya dirigiendo la opimon publica 

V va cuidando de que jamas fuesen ilusorias las garantías que se diesen 
'al Banco. En esta habría una ventaja muy conocida para la Provincia 

V para la Nación entera. Nada puede temerse de un establecimiento 
de esta especie: bajo las bases de la buena fe, y de la publicidad de 
todas sus cuentas; que aun podrían ser intervenidas en la parte que 
le correspondiese por los interesados en ellas, ofrece no tomar nunca 
mayor utilidad que el premio de seis por ciento sobre sus adelantos , y es- 
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ta seguridad haría que se fuese mas lato en la concesión de arbitrios pa- 
ra su reintegro. La urgencia de las obras que pueden egecutarse, es- 
taría por fortuna en armonía con los progresos que pudiera hacer el 
Banco. Antes de aquellas obras colosales que produciendo grandes bie- 
nes , presentan sin embargo inconvenientes para su realización y nece- 
sitan un capital crecidísimo; los caminos vecinales son en mi concepto 
lo primero y mas urgente á que debe atenderse para proceder con mé- 
todo en las mejoras y su costo moderado permitiría su pronta realiza- 
ción. Y cuando un favor merecido diese impulso al Banco y llegase al 
auge de que lo creo susceptible , nada le seria difícil y la Provincia 
reportaría considerables ventajas de su establecimiento, que si fuese imi- 
tado en las demas capitales, fácil es calcular el influjo que ejercían en 
la felicidad de la Nación. Unidos no habría empresa superior á sus fuer- 
zas, y podríamos ver realizadas muchas que hoy se consideran como 
sueños y que me abstendré' de indicar para que no se califiquen del 
mismo modo estos apuntes ■ ellos no son otra cosa que un bosquejo: mu- 
chas de las ideas que contienen pueden ser desenvueltas y lo serán si fue- 
se preciso, asi como sus aplicaciones. Basta sin embargo lo espuesto pa- 
ra poder juzgar de la utilidad y posibilidad del proyecto. 


Sevilla. 


Andrés Gómez. 



LOS ESCLAVOS 


*n las colonias españolas. 

— - 


Habana 15 de Julio de 1840. 

mi ver ni los filósofos ni los publicistas se han acercado bas- 
tante á examinar las cuestiones relativas á la situación de las colo- 
nias europeas en las Antillas, y á la esclavitud establecida en aquellas 
posesiones. La armonia májica de la palabra libertad engaña y alucina 
á muchos espíritus. Sin profundizar los hechos sobre que estos debates 
versan , y partiendo de un análisis incompleto, de falsa consecuencia eu 
falsa consecuencia , la filantropía concluye por hacer degollar á los blan- 
cos, para hacer á los negros miserables , salva la intención de querer favore- 


(1) Creemos hacer un servicio ¿ nuestra Patria, y un ob- 
sequio á nuestros lectores, traduciendo é insertando el presente artícu- 
lo, que hallarnos en la Revista de los dos Mundos de l.° de este mes. 

’ Xa circunstancia de ser obra de una señora española, bastaría des- 
de luego para recomendarle á nuestra vista. Pero cuando se considera 
que briila dignamente en las páginas del periódico mas autorizado de 
Francia, y se advierte que el asunto de que trata, no rnénos afecta 
nuestro decoro nacional que nuestros intereses, forzoso es que suba de 
punto el que en nosotros debe inspirar la lectura de tan notable es- 
crito. Decíamos que en él se vindica la reputación de nuestra Patria; 
pero es mas: se le conquistan altos y merecidos laureles. Sabido es en 
efecto el empeño con que los estrangeros , prontos siempre á denigrar- 
nos, nos han acusado de crueldad para con los esclavos de nuestras po- 
sesiones ultramarinas. La ilustre autora del artículo de que hablamos, no 
solo demuestra con datos irrefragables el absurdo de esta imputación, 
sino que al paso que con imparcialidad denuncia algunos abusos , en- 
cuentra en la sencilla esposicion de los hechos, y en la comparación ra- 



242 


REVISTA. ANDALUZA. 


cerlos. Bien sé que á estas palabras los 'entusiastas alzarán un grito de anate- 
ma contra mí, criolla empedernida , educada en perniciosas ideas , y cuyos 
intereses están enlazados con el principio de la esclavitud : empero yo 
les dejaré gritar , y me atendré á la sensatez de los espíritus recios. 
Si después de haber leido estas páginas , me condenan, me rendiré hu- 
mildemente, pidiéndoles perdón para mis intenciones , en gracia de es- 
te amor vehemente de la justicia, que puede estraviarme , pero que 
no podrá jamas destruir la compasión generosa, que se abriga en el 
corazón de una mujer. 

Nada mas justo sin duda que la abolición del tráfico de negros; 
nada mas injusto que la emancipación de los esclavos. Si el tráfico es 
un abuso escandaloso de la fuerza, un atentado contra el derecho natu- 
ral, la emancipación sería una violación de la propiedad, de los de- 
rechos adquiridos y consagrados por las leyes , un verdadero despojo. 
¿Qué gobierno hay bastante rico para indemnizar tantos propietarios 


zonada que hace de nuestra legislación en la materia , con las de Fran- 
cia é Inglaterra, no solo la justificación contra aquellas calumnias, sino 
motivo para rechazarlas sobre la frente de sus mismos forjadores. 

Pero aun bajo otro aspecto no menos importante debe ser conside- 
rada esta preciosa producción filosófica y literaria. Su simple lectura 
revelará á los que la hiciesen, cuanto tenemos que temer para nuestras 
colonias, de la filantropía de nuestra cara y generosa aliada, la Ingla- 
terra. Sin vacilar en la elección de medios, ora fomentando rencores, ora 
alarmando la superstición , ya empleando los emisarios, ya poniendo en 
juesjo sociedades secretas, se escita á los negros á la sublevación, y se 
fragua en silencio la tempestad , que cuando estalle , arrancará de la 
corona de España las Antillas , este último y tan rico y codiciado flo- 
ren, que le queda de todas sus posesiones transatlánticas. Tan cierto es 
esto que hemos oido asegurar que existe una asociación, cuyo solo obje- 
to es promover este caritativo plan. Aun sabemos de algún amigo nuestro, 
á quien se han presentado con instancia para que los tradujese, varios im- 
presos, algunos de los cuales se figuraban escritos por un negro, yen 
que en un lenguage proporcionado á la capacidad de las personas á 
quienes se dirijia , se les exhortaba á la rebelión y al esterminio de los 
dominadores de la isla. Escusado es decir que aquel es sobrado espa- 
ñol, para no haber desechado con indignación la propuesta. Pero nues- 
tra* Patria debe utilizar estos avisos , encuentran tan funestos y 

exactos precedentes en nuestra historia, y rendir un tributo de grati- 
tud á la voz que se los comunica. 

Reciba, pues hoy este homenage la Señora Doña Mercedes de Santa 
Cruz , Condesa de Merlin é hija de los Condes de Jaruco , y á 
cuya fácil y elegante pluma se debe la obra de que nos ocupamos. Y 
al mismo tiempo acepte el parabién que nos atrevemos á darle, por la 
«loria que con ella ha adquirido. De aquella debe tomar nota nues- 
tra literatura , y mirarla como propia los claros talentos , las ar- 
dientes imaginaciones de nuestras hechícelas paisanas, a quienes abre 
otra nueva carrera de triunfos ¿y cuales podrían íesistirse á ellas? des- 
de la capital del mundo civilizado, la ilustre Habanera, 
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como serian despojados de unos bienes adquiridos legítimamente. En 
nuestras colonias no solo ha sido el gobierno el que ba autorizado a 
compra de los esclavos , sino el que la ha fomentado , el que ha da- 
do el ejemplo desde luego, haciendo venir los primeros negros para los 
trabajos de las minas. 

Desde el descubrimiento de la América las naciones mas ilustradas 
protejieron el comercio de esclavos 5 señaladamente la Inglaterra con- 
siguió el monopolio del tráfico , y le conservó mas de medio siglo. En 
aquellos tiempos en que la fuerza material gobernaba el mundo, un 
negro mantenido y vestido por su amo, y que pagaba este beneficio 
con su trabajo, mas dichoso era que el vasallo que ademas de sus ser- 
vicios personales, pagaba al Señor su canon , y luego comia y se ves- 
tia, si podia encontrar de que vestirse, y con que alimentarse. Para for- 
mar un juicio recto de los hechos históricos, hay que considerar los tiem- 
pos y lugares, donde han acaecido, y examinar el grado de ilustración, 
las costumbres, y aun las preocupaciones de la época ó del país. Es por 
tanto tan injusto vituperar á la España por haber sido en otro tiem- 
po una de las primeras naciones que ha fomentado el comercio de es- 
clavos , cuanto seria hoy culpable tolerarlo. Y sin embargo todo aquel 
que considere que entonces como ahora , los africanos condenados a la 
esclavitud, habian sido antes destinados á ser devorados ó muertos, no 

sabrá sin duda en que está la crueldad. 

Cuando una tribu hacía prisioneros á otra tribu enemiga, si eraan- 
tropófaga, comia sus cautivos: sino, los inmolaba á sus dioses o a su 
odio. El tráfico determinó un cambio en esta horrible costumbre, y 
los cautivos se vendieron. Desde esta época aumentándose diariamente 
el comercio de esclavos , y desarrollándose á proporción la codicia de 
los bárbaros, los reyes ó jefes de tribu acabaron por vender sus pio- 
pios esclavos á los comerciantes europeos. Todavía el cambio de dueño 
era un beneficio para estos cautivos: porque en Africa no solamente 
se ven mas mal tratados que en poder de los blancos, sino que apenas 
los alimentan , no los visten, y si se hacen viejos, o caen enfermos o 
pierden por accidente un miembro , los matan como se haría entre nos- 
otros con un buey ó con un caballo. 

Asi pues, aun la abolición del tráfico estaría muy distante de con- 
seguir el objeto de humanidad, qne se proponen esas naciones , que se 
° n filantróüicas. Conocidos son los esfuerzos perseverantes de la In- 
glaterra por emancipar los esclavos de las colonias españolas. Si fuera 
£0 el oríjen de estos esfuerzos, la gran Bretaña podría aspirar a 
EL bella gloria, la de cortar el mal en su raíz, proclamando en Eu- 
. g~ a u na nueva cruzada, que tuviera por misión ir a 
ropa una sai > 5 ^ Africa> £ hacer l e s saber ya por la persuasión, ya 

por la fuerza, que el hombre debe respetar la vida y la libertad de los 
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hombres. Sin esto, el resultado de tantos nobles esfuerzos será incom- 
pleto , y su objeto no se conseguirá nunca; porque siempre que se pre- 
sente a los desventurados negros (á quienes creo competentes en el asun- 
to) la cruel alternativa de ser despedazados y comidos por los suyos 
o quedar esclavos en medio de un pueblo culto , su elección no es da- 
ñosa: preferirán la esclavitud. 

"Lejos de ser una desgracia es un bien para la humanidad , la es- 
portacon délos africanos á las Antillas , dice el célebre Mungo-Park- 

s P inTa er eV° lqUe T SU P atria ’ y luego porque los negros’ 

la esperanza de vender a sus prisioneros, los sacrificarían.” Esta con- 

fesion no es sospechosa en boca de un ingles, educado por la sociedad 
africana de Londres , y embebido en esas máximas filantrópicas que 

bajo un velo de amor a la humanidad, esconden tantas intenciones de 
mtei es y de monopolio. 

r,nt-% ÍndÍSp r abIe qUe k ÍSk de Cuba eIa l )ora mejor azúcar , y en 
cantidad mucho mayor que las colonias inglesas de la India; y que ] a 

decadencia de la industria colonial de España, quedaría á los ingleses 

mu^Her 0 ” V* ^ de P™ ra -cesid.d°en el 

mido, sena un manantial de prosperidad para la suya , porque no sien- 
do todavía comparable al de la Habana el azúcar de Nueva Orleans 
y el Biasil, la isla de Cuba es la verdadera y única rival délas colol 
nías inglesas. Asi hemos visto emplearse contra ella las mas culpables y 
hostiles tentativas. Es rara una sublevación de negros en los estable- 
cimientos de la isla que no haya sido promovida por agentes ingleses 
y a gima vez franceses. A estos últimos los muevo un amor mal en- 
tendido de libertad; pero los otros solo al impulso de sus intereses 
obedecen. 

Entretanto que por medio de pérfidas instigaciones se procuraba 
sublevar a los negros contra sus amos, el gobierno ingles, que como 
todos saben, pertenece al culto protestante , hacia circular por las An- 
tillas una bula del Padre Santo contra la esclavitud americana. Este 
documento se ha propagado en Cuba en lengua latina é inglesa 
como pieza auténtica. Siento no tener copia de él , pero está im- 
preso, y repito que se ha querido hacerle circular clandestinamen- 
te en la Habana. Dicha bula llevada por un buque de guerra in- 
gles es un llamamiento á los sentimientos relijiosos , una amena- 
za de escomumon contra el católico, que no coadyuve con todas 
sus fuerzas á la destrucción de la esclavitud; y declara en estado de 
pecado mortal a los fieles, que aun de pensamiento no la maldigan. 

Emplear en nuestras colonias este género de proselitismo, no pue- 
de tener otro resultado que la rebelión , como que no se dirije á los 
uenos, tan interesados en conservar sus esclavos, sino á los negros, 
cristianos ignorantes, que creen que sus propios intereses están de a- 
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cuerdo con las máximas asi proclamadas. Y encender á la luz divina 
de la fé la tea del odio y de la venganza ¿podrá ser (lo pregunto á 
los hombres de bien, á las personas de alma generosa, ala nación in- 
glesa , ) una hazaña que admita ó justifique el amor de la humanidad? 

La esclavitud es un atentado contra el derecho natural ; pero exis- 
te en Asia , existe en Africa , existe en Europa , en los Estados Uni- 
dos , en el centro mismo de la civilización , y se la tolera. Hasta aho- 
ra nadie , que yo sepa , se ha atrevido á atacarla en Rusia , á favor 
de una doctrina relijiosa. No escita las reclamaciones de la filantropía 
sino contra las colonias de América , en donde la protejieron en otro 
tiempo las mismas potencias que hoy dia la baldonan ) y como la fuer- 
za de la ley y el derecho se oponen á la consecución de sus proyec- 
tos , se apela al fanatismo, á la sedición, á la matanza. 

Ni se alcanzará por desgracia con la abolición del tráfico, el fin in- 
dicado por los filántropos, la emancipación de la especie humana: em- 
pero entre un imposible y una injusticia, se hará lo que es posible ha- 
cer: los Estados de la Europa civilizada habrán cumplido un deber , ha- 
brán tributado un homenaje á la humanidad , y tranquilizado su con- 
ciencia, que es la del siglo 19.°: pero antes de todo es preciso que 
comiencen por respetar la vida y la propiedad de sus hermanos. 

Conozco que me desvio del orden de mi relación, y habré de vol- 
ver á ella. 

Treinta años habían corrido apénas desde el descubrimiento de 
la América, cuando la raza indíjena se encontraba ya considerablemen- 
te disminuida. El horror que se apoderó de los indios, cuando vieron 
encadenada su independencia , el trato duro que los españoles les ha- 
cían esperimentar, para obligarles al trabajo, la desesperación causada 
por una opresión tan violenta , á jentes que liabian vivido siempre en 
la ociosidad , todas estas causas reunidas á la plaga de viruelas , que 
los diezmó á principios del siglo 17 .°, hicieron desaparecer bien pron- 
to del globo una raza dulce é inofensiva. Antes de la llegada de sus 
conquistadores, sus necesidades estaban reducidas á vivir de pescados 
V de frutas, tan abundantes en aquella, tierra de bendición. Las fi utas 
caian en su boca , si me es permitido espresarme así , sin que tuvie- 
ran mas trabajo qne el de cojerlas , y la pesca era un placer sensual 
para un pueblo, cuya felicidad consistia en el reposo y en la contemplación 
de la naturaleza. Cuando las enfermedades, el trabajo y el suicidio 
arrebataron gran número de indios , las tierras quedaron eriales por 
falta de brazos para su cultivo ; y el abandono y la soledad amenaza- 
ron dejar estériles aquellos hermosos paises, conquistados con tanta au- 
dacia como fortuna por la civilización europea. Entonces el obispo de 
Chiapa , fray Bartolomé de las Casas , se presentó como el campeón 
ardiente de aquella raza síd ventura : sus palabras evanjélicas resona- 
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ron hasta las estremidades del mundo : en aquellos tiempos de bárba- 
ro despotismo, tuvo la audacia de vituperar la conducta de un rey, 
5 de compadecei en alta voz las miserias de un pueblo desgraciado. 

Aquel varón santo fue el primero que pidió esclavos de Africa, pa- 
ra la América, con el fin principal de aliviar la raza india, que se 
estinguia, y también de impedir que los canibales devorasen á sus ene- 
migos. El amor de la humanidad llevó á América el jérmen de la es- 
clavitud: su origen se debe á la caridad ferviente de un hombre lle- 
no de valor y de virtudes. Preciso es confesar que en aquel tiempo 
estaba muy distante este bello ideal de perfección social, á donde en 
el día con tanto ardor nos encaminamos : pero reconozcamos también 
una verdad importante , y es que es peligroso en todos tiempos consi- 
derar el bien y el mal de una manera absoluta. Hoy es , y todavia el 
mundo está bastante mal organizado , para que la esclavitud no pueda 
comparativamente , ser mirada como un bien. 

Acabamos de ver como se introdujo en América. Después de vivas 
discusiones en el consejo del rey Fernando , se resolvió enviar negros 
para reemplazar á los indíjenas. Desde 1501 hasta 1506 , se permitió 
la introducción de un corto número de ellos en la isla española , hoy 
Sto. Domingo , si oien bajo la triple condición de que fueran escogidos 
entre los africanos educados é instruidos en la religión católica en Se- 
villa , y que á su vez instruirían á los indios. En 1510, el Rey Cató- 
lico remitió desde Sevilla cincuenta negros mas , destinados al trabajo 
de las minas. 

El númeio de indios originarios se desminuía diariamente; se ahor- 
caban de los árboles , ó emigraban á las Floridas. El rey ordenó que se 
les tratase con mas miramientos , y sobre todo que se les dejara en li- 
bertad; pero eran tan débiles, y tan poco hechos al trabajo ; que cua- 
tro dias de tarea de un indio no equivalían á la peonada de un africa- 
no. Fue forzoso aumentar el número de negros, que el gobierno hacía 
importar por su cuenta. A poco el monopolio se apoderó del tráfico. 
Carlos 5.° otorgó en lol6 á los flamencos una autorización para intro- 
ducir cuatro mil esclavos en Sto. Domingo. Y mas tarde los genoveses 
obtuvieron una concesión de igual número. Ya por aquellos tiempos, y 
aunque ninguna contrata semejante haga mención de la isla de Cuba, 
las crónicas hablan de una rebelión de esclavos que estalló en el in- 
genio (1) de D. Diego Colon, hijo de D. Cristóbal, lo que induce á 
creer que se habían introducido por contrabando algunos negros ; y solo 
en 1521 , inmediatamente después de la muerte de Yelazquez , es cuan- 
do consta que por vez primera los flamencos llevaran con autorización 


(1) Sabido es que en nuestras colonias se dá este nombre á los 
establecimientos en que se labra la cañ# de azúcar. 
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del rey, trescientos negros á Cuba- Las inmensas ganancias de este 
tráfico habian atraído á América un número tan considerable de flamen- 
cos , que escediendo en muchas comarcas al de españoles , no temieron 
atacar á los antiguos conquistadores, quienes los rechazaron. Con todo 
eso, la Córte de España se alarmó, el sistema de prohibición prevale- 
ció de nuevo en los consejos del Rey, y hasta el año de 1596, no tu- 
vo lugar un nuevo privilegio, que entonces obtuvo D. Gaspai de Pe- 
ralta , para introducir en Cuba doscientos y ocbo esclavos , mediante el 
servicio de 2.340,000 maravedís, ó 6,500 ducados. Otro privilegio se 
concedió á Pedro Gómez Reynal para vender durante nueve anos 3.o09 
esclavos en cada uno , á condición de pagar al Rey un servicio anual 
de 900.000 ducados : en fin en 1615 se concedió un tercer monopolio a 
Antonio Rodriguez de Elvas por el canon anual de 115.000 ducados. 

Mas tarde un tal Nicolás Porcia compró varias obligaciones, que los 
españoles llamaban cartillas del pagador , y no habiéndole sido satis- 
fechas, obtuvo para reembolsarse el privilegio para la importación de 
negros por cinco años: mas careciendo de los fondos necesarios para 
beneficiarle , le traspasó á los alemanes Kusmann y Beclcs , quienes des- 
pués de haber hecho su fortuna , pagaron al pobre Porcia haciéndole 
encerrar como loco por el gobierno de Cartajena._ Tan distante se ha- 
llaba de estarlo, que consiguió escaparse de la prisión, ayudado por la 
hija del carcelero, á la cual había seducido. Y habiendo acudido a la 
Córte de España, donde el atentado que habia sido víctima escito el 
interes del gobierno , se le indemnizó con la concesión de un nuevo pri- 
vilegio por cinco anos. 

Se vé pues , que todas estas contratas tienen poca importancia, y 
que hasta principios del siglo 17, los esclavos introducidos en las An- 
tillas fueron en corto número. Verdad es que la isla de Cuba no be- 
neficiaba minas todavía, y que la España ocupada efusivamente en los 
tesoros que sacaba del continente , no había pensado en las pajillas de 
oro que arrastra la arena de nuestros rios; y que por otra parte tema 
que contrarestar la envidia de las otras potencias que la hostigaban en 
todos sentidos : guerra abierta, piratas, filibusteros, todo era bueno pa- 
ra hacerle pagar su hermoso hallazgo de ultramar. 

Como quiera, durante el curso del siglo 17.° el tráfico ceso casi 
enteramente: el Rey dejó de otorgar privilejios y se limito a ordenar 
de vez en cuando la introducción en la Habana de un corto numero de 
esclavos destinados al laboreo de las minas. Duró este estado de cosas 
hasta la guerra de sucesión , época en que los franceses vinieron a rea- 
nimar nuestra agricultura, que por falta de fomento había caído en un 
profundo letargo. Los franceses vendían negros por tabaco, y la indus- 
tria recobró algún movimiento : pero obtenido por los ingleses en la paz 
de Utrech el monopolio del tráfico, á su actividad se debió, y al eonsi- 
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derable número de esclavos que introdujeron en la isla , cuando en 1762 
se hicieron dueños de la Habana , el nuevo desarrollo de sus progresos 
agrícolas. En 1763 el número de esclavos , que en 1521 era de 3000, as- 
cendía á 60.000. 

Perdóneme el varón santo de Chiapa. La esclavitud que el habia 
importado , fue para la Habana una semilla deplorable : árbol hoy cre- 
cido y gigante , dá los amargos frutos de su oríjen ; pero ¿quien po- 
drá derribarle sin correr riesgo de que su caida le aplastara? Fuente 
inagotable de dolores , de grave responsabilidad , y de temores conti- 
nuos, la esclavitud es ademas por los escesivos gastos que ocasiona , un 
principio permanente de ruina. El trabajo del hombre libre sería un 
elemento de riqueza , no solo mas puro , sino también mas sólido y lu- 
crativo. Observada xigorosamente la prohibición del tráfico , y fomen- 
tada la colonización con actividad y perseverancia , la estincion de la 
esclavitud se verificaría sin perdidas , sin sacudimientos , y por el he- 
cho solo de la emancipación individual. Bastaría para obtener este re- 
sultado que la impericia y el afan de una sórdida ganancia , no preva- 
leciesen sobre los verdaderos intereses del Estado , y sobre el amor de 
la humanidad : bastaría que en presencia del tratado solemne que pro- 
híbe el tráfico, no hubiera barracones , ó mercados públicos de ne- 
gros bozales: bastaría que los gobernadores de las ciudades no autoriza- 
sen con la presencia de agentes de policia el desembarque de ios bu- 
ques negreros ; bastaría en fin que al contrabandista trafican le de es- 
clavos , no se le impusiera una onza de oro por cabeza de negro , que 
introduzca en la isla. Este vergozoso trato halla su disculpa en el ce- 
lo de las autoridades por la colonia, que dicen perecería sin este comer- 
cio ; celo peligroso para estas mismas autoridades, cupa posición seria 
muy comprometida , si el gobierno superior llegara á saber su culpable 
tolerancia. Desde la última prohibición del tráfico, es decir de cinco 
años á esta parte, los gobernadores de las ciudades han recogido en 
esta fuente impura mus de un millón cíe ciuros , suma enorme , peio 
fácil de esplicar cuando se considera que en este espacio de tiempo se 
han introducido en nuestros puertos mas de cien mil esclavos , mien- 
tras que apenas habrán entrado de treinta á cuarenta mil colonos ó 
emigrantes de raza blanca. 

Varias causas hay para esta desproporción. 

Una délas consecuencias mas deplorables de la esclavitud es la de 
envilecer el trabajo material. Siendo la agricultura el primero y mas ge- 
neral recurso de las clases proletarias , el escedente de población euro- 
pea acudiría sin duda con preferencia á un pais , que le ofrece un buen 
salario, un bienestar considerable, y una naturaleza privilegiada, mas 
bien que sepultarse en los fríos desiertos de la América del 3Noste.Pi.io 
apenas llegan aquí los proletarios europeos, cuando al miiaise confundí 
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dos con una raza esclava y maldecida, su orgullo se subleva, se avergüen- 
zan de tal afrenta, y á su vez procuran lo primero hacerse servir. El 
uso que hace de sus primeros ahorros un pobre labrador, es antes que 
nada, la compra de un negro, primero para disminuir sus fatigas, y des- 
pués para redimir el baldón de trabajar con sus propias manos. Así es 
como en todas las épocas , los mismos abusos han desarrollado las mis- 
mas pasiones; y como nuestras costumbres traen todavía á la memo- 
ria en el siglo 19, las de los griegos , de los romanos y de los tiempos 
del feudalismo. 

Hace algunos años que un habanero , patriota ilustrado , concibió 
un proyecto que le honra: el de traer cincuenta labradores de Cas- 
tilla , pais de su oriundez ; á cuyo fin les convocó por medio de un 
periódico , ofreciéndoles todas las ventajas que se requieren para venir 
á habitar la isla de Cuba , y cultivar la caña de azúcar en sus hacien- 
das. Pocos dias después , y en el mismo periódico vimos aparecer la re- 
clamación mas furibunda de un castellano residente en la Habana, que- 
jándose amargamente del insulto hecho á su pais , y añadiendo que los 
honrados castellanos no habían llegado á tal grado de miseria y de en- 
vilecimiento, que debieran aparejarse con los esclavos negros de la isla 
de Cuba. Tan soberbio desden de los hombres blancos para con los ne- 
gros, no solo se funda en el desprecio que la esclavitud inspira, sino en 
el indeleble sello del color, que parece perpetuar mas allá de la 
emancipación la afrenta de una condenación, primitiva. Diríase que la 
naturaleza ha rubricado con su mano la incompatibilidad de las dos ra- 
zas ; y si es cierto que un dia deberemos tal vez á la civilización una 
fusión fraternal , por desgracia este momento está muy léjos todavía. 

Es enmedio de todo digna de notarse nna circunstancia ; que los 
blancos criollos de nuestras colonias , son mas humanos para con los ne- 
gros que los européos , ora sea porque el criollo se hace mas com- 
pasivo, á fuerza de ver a los hombres del Africa vivir y padecer a su 
lado , ora sea que su vida patriarcal le inclina á estender hasta los ne- 
gros la paternal compasión del hogar doméstico. El criollo no solo es 
mas blando , sino mucho menos altanero para sus esclavos , y al tra- 
tarlos con toda la autoridad de señor, mezcla en su dominio cierto tin- 
te de protección adoptiva , cierto viso de solicitud paternal , y de au- 
toridad señorial, que no carece de gracia para aquellas almas acostum- 
bradas á sufrir los suplicios del orgullo humillado. 

El européo que llega á Cuba con las exigencias refinadas de su 
pais, empieza por demostrar al negro esclavo una compasión exaltada: 
de aquí pasa sin transición á despreciar su ignorancia ; en seguida no 
puede soportar su estupidez ; y como el pobre negro no le comprende, 
acaba por persuadirse de que es una especie de béstia de carga, y le 
dá por apalearle como á un camello. 3Ni son solo los amos los que se 
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permiten semejantes procedimientos : también se entregan á ellos los 
criados europeos que llevan á Cuba; cuyo orgullo esc itado por la vista 
de un estado doméstico degradado hasta la esclavitud, los torna inso- 
lentes y crueles. 

A pesar de todo, estos inconvenientes están lejos de ser invencibles. 
El tiempo y la civilización han destruido mil preocupaciones : los pro- 
gresos de la razón han allanado mil dificultades. Uno de los mas ricos 
propietarios de la isla habia formado ya años hace, el proyecto de es- 
tablecer un Ingenio -modelo esplotado solo por hombres libres; pero 
cuando trató de hacer venir para este objeto cierto número de colonos 
alemanes, la autoridad le suscitó dificultades, que le obligaron á desistir. 
Otros colonos, alarmados justamente con los estragos que el cólera ha- 
ce en los negros , empiezan á hacer trabajar á hombres asalariados , ya 
por jornal, ya á destajo, y á precios convencionales, si bien tan solo para 
cortar, liar y acarrear la caña ; y este ensayo, que hasta ahora ha teni- 
do buen resultado, no dudamos que hallará imitadores, sobre todo si se 
consigue atraer á la colonia labradores alemanes , jente pacífica y en es- 
tremo laboriosa. 

Por desgracia la política seguida hasta ahora ha sido la que ha 
preparado los obstáculos, que hoy se oponen á que el trabajo de los 
hombres libres reemplace al de los esclavos. Sería preciso que el siste- 
ma vigente en la actualidad, se modificara según las nuevas necesi- 
dades. El gobierno español ha temido siempre para sus Estados de ul- 
tramar el contacto estrangero , al principio por la rivalidad de las otras 
naciones, y después por las inspiraciones de una política recelosa, sus- 
picaz y poco favorable á las ideas liberales. Pero hace tiempo que las 
pérdidas é infortunios de España han debido hacer desaparecer el sen- 
timiento de envidia, que en otro tiempo inspiraba; y las innovaciones 
que en su organización política se han verificado, prometen hoy á su 
colonia una reacción feliz. Entretanto no hay duda en que la España 
anticua, en vez de protejer la introducción de colonos de la metró- 
poli en la isla de Cuba, temiendo despoblarse mas, después de verse tan 
desangrada de hombres por las anteriores emigraciones á América, y por 
todas las plagas que sucesivamente han llovido sobre su suelo, no ha- 
bia contribuido apenas á la colonia hasta principios de este siglo , con 
otros reclutas, que con algunos aventureros prófugos de las quintas, y 
con un corto número de negociantes, que enriquecidos sobre este sue- 
lo, se domiciliaban en él casi por reconocimiento. 

En esto la revolución de santo Domingo estalló. El desarrollo de 
nuestra industria atraía entonces á la isla un número considerable de 
negros africanos. La lava que nuestros vecinos habían encendido, podía 
precipitarse sobre nosotros, é innundarnos bajo sus olas inflamadas. 
Por otra parte las grandes y nuevas teorias francesas, repetidas por* 
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el eco de las cortes de Cádiz, y transmitidas á nuestras ciudades pol- 
la prensa , y por agentes seéretos á nuestras campiñas , suscitaron ideas 
y sentimientos hasta entonces desconocidos. El grito de libertad reso- 
nó en la colonia , y muchas sublevaciones fueron su triste respuesta. 
A este rumor, nuestro gobierno comprendió por un momento todo el pe- 
ligro que nos amenazaba. Administraba entonces el pais D. Alejandro 
Ramírez , sujeto de elevadas virtudes, y de infatigable celo por el bien 
público. A su influencia se debió la organización de una junta de fo- 
mento en favor de la colonización, único medio de acrecentar las fuerzas 
de la raza blanca, para contrarestar las hordas africanas, de conservar pa- 
ra lo venidero la prosperidad de la colonia , y de destruir la esclavitud. 
Desde luego esta reunión de buenos patriotas se ocupó celosamente en 
su cometido: los establecimientos de Nuevitas, de santo Domingo, de 
la isla Amélia , Fernandina , y otros varios , se abrieron con ventajas 
á los emigrados: pero la nueva institución necesitaba dinero: la junta 
carecia de él, sus esfuerzos fueron infructuosos, y sus funciones han 
quedado hoy reducidas á figurar en la Guia de forasteros. Por un Pi.eal 
Decreto de 21 de agosto de 1817 , se destinaron á fomentar la coloniza- 
ción los fondos que producía una contribución impuesta sobre los gas- 
tos judiciales; pero se tardó poco en darle otro destino, y los privile- 
jios v franquicias ofrecidas por el mismo decreto á los nuevos co- 
lonos, no han podido producir fruto alguno. Entretanto, las co- 
marcas destinadas á recibir la colonización , continúan pobladas de 
esclavos , y mas de dos terceras partes de esta isla de tan admi- 
rable juventud y belleza , condenadas á no conocer la mano del 
hombre , ostentan aún en soberbias selvas vírjenes , en solitarias y 
salvajes lianas , la brillante opulencia de su bravia é incomparable 
vejetacion. 

En 1817, bajo el gobierno absoluto de Fernando 7.°, y siendo mi- 
nistro de Estado el Sr. Pizarro , concluyó la España con la Inglaterra 
el tratado en cuya virtud se probibia aquella el comercio de esclavos, 
concediendo á los ingleses el derecho de -visita; y en compensación de 
las pérdidas, que los armadores y negociantes españoles iban á sufrir, 
la Inglaterra daba á la España ¡setenta mil libras esterlinas! Sacrificio 
generoso en apariencia, ofrecido en las aras de la libertad; pero cuya 
riqueza misma descubría bien el verdadero ídolo á quien se inmolaba. 
Todavía esta suma, en lugar de ser empleada en su objeto, se di- 
laiiidó en gran parte , empleándose su resto en la compra de unos bu- 
ques rusos en muy mal estado , que destinados á conducn la expedición 
á América para combatir la independencia de Méjico y del Perú , no 
llegaron á salir nunca del puerto de Cádiz, donde se pudrieron. Es- 
ta inmoral y fraudulenta contrata se ajustó por mediación de D. N-.., 
favorito del Rev, v vendido á los intereses de la Rusia. Algún tiempo 
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después, deseosos los ingleses de añadir nuevas y mas rigorosas ela'u- 
sulas al tratado de abolición , que todos los dias era violado ostensible- 
mente , insistieron repetidas veces para obtener del gobierno espa- 
ñol la adhesión á sus instancias, que hasta 1834 fueron eludidas. Estaba en 
esta e'poca el señor Martínez de la Rosa al frente de los negocios del 
Estado ; la España necesitaba contemplar al gobierno ingles , que era el 
primeio que se habia prestado al tratado de la cuádruple alianza, y cuya 
poderosa influencia le podia valer tanto contra el pretendiente. Los in- 
gleses, aprovechándose de estas circunstancias, se hicieron mas ejecuti- 
vos, y entre otras exijencias reclamaron que los capitanes de buques 
negreros cojidos, fuesen juzgados ora por las leyes contra la piratería, 
ora por las leyes inglesas : cláusula recíproca en apariencia , pero en 
apariencia tan solo. La España, interesada en el comercio de esclavos, 
había aun después de la abolición del tráfico , apoyado , cuando no pro- 
tejido, el arribo de buques negreros á sus colonias. Así ese derecho, que 
todos los dias está sirviendo de escusa á los estranjeros para violar á 
pretesto de la mas leve sospecha, el domicilio marítimo de un español, 
y para cometer en él los actos mas inicuos , mas violentos, á veces 
verdaderos robos; ese derecho odioso é infamante sehubiera visto todavía 
complementado con el de colgar ó fusilar, al capricho del primer oficial 
ingles que estuviese de mal humor , á todo español indiciado de hacer 
el comercio de esclavos; y como de cada cinco buques confiscados, se 
puede asegurar que dos á lo menos lo son sin suficiente motivo , resul- 
taría que de cinco capitanes, dos serían condenados á muerte ini- 
cuamente. 

Para comprender todo lo irritante de este derecho de visita , se- 
ría preciso conocer la multitud de hechos, de pleitos y reclamacio- 
nes á que dá origen. Algunos meses antes de mi llegada á Cuba , un 
comerciante catalan, después de haber hecho su fortuna en esta isla, fle- 
tó un buque, y se embarcó para su pais coa su familia y su caudal. 
Ape'nas el barco había salido del canal, cuando se vió abordado por un 
crucero ingles, cuyo comandante hecha la visita, decidió que por su 
construcción, aquel barco estaba destinado evidentemente d ir d bus- 
car negros d la costa de Africa. ¿Era verosímil, que un hombre em- 
prendiera tal espedicion rodeado de sus hijos, de sus perros, de sus pá- 
jaros, y de todas las imnumerables bagatelas, que acompañan al ho- 
gar dome'slico? Todas estas consideraciones fueron vanas sin embar- 
go-. ínterin se esperaba una resolución ulterior, el barco fue con- 
fiscado p y dos dias después , se vió arrojada de nuevo sobre las cos- 
tas de Cuba aquella familia , despojada y sumida en el mayor des- 
consuelo. 

El gobierno español rechazó las dos proposiciones de los ingleses, 
contra los capitanes de buques negreros, la una por cruel, la otra poc 
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contraria á la dignidad nacional. (1) Después de vivos debates, se con- 
vino en que una ley española, que se promulgaría ad hoc , fijaría la 
pena de este jénero de delito: y á la verdad no convenia mucho al 
honor de la nación inglesa que un tráfico ¿ cuyo monopolio habla ejer- 
cido durante mas de medio siglo, fuese calificado de piratería. Otra 
cuestión importante se ajitó en este particular. Una vez estipulado el 
derecho de presa y de visita, había que decidir lo que debían hacer 
los ingleses de los negros apresados : punto que el primer tratado habla de- 
jado sin fijar. Embarazados, y movidos acaso de un resto de pudor , los in- 
gleses no se atrevieron á hacer al principio un empleo lucrativo de aque- 
llos infelices ; pero ocurrióseles soltarlos sobre nuestras costas, bajo el 
nombre de emancipados, esperando en la apariencia que la presencia 
de los negros libres escitaria la emulación de los esclavos , y los arras- 
traría á la rebelión-. Nuestro Gobierno reclamó contra semejante abu- 
so: los ingleses por el contrario , quisieron que fuese autorizado por 
una nueva cláusula .adicional al tratado; pero el ministro español se 
negó rotundamente á prestar su consentimiento. 

Introducidos asi en la isla los cargamentos de negros emancipados, 
se entregaban al mismo gobernador, quien los depositaba á su vez en 
poder de varios colonos , mediante el canon anual de una onza de oro 
por cabeza. Transcurrido el primer año, estos negros están en la obli- 
gación de presentarse al gobernador, quien después de haberse asegu- 
rado de que no han aprendido un modo de vivir (porque no lo haeen 
nunca) los entrega de nuevo al colono , y siempre por dos años , resul- 
tando de aquí que su suerte es precisamente la del esclavo , á escepciou de 
los cuidados y la protección del amo que les faltan. Sin interes alguno en 
§u conservación, los que se encargan de ellos, los someten á trabajos 
harto mas penosos , y careciendo del recurso de pedir la hbertad, de 
hecho su esclavitud es eterna. Por manera que contra toda la previsión 
de los previsores ingleses , la condición de emancipado , lejos de sedu- 
cir á los esclavos, ha llegado á ser para ellos un motivo tal de des- 
precio , que cuando quieren decir una injuria á los que llevan este ti- 
tulo los apostrofan diciendo, "vosotros no sois mas que emancipados.” 
El ne°TO no comprende exactamente el sentido de la voz libertad: apre- 


m Debemos llamar la atención de nuestros lectores sobre el compor- 
tamiento del ministerio español, tan noble y tan digno, a pesar de los 
taimen to entonces se veía , y que mas arriba ha mdi- 

premiosos Escritora de este artículo. Comparemos esta conducta con 

íafvero-ouzosas concesiones y humillantes miramientos, que se han temdo 

después y de que son testigos recientes las plavas de Cartagena y 
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mucho mas el bienestar material que la independencia ; ó tal vez 
asíante buen sentido para comprender que el beneficio está en la 
cosa, y no el nomb.e , peicibe que la suerte que quieren que tenga, 
no equivale á la que tiene. 

En el dia los ingleses , visto el poco resultado de sus planes , co - 
mienzan^á ucrarse de sus capturas de negros, ya vendiéndolos por bajo 
e cuerda , ya conduciéndolos á sus pontones de Trinidad y otros pun- 
tos , once jos pooies negros cautivos sufren tan penosos trabajos y 
pi n aciones tales , que les parece muy envidiable la suerte de sus her- 
manos de Cuba. Parte de estos cargamentos la vuelven al Africa; pero 
en lugar de restituir los negros á sus hogares , los conducen a' los esta- 
blecimientos ingleses de las costas africanas , que los negociantes de esta 
nación piotegidos por su marina Real, llenan de negros alquilados por 
veinte ó treinta años. Esta condición, que exime al amo de todo deber 
pai a con el negro, es peor mil veces que la del esclavo. 

El número de esclavos de la isla, que en 1773 era de sesenta mil, 
ascendía en 1/91 á ciento treinta tres mil quinientos cincuenta y nue- 
ve , y en 1827 á 511,051: la población blanca relativamente á los hom- 
bies de color, estaba en 182/ en la proporción de 44 á56; yen 1852, 
de 800,000 habitantes se contaban ya cerca de 500,000 de color. Desde en- 
tonces hasta !Só9 el número de negros ha crecido considerablemente res- 
pecto a 1 de colonos , y no creo equivocarme haciéndole subir en el dia á 
mas de 700,000. 

Aunque en las teorías que profesan en público , las autoridades se 
muesttan siempre favorables á la colonización, realmente no se baila 
piotegida; y si los estrangeros que arriban á Cuba, son recibidos sin 
dificultad, nada se hace para que vengan muchos mas. Verdad es que 
el mayor número se compone de ingleses y de americanos del Norte, 
y que los intereses de los unos , y los principios políticos y religiosos 
de los otros, no están de ningún modo en armonía con el sistema 
adoptado en Cuba. Mas se recela aquí del aumento de fuerza de los 
blancos, ayudada de sil inteligencia, que de la fuerza numérica de los 
negros, cuya ignorancia y estupidez los hacen poco temibles. Por eso al 
paso que se descuida la colonización , se tolera el aumento de esclavos. 

Semejante política no solo carece de generosidad, sino que es 
injusta y perjudicial á los verdaderos intereses de una metrópoli, á la 
Aual la isla de Cuba está tan íntimamente ligada por los víncu- 
los de una raza común, por las costumbres, por la relijiou , por los há- 
bitos, por simpatías. Déle el gobierno pruebas de solicitud , y la encon- 
trara' siempre leal. No creo engañarme asegurando que obtenidas al- 
gunas modificaciones provechosas, no hay un solo habitante de la co- 
lonia , que por un sentimianto de adhesión, ó por la conciencia de sus 
verdaderos intereses , no prefiera la domipacion de España á las teorías 


255 


LOS ESCLAVOS EN LAS COLONIAS ESPAÑOLAS. 

liberales, y sobre todo al yugo de cualquiera otra potencia. Sus habi- 
tantes han dado en todos tiempos hartas pruebas de su amor ha'cia sus 
hermanos de España , prodigando sus tesoros y su sangre para aj udar 
les en las tristres querellas, que ha sostenido la Madre-patria. Tiempo 
es de que esta piense en sus hijos ; que es peligroso para ella misma 
dejar suspendido sobre la cabeza de los colonos un rayo , que si esta 
liara un dia , heriría de muerte á la metrópoli , destruyendo su c y 
herniosa colonia. 


(Se continuará.) 
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Catherine,=Qu’ ai-je dit ? oh! il ne faut pas 
croire á ce qu’ on dit en reve; Henri, vous ]e 
savez , les reves sont les enfans du sommcil et 
de la nuit, les fréres de la folie,.... et l’on dit 
parfois en révant des dioses bien étranges. 

HENRi=Rassure-toi, Calherine, tu n’ asriendit... 
quelques mots sans suite, et voila tout. 

Cathebixe respirant.—Ahl qu’ aurai-je pu dire, 
d’ailleurs? Quelques folies que je n’ oserais pas ré- 
péter , et vcilá tout. 

Alex. Dumas. 

¡Espantoso desenlace! esclamé yo. ¡Y crea Y. luego en el amor de 

las mugeres!— Pero ¿Y. Doctor, no piensa lo mismo? pregunté al medico 

que estaba pensativo. 

—Sí , lo mismo : estaba reflexionando que la musculatura de este 
caballero, puesta así á descubierto, podría dar lugar á cuiiosas obser 
yació nes. 

=¡Maldito seas tú, y tus observaciones! esclamó el marino. _ 

■=Puede hacerse del amor el mas alto desprecio; pero nadie po ra 
negar que ha sido la raiz de una multitud de acciones, que inspúan 
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ínteres- La profusión coñ que se traía esa materia, y se analiza pasión 
tan inagotable; sin bailarle fin, prueba que su importancia es menos tri- 
vial de lo que generalmente se Cree. 

—Cierto! interrumpió el viejo Acros, rodando á todas partes una ter- 
rible mirada. No niego yo su influencia , niego solo que sirva para el 
biea. Por lo demas ¿quie'n no tendrá un episodio en su vida, de que 
no pueda formar un drama ó una novela? 

=Mas en medio de todos los efectos que causa ; proseguí yo , nada 
es me'nos que trivial como quiere suponerse : es un sentimiento que 
no admite medianía , y exagerado en sus resultados , es causa á veces 
de grandes acciones, y nos suele elevar... ...=0 envilecer hasta el cie- 
no; no es verdad? dijo el viejo, interrogando á mi amigo con una es- 
presion sombría y llena de intención. 

Eduardo bajó los ojos, y cambió de color.— Quítame á ese hombre 
de delante! ¿No ves esos ojos que son mas terribles que la conciencia? 

==No estás en tí, Eduardo! , le repliqué. Bebe, infeliz! 

Y le llené el vaso hasta el borde, de rico vino. 

Desde entonces noté que no estaba en sí. Ya la embriaguez se ha- 
bía declarado. 

=Confieso, dijo el pintor, que es capaz de inspirar grandes accio- 
nes; pero su éxtasis mas divino suele á veces asemejarnos á los brutos.... 

Yo he sido testigo no ha mucho 

=Otra historia?, ¡ah! dijo el viejo. 

«.Esta no conmoverá á YY. como la pasada : es solo un episodio 
de la vida de un amigo, que me robó la muerte : el mejor hombre del 
mundo , dulce, amable , inocente como un niño. Y sin embargo el su- 
ceso horrorizará á YY . 

Es pues el caso, que yo llegué á Madrid, á concluir copiando 
buenos cuadros , mis estudios de pintor. Allí hice conocimiento con un 
buen muchacho , inocente como un ángel , y que por su senci- 
llez servía de blanco para las bromas en nuestras calaveradas de jó- 
venes, y en nuestras estra vagancias de artista. Era escultor, y prome- 
tía ser un genio en su arte. Y no porque fiado de su talento, anduvie- 
se perezoso cuando se trataba de manejar el mazo ó el cincel : horas 
enteras se llevaba desbastando un leño , sin parecer cansado , y sin 
que se le humedeciese la frente. Y esto sin levantar cabeza , y a- 
plicado y dado al arte como á otra vida. 

Lle^ó á enamorarse de una muchacha tan joven , tan graciosa y 
tan inocente como él; y Dios sabe las bromas, algún tanto picantes, 
que tuvo que tolerarnos el pobre muchacho, y la impertinencia de 
las preguntas que le hacíamos; pero era su amor un amor de ángeles, 

- en el cual vivían el uno para el otro. 

Estaban para casarse, cuando lá muchacha cayó enferma.=Los re- 

33 
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cursos del arte fueron vanos ; las fuerzas de la juventud insuficientes! 
el mal hacia progresos espantosos , y ante las esperanzas de un por- 
venir de amor infinito, se alzó terrible el espectro de la muerte. En- 
tonces, un frenesí de pasión se apoderó de los dos desesperados aman- 
tes , y determinaron burlarse de la muerte y del destino , con virtien- 
do en dias de placer y delirio los momentos, que habian de ser de dolor 

y agonía. Resolvieron morir ambos , y (Aqui hizo la relación 

de su muerte con pormenores y circunstancias, que si pudieron ser es- 
cuchados en la febril escita cion de la sobremesa, y entre los vapores 
de la embriaguez , los omitiremos nosotros, porque podrían causar con- 
vulsiones y crispaturas de nervios á nuestros lectores.) 

=Horrorosa historia! dijo Eduardo, y aun mas disgusta que Rorro- 
riza! ¡Si yo me atreviera á contar un episodio de mi vida! 

— Ah 1 cuenta, cuenta! clamamos todos. 

=Pero no se trata de una aventura de amigos, como las de W. 
señores , sino de una parte de mi vida , de la parte mas interesante 

¿ e e ll a no de una memoria, que puede consolarme recordándola, 

s ¡ no d e de un crimen ; digámoslo de una vez , de una mancha 

que no puedo borrar! mejor es dejarlo. 

=No, no, cuéntalo, dijimos de nuevo. =Cuando yo digoáVV que 
á solas conmigo mismo, me ha faltado valór para recordarlo Ni sé 

como ahora he podido hablar de ello. _ 

=Pues sufre el castigo de tu indiscreccion , cuéntalo! y le rogamos 
con ahinco , escitada nuestra curiosidad por sus mismas disculpas. 

=Con que no hay remedio? dijo él: en buen hora! así como así 

no miro hoy esa aventura con el invencible horror que otras veces: 
acaso debo "este valor al vino. ¡Que sé yo! siento una fuerza que me 
impele , el demonio tentador del charlatanismo : mañana me arrepen- 
tiré sin duda; pero no importa; adelante:=¡hé callado por tanto tiem- 


po! cierro los ojos.= 

= Adelante! adelante! gritamos todos. Eduardo aparto un tanto su 
silla se sonó , se colocó bien, como hombre que hace todos sus prepa- 
rativos para contar ; llenó de vino el vaso, y lo probó y bebió á cortos 
sorbos, poco á poco, con los ojos bajos, pensativo, saboreando el vino, 
rumiando un pensamiento al cabo empezó asi: 


y. 

Pues se cumplió el inefable 
Juicio de Dios , de mi nicho 
Ocupe el tallado jaspe ; 

Y el error humano advierta , 
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Que por mas que se dilaten. 

No hay plazo que no se llegue , 

N¿ deuda que no se pague. 

Zamora.=Ed Convidado de piedra. 

Después de mi emigración , ó mas bien de mi huida, en el año de 
ochocientos veinte y tres , anduve errante , y sin poder fijarme en parte 
alguna ; gastando lo poco que tenía , y pasando privaciones y miserias 
difíciles de esplicar. 

Porque no es fácil de comprender la miseria , por aquel que no la ha- 
ya conocido un dia y otro dia , fría , cruel , siempre junto como una 
sombra, y sin abandonarle un solo instante: es un mal que pesa sobre 
el alma, que se escapa á lodos los análisis del genio, que se transpor- 
ta á lo que fue , y analiza como si lo sintiera , lo que nunca ha sen- 
tido. Un peso sobre el alma, que abate la energía, que no nos deja alzar 
la cabeza, que nos obliga á bajar los ojos con vergüenza , como si fuese 
un crimen; que nos hace incapaces de resolución alguna, y tímido y me- 
droso al hombre de mas corazón. 

Todo esto lo sentía yo á fines del año de ochocientos veinte y cua- 
tro , y solo al cabo de muchos meses de una vejetacion vergonzosa, y 
de una pereza como la que dá el frió , pude tomar por única resolu- 
ción la de huir ; mudar de país, y buscar fortuna. Yo había tenido pa- 
rientes en Yeracruz ; resolví ir á ver por mí mismo si un nombre co- 
nocido ya, tenia en si alguna virtud secreta , no para abrirme las puer- 
tas de la fortuna (porque yo no ambicionaba tanto) ¡tan le'jos la creia de 
mis alcances!, sino para cerrarme algún tanto la de esa miseria desear - 
nada, lívida , hambrienta y desmayada, que me asustaba como á un cri- 
minal el cadalso. 

De poco me hubiera servido mi nombre , sino hubiese encontrado 
allí un compañero de mi tio , que se me aficionó, me cobró amistad, me 
colocó en una casa , me sacó de la miseria, y me dió el lugar de un 
amigo. 

Era este hombre á quien debía tanto , un francés de la mejor edu- 
cación v figura, hombre que habia viajado mucho, y pasado muchos 
años en Inglaterra , antes de establecerse en la América española ; ya 
naturalizado y muy querido en el pais ; de una bondad de alma, que 
igualaba á la gallardía de su presencia ; alto , hermoso , de graciosa ca_ 
beza, de cabello negro y ensortijado, de cara aguileña, blanca y es- 
presiva; pero frío en sus modales, y haciendo el bien con una seriedad 
y una aparente insensibilidad, que le hubiera quitado mucha parte del 
mérito , sino hubiesen sido tan frecuentes sus benéficas acciones. No 
podía comprender la virtud sin cierto aire formal y compasado, que 
las mas veces no sirve sino para darle la apariencia de dureza. Estaba 
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casado con una joven, su parienta , de un carácter opuesto al suyo en 
Jo alegre y decidor , pero ahogado y modificado por la formalidad inal- 
terable de su marido. 

Esta corta disparidad entre dos almas nobles y virtuosas, bastaba 
en cierto modo para causar la desgracia de aquella muger , como bien 
pronto lo advertí yo , que testigo imparcial , presenciaba la vida pri- 
vada e interior de aquella familia. 

Monsieur Darcet adoraba á su muger , pero era incapaz de pres- 
tarse , ni aun admitir la mas mínima parte de las confianzas , de las 
comunicaciones cariñosas y triviales, que forman la existencia de amor, 
y estrechan la unión de una muger amante y delicada. Era incapaz de 
comprender con un corazón positivo y regular , todo el valor de la 
unión estrecha y pueril del amor verdadero, y de los imperceptibles 
matices de la vida doméstica, amistosa, regular y celosa hasta de los 
pormenores. 

Por eso aquella muger, no pudiendo ver en él un amigo tierno . y 
cariñoso, un compañero que se prestara á todas las ilusiones de sus diez 
y ocho años, y tomase parte en ellas ; que reemplazara á las amigas de 
colegio , y á quien pudiera confiarlas mil locuras de su cabeza joven 
Y exaltada ; al que pudiera preguntar los mil secretos, que desea adua- 
nar y saber una muchacha inocente y curiosa un amigo que entra- 
ra en sus juegos se fue' encerrando en sí misma aquella muger 

tierna , sentimental , melancólica, de pasiones fuertes bajo aparente li- 
gereza infantil , y se acostumbró á soñar con lo que no encontraba, a 
formarse un ser dotado de todas las perfecciones que ella necesitaba , y 
que al principio creyó que iba á encontrar en su marido; su marido 
seriamente amable y cariñoso, pero frió aunque bueno, y no capaz de 
comprenderla: se formó un mundo aparte, poblado de ilusiones y de 
amor y acabó, ó mas bien empezó, por considerar á su mando tan dis- 
tinto del que ella se había creado toda su vida , como un respetable 
compañero , como un padre tierno , indulgente y amable , como un ca- 
riñoso mentor á quien quería y respetaba , por quien tema todos los sen- 
timientos tiernos y de gratitud que inspiran un compañero, un mentor 
un padre; pero no el amor apasionado que siente una muger por el 
esposo querido, por el amante á quien debelas primeras sensaciones de 
amor y los primeros misterios de unión conyugal 

Yo joven de alma ardiente y de corazón novelesco, conocí pron o 
,)*».,»« separaba á aquellos seres; abismo eucubler.o .mposible 
de salvar; y los tormentos en que vivía, tal ves sin espinárselos, aque 

11a muffer tan digna de ser ainoda* , « 

Pronto conoció ella cna,. fácilmente lela yo en s„ corase,»; o Ul 
vez su alma agoviada y encerrada en sí misma, necesito de un am 
g0 , que la consolase y tomase parte en su continuo pesar. JNuestr 
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da : Uniforme íntima y separada de toda otra sociedad , la costumbre de 
verme á todas horas , acabaron por establecer entre nosotros la mas 
estrecha confianza; y las largas conversaciones, en que se mezclaban nues- 
tras almas , que giraban siempre, exagerándolas, sobre las sensaciones 
de la vida, sobre sus ilusiones , y el amor y la virtud ; la semejanza 
de nuestros pensamientos y modo de sentir ; el mundo nuevo, que ella 
descubrió por la unión de nuestras ideas, que se completaban las del 
uno por las del otro , fueron una agradable variedad en la monotonía 
de nuestra situación. Jamas podré olvidar cuan rápidamente pasaron 
tantas horas de inocente confianza! 

De la de nuestras ideas , pasamos naturalmente á la mas íntima de 
nuestras penas: ella me confiaba llorando la fría benevolencia de su 
marido, su probidad mesurada é imponente, su cariño calculado y jui- 
cioso , sin vehemencia ni arrebato. Yo la consolaba , la animaba y pro- 
curaba aliviarla también ; deteniéndome en recordarle las buenas cua- 
lidades de su esposo, sus benéficas acciones, la benevolencia conque 
me favorecía, y su figura noble y hermosa. 

Pero ella conocía todo esto mejor que yo, y mejor que yo com- 
prendía lo que faltaba á aquel hombre para completar tan buenas pren- 
das. Me respondía con razones, á que nada tenía que contestar; conocía sus 
virtudes, y era sin embargo desgraciada ; le quería, pero como á un pa- 
dre Infeliz! su corazón había palpitado para inspirar y sentir el amoi, 

el verdadero amor frenético y ardiente de las almas que no sienten a 

medias. ^ gefioreg , 0n el abandono de nuestra confianza, hablando del 

am or acabé por amarla ciegamente ; por adorarla..... Y adoranno a, 

y estando siempre juntos, y hablándonos á solas, y participando de las 
mismas sensaciones no sé cómo nos lo dijimos , y fui querido ,y 

fui infeliz. , i j i 

Infeliz' porque empezaron los remordimientos continuos , las dolo- 

rosas punzadas de la conciencia , que nos repite á cada instante , eres 

VlI! Y después de habernos dicho nuestro recíproco secreto, lloramos juntos, 
y juramos resistir, y nos animamos mutuamente á sobreponernos a núes ro 
amor á no hablarnos , á huirnos , á conservarnos puros , a hacernos 
felices’; pero á no faltar á nuestras obligaciones de honor y de agia- 

deCÍ Y Íe aTfue' en efecto; nos huimos, nos separamos; evitábamos toda 
i „ star solos y toda conversación que pudiera hacer alusión a 
ocasión de est > hubiéramos logrado vencernos , y nos hubiera- 

1° S t e r n po^entr desgraciado, i mi bienhechor Darcet no hu- 
mos evitado un porve o habían cesado. Aquel escelente hombre, 

biese advertido qu ™ ' de bidad y honor lo que por mí 

incapaz de comprender en sus r > 
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pasaba, me dio las mas amables quejas, y riñó a' su muger, llegando á 
creer que algún desaire habia dado lugar á mi conducta. 

Desventurado! ¡cuan mal le correspondimos!— 

Al llegar aquí la relación de mi amigo, el viejo Acrós, que habia es- 
tado escuchando con el mayor intere's , exhaló un suspiro, y se limpió 
los ojos. 

Eduardo tomó un sorbo de vino, y continuó.=Volvieron entonces 
nuestras visitas, nuestras conversaciones, nuestros paseos solitarios, y 
se cansóla resistencia, y desfalleció el ánimo , y cesaron nuestros pro- 
pósitos. 

Fue vana la virtud, vanos los mutuos cargos y reprensiones, vías 
ideas de honor, y el recuerdo de las obligaciones y de ios beneficios, que 

debía yo aquel hombre Mi corazón hablaba mas vehementemente 

que todo esto, y era imposible resistir. 

Y no sucumbimos de pronto , no : fue á pesar nuestro, y por gra- 
dos ; llegamos á hablar ya sin temor, de nuestro amor puro é inmaterial, 
que comparábamos al de los a'ngeles : nos contábamos nuestras sensacio- 
nes, nuestras visiones, nuestros sueños; analizábamos de mil maneras 
nuestro pensamiento , nos preguntábamos mutuamente , nos introducía- 
mos hasta lo mas secreto de aquellas ilusiones, las sorprendíamos has- 
ta en su oríjen con una sagacidad inesplicable, que solo los amantes 
pueden comprender. 

Y estos análisis , esta descomposición de ideas amorosas, que las pre- 
sentaban de tantas formas, nos enmuellecian , nos agitaban, nos enfla- 
quecían en nuestras resoluciones de virtud , honor y resistencia. Al prin- 
cipio, apenas osábamos detenernos en aquellas : después las abordábamos 
sin recelo , y de allí concluimos por saborearlas sin remordimiento. Vino 
después la unión de nuestras manos , que aun nos esforzábamos en creer 
inocente, las largas miradas fijas, elocuentes ; mas ardientes y estrechas 
que un abrazo; de aquellas, que atraen con un poder magnético, no es- 
plicado e' inesplicable , y que perturban la razón, mas que el vino de 

esas botellas; que descomponen á un hombre, que lo enloquecen! 

Y nosotros nos abandonábamos á su encanto oh! ¡cuan ciegos! ¡cuan im- 
prudentes! Nos abandonábamos sin temor , y después un dia so- 
brevino un beso, un beso acre, de fuego, fugaz, rápido, pero irresis- 
tible, y que acabó con el resto de nuestras virtuosas ideas , y nos hizo 
olvidar todas nuestras resoluciones. =Y juntos, de común acuerdo, por 
resultado de la misma fuerza , á costa de la tranquilidad de nnestra 

conciencia resolvimos no pensar mas , no temer mas , no resistir 

mas : morir pero ser felices! 

Vino á este tiempo la primavera, y Darcet y su muger fueron á pa- 
sar una temporada á una casa de campo, que tenían á la orilla del mar. 
Yo no deje de acompañarlos, y allí, en la soledad, le'jos del mundo que 
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aborrecíamos, y que nos amedrentaba, ob! ¡cómo dimos rienda ánuestio 
cariño imprudente y criminal! 

La situación de aquella casa era pintoresca é imponente ; levan- 
tada al borde del mar, sobre un peñasco tajado, muchas de sus ven- 
tanas daban sobre las olas , que rompían sobre el precipicio con un 
ruido aterrador. Miedo daba mirar abajo , desde tan considerable al- 
tura , y causaba vértigos el considerar aquellas peñas herizadas y agu- 
zadas por el embate de las olas Allí , entre el ruido de un mar agi- 

tado, de las olas que se estrellaban, el golpeo de la lluvia qué azota- 
ba los vidrios de sus ventanas , y el silvido del viento por entre los lar- 
gos corredores, pasaban noches de amarga y funesta embriaguez ¡Y po- 

díamos creernos felices en medio de nuestros remordimientos, y gozar en 
medio de tantos peligros! ¡Pero tal es la fuerza del hábito, tanta la m- 
concecible y deplorable ceguedad del corazón: 

Una noche, que yo estaba allí , que el viento soplaba y las olas ru- 
jian ; una noche de languidez y ternura, en que reposábamos, sintién- 
dola yo estremecerse y temblar al silvido del viento , y al chillido agu- 
do de la gaviota en un instante de aquel silencio imponente, que 

dura un momento en las noches de tempestad , creimos oir algún rui- 
do en el cuarto de su marido. 

Yo iba á levantarme, y á salir no sé adonde. 

=Cállate, me dijo ella poniendo la boca junto al oído calíate, nun- 

ca entra sin avisarme. 

=Yo me quedé indeciso, hasta que sentí que el ruido seguía, y que 
andaban por la habitación: entonces por un movimiento irreflexivo, me le- 
vanté de pronto, y abrí la ventana, cuando el viento soplaba con mas 
f uer za .=Cié r r ala , le dije con voz baja , ciérrala y déjame fuera. 

Y si te caes?=Nada temas! ciérrala. 

Al abrir la ventana , una bocanada de aire apago la luz, y arran- 
có con estrépito la colgadura de la cama. , 

Yo estaba en tanto sobre el quicio de la ventana, ella iba a cei- 

rar; pero el viento se oponía. 

En esto entró su marido. . 

—Vil seductor! gritó el viejo interrumpiendo la relación de mi ami- 
go con un furor que nos sobrecogió á todos. 

§ ’ =Sácame de aquí! esclamó Eduardo , dejando su historia, y tem- 
blando como un azogado. Sácame de aquí! Que me haya yo atrevido á 
contar una historia, que me quería negar á mí mismo! 

Por piedad!.. .si eres mi amigo llévame de aquí. : no puedo resis- 

tir! Como concluir esto! 

Y yo , necio, que no veía el fin!=Ven , ven. 

Y salimos no sé como, ni conque disculpa, que yo di, y no creyeron. 

Yo traté de distraerlo de aquella escitacion febril , y le Heve a P a- 
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sear por la muralla, á ver si el viento de la noche le calmaba. 

El me dijo oye=tu eres mi amigo , mi mejor amigo, y es preci- 
so que te cuente todo, que sepas la historia de esa noche horrorosa, pa- 
ra que después de lo que has visto, no me tengas por loco. ¡Hace tan- 
to tiempo que esa memoria me agita, á pesar de mis esfuerzos para so- 
breponerme á ella! 

Y yo, que no me permitía á mí mismo el acordarme de ello, hoy 
estimulado por el vino, arrastrado por la fatalidad, lo cuento, y lo 
analizo fríamente delante de VV. y de él! Pero sentía una cosa que 
me decia ” anda ” , y no me dejaba parar; sentia una ansia de hablar, 
que me hubiera vendido cien veces, á trueque de hablar algunas pala- 
bras : hubiera dado por ello á mi mejor amigo. 

=Oye.= 

Figúrate que seria de mí , cuando á la luz de la luna que alum- 
braba siniestramente aquella espantosa escena, me le vi llegar furioso, y 
con espada en mano. 

¿Como te diré los cargos que me hizo? lloraba como un niño aquel 
hombre, á quien lo debia yo todo, de desesperación y de ira: su mu- 
ger se había abrazado con él, y procuraba entretenerle para que yo hu- 
yera; pero no había por dónde , ni podia dejárla sola , entregada á la 
furia del ofendido. 

Crucé los brazos, y me puse delante, esperándola muerte, casi se- 
guro de que no la temía , antes la deseaba , ¡de tal modo me en- 
contraba abochornado en su presencia , de tal modo en aquellos instan- 
tes me envilecía mi propia conciencia! 

Yo solo he sido el culpado , el ingrato , le dije , Vengúese V. en 
el seductor .=Defiéndete, defiéndete, miserable! No me hagas come- 
ter un asesinato: y en esto, dio un fuerte empujón á su muger, y la 
arrojó sin sentido contra los pies de la cama. 

¿Para que estenderme á contarte los detalles de mi conversación? Por 
mas que he procurado olvidarla, la tengo presente, como si acabase de 
suceder; no se por que fenómeno de mi inente, ó por que percepción so- 
brenatural de mis sentidos. 

Para acabar: viendo que yo no me defendía , se llegó y me dijo con 
estrado acento de rabia , ese mismo que tu has visto=toma, vil asesino! 
y me dió una bofetada. 

Te confieso que á pesar de todos mis proyectos de sufrimiento, no 
pude sobreponerme: yo, el mas vil, yo el mas bajo de los hombres no 
pude sufrir un insulto contra el cual nuestra educación nos previene: 
no sé que horrible nube pasó por delante de mis ojos, ni que hoiro 
roso anatema pesó sobre mí. Yo no temia morir , me arrojé sobre el, 
le quité la espada, y luchamos, luchamos cuerpo á cuerpo, silenciosos 
V callados como muertos; solo se oía nuestra respiración agitada, y 
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los ronquidos de nuestros pechos comprimidos=así luchamos por el cuar- 
to, procurando ahogarnos el uno al otro. Yo estaba casi sin sentido, y 
sus dedos se clavaban en mi cuello con tal fuerza, queme hacía perder 
todo conocimiento : entonces estábamos junto á la ventana, y yo, deli- 
rando, sin saber lo que me hacía , sin pensarlo, te lo juro! hice ün es- 
fuerzo, y lo arrojé sobre las peñas al mar. En medio del horror de aque- 
lla noche de tempestad , recogió mi oido, y aun apercibo en él por un 
horrible recuerdo de tormento , el éco del golpe que dio su cuerpo so- 
bre los peñascos , el ruido sordo de la masa pesada que cayó en el agua, 
y que distinguí del rugido de las olas. 

No perdí, á pesar de este ruido , ninguna de las palabras que me 
dijo al eaer.=Y no olvido, y ahora mismo acabo de ver la última mi- 
rada de venganza que me lanzó, cuando yo le asesinaba. En aquel ins- 
tante salí de allí, y á los pocos dias me vine á España. 

Este es el secreto que pesaba sobre mi vida, que jamas pensé reve- 
lar, y ahora esos ojos de otro inundo, ese cadáver, que ha venido pa- 
ra acusarme 

=Tú deliras! Eduardo. 

=No, ¿no te decia yo desde que le vi, qne le había conocido antes? 
¿note lo dije? Ese Acrost es el mismo Darcet , ya viejo , ya como gas- 
tado por la muerte y por los misterios de otro mundo. El mismo Dar- 
cet, á quien yo asesiné. 

=E1 mismo Darcet! dijo Acrost , poniéndose delante de nosotros, 
sin saber de donde venía : ¡el mismo que tu asesinaste , miserable! el 
mismo, devorado por las penas con que tú has pagado sus beneficios, el 
mismo que aborrécelos hombres, y que no ha tenido otro deseo hace 
mucho tiempo, sino el arrancarte el corazón de ese infame pecho, y 
¡al fin te he encontrado! añadió volviendo á ponerse delante de él , y 
mirándole con ojos rabiosos y con una risa de serpiente. 

Después se volvió á mí —caballero, me dijo: V. es el confidente de 
este hombre, Y. sabe su historia, y que se me debe una satisfacción, 
que el señor no me negara' en este instante, porque es valiente= 
Y. será nuestro común testigo... .y solo le pido el silencio: ¡demasiado 

infeliz soy ya! 

=Yo no me bato con almas de otro mundo ! dijo Eduardo con voz 
hueca , ahogada y trémula. 

=No busque Y. escusas, señor mió, ó tendré que levantar la mano 
para provocarle a ello. 

=Basta ! dije yo. 

=Cobarde! replicó el viejo. =Silencio, silencio, prorrumpió Eduardo, ó 
aunque seas Satanás, te haré callar. 

=Déme V. su espada, pidió el viejo. 

=Dásela, contestó Eduardo. 
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=Señores, les dije yo , qne veía mas claro que ellos en aquel asun- 
to. Señores, no es hora en este momento : manana temprano , en este 
mismo sitio ; mi amigo está agitado y alterado sobremanera , él no se 
niega á dar a' Y. la satisfacción que le debe , pero no abuse Y. de 
su estado. 

«=Bueno; mañana! 

Di el brazo a' Eduardo , y nos retiramos á casa. No nos hablamos 
una sola palabra por el camino ; antes de acostarnos, me dio varias ins- 
trucciones para después de su muerte , como él decia , entrando en 
largos detalles sobre el modo de hacerla saber á sus padres. 

Cuando traté de distraerlo de ideas tan tristes , recordándole las 
muchas veces que se habia visto en igual caso sin temor , y el buen 
resultado de sus otros desafios , me respondía con abatimiento= ( peio no 
era con un muerto!= 

Dormí poco , y hasta muy tarde le 01 suspirar sordamente, y agi- 
tarse en la cama : su respiración anhelante me hizo creer que soñaba 
con los acaecimientos del dia antes: iba á despertarle, cuando cesaron sus 
ronquidos , y se durmió tan profundamente, que no se le oía respirar. 

Por la mañana dormía aun, y yo cuidadoso fui á despertarle , pai a 
no faltar á la cita. 

Pero meló encontré con la cara hinchada, morada y mueito..! 

El médico dijo que era una congestión cerebral , causada por la 

agitación de aquella noche. 

Yo vi allí uno de los juicios incomprensibles de Dios. 

No he vuelto á saber mas del viejo Acrost ó Darcet, por mas que 
be preguntado por él. 


Jerez. 


Jóse Bermüdez de Castro. 


VARIEDADES. 


A UNO DE LOS SEÑORES REDACTORES DE LA REVISTA ANDALUZA. 


Piedrahita 20 de Junio de 1841. 

Bduy Sr. mió: ¿está V. en su juicio, para haber insertado mí 
nombre entre los de los Señores Redactores de ese periódico? Perio- 
dista yo á mi edad? Cuando de puro cascado e' inútil, he renunciado al 
mundo y á sus pompas: y en los tiempos que corren cabalmente! cuan- 
do al uno le queman en estatua! al otro le perniquiebran! y al que li- 
bra mejor, le forman causa por sentencia del jurado! 

Si esta malandanza , al menos tuviese alguna esperanza de alguna 
compensación , de algún desquite , ya de honra ó ya de provecho, anda 
con Dios, pudiera el hombre echar el pecho al agna ; pero ¿qué pe- 
riodista , por periodista limpio, ve Y. en coche? Que' periodista conde- 
decorado con un distintivo , en virtud de su oficio? Qué periodista en 
fin , que haya ganado el capital bastante para probar la renta de Se- 
nador , siquiera? 

No es esta picara tierra como la tierra clásica de la libertad, don- 
de se vé . por ejemplo un Tomas Barnes (Q. S. G. H. aunque era here- 
ge) el cual de periodista mero y neto, de simple redactor mondo y li- 
rondo , ha estado por espacio de treinta años , mandando á su placer 
el Reino unido de la Gran Bretaña , poniendo y quitando á su antojo 
ministros , condenando y absolviendo de adulterio á las testas corona- 
das . haciendo apedrear en público á los héroes , siempre y cuando que 
le daba la resalada déla gana, como lo hizo con Wellington. Y en cuanto 
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lo lucrativo de reales maravedises, ajustando como peras las opiniones 
y causas que había de favorecer , y pidiendo seis millones por defen- 
der á D. Carlos, y rematando en pública subasta , á los YVighs, á los 
Toris , y á los radicales. Esto se llama vivir! esto se llama ser libre! 
esto se llama ser algo la prensa periódica! No como en este ingrato y 
maldecido suelo , que en cuanto un pobre demonio (sea ó no sea pe- 
riodista) se pasa al opuesto bando, se levanta un tole tole, general y 
perdurable, que ya tiene el pobre hombre candilada, para mientras 
el mundo sea mundo, es decir á lo menos hasla el dia del juicio; que 
entonces ya se hará justicia seca! ¡Guay! de los de la izquierda en 
aquel dia! 

Aun hay otra razón mas poderosa , para no querer ser yo Redac- 
dactor, ni colaborador eu ninguno de nuestros periódicos; y es que nin- 
guno me gusta : clarito. Ninguno llena mis ideas de mejoras ; y no ha- 
blo solo de los literatos , sino de los políticos y todo! Todos sin es- 
cepcion, á mi entender, son mezquinos en sus miras, ineficaces para 
realizar el bienestar de nuestras sociedades. Y sino dígame Y. ¿quien 
ha pedido hasta ahora, que se enderece la eclíptica? Hemos de estar 
aguardando á que la creación con su sorna inaguantable , adelante un 
minuto cada siglo? Y aun así según algunos , solo disminuirá su obli- 
quidad en la duode'eima parte ; y habremos de esperar á que un come- 
ta venga á ponerla derecha. ¿Quien se ha quejado hasta el dia de que 
la luna , que viene á ser para el caso una provincia nuestra , con acha- 
que de sus fueros y leyes peculiares, nos ponga en revolución á cada 
paso , tanto en el mar como en la tierra firme? 

Pues bien; yo, periodista, ni aun con todo eso me contentaría. Pe- 
diría unas cortes generales , estraordinarias , y constituyentes , de to- 
dos los planetas y de sus satélites, en que se discutiesen y arreglasen 
los imereses mutuos , no solo de este universo, sino de cada uno de 
los universos , á que preside cada estrella fija , abriendo las sesiones 
en local espacioso , y mas seguro que el del Espíritu-santo, como lo es 
por ejemplo, la Yia Láctea. 

Hágame Y. el favor si quien tales humos tiene , querrá ser Re- 
dactor de los del dia! No señor : bórreme Y. y no parezca mi nombre 
en la lista. Ahora, si á Y le acomoda algún párrafo ó pasage ó frag- 
mento de algún opúsculo mió, tales cuales ellos son, para mechar su 
periódico , puede disponer de ellos como de S. S. S. Q. S. M. B. 


José Somoza. 



ANECDOTAS DE LA INFANCIA 

SACADAS DE EAS OBRAS DE SOMOZA. 



üEü l pundonor es como la corbata , un atavío sin comodidad; pe- 
ro de deferencia hacia los otros, y una protesta de no ser del vulgo. 
Va'rio como las opiniones de los hombres, ocasiona los absurdos y ri- 
diculeces mas estravagantes y contradictorios en la sociedad. 

Un niño de nueve años , que pudiera nombrar , porque el caso 
que voy á referir es verdadero , se hallaba una tarde en la casa pa- 
terna, jugando con otros niños de la vecindad. 

Estos, al anochecer, se despidieron para retirarse; pero el pun- 
donoroso señorito en cuya compañía se hallaban , no podía permitir que 
se marchasen , sin obligarles á aceptar el obsequio que otras veces ha- 
bia él recibido de las familias de cada uno de ellos. Logró, pues, que 
consintiesen en quedarse á merendar, sin preveer el compromiso en 
que se iba á encontrar el desdichado. Era el caso, que su madre no se 
hallaba en casa , ni tampoco ninguna persona que tuviese una llave 
de despensa, alacena, armario, ni aun desvan fruteio. 

La vieja cocinera, á quien acudió en tal conflicto, únicamente se 
ofreció á auxiliarle con los ingredientes para una ensalada , un gazpa- 
cho , unas sopas de aceite, ó unas migas rodaderas; pero ni un huevo! 
ni un vaso de leche! ni un terrón de azúcar! En vano instó á la cria- 
da á ir á la tienda á traerlo fiado; ella le contestó que su señora mamá 
prohibía una cosa tan contraria al pundonor de la casa. Por pundonor 
de la casa hubiera el señorito ido en persona á buscarlo , si hubiera 
creído que el tendero se lo diera: qué digo! en aquel momento hubie- 
ra robado! hubiera asesinado! tal era y tan acendrado el pundonor de 
aquella criatura! Desesperado y frenético se asomaba a los balcones a 
ver si venía su madre, y maldecía su tardanza. Corría por todas las ha- 
bitaciones, determinado ya á descerrajar puertas , cuando vió sobre una 
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mesa del cuarto de su papá , nada menos que una orzuela de conserva 
de las que hacían las Ursolas de Salamanca. Corre, se apodera de ella, 
pide platos , los llena de aquel dulce , y manda á la criada que le sir- 
va á sus amigos, tomando muy poca parte en el festin; aunque com- 
pletamente satisfecho de haber salido tan airosamente de aquel apu- 
rado lance de honor. 

Pero aun no eran las once de la noche , cuando comenzaron á ve- 
nir recados de las casas de los niños obsequiados , preguntando qué les 
habían dado á merendar, que habia indispuesto su estómago tan las- 
timosamente. 

El delincuente se hallaba con sus padres , que pronto se convir- 
tieron en sus acusadores y en sus jueces. La madre, á pesar del silen- 
cio del reo , comprobó el delito , trayendo la orzuela ya casi vacía, y 
diciendo á los vecinos. ’’Lo que han tomado esos chicos es el purgan- 
te de rosas de las madres Ursolas.” 

En seguida irritada con su hijo, le pidió razón de tan mala acción, 
hecha á sabiendas , que ni aun por necedad podía pasar. ¿”Con que si 
hubieras hallado rejalgar (decía) les habrías hecho el cumplido de dar- 
les veneno? Dáuos alguna razón, aunque sea mala.” — Pues bien, mamá 
dijo el chico , retirándose detrás de la silla del padre. El dia último 
que vinieron huéspedes, mandó Y. asar un pavo ; replicó la cocinera 
que no habia tiempo bastante para que el tal asado pudiera estar co- 
mible. — ”Tú pómne el pavo en la mesa; y cumpla yo, y tiren ellos” ; le 
respondió Y. , mamá!=Una gran carcajada involuntaria de aquel in- 
dulgente padre fue seguida de otra igual de la bondadosa madre , y am- 
bos convinieron en que la ostentación no era hospitalidad, y que el 
falso pundonor era capaz de hacer cometer crímenes. 


En el año de 1815 , célebre por la catástrofe de Napoleón , estaba 
yo en casa de mi amigo N..,...una tarde de verano, tomando el fres- 
co á un balcón, que daba sobre el jardín. 

En el jardin una hija de este amigo, niña de ocho á nueve años, 
con otras niñas de su misma edad, se entretenía vistiendo y desnu- 
dando sus muñecas pacíficamente , cuando un hermanito suyo , tam- 
bién de su edad, entró capitaneando una tropa de muchachos, que ve- 
nían á golpe de tambor , á hacer el ejercicio en el jardin. Al mandar 
desplegar la batalla , vió que lo estorbaba el corro que formaban sen- 
tadas las niñas, que ocupaban el espacio que necesitaba él ; y sin pie- 
dad ni conmiseración á las quejas y á las lágrimas de su hermanita y 
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de las otras chicas , las mandó ceder el puesto , y dio de puntapiés á 
toda la visita de muñecas , con lo que consiguió que la afligida reunión 
huyese aterrada , recogiendo y salvando como la trovana gente, sus 
dioses penates. 

Tanto al padre como á mí, nos indignó esta violencia, y dispusi- 
mos dar en la siguiente tarde una lección á este prematuro he'roe. Pre- 
sentóse en efecto en el jardin, seguido de su hueste, a' repetir su mar- 
cial ejercicio ; pero á muy poco rato se presentó otra falange de niños 
mas robustos y de mas edad, capitaneada por el mas atrevido y travie- 
so del pueblo , que era ademas zurdo y vizco. 

Este insinuó á pescozones al señorito y su gente , que desalojasen 
el puesto , sin consideración á las sentidas quejas y razones del venci- 
do , que llamaba á su papá, pidiendo justicia. 

Entonces me asomé yo al balcón, y le dije: ”Tenga Y. resigna- 
ción, amiguito. Ayer hizo Y. de Napoleón , proclamando la ley de la 
fuerza. Hoy por esa misma ley es Y- Napoleón en Waterloo, ó por me- 
jor decir en Santa Elena ; pues lo mas que puede hacerse es el inter- 
ceder con el general zurdo , para que conceda á Y • por asilo el galli- 
nero. 




Llamamos la atención de nuestros lectores sobre los afustes para 
da formacion de un banco municipal, que ocupan el primer pliego de 
este número de nuestro periódico. Está escrito por el Sr. D. Andrés 
Gómez , labrador y propietario de esta capital , á quien todos los par- 
tidos conceden no menos conocimientos en todos los ramos de indus- 
tria , que celo por el acrecentamiento y desarrollo de la riqueza na- 
cional. 

El asunto sobre que versan los que el autor llama con mucha mo- 
destia apuntes es de sumo interes para promover con especialidad la 
industria agrícola , y el gobierno así lo ha entendido al nombrar una 
comisión que se ocupe de tan importante materia. 


El sábado 5 del corriente celebra el Liceo la junta pública de es- 
posicion y de competencia , en obsequio del insigne compositor D. Hi- 
larión Eslava. Justo es que Sevilla tribute también á tan distinguido 
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arlista el liGmenage de su admiración y de su entusiasmo. La sesión 
según se nos informa, será brillante. Hemos examinado el retrato del 
Sr. Eslava que deberá colocarse en la esposicion y le hemos hallado 
digno de la justa fama del artista que lo ha ejecutado. La corona que 
ha de colocarse sobre la cabeza del laureado compositor, es también 
obra muy bella. Todas las secciones se esmerarán en ofrecer al Liceo 
y en tributar á su digno presidente de la de música , brillantes mues- 
tras de su laboriosidad de sus adelantos. 

La de música tocará y cantará escogidas piezas de las mejores ópe- 
ras. Nos atrevemos á augurar en vista de los trabajos que sabemos 
están preparados , que esta sesión será una de las mas brillantes con 
que hasta ahora se ha distinguido el Liceo. 


La cuestión de aranceles que acaba de resolverse en parte, en el 
Congreso > es una de las que mas afectan á los intereses materiales de 
Andalueia. Como aquella ley no ha visto la luz pública , nos es impo- 
sible juzgarla ni determinar la influencia que ejercerá sobre aquellos 
intereses. Cuestión es esta en verdad, que exige un profundo estudio 
y que examinaremos con la mayor detención , luego que reunamos los 
datos que necesitamos para eilo. Por algunos informes que se nos han 
dado acerca de ciertas disposiciones del arancel, sabemos que no se han fa- 
vorecido como debieran algunas de las industrias que empiezan á prospe- 
rar en este rico país. El haber disminuido los derechos de entrada ala 
loza estrangera , podrá ser motivo de que se cierre la hermosa fábri- 
ca de este producto que en el que fue convento de Cartuja, tiene es- 
tablecida el Sr. Pigman. No somos amigos del sistema restrictivo , sino 
con muy considerables limitaciones , pero cuando el abrir las puertas 
á la introducción puede ser motivo de la ruina de una industria, que 
aunque naciente, ofrece lisongeras y seguras esperanzas para el por- 
venir , creemos que la prohibición es el medio mas seguro de promo- 
ver su prosperidad y su adelantamiento. No pensamos del mismo mo- 
do en la cuestión de algodones, especialmente por lo que respecta á 
los intereses de esta provincia y de la cual nos ocuparemos también en 
un artículo especial. 


LOS ESCLAVOS 

en las colonias españolas. 


( Continuación del articulo inserto en nuestro numero anterior . ) 


Sil esclavo romano no podía poseer nada , todo en él pertene- 
cía á su señor. En Cuba por la real cédula de 1^89 , y lo que es de 
notarse , por costumbre anterior á esta disposición legal , todo lo que 
gana ó posee el esclavo , le pertenece. Su derecho sobre la propiedad 
es tan sagrado ante la ley , como el del hombre libre; y si el dueño 
abusando de su autoridad , tratase de despojarle de sus bienes , el pro- 
curador fiscal le exigiría su restitución. Pero todavía se concede á los 
esclavos de Cuba un derecho mas precioso, y que no existe en ningún 
código conocido: á saber el de la coartación. Esta ley debe también 
su origen á las antiguas costumbres de los propietarios y á su natural 
caridad. No solo puede el esclavo así que posee el precio de su pro- 
pio valor , obligar á su dueño á darle libertad ; sino que aun sin con- 
tar con la suma completa , puede precisar á este último a' recibir ditas 
á cuenta, con tal que lleguen al valor de cincuenta pesos fuertes, hasta 
completar el precio total de su rescate. Desde la primera cantidad pa- 
gada por el esclavo, se fija su precio , y no puede aumentarse. La ley 
es enteramente paternal ; porque pudiendo el esclavo libertarse por pe- 
queñas cantidades, no cae en la tentación de gastar su peculio á medi- 
da que lo gana, y por este medio viene á ser, por decirlo así , el amo 
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el depositario de sus ahorros. Por otra parte el esclavo no se des- 
anima en sus reducidos medios de ganancia ante la dificultad de reu- 
nir una suma demasiado grande , y cree mas cercano el fin de sus es- 
peranzas, por lo mismo que puede ir alcanzándole por giados. Aun 
hay mas (y esto es un beneficio que no se debe a la ley , sino al due- 
ño , y que ha consagrado la costumbre): en cuanto un negro está en 
la clase de coartado , queda en libertad de habitar fuera de la casa del 
dueño, de vivir por su cuenta, y ganarse la vida como pueda, con tal 
que pague un salario convenido y proporcionado al precio del esclavo, 
de modo que desde el momento en que este paga los primeros cincuen- 
ta duros , adquiere tanta independencia como tendría un hombre libre 
obligado, mediante convenio , á pagar una deuda á un acreedor. 

Es de notar que muchas de estas leyes estaban indicadas con an- 
terioridad por las costumbres liberales de los colonos de Cuba. Guia- 
dos por un sentimiento paternal, promueven y facilitan el rescate desas 
esclavos, y este resultado es mas frecuente délo que se piensa. Ade- 
mas de la lev de coartación , tiene el negro muchos medios de adquirir 
dinero. Todo negro llene permiso para criar en la casa gabinas y ani- 
males , que vende en el mercado para su provecho, asi como legum- 
bres, que cultiva con abundancia en su conuco ó huertecillo. El dueño 
la concede este terreno que está contiguo al bojío, ó choza que habita. 
El esclavo , después de haber concluido su tarea , se dedica los do- 
mingos y las noches á la luz de la luna á este cuidado, que se redu- 
ce en esta tierra de promisión á sembrar y recoger. Y tal es frecuen- 
temente su indolencia, que son necesarias las instancias del dueño pa- 
ra que se aproveche de este beneficio. La ley francesa, harto mas se- 
vera que la nuestra , negaba al esclavo con el derecho de propiedad, 
la facultad de vender; y lo que parece inaudito y de un rigor escesuo, 
no podía disponer de cosa alguna ni aun con el permiso de su amo , so 
pena de ser azotado el esclavo, y de una fuerte inulta impuesta al dueño, 

V otra igual al comprador. (1) . . . , 7 

* Los nebros v negras destinados al servicio interior de la casa, pue- 
den emplear su tiempo libre en otros trabajos de su peculiar utilidad; 
v á ser menos viciosos y holgazanes, se aprovecharían mas de este be- 
neficio. Su apatía habitual, el ardor de su sangre africana y el indo- 
lente abandono, que resulta de la falta de responsabilidad que tienen acei- 
codeso propia suerte, engeudrau en ellos las costumbres y h.b, os 
desarreglados Rara vez se casan : y ¿para que habían de casabe 
marido y la muger pueden ser vendidos de un día a otro a Mecen ~ 
tes amos, y su separación entonces sería eterna. Sus hijos no p 


(i) Véase el código negro (code noir) pag. 10 cap. 18. 
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tenecen ; y estándoles vedadas la felicidad doméstica y la comunidad de 
intereses, los lazos de la naturaleza se limitan en ellos al instinto de 
una sensualidad violenta y desordenada. ¿Se hace embarazada una po- 
bre muchacha? Pues el amo para curarse de escrúpulos tiene bas- 
tante coa imponer á la delincuente un castigo en nombre de la moral, 
y en seguida se guarda para sí el negrillo. Por lo general se castiga 
solamente á la madre. La pena á que ordinariamente se la condena, y 
que le es mas sensible , es el destierro al ingenio por algunos meses, 
ó por años en caso de reincidencia. Primero se obliga a la culpable 
á confesar su falta de rodillas, y después que ha pedido perdón á Dios 
v á su amo , le rapan la cabeza , la despojan de sus vestidos de ciudaa, 
que reemplazan en el momento una camisa de tela basta y un jubón 
de listado, y atasajada en una muía, la envían con la recua que condu- 
ce al ingenio las provisiones de la semana. Allí, aunque provista de una 
caritativa recomendación de la Señora para el mayoral, ó gefe de los 
esclavos, es sometida á los trabajos ordinarios. Este castigo no corrije 
ni á la culpable , ni á sus compañeras , y mucho menos á sus cómpli- 
ces , y asi la raza continua creciendo y multiplicándose como Dios 

quiere. (1) 

En tanto que esto sucede en una parte de la isla, por un contras- 
te de principios y de costumbres digno de atención, en muchas po- 
sesiones recibe la esclava una recompensa por cada hijo lejítimo o ile- 
jítimo que da á luz: y aun se le dá la libertad, si llega a tener cier- 
to número de ellos. Esta prima ó estímulo, muy contrario á las buenas 
costumbres, es favorable al aumento de la raza, y mejora la suerte de 
las negras. Desde el momento en que se hacen embarazadas, se les dis- 
persa de todo trabajo penoso : sus alimentos son mas delicados, y no 
vuelven á sus ocupaciones habituales , sino después del parto, y pasa- 
di 'la cuarentena. Yo be visto en los campos de Franca pobres mu- 
jeres que en los últimos meses de su embarazo , pasan inclinadas días 
enteros, segando bajo el peso del sol de la canícula! El jornalero libre 
el dia qne no trabaja, no gana, y muy á menudo la existencia de una 
pobre familia, depende del trabajo de su jefe; pero si este cansado de 
armella pena dura é incesante, abrumado bajo el peso ue una vida Le- 
na de amargura y de responsabilidad, se detiene por un instante á to- 
mar aliento, la miseria cae sobre él y sobre los suyos, y le aqueja, le 


r n El código ne CT ro, cuya monstruosidad hemos tenido ocasión de 
notar mas arriba*, contiene sin embargo algunas disposiciones muy hu- 
manas y morales: el artículo 47 por ejemplo, que prohíbe la ven- 
ta separada del marido y de la muger esclavos, y el articulo 9 que 
condena al hombre libre, que tiene hijos de una negra, a una moka, y 
á la pérdida de la esclava y sus hijos , a menos que se case con ella. 
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ahoga y le hace perecer. Aquí el esclavo, objeto de la compasión exal- 
tada de los europeos, sin porvenir y sin ambición, tranquilo, indolente, 
vive con el dia , descansa sobre su amo del cuidado de su conserva- 
ción, y si á los veinte años se encuentra aflijido de alguna enfermedad, 
sabe que tiene asegurada su ecsistencia, aunque estuviese destinado á 
vivir un siglo. 

Una de las fuentes de utilidad que tiene un negro, es el robo. Por 
lo general no son nada fieles, y tratándose de gentes que carecen de prin- 
cipios, la razón es bien sencilla, la impunidad. Un amo despojado por 
su esclavo, se guardaría bien de entregarlo á la justicia, convencido de 
que le vendría á costar el dinero robado, su negro y las costas del pro- 
ceso. Por tanto se limita á azotar al criminal, á quien conserva en su ca- 
sa. El ladrón vuelve á su delito al siguiente dia; pero si antes de que 
se advierta el hurto, lo emplea en conseguir su rescate, es declarado 
libre por la ley, aun cuando sea convencido del robo, y aun en el 
caso de que confiese su falta un instante después de cometerla. Solo se 
le obliga á pagar con el producto de su trabajo, el importe de la su- 
ma robada. A mas de este medio ilícito de comprar su libertad , tie- 
nen los negros otro en las gratificaciones de dinero, que á cada paso re- 
ciben de su amo, de los niños, parientes y amigos de la casa; y como las 
familias son numerosas, y todo está abierto á causa del calor, por to- 
das partes tropieza uno con ellos. Mi amo un rea para tabaco\=Niña 
dos rea para vinol Y al decir esto, adelantan una mano, rascándose con 
la otra la oreja, y enseñan sus dientes blancos, con una mirada dulce y 
suplicante, que os hace asomar la sonrisa á los labios , algunas veces las 
lágrimas á los ojos, y siempre llevar la mano al bolsillo. 

El negro carabali es el mas económico, y se rescata en poco tiem- 
po. No es estraordinario que un esclavo que guarda sus ahorros, se en- 
cuentre en el caso de adquirir su libertad dos ó tres años después de 
su llegada de Africa. Pero á menudo prefiere la esclavitud, y depositar 
su dinero en manos de su amo ; y si hace la prueba de rescatarse, bien 
pronto se arrepiente, y vuelve á casa de su amo á suplicarle que le re- 
ciba de nuevo. Yo he visto há pocos dias un antiguo servidor de mi 
tio, que se había rescatado hace cerca de un año. Había venido á verá 
su amo, y se lamentaba amargamente de haberle abandonado ; brillaban 
las lágrimas en sus ojos : ’’Yo estaba bien aquí, decia; mi amo me da- 
ba todos los años dos vestidos completos, un gorro, un pañuelo y una 
fresada (cobertor), me alimentaba bien, y me hacia curar cuando en- 
fermaba. Ahora me falta dinero para todo esto ; si lo gano, no me lo 
pagan al corriente; si estoy enfermo, tengo necesidad de trabajar como 
si estuviera bueno, y cuando me quedo en cama, el me'dico se lleva el 
fruto de mi trabajo. Yo fui un caballo en libertarme .” 

Rescatado una vez el negro, y fuera ya de la casa, consiente muy 
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pocas veces el colono recibirlo otra vez en ella, particularmente si el 
liberto ha hecho parte de los esclavos de su inmediato servicio. La in- 
dependencia unida a' la ignorancia y á la pereza, no tardan en desarro- 
llar en él vicios, cuyo ejemplo sería de temer para sus compañeros. En 
general es ocultador, y como una de las inclinaciones dominantes de los 
negros es el robo, se entrega á él tanto mas, cuanto mayor facilidad 
tiene para ocultarlo. El liberto tiene derecho para salir de la casa cuan- 
do le acomoda, y lo aprovecha para ir á venderá los pueblos inmedia- 
tos el fruto de los robos de sus camaradas. Algunas veces dá también 
asilo al esclavo fugitivo : en este caso se le condena primero á dos, 
después á tres meses de prisión y á seis si reincide, sin que el cas- 
tigo pueda jamas esceder este término. Comparemos á este castigo la 
pena , que imponía en otros tiempos la ley francesa para casos seme- 
jantes. 

«Los negros libres ó emancipados, que dieren asilo en sus casas a 
los esclavos fugitivos, serán condenados personalmente, en favor del due- 
ño á una multa de 50 libras por cada dia de retención, y en caso de no 
peder los dichos negros libres pagar esta multa, serán reducidos a la 
condición de esclavos , y vendidos. Si el precio de la venta escede a 
la multa, el sobrante será entregado al hospital’ y como la suma 
exigida era exorbitante, y fuera de toda proporción con la pobreza ha- 
bitual del liberto, pagaba siempre su falta con la libertad. De este mo. o 
bajo la ley francesa, se castigaba una acción caritativa con la ruma, a 
pérdida de la libertad y la desheredación de la familia entera, recuso 
es confesar que las leyes de la humanidad han sido mejor observadas 

en nuestras colonias que en las de Francia. . 

Como quiera que sea, el liberto tiene muy pocas veces ocasión de 
acoger en su casa al negro fugitivo: este prefiere al hogar del resca- 
tado la sábana solitaria. La yerba alta y espesa enlazada a los gigan- 
tescos matorrales de la caña brava, (1) le ofrece un asúo mucho mas 
seguro • ó bien refugiado en los montes, escoge su guarida en el ion- 
io áe sélvas vírjenes. Allí, protejido por los impenetrables parapetos de 
árboles que cuentan siglos , abrigado por las anchas cortinas de las 
lianas silvestres, desafia la autoridad de su amo, el ngoi e mayo 
ral v el diente mortífero del perro. Cuando se siente acosado muy de 
cerca" busca un asilo en el fondo de las cavernas, osarios solemnes , fie- 
les depositarios de las tristes reliquias de una raza desgraciada; los m- 

^^PeroViín pronto el hambre y la desesperación le obligan á lanzar- 
se de nuevo á las llanuras , prefiriendo al yugo del trabajo esta vi a 


m Especie de junco gigantesco que se eleva hasta cincuenta pies 
de altura en. 6 ramilletes de doscientos á trescientos vastagos. 
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errante y peligrosa. Sin embargo, si llégala hora del arrepentimiento, 
implora el auxilio de un padrino que le vuelve á la cabana , me- 
diante lo cual y sin mas castigo, obtiene el perdón de su amo. Si se 
preude á viva fuerza al fugitivo, ó reincide en su falta, se limitan apo- 
nerle grillos, para impedirle que huya de nuevo: los tribunales nada tie- 
lien que ver eu el asunto. 

lie aquí ahora cual era la pena impuesta á la fuga en el codigo negro: 
”al esclavo fugitivo, que haya permanecido ausente durante un mes conta- 
do desde el dia en que su amo lo denunciare ala justicia, se le corta- 
rán las orejas, y se le marcará en uno de los hombros con una ñor 
de lis : si reincidiese por otro tiempo igual será desjarretado, y se le 
marcará el otro hombro con una ñor de lis; y la tercera vez será cas- 


tigado con la muerte!” 

O 


El corazón se subleva , las entrañas se estremecen á la sola idea 
de tormentos tan insensatos y crueles. Ciertamente si la revolución de 
Sto. Domingo fue el resultado de los principios proclamados por los 
apóstoles de la revolución francesa, el código negro le bahía preparado 
el camino por rigores, que en uua nación tan ilustrada como generosa, 
apenas parecen creibles. 

Empero si la legislación francesa fue tan dura y severa , la inglesa 
la aventaja todavía en inhumanidad y rigor. Digno es de atención que 
cuanto mas liberales son las instituciones que gobiernan á las naciones, 
taino mas estrechan estas el collar de hierro que oprime a sus escla- 
vos. Pudiera decirse que la necesidad de dominio y el orgullo humano 
comprimidos por leyes equitativas, procuran tomar su desquite á costa de 
la raza esclavizada. España con su gobierno absoluto es la única, na- 
ción que ha tratado de endulzar la suerte del negro-, la hurnamaad cíe 
nuestros colonos para con sus esclavos, hace la vida material de estos 
mas feliz, sin duda alguna, que la de los jornaleros franceses , en tan- 
to aue los ingleses y los americanos del norte llenan de amargura y 
de dolor la existencia de sus negros con sus tratamientos y su orgullo 
despreciativo. Prohíben á sus esclavos el calzarse, y mientras que se vé 
tanto en sus colonias, como en las francesas, á aquellos desgraciados 
andar con los pies desnudos, y muchas veces ensangrentados, en tanto que 
aquellas esbeltas jóvenes con sus lucientes espaldas de color de cobre, 
adornadas de todos los encantos de la juventud, pero ruborizadas (tan- 
to ilústrala misma ignorancia el instinto de la muger) se atreven apenas a 
adelantar el breve pié fuera de su corta túnica, vemos á nuestras dicho- 
sas é indolentes chinas (i) ostentar con coquetería los rayosdelsol 
en la estremidadde sus piernas de ébano un elegante zapato de raso blanco. 


(1) Llamanse así las hijas de negra y blanco 
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La mayor parte de los esclavos reservados para el servicio inte- 
rior de -las casas son nacidos en la isla, y se les distingue con el nom- 
bre de criollos. (1) Su inteligencia está mas desarrollada que la de los 
africanos , y su aspecto es franco y familiar. Pasan una vida dulce, y 
son muy indolentes, de lo que resulta que se necesitan sesenta ú ochen- 
ta negros para liacer mal y de mala manera, el servicio interior de una 
casa . que estaría perfectamente desempeñado por se/s ói ocho criados 
de Europa. Hace tiempo que habiendo sido arrebatados por. fraude ó 
por violencia dos hijos de un cacique, y conducidos aquí por un bar- 
co negrero portugués, fueron vendidos. Poco tiempo después llegaron 
á la isla embajadores de Coluirdes pintados y vestidos de plumas de 
colores, para reclamar al gobierno de parte de su jefe los dos prínci- 
pes robados. El gobernador no puso obstáculos para su vuelta ; pero 
los jóvenes rehusaron abandonar á Cuba, donde gozaban, como ellos de- 
eian, de una felicidad, que les era desconocida en su pais. De modo que 
la condición de un príncipe de Africa, no es mejor que la de un es- 
clavo en nuestras colonias. 

No quiero decir con esto que la esclavitud sea un estado apete- 
cible. Dios me libre de pensarlo! Solo me limito á deducir de este he- 
cho una consecuencia incontestable ; á saber , que los beneficios de la 
civilización y las buenas instituciones modifican favorablemente hasta 
la esclavitud, y la hacen preferible á la independencia, despojada de 
todo bienestar material y siempre espuesta al capricho y a la bruta- 
lidad del mas fuerte. Ni es solo el ejemplar que acabo de citar. Vo he 
visto en el establecimiento gimnástico de Cuba á un joven negro, hi- 
jo de un ->efe rico y respetable, vendido en otro tiempo á los comercian- 
tes europeos por los enemigos de su padre. Desde el momento en que 
este averiguó el paradero desahijó, envía cada s el s meses emisarios pa- 
ra persuadirlo á que vuelva á su lado, sin que hasta ahora haya po- 
dido conseguirlo. Entre tanto el hijo arrastrado por el instinto de su na- 
turaleza primitiva, se entretiene en domar caballos destinados al serví- 

CIO Ó.Q 1& Clud&CL» i77 

Los esclavos destinados á los trabajos del campo, son todos bozales-. 
La fabricación del azúcar que es la mas penosa de sus tareas, dista mu- 
cho de serlo tanto como la mayor parte de los trabajos mecánicos c e 
Europa- Y por otra parte se hace cada dia menor por la aplicación de 
levas máquinas y nuevos instrumentos que la simplifican. En cuanto a 
la mano de obra agrícola, exige muy poco cuidado en una tierra que no 
necesita preparación, y en que la planta de la cana conserva la savia 

¡a i T 0S nebros nacidos en la isla son conocidos con este nombre y 

SUS hilos con el de redolías, lo que equivale a un titulo de nobleza en- 
E e o • ¡A donde rá ¿ anidarse la vanidad! 
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hasta treiuta años, sin que sea preciso renovarla. Los campesinos de Cu- 
ba ó Quagiros la cultivan como las frutas y las legumbres para ven- 
derlas en el mercado. 

Hay un hecho que me ha llamado la atención. Siempre que he vis- 
to al negro encargado del mismo trabajo que al jornalero europeo, y 
que he comparado las labores , he notado en el primero esfuerzo, fa- 
tiga y cansancio , al paso que en el otro he advertido alegria, vigor y 
activa inteligencia. ¿De donde procede esta desventaja de la raza africa- 
na, siendo como dicen mas fuerte que la nuestra? ¿Podría atribuirse al 
clima? Pero los negros han nacido bajo el sol ardiente de Africa. O es 
su estúpida ignorancia lo que aumenta las dificultades del trabajo, ó 
su indolencia que los adormece? Todas estas causas pueden contribuir 
á ello ; pero la primera , la mas influyente de todas es la poca costum- 
bre que tienen de trabajar. Por robustos y bien constituidos que sean, 
no pueden vencer esta desventaja. Muy á propósito para saltar, correr 
y domar los animales salvages, resisten el trabajo regular práctico, pa- 
cífico , fruto de la civilización y de las buenas instituciones. Una vez 
concluidos sus violentos ejercicios, calmado una vez el furor de sus pa- 
siones, no tardan en recaer en la indolencia mas estúpida. De aquí se 
origina el trato severo , aquel rigor reprimible de los mayorales cuan- 
do quieren sujetar al negro á un trabajo constante. 

Sin embargo considerado de cerca el trabajo de los negros en la 
colonia de Cuba, están moderado, y está tan arreglado como el délos 
trabajadores del campo en Francia. A las cinco de la mañana llama 
el mayoral á la puerta de los bojíos , y todos se levantan y corren al 
batey- (í) 

Allí se distribuye el trabajo del dia, y los negros salen conduci- 
dos por el contra-mayoral ó segundo gefe. A las ocho se les lleva el 
desayuno, que consiste en carne y legumbres. A las once y media, yá 
toque de campana, acuden de nuevo al batey ; donde se les destribuye 
una ración de carne ya cocida para evitarles este trabajo durante las 
dos horas de descanso. Ellos la llevan á su bojío , donde preparan un 
guisado abundante con muchas bananas, y sazonado con ajonjolí; ademas 
se les da zambumbia (2) á discreción. La campana los convoca á las 
dos al trabajo, que dura hasta las seis. Al volver traen la yerba para el 
ganado, y entran en el batey al toque de oraciones. Allí postrados de 
rodillas, rezan el ave María, siempre bajo la inspección del mayoral. Es- 


(1) Grande espacio de terreno que forma el centro de los edi- 
ficios del ingenio. 


(2) Jugo de la caña fermentado. 
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pectáculo ciertamente grande , interesante y maravilloso el de cuatro- 
cientos esclavos prosternados , implorando al Eterno en voz alta, á la 
sombra de árboles seculares , á la vista de una naturaleza magnífica, 
dorada por los últimos rayos del sol de los trópicos. Un terror secreto 
se apodera del corazón al percibir en el aire el murmullo de estos rui- 
dosos é informes acentos. Una voz profunda parece decir : ”Todas las 
cautividades se parecen”; y se siente uno movido á unir su súplica á 
la súplica común, esclamando como los hijos de Israel : ”Señor ¿cuan- 
do secarás nuestras lágrimas? cuando nos concederás la libertad?” Des- 
pués de las oraciones entran los negros en la casa, donde hacen otra 
comida, y descansan hasta el dia siguiente. Como se deja ver, el orden 
del trabajóse diferencia poco del que guardan los trabajadores en Fran- 
cia ; y si el esclavo sufre una inspección mas severa , tampoco puede 
dudarse de que está mejor alimentado. 

La época de la molienda es la mas laboriosa , pero también la 
mas deseada. Esta es la hora de misericordia ; el amo está entonces 
cerca de los esclavos , los oye ; los perdona , si han merecido castigo, y 
reprende al mayoral, siempre áspero é inexorable en sus rigores. Pero 
su mas temible enemigo es el contra-mayoral , esclavo como ellos, y 
por esta misma razón duro, y muchas veces cruel para con sus compa- 
ñeros, particularmente si taló cual negro de los que están á sus ór- 
denes, ha pertenecido en otro tiempo á alguna tribu enemiga de la suya. 
En este caso es feroz : implacable por espíritu de venganza, acosa sin 
cesar á su víctima , sin concederle reposo , ni cuartel ; la comunidad 
de suerte, lejos de calmar su odio , lo irrita; y se aprovecharía gusto- 
so de su posición para exterminar á su enemigo vencido , si este no 
se hallase colocado bajo la protección del amo. 

A pesar de la constitución robusta de los negros, son sensibles á las 
impresiones atmosféricas ; el calor y el frió les causan súbitas y graves 
indisposiciones. Triste y curioso seria el cálculo de los negros que perecen 
todos los años , ya por las penalidades que sufren en su transporte frau- 
dulento desde Africa, ya por otras causas. Han probado las observa- 
ciones, que no obstante los peligros de la fiebre amarilla , la mortandad 
de los blancos es mucho mas pequeña en proporción que la de los ne- 
gros. El Sr. Saco (1) calcula esta un año con otro en 10 por ciento, 
lo que parece exagerado á primera vista, y sin embargo está lejos de 
serlo. 

Si los africanos no tuviesen que luchar en la isla de Cuba mas 


(1) Patriota ilustrado, que ha escrito y publicado varias obras no- 
tables, mercantiles, políticas y científicas, entre ellas Mi primera pre- 
gunta, Exámenes a nali tico-poli tico s. Muchas de las noticias aquí repro- 
ducidas son tomadas de las obras de este publicista. 
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que contra el escesivo calor tendrían , vista la analogía de climas , in- 
contestable ventaja sobre los obreros blancos ; pero circunstancias di- 
versas destruyen esta ventaja. Poco importa que el calor incomode me- 
nos á los negros que á los blancos , si al llegar á la Habana tienen que 
sufrir otras privaciones, otras penalidades. Sin hablar de las enferme- 
dades que les son propias, y que exigen para su conservación todo el 
cuidado de los colonos , una muchedumbre casi innumerable de ne b ros 
perece en la travesía y en los barracones, particularmente desde a pio- 
hibicion del tráfico. Antes de esta época estaban los buques negreros 
sometidos á una inspección severa de parte de la policía militar , los ne- 
bros eran vacunados en el momento de su llegada , si alguno esta a 
enfermo se le curaba , y si la enfermedad era contagiosa se le ponía 
en cuarentena. Estas escelentes medidas obligaban á los capitanes á tia- 
tar á los negros con mas cuidado durante la travesía , y la mortan- 
dad era menos considerable. Pero desde la abolición del tráfico, no pen- 
sando el contrabandista negrero mas que en sacar utilidad del peligro 
á que se espone, amontona en el fondo de sus calabozos movibles tantos des- 
graciados como pueden contener , y después de largos días y largas no- 
ches, llega al puerto con una pequeña parte de su cargamento , aniqui- 
lada moribunda y frecuentemente infestada de la peste. Entonces ar- 
rojada en playas solitarias, queda sin auxilio hasta que las enfermeda- 
des v la muerte se apoderan de ella. A tantas calamidades ay que 

añadirlas supersticiones religiosas, y la influencia que sobre el espíri- 
tu de estos desgraciados ejercen sus hechiceros y adivinos j frecuente- 
mente se suicidan, 6 sucumben alas prácticas secretas é infernales 
exigidas por los espantosos misterios de su obeah. 

El azote mas terrible que aflije á los africanos, es el colera. Ao 
pueden imaginarse los estragos que ha hecho este mal en nuestros cam 
pos En algunas posesiones ha arrebatado las dos terceras partes délos 
esclavos en ocho dias; en tanto que enfermeros blancos y sus amos, 
que no abandonaban los hospitales, prodigando los mas asiduos cmd - 
dos álos negros atacados del mal, no eran acometidos. 

Estos elementos de destrucción concurren a hacer la mortandad 
los nebros mas considerable que la de los blancos. El colono goza du- 
rante su travesía de cuidados asiduos y de alimentos sanos; en cuanto 
desembarca, toma toda clase de precauciones para ^^tumbrarse al e 
ma, no trabajando sino moderadamente, y a ciertas horas, Seh . trtí ^ 
do de inspirar en el ánimo délos europeos temores 
los peligros de la fiebre amarilla: estos temores son fundados ^ 
ta enfermedad es hoy dia tan conocida, que si no se desp 
principio, no hay que temerla mas que a una irritación o un resf na 

Todo criollo sabe" curarla; y por otra parte no rema sino de arríe los 
meses de canícula. La mayor parte de los estrangeros que Ue 0 
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isla en esta época del año, no son acometidos; y los que lo son, rara 
vez perecen, particularmente si quieren someterse á nn sabio re'gimen 
hijiénico, y se alejan de las costas durante sus primeros meses de re- 
sidencia en la isla : no hay realmente peligro que temer sino en el es- 
trecho radio de dos ó tres leguas á la orilla del mar. Frecuentes ejem- 
plos confirman esta observación. El vivir en C uana-Bacoa , pequeña 
población, situada como media legua del lado opuesto á la bahia de la 
Habana, basta para evitar la enfermedad: circunstancia tanto mas im- 
portante, cuanto que estándolos ingenios por lo general apartados de la 
costa, los colonos que se dedican á las faenas agrícolas, se encuentran 
en completa seguridad. Numerosas son las pruebas de la bondad de nues- 
tro clima, y de su saludable influencia sobre los estrangeros. ¿No nos 
envian las islas Canarias cargamentos de hombres exhaustos por la fa- 
tigas después de largas travesías, y muchas veces en la e'poca de los 
calores mas fuertes? Pues bien! el número de los que sucumben es in- 
finitamente menor que el de los africanos ; sin embargo que unos y 
otros están sometidos no solo á los rigores del clima, sino también á 
los trabajos agrícolas. Ademas de estos ejemplares, multitud de Euro- 
peos y de americanos del norte, vienen á establecerse entre nosotros, 
atraidos por el comercio y el cebo de las riquezas. Muchos de ellos 
viven en la Habana, y aun algunos todo el año. Pueden, pues, los es- 
trangeros venir sin miedo á cultivar nuestras campiñas todavía vírje- 
nes, que les ofrecen tesoros inapreciables, y no esplotados aún. 

La dulzura con que los colonos de Cuba tratan á sus esclavos, ins- 
pira á estos un sentimiento de respeto, que se pudiera llamar un culto. 
Esta adhesión del esclavo no tiene límites ; asesinaría al enemigo de su 
amo en la calle, en medio del dia, á la vista de todos, y perecería por 
él en el tormento sin murmurar. El amo es para el esclavo patria y fa- 
milia, el esclavo lleva el nombre del amo, recibe sus hijos cuando na- 
cen , los alimenta con su leche , les sirve con adoración desde sus mas 
tiernos años ; después le cierra sus ojos en su muerte , y arrastrándose 
por tierra con espantosos alaridos , destroza en su desesperación sus 
carnes con sus propias uñas. Pero si se despierta en su alma al- 
gún acerbo resentimiento, aparece la ferocidad del salvaje, y es tan ar- 
diente su odio como su amor. Pero jamas el furor de su venganza tie- 
ne por objeto á su amo. Cuando se levanta algún tumulto entre ellos, 
lo que no es frecuente , lo escita su irritación contra el mayoral. 

He aquí un hecho que prueba el poder moral delamo sobre eláni- 
mo de sus esclavos. Pocos meses antes de mi llegada, se revoluciona- 
ron los negros del injenio de mi primo D. Rafael. Este establecimien- 
to era nuevo, y los esclavos, recien llegados de Africa, eran casi todos 
de nación Columia, (1) es decir buenos trabajadores, pero violentos. 


(1) Columia, tribu de Africa. 


284 


revista andaluza* 


irascibles y propensos á ahorcarse á la menor contrariedad. Habían da- 
do las cinco de la mañana, comenzaba á rayar el día ; y Rafa « a ' 

bia salido hacía media hora para otra de sus posesiones , dejan o en- 
tregados al sueño todavia á sus cuatro hijos y su muger que estaba en 
cinta. De repente Pepiya (este era el nombre de la señora) se despier- 
ta sobresaltada al ruido de horribles alaridos acompañados de pasos 
precipitados. Salta aterrada de su lecho, y abriendo el postigo, descu- 
bre todos los negros del ingenio, que se dirijían en desorden hacia su a- 
bitacion. A poco llegan sus hijos, lloran, y la rodean llenos de a ic- 
cion. No teniendo sino esclavos para su servicio, era cierta su perdición, 
pero apenas tiene tiempo de reconcentrar sus ideas , cuando llega una 
desús negras: niña , le dice "no tenga su mercó miedo , ya liemos cerra- 
do todo y Miguel ha ido d buscar al amo." Sus compañeras que la habían 
seguido, rodean á su señora. Los sediciosos avanzaban todavía, arras- 
trando una especie de bulto ensangrentado , que pasaban de mano en 
mano lanzando agudos silbidos como las serpientes del desierto. ”^s el 
cuerpo del mayoral,” gritaron á la vez las negras, que agrupadas aun 
al rededor de su ama, trataban de disipar su susto , en tanto que los ne- 
gros desde el principio de la sedición recorrían el campo en busca de 
su amo. Los sediciosos estaban ya casi á las puertas de la casa , cuando 
aquella descubre por la ventana el quitrín ó carruaje de su marido que 
se adelantaba rápidamente. La pobre muger, que hasta entonces había 
esperado con valor la muerte al lado de sus hijos, desfallece a Ja vis- 
ta de su marido, que sin arma alguna se dirijía á los amotinados, y se des- 
maya entretanto llega Rafael adonde estábanlos esclavos embria- 

gados de sangre , y armados todos. Allí delante de ellos se apea y 
sin hablar una palabra, con el semblante severo, les señala con solo 
un jesto la casa de purga, (i) Los esclavos suspenden al momento 
sus alaridos, dejan el cuerpo del mayoral y arrastrando e machete 
(2) se apresuran cabizbajos, se atropellan , entran aterrados! Se dina 
que veían en aquel hombre desarmado el ángel estermmador. 

Aunque la sedición habia cedido por un momento, Rafael que ig- 
noraba sus motivos, y que no estaba seguro de sus consecuencias qui- 
so aprovechar este instante de calma para apartar a su familia del pe- 
ligro. El quitrín solo era capaz para dos personas, y esperar a que se 
preparasen otros carruajes, hubiera sido imprudente. Fue es- 

portada á él la señora, que empezaba á volver en si y los amos co 
cados como mejor se pudo. Iban ya á partir, cuando un hombre ati. 
vesado de heridas, moribundo y desfigurado, arrastrándose bajo una 


(1) El edificio en que se purifica el azúcar. 

(2) Arma de los negros. 
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las ruedas del quitrín, se esforzaba á subir á él asiéndose al estribo. So- 
bre su pálido semblante se leían las señales de la desesperación y los 
síntomas precursores de la muerte ; el terror y la agonía se disputaban 
sus últimos momentos. Era el mayordomo blanco herido por los ne- 
gros, que después de haberse escapado de su ferocidad, hacía sus úl- 
timos esfuerzos para salvar un aliento de vida. Sus lágrimas, sus supli- 
cas desgarraban el corazón. Cruel alternativa para Rafael la de recha- 
zar las súplicas de un moribundo, ó arrojarle sobre sus hijos todo cu- 
bierto de sangre y de lodo! La compasión triunfó, y después de atarlo 
de prisa en la delantera del carruaje, partieron. 

Mientras tales cosas pasaban en el injenio de Rafael , el marques 
de Cárdenas, hermano de mi cuñada, cuya posesión dista dos leguas de la 
de su hermana, avisado por un esclavo del peligro que á esta amena- 
zaba, corría á su socorro. Al acercarse á la casa, descubrió un grupo de 
amotinados que animados de un resto de furor, ó temerosos del castigo 
corrían hácia las sabanas, para buscar en ellas un asilo entre los negros 
cimarrones. El marques de Cárdenas alarmado con la noticia del pe- 
ligro que corría su hermana, solo había tenido tiempo para montar á ca- 
ballo, v partir acompañado de uno de sus esclavos. Apenas los fugitivos 
descubrieron un hombre blanco, corrieron á él armados de pies á ca- 
beza. El marqués se detuvo para esperarlos, lo que hubiera sido una 
temeridad. Pero su negro asiendo vigorosamente la brida del caballo de 
su amo, y haciéndole volver: ”mi amo vaya su mercé con Dios!., yo me en- 
tenderé con ellos.” Esto dijo , dando al mismo tiempo un latigazo al caba- 
llo, que partió al galope. La horda feroz se encontró frente á frente con 
el esclavo, que la recibió á pié firme, para dar á su amo tiempo para 
alejarse. El fiel y bravo José, porque debemos citar el nombre de este 
valiente y virtuoso criado, como el de un héroe, después de una heroi- 
ca defensa contra aquellos furiosos, quedó tendido al lado del camino, 
herido de treinta y seis golpes de machete, con el cráneo hendido , una 
oreja separada de la cabeza , y los miembros quebrantados.... Y sin 
embargo José vive todavía, y yo le veo todos los dias. Tiene muchas 
cicatrices en el rostro, y su fisonomía es dulce y franca; el pobre ne- 
a r0 parece feliz. Su amo le ha dado la libertad, que al principio re- 
husó, y que solo aceptó después, con la condición de permanecer á su 
lado, y de servirle como antes. (1) 


(1) Como prueba del amor que los esclavos africanos contraen ha'- 
cia sus amos españoles, pudiéramos citar ademas de lo que refiere en 
-el testo la señora condesa de Merlin, infinidad de anécdotas que nos han 
suministrado personas respetables y de toda veracidad, que han vivido 
en aquellos paises. Entre ellas haremos solo mención de que, cuando 
se declaró la independencia de santo Domingo, y quedaron en libertad 


286 


REVISTA ANDALUZA. 


La sedición, que no había sido premeditada, no tuvo consecuencias; 
habia sido motivada solamente por el castigo demasiado rigoroso, que ha- 
bía impuesto el mayoral á uno de los esclavos. Al dirijirse á la casa del 
amo, no tenían otro objeto que hacerle presentes sus quejas. Los negros 
pidieron perdón á Rafael, y esceptuando dos ó tres de los mas culpa- 
bles, que fueron entregados á los tribunales, fueron todos perdonados. Un 
hecho notable que prueba el afecto de los esclavos para con su amo, es 
que el primer pensamiento de los gefes del motin fue' parar el juego 
de Jos cilindros y la máquina de vapor. Sin esta precaución la máqui- 
na hubiera hecho esplosion indudablemente, y destruido el ingenio . 

No solamente favorecen los colonos de Cuba la emancipación de sus 
esclavos, procurándoles medios de adquirir dinero , sino que á menudo 
les conceden la libertad. (2) Un servicio bueno, una prueba de cari- 
ño, la esclava que cria un hijo de la familia, los cuidados prodigados 
á uno de los miembros de ésta durante una enfermedad , la antigüe- 
dad en el servicio, todo recibe su recompensa, y esta recompensa es 
siempre la libertad. El esclavo acepta muchas veces este beneficio, co- 
mo un castigo, y lo recibe con lágrimas. Yo podria citar una multi- 


todos los negros de la colonia, un español que poseía allí el ingenio lla- 
mado de la Jaula, convocó á sus esclavos , y les dijo.” Desde este mo- 
mento estáis en libertad : yo voy á la isla de Cuba á fundar allí un es- 
tablecimiento igual á este y con el mismo nombre; pero si alguno de vo- 
sotros quiere seguirme á aquel pais, le conservaré con gusto.” Ni uno 
solo de los ciento y tantos negros de su servicio aceptó la libertad de 
Sto. Domingo : todos siguieron á su amo a' la isla de Cuba, y en el nue- 
vo ingenio "de la jaula que fundó efectivamente en esta colonia, mos- 
traba á sus amigos los negros de Sto. Domingo, que habían preferido á la 
ponderada libertad de los Toussaints y compañía , la servidumbre de un 
dueño español. ( Nota de la Redacción.) 

(2) Los esclavos domésticos que viven en la ciudad, son tratados 
todavía con mas dulzura, y contraen hacia sus amos un respeto que ra- 
va en supersticioso. En muchos casas, que conservan las piadosas cos- 
tumbres de nuestros mayores, los esclavos asisten a rezar el íosaiioque 
clamo guía, y siempre al recojerse vienen á besarle la mano, diciendo- 
le ”mi amo” la bendición” que en efecto les echa el señor ó señora de 
la casa antes de que se acuesten. Un amigo nuestro que habia lesidido 
algunos años en ‘Sto. Domingo, volvió por allí algún tiempo después de 
la declaración de la independencia : un negro que había sido esclavo 
suyo, era oficial entonces de aquellas milicias; pero en tanto que peí - 
inaneció allí su amo, todos los diasque entraba de servicio, acudía an- 
tes á su presencia, y arrodillándose delante de él con su espada, su cha- 
có y sus charreteras , no sin alguna risa de los circunstantes , le de- 
cía humildemente ”mi amo, la bendición.” Nos parece que estos íasgos 
dicen masque todas las ridiculas peroraciones de la filantropo-mama. (ivo- 
ta de la Redacción.) 
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tud de hechos, en que el afecto del amo, y el reconocimiento del es- 
clavo hacen honor á la humanidad. Hasta la época en que el tiáfieofué 
abolido, todas las naciones que poseían esclavos, ponian trabas á la eman- 
cipación. El amo que concedía la libertad á un esclavo, estaba obligado 
á desembolsar en derechos de registro una suma equivalente al precio 
del esclavo. La ley española, mas generosa, no somete este beneficio á 
contribución alguna , reduciéndolo á una simple carta de libertad, he- 
cha y firmada por el amo, quien la guarda en sus archivos, y pasa una 
copia de ella al negro. Provisto de este documento , tiene el emanci- 
pado derecho de ejercer por su cuenta toda clase de industria. 

El liberto puede á su vez poseer esclavos y propiedades ; hay al- 
gunos cuya fortuna asciende á 40 y 50,000 pesos fuertes. 

Pero la mas dura de todas las condiciones es la del esclavo de un 
negro; amo sin piedad , cuya ferocidad natural aumenta el recuerdo de 
su propia esclavitud , que hace revivir en e'1 para con su esclavo la 
crueldad del salvage africano, después de haber obtenido su libertad .por co- 
artación, trata de conservar las franquicias de esclavo; porque si el es- 
clavo no tiene derechos , tampoco tiene deberes , y el negro , que por 
su emancipación goza de los primeros , quisiera continuar exento de 
los segundos. De suerte que aun poseyendo esclavos, casas, y tierras, 
tiene cuidado de permanecer debiendo á su amo un medio (real de ve- 
llón columnario) diario , como rédito de los últimos 50 pesos fuertes, 
que tiene que desembolsar por precio de su libertad. Este rédito, que 
le coloca aun en el número de los esclavos por lo que respecta al fis- 
co, no lo paga nunca , y se exime por este medio del servicio militar, 
y de contribuciones, á título de esclavo no enteramente libertado. 

Aunque el esclavo posea el derecho de propiedad, á su muerte 
sus bienes pertenecen á su amo; pero si deja hijos , nunca se apro- 
vecha de esta herencia el colono de Cuba , antes bien guarda cuida- 
dosamente el peculio del esclavo difunto, lo hace producir, y cuando 
llega á haber cantidad suficiente, emancipa á sus hijos por orden de edad. 
Muchas veces también el liberto lega de preferencia sus bienes a su 
amo. He aquí un ejemplar entre mil: en la época del colera , una \ie- 
•a enfermera asistía á los negros de mi hermano. Había sido esclava de 
éste pero emancipada ya hacía tiempo, continuaba en su servicio co- 
mo anteriormente. Atacóla la enfermedad , y al momento hizo llamar 
á su amo : ”Mi amo, le dijo, yo me voy á morir ; aquí están diez y ocho 
onzas que he podido juntar; son para su merced -Esta» otras mo- 

nedas distribúyalas su merced entre mis camaradas.....En cuanto a este 
pobre viejo (su marido) también vá á morirse , (tema buena salud,) pero 
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cuya caridad angélica le llevaba adonde quiera que había sufrimientos, 
no quiso abandonar a' la pobre paciente, y envió por escrito al médico 
detalles sobre el estado de la enferma , pidiéndole prontos auxíliospa- 
ra ella. En la fuerza del mal no bastaban las gentes del arte , y mu- 
chas veces se trasmitían las recetas de un enfermero á otro con alguna 
ligeia modificación. Mi hermano recibió por respuesta a' su carta tres 
paquetes de polvos, con la instrucción verbal de administrárselos de hora 
en lioia. Grande dificultad costó conseguir que los tomase la enferma, 
que se moría Un instante después llega el médico — Como vamos? pre- 

guntó Todo lo ha tomado — Como? — Con trabajo ; pero todo, todo lo ha 
tragado. Tragado? La lian matado VV.! Esta bebida estaba destinada 
á un uso muy diferente....! mi hermano, que se desesperaba de haber 
causado la muerte de aquella pobre vieja , la había salvado. La negra 
se sosegó un instante después de haberse echado al cuerpo la última 
dosis, durmió profundamente, sanó, y continúa al presente asistiendo á los 
enfermos. 

A oy á citar otro caso, que prueba á la vez la elevación y la deli- 
cadeza de alma de un esclavo. Eí conde de Gibacoa poseía un negro, 
que queriendo emanciparse, preguntó a su amo que precio le fijaba. = 
Ninguno, le respondió su amo ; ya eres libre.=El negro no replicó, si- 
no miró solamente á su amo. Brilló en sus ojos una lágrima, v desapa- 
reció. Al cabo de algunas horas volvió acompañado de un robusto ne- 
gro bozal , que había comprado en el barracón coa eí dinero que des- 
tinaba á su propia emancipación. =Mi atno, le dijo al conde, antes te- 
nía su merced un esclavo, ahora tiene dos! (1) 


(1) Ademas los negros del servicio doméstico que residen en la 
Habana, tienen de asueto la tarde del domingo. En este dia se reúnen 
los negros de ambos sexos en una especie de club ó casino proporcio- 
nado á sus circunstancias, y al cual contribuyen con una tenuísima re- 
tribución semanal. En estos pequeños casinos se reúnen esclusivamente 
por sus tribus del Africa, sin que se vea jamas que se mezclen los de 
uua tribu con otra, circunstancia que perpetuando en América la recí- 
proca animosidad que hace mutuas enemigas á las tribus africanas, al- 
canza un gran objeto político, y evita todo el riesgo de estas inocen- 
tes reuniones. Lo primero que en ellas hacen es elegir un rey V reina 
de la fiesta, y luego se entretienen en ejecutar danzas de su pais, os- 
tentando y luciendo los adornos de su nuevo estado, y rivalizando es- 
pecialmente lasmugeres, enjoyas y vestidos, que con frecuencia, cuan- 
do ya son de confianza, les prestan y visten sus propias amas, dema- 
nera que se ven algunas con sus ricos encajes y blondas , sortijas de 
gran valor, collares y zarcillos de brillantes ¿c. Nada iguala, nos han 
asegurado, á la alegría, ala bienaventuranza de estas pobres criaturas en 
aquellas fiestas; y si aciertan á pasar por allí blancos ó jente de sus casas, 
se deshacen en agasajos, y en ofrecerles las frutas, dulces y bebidas que 
tienen preparados. [JS ota cicla Redacción.) 
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Los negros se identifican con los intereses de sus amos, y están pron- 
tos á hacer suyas sus querellas. El general Tacón , antiguo gobernador 
de la Habana, que tantas cosas esencialmente buenas ha hecho en es- 
ta colonia, pero cuyo carácter duro e' inflexible ha escitado tantos re- 
sentimientos, se complacía en humillar á la nobleza con actos de despo- 
tismo. Había perseguido al marqués de casa-Caivo, quien á fuerza de 
sufrimientos, acabó por morir en un destierro. Algún tiempo después, 
con motivo de dar el general Tacón una gran comida, fueron llamados 
diferentes cocineros; pero era el mejor de ellos el negro Antonio, que 
pertenecía á la marquesa de Arcos , hija del desgraciado casa-Calvo. 
El capitán general deslumbrado por el prestigio de su alta posición, pen- 
só que nada podía resistírsele, y pidió el cocinero á su ama, que como 
era de esperar, rehusó enviarle. El general vivamente picado, hizo ofre- 
cer al esclavo á mas de la libertad, una grande recompensa , si aban - 
donaba á sus amos, y se venía con él ; á lo que respondió el esclavo: 
”decid al Sr. gobernador que yo prefiero la esclavitud y la pobreza con 
mis amos, á la libertad y la riqueza en su casa.” 

Los hombres libres de color gozan entre nosotros de las garantia s 
y derechos concedidos á los colonos. Pertenecen á la milicia, y pue- 
den llegar hasta el grado de capitanes. Las compañías de hombres de 
color son siempre las mas prontas á sostener el orden público. Mas fa- 
vorecidos , mas felices , que los mulatos de Sto. Domingo , léjos de tra- 
tar de imitarlos, están siempre dispuestos á obrar contra los motines de 
los esclavos, y orgullosos de verse aproximados á la casta blanca por leyes 
liberales , se esfuerzan en separarse completamente de una raza de- 
gradada. 

Poco me queda que añadir sobre este importante asunto; me limi- 
taré á hacer por último una observaciou. 

Supongamos que los ingleses llegan á conseguir sin revolución, sin 
sacudimientos la emancipación de los esclavos de nuestras colonias: ¿cual 
será en ellas la existencia de mas de setecientos mil negros al frente 
de trescientos mil blancos? ¿Cual será su primer sentimiento, su prime- 
ra necesidad? No hacer nada. Ya lo he dicho, el trabajo regular les es 
insoportable, y solo la fuerza puede someterlos á él. Las colonias in- 
glesas, después de haber gastado mas de 25 millones de francos , no 
han obtenido otro resultado que arruinar la agricultura y transformar 
la antigua esclavitud en un estado de, ociosidad y vagancia, mas desgra- 
ciado v mas inmoral que la esclavitud misma. ¿No tenemos á la vista 
todavía el triste resultado de la revolución de Sto. Domingo , isla en 
otro tiempo rica, floreciente y espléndida, boy pobre, inculta, desam- 
parada, v que apenas produce con que alimentar á sus ociosos habitan- 
tes , siempre embriagados de vino, y envueltos en una nube de humo 
de tabaco. La pereza tiene tanto mas imperio sobre los negros, cuan- 
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toque no la combate la necesidad. En Cuba lanaturaleza satisface con 
profusión todos sus deseos; el suelo ofrece sin cultivo y con abundan- 
cia raíces colosales, que se sazonan con aromas esquisitos sin otro tra- 
bajo que el de bajarse para cogerlas. Casa no la han menester bajo 
una atmósfera siempre ardiente, donde las noches son todavía mas er- 
mosas que los dias. Cuatro estacas y algunas hojas de plátano, he aquí 
todo lo que necesitan para libertarse de la lluvia ; ademas una alíom- 
bra de musgo y de flores para descansar , y la bóveda del cielo poi 
abrigo. En cuanto al vestido , el calor lo hace inútil, y aun insoporta- 
ble muchas veces. Un negro indolente y salvage , desnudo de todo e- 
seo de progreso, de ambición, de deberes, ¿quema nunca sustituir esta 
vida imprevisora, vagamunda y sensual por los r.gores de un trabajo 
voluntarlo y de una existencia ganada con el sudor de su trente. 

Supongamos también que desarrollada de repente poi un nu a a ro 
la educación moral de los esclavos emancipados, los conduce a amar e 
trabajo. Hechos laboriosos, no tardarían los negros en ser atormenta- 
dos del deseo de ser propietarios ; de aquí rivalidad, ambición , envi ia 
contra los blancos y sus prerogativas. Bajo un régimen político con» i- 
tucional, en un país gobernado por leyes equitativas; no po lian rec a 
mar la participación de las mismas instituciones? ¿Les daríais todos vues- 
tros derechos, todos vuestros privilegios? Los haríais vuestros jueces, 
vuestros generales, vuestros ministros? Les daríais vuestras hijas en ma- 
trimonio? No es eso lo que queremos , clamarán los amigos de los ne- 
bros; que sean libres en hora buena, pero que se limiten a cultivar 
fa tierra á acarrear la caña como bestias de carga! Y esto no lo con- 
sentirán’ ellos ; si hoy se ocupan en este trabajo, si encuentran some- 
tiéndose á él, su existencia tan feliz como puede serlo en su estado 
imperfecto de hombres salvages, el día en que luzca para ellos el s 
deH inteligencia, se sentirán hombres como vosotros, y os peduan cue - 
te de su abatimiento; y silos rechazáis os aniquilaran; y el campo de 
batalla quedará para el mas fuerte. Y tened presente que no puede ha- 
ber cuartel entre dos razas incompatibles, asi que se haya dado lase - 

nd Un ejemplo de esta verdad tenemos en los desastres acaecidos en 
Nueva-York en julio de 1834. En el momento que los negros se sm- 

•eron Iré, asuraron á la igualdad ; y ¿ como respondió a este Uam - 
mianto el orgullo de los blancos? A sangre y fuego. (1) Telizmen 


(1) f comprobación 

Mr. de Tocquevufl. Dice 

do 1 al negro dcrechos'^eleTtorales^ pero si° se presenta i votar corre pe- 
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siendo tan reducido (2) el número de los emancipados los sobrecogió 
el terror y huyeron. ¿Y adonde fueron á refugiarse? A los Estados en 
que hay esclavos, para pedir asilo, protección y trabajo. De suerte que 
los negros á quienes la democracia emancipa en el Norte, soniechaza- 
dos por la tiranía y el orgullo á los Estados del Sur, y no encuentran 
asilo sino en el seno de la esclavitud. Este antecedente ha calmado so- 
bremanera la exaltación de los abolicionistas de la anti-slavery society 
(sociedad contra la esclavitud.) Los honrados y religiosos filántropos de 
que esta sociedad se compone, habían hasta entonces atacado con infa- 
tigable celo las preocupaciones que separan á los negros de los blancos, 
y aun ensayado mezclar las razas por medio de matrimonios; (5) pe- 
ro detenidos por las graves consecuencias de sus predicaciones , se limi- 
tan hoy á estimular la esportacion de negros á Africa. Esta medida se- 
ría la mas acertada, si fuese practicable, y sobretodo si fuese compati- 
ble con la conservación de nuestras colonias. De modo que por dó quie- 
ra que se ha ensayado la emancipación, el resultado ha sido la parali- 


1 ¡< 3 to su vida. Si le persiguen , puede quejarse , pero sus jueces son los 
bfancos. Es verdad que la ley le abre el banco de ios jurados, pero 
la preocupación le rechaza de él. Su hijo no es admitido en la escuela en 
aue se educan los descendientes de los europeos. En los teatros no po- 
dría comprar por dinero alguno el derecho de sentarse al lado del que 
fue su amo; en los hospitales yace aparte. Es permitido al negro implo- 
rar al mismo Dios que los blancos, pero no ante el mismo al tai . Tiene 
otros sacerdotes y otros templos. No se le cierran las puertas del cie- 
lo • apeuas se detiene sin embargo la desigualdad en el borde del otro 
mundo. Cuando el negro deja de existir, son arrojados sus huesos en 
un hovo aparte, y la diferencia de condiciones se encuentra hasta en la 
igualdad de la muerte. De suerte que el negro es libre; pero no puede 

participar ni de ios derechos, ni de ios placeres , m de los trabajos , 
le los cLolores y ni aun del sepulcro de aquel de quien ha sido declara- 
do i» nal ; no puede encontrarse con él en parte alguna, m en vida , 
en muerte. (Notci de la ■ Reducción •) 


(2) En el Estado de Nueva-York no existen sino 44,8/ 0 personas de 
color para 4.115,000 blancos, y en la ciudad de este nombre lo,00J per- 
sonas de color para 200,000 blancos. 

El matrimonio es de todos los ensayos de los abolicionistas pa- 
ra aproximar las dos razas, el que mas ha irritado el orgullo de los ame- 
la aproxima ^ mas tiende á la igualdad. Dn re- 


riC “”„ 0 lXcW SSTpSe'ó'^ekbro" » 'üÜcTef matrimonio de 
„ negro “?» »»“ jdven blanca; v «te solo hecho produjo en 1» cu- 

c\r' ( !?lad es, dice Mr.de Tocquevdle en la obra citada, que en el 
no-te de los Estados Unidos permite la ley á los blancos y los negros 
contraer alianzas legítimas: pero la opinión declara 

se casara con una negra , y sena muy difícil citar un solo ejemplar 
semejante enlace. (Nota de la Redacción .) 


que 
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zacion del trabajo y la ruina de los colonos, ó la perturbación del orden 
social. 

Aquí llegaba, cuando ha caido en mis manos un periódico, en que se 
encuentra la narración de un proceso, que se acaba de juzgar en la Mar- 
tinica. Esta relación está acompañada de acusaciones amargas contra los 
colonos, y de argumentos en favor de la emancipación. Trátase en él 
de una negra, que habiendo sido concubina de su amo, envenena por ce- 
los el ganado de este. El amo despiadado la encierra en un calabozo, y 
la condena á perecer de hambre, y acusado después delante del trinu- 
nal, sale absuelto. Nada hay mas horrible ; pero ¿qué es mas odioso aquí, 
el crimen ó la sentencia? La sentencia sin duda. La acción de una que- 


rida que dá veneno por celos, y la de un hombre que hace perecer por 
venganza á aquella, son crímenes horribles, pero crímenes cometidos ba- 
jo la influencia de las pasiones, y que se cometen también entre losblan- 
cos. Este no es un argumento de mas , ni una prueba de menos en fa- 
vor ó en contra de la esclavitud. En cuanto al fallo es inicuo, porque 
es el resultado de malas leyes ; pero de que la legislación de la colonia 
sea viciosa, no se deduce que la emancipación sea un bien. Correjid 
nuestros códigos, hacedlos mas sabios, mas justos, mas humanos, y po- 
dréis, concediendo á los negros una suerte mejor de la que obtendrían 
por la emancipación, absteneros de despojará vuestros colonos, y de pei- 
turbar la sociedad. Por otra parte también te neis otro mecho de mejorar 
la suerte de los esclavos, y es el de conservar rigorosamente la aboli- 
ción del tráfico; los amos velarán con mas empeño sobre el esclavo, por- 
que se aumentará su valor, y lo que no haya alcanzado la humanidad 
será debido al interes. 

La esperiencia acredita que en Cuba muere cerca de una mitad 
mas de emancipados que de esclavos. En los años de 18ó2, 18oo y x8o4, 
ha muerto en la isla un negro libre por cada treinta y un negro esclavo 

por cada cincuenta y tres. 

He aquí las cuestiones que se presentan. 

■Los nebros esclavos son mas felices en Africa que en nuestras co- 

6 ^ '■'O 


lonias? . ■. 

•Una vez llegados á América, encuentran una ventaja real en ser 

emancipados, mejor que esclavos? 

■Podrán concillarse' la justicia y la humanidad con el atentado con- 
tra la propiedad , y la lucha sangrienta que resultaría de la emanci- 

PaCl °Será un sentimiento verdadero de filantropía el que anima á los in- 
deseí á obrar contra la esclavitud en las colonias españolas? y los me- 
dios que emplean para conseguir su objeto ¿son compatibles con los sen- 
timientos filantrópicos, que tanto proclaman? 

El bien estar material que gozan en Cuba los esclavos, a p 
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cion que las leyes les conceden, ¿no son preferibles para ellos á la in- 
certidumbre de una vida errante y miserable, y para los colonos á las 
perturbaciones horribles que podría causar en la colonia la existencia 
en ella de esas hordas salvages, estrangeras á nuestras costumbres, á 
nuestros usos y á nuestras preocupaciones? 

Yo be dicho sobre estas diversas cuestiones lo que me lia sugeri- 
do la esperiencia. He espuesto mis convicciones y mis dudas, y el amor 
de la verdad ha sido mi única guia. La justicia abstracta es sin. duda una 
cosa grande y sublime, pero rara vez compatible con nuestra debilidad. 
Dios mismo para concedérnosla ó imponérnosla tiene que juutar á ella 
la equidad que la modifica. 

De la señora doña Mercedes Santa Cruz, condesa de mejjlin. 


COLEGIO SEVILLANO DE BUEÑA-VISTA 


A CARGO 


(¿i/f &e?zo7 r ^Jo7í r^’-ra/nc&j ca t duerna/? 


* oco mas de dos años hace que el Sr. D. Francisco Alejandro Fer- 
nel, después de haber ejercido breve tiempo, pero honrosamente el go- 
bierno político de la provincia de Sevilla, fue arrancado de él poruña 
oleada de fortuna, de las que son tan frecuentes en tiempos de revolu- 
ciones. El desposeido funcionario, en vez de asediar las secretarías con 
solicitudes para su reposición, ó de exalarse en fundadas y sentidas que- 
jas, se procuró mas noble venganza. Concibió el proyecto de realizar 
como particular, el plan que como agente del gobierno, había ocupado 
sus meditaciones desde su llegada á Sevilla : á saber, el establecimiento 
de un colegio de educación. "Espero , decía , justificar en mis nuevas 
tareas que no era enteramente indigno de la confianza de S. M. cuan- 
do me honró poniéndome al frente de diferentes provincias ; y lisonjeán- 
dome con la idea de desempeñarme de la deuda de agradecimiento, que 
tengo con los Sevillanos, me prometo merecer bien de ellos y de la pa- 
tria." Tales eran las palabras con que concluía la introducción del re- 
glamento económico y literario del colegio que proyectaba. Dos meses 
después, auxiliado por algunos buenos y verdaderos patriotas, que le 
acudieron con su influencia y recursos, se verificó la apertura del co- 
legio de Buena -Vista. 

A orillas del Guadalquivir, en una altura que domina la magní- 
fica campiña de Sevilla , gozando de la vista de la hermosa ciu- 
dad , recreándose con el aroma de sus huertas y naranjales , y reci- 
biendo por su misma elevación los aires mas puros que en toda aque- 
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lia se disfrutan, habían establecido en sus mejores dias los padres de S. 
Gerónimo el monasterio de Bueña-vista, con aquel admirable instinto 
de bienestar, que nadie podrá menos de reconocerles. Y después, como 
si quisieran que las maravillas del arte viniesen á rivalizar con las de la na- 
turaleza en aquel delicioso retiro , inspirados por el esquisito gusto que 
presidía en aquellos tiempos en las comunidades religiosas, que las ha 
hecho tan beneméritas de las artes en España , y que hoy en su des- 
gracia es uno de los recuerdos que tienen á la gratitud nacional, resol- 
vieron inmortalizarse ejecutando por sí aquella grandiosa fábrica , y en- 
comendaron á grandes artistas, y entre otros al insigne escultor Torri- 
giani el cargo de enriquecerla con sus inmortales obras. El suceso col- 
mó por cierto sus esperanzas. El rival de Miguel-Angel, entre otras pren- 
das de su genio que les legó , animó en el barro su incomparable S. 
Gerónimo, verdadero prodigio del arte, y acaso la primer estátua de 
los tiempos modernos. Fr. Bartolomé de Calzadilla y Fr. Felipe de 
Moron , religiosos de la casa misma , trazando y levantando aquel sun- 
tuoso pátio, al paso que hacían revivir la inspiración de su ilustre maes- 
tro el grande Herrera , levantaban una obra que mas adelante haría 
dudar á la crítica misma si debía atribuirse á este; y que aun los mis- 
mos inteligentes juzgan comparable con lo mejor del célebre arqui- 
tecto del Escorial y de la Lonja de Sevilla (1). Otras partes del edificio cor- 
responden á aquella grandiosidad de pensamiento; pero todaviahay una que 
merece particular recuerdo, ya por la belleza y dificultad de su ejecución, 
ya por el motivo por que fue construida. Levántase en el aire graciosa y atre- 
vida la escalera, que guía á disfrutar de tan espléndidas vistas, tal y con tanto 
esmero fabricada, que por ella pensaron ganar los religiosos para su monas- 
terio el título de Real, entonce s de tanta valía. Pero el augusto huésped, de 
cuva admiración esperaban conseguirlo , comprendió la intención, y como no 
estaba bien á un Rey de España admirarse de cosa alguna, evitó cui- 
dadosamente significarlo , afectando no pronunciar en la conversación 
la palabra real, que tan codiciosamente se esperaba. Este mismo monas- 


rA\ He aquí lo que acerca de esto dice con su prodigiosa erudi- 
ción y acostumbrada severidad el Sr. Cean Bermudez: ”Fr. Bartolomé 
de Calzadilla y Fr. Felipe de Moron, rel.g.osos del orden de S. Geró- 
nimo construyeron por los años de 1603 el claustro principal del Mo- 
nasterio de Bueña-vista. Es grande ; tiene medias columnas doñeas en 
“Ser cuerpo y jónicas en el segundo, con antepechos balaustrados, 
v otroTadornos sencillos en las galerías. Algunos atribuyen la traza a 
luán de Herrera ; pero en aquel tiempo todos los buenos arqu.tectos 
Ion imitarle V con mas razón estos religiosos, si es que es- 
procuraban imitóle y e orden. Se cree que hayan 

tuvieron en el Esc°nal por se monasterio con su cúpula 

rS^t.'pór^ » magSL y Está bien «.tendida y ejecutada." 
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terio, que habra encerrado tantos y tan ignorados tesoros de virtud y de 
ciencia, como otros de su clase en España, fue' también en nuestros dias 
notable por haber sido el puerto á que se acogió, después de su bor- 
rascosa y trabajada vida pública, el Sr. ministro Cebados. Los grandes 
acontecimientos en que intervino, y la comparación con algunos de sus 
sucesores, realzando sus propias prendas, hacían venerable la ancianidad 
ctel antiguo diplomático, que no tenía ya otras relaciones con el mundo, 
que las que establecía entre él y los numerosos desgraciados á quie- 
nes con larga mano socorría, su ardiente caridad. Pero también á aquel 
retiro alcanzó la borrasca que corremos. Lanzados él y los monjes, ve- 
rificada la supresión de los conventos, el antiguo hombre de Estado se 
refugió á otra comunidad de venerables sacerdotes , que aun subsistía; 
y allí , fatigado de vivir, acabó su laboriosa vida, bien á tiempo acaso 
para no presenciar mayores desastres que los que había visto en su 
larga carrera. 

Perdónese esta digresión al deseo de dar á conocer algunas de las 
tradiciones, de los recuerdos que encierra el ediíicio de que hoy trata- 
mos. Si solo para Sevilla escribiéramos, esc usado sería en verdad repe- 
tir cosas, que andan en la boca, y viven en la memoria de todos. Pero 
fuera de que en la época que vivimos, á fuerza de ver tanto, acabamos 
por olvidarnos de todo, también este periódico ha de salir de los mu- 
ros de nuestra hermosa ciudad , y es justo que las personas de fuera 
de ella conozcan bien la posición del establecimiento qne vamos á des- 
cribir, y que los forasteros al venir á visitarnos, sepan de la existen- 
cia de una de las maravillas artísticas, que encierra Sevilla para su ad- 
miración. 

^ a' la verdad si existe aun en pie, débese sin disputa al Sr. Fer- 
nel. Dedicada primeramente á hospicio aquella suntuosa fábrica; trasla- 
dado después aquel á otro local , hallábase no abandonada solo , sino 
destrozada, como real de enemigo, amenazada ya en alguna parte de 
ruma, y esperando el dia en qne la codicia acelerase su hundimiento. 
De todo esto la salvó el honroso proyecto del Sr. Fcrnel. Una simple 
ojeada bastó para convencerle de que aquel era el sitio que se brin- 
daba para sus planes. como en él del pensamiento á la ejecución no 
hay intervalo ninguno, puso manos á la obra con tal actividad y per- 
severancia, que como por encanto, no solo se evitó el daño que amena- 
zaba, sino que el ediíicio completamente reparado, se ostenta mas her- 
moso que nunca. Perfectamente adaptado á su nuevo destino, con cla- 
ses capaces y cómodas, con dormitorios magníficos y bien ventilados, 
con cuantas comodidades en fin pudiera exijir el gusto mas refinado, 
no dudamos decirlo, el local del establecimiento es tal, que no tenemos 
noticia de que ninguno que pertenezca á empresa particular , pueda 
comparársele, ni de dentro ni de fuera de España. 
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Tanta ventaja no dejaba de hallarse sin embargo contrariada por 
graves.inconvenientes. Eralo sin duda el encontrar profesores para un 
colegio, que dista de la ciudad inedia legua, y de un camino penoso, y 
especialmente en invierno, poco menos que intransitable. La multi- 
tud de ramos de enseñanza, que abraza el sistema de instrucción , y 
por el cual ha presumido el colegio con el nombre de politécnico , 
aumentaba la dificultad. En muchos profesores había de buscarse la es- 
pecialidad, porque desgraciadamente si en España son pocos los que 
saben, son me'nos todavía los que saben enseñar. Añádase que ya que 
no era asequible ofrecerles asignaciones tales que los hubieran podido 
hacer resignar á vivir en el colegio, renunciando á sus respectivas ta- 
reas y esperanzas , siempre la retribución que se les señalase había de 
ser no indigna del encargo que admitían, y capaz de indemnizarles no 
solo de este trabajo, sino de la incomodidad del viaje, y de la pe'rdi- 
da del tiempo, que en ir y volver habían de consumir. Fue', pues ne- 
cesario que la pensión de los alumnos fuese algún tanto crecida , y pa- 
ra nuestro país, en que, fuerza es confesarlo, no había muchos há- 
bitos de consagrar á este objeto gruesas cantidades , debió acaso pa- 
recer exorbitante. Así es que no pocas personas pensaban que en este 
escollo iba irremediablemente á naufragar el proyecto. 

¿Ha justificado el éxito sus recelos? Para gloria de esta provincia 
y de las de Estremadura , que principalmente han surtido de alumnos 
el establecimiento , es satisfactorio reconocer que no. Y esto á pesar 
del esplendor á que tan justamente se ha elevado el colegio de Cádiz, 
fundado en la generosidad y patriotismo de varios de los principales 
de aquella ciudad , y confiado á la sin igual dirección del Sr. D. Al- 
berto Lista , cuyo nombre tan respetable en los fastos de la literatura 
y de las cienciíS , no lo es menos por su sabiduría y esperiencia en 
el arte dificil de enseñar. Tal establecimiento y tal director necesaria- 
mente habían de llamar á su seno á la brillante juventud de la provin- 
cia de Cádiz, que justificando todas aquellas esperanzas, promete á su 
pátria tanto honor, y á sus familias tantas satisfacciones. Nosotros nos 
complacemos en confesarlo , como que hay mies para todos, ni contra- 
dicen los elogios que al uno demos, los que el otro haya podido me- 

Y los que hoy tributamos al Señor Fernel y á su establecimien- 
to ni serán esclusivamente nuestros ; ni por nacer de amigo, pecarán 
de parciales ni exagerados. Encierra Sevilla , donde escribimos, muchas 
personas que han visto lo que nosotros : ellas podrán decir si encuen- 
tran en nuestras palabras ni mas ni menos que la verdad. Antes la 
misma amistad nos autorizará para decir á vuelta de lo bueno que ha- 
llemos , lo que en nuestro entender pudiera ó debiera mejorarse. 

Imposible parecía á muchos cuando se verificó la apertura del eo- 
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legio, y aun bastante después , que pudiese abrazar todos los ramos de 
Jnstruccion que el prospecto ofrecía. Hemos dicho el tiempo que cueti" 
ta de existencia. El director , cumpliendo sus estatutos , ha hecho ua 
examen público de sus clases , convidando á muchas personas en Se- 
villa para que le presenciaran. Cinco dias, á saber del 26 al 30 , ambos 
inclusives, del mes anterior, ha estado abierto el palenque: tiempo es 
ya, pues, de pronunciar un juicio , y esto es lo que intentamos hacer. 

Sin instrucción ninguna , sabiendo apenas leer y escribir, se halla- 
ban los niños que al abrirse el colegio , inauguraron sus clases , y que 
hoy son los mas adelantados. Ahora se han presentado á examen las de 
doctrina cristiana y principios de nuestra santa Religión, primeras le- 
tras, gramática castellana , latinidad , lógica, aritmética , álgebra , geo- 
metría , álgebra superior , historia , geografía , idioma? francés é ingles, 
contabilidad mercantil, cambios y arbitrajes , dibujo, música, gimnástí- 
tica , equitación, esgrima y baile. Y en todos estos ramos el examen ha 
sido tan libre, tan franco , que todos los concurrentes han podido pre- 
guntar á los alumnos , designando á la ventura dos pasages que debían 
traducir y analizar en los respectivos autores. ' ' i 

Todas las clases mencionadas han rivalizado entre sí ; en todas se 
reconocían los efectos de un buen sistema de constancia y alternativa 
én los estudios , que al paso que asegura losmayores adelantamientos, los 
proporciona sin abrumar la comprensión, ni cansar el ánimo de los alumnos. 
Entiéndase, pues, que es general nuestra alabanza á todas las cla- 
ses, por mas que én algunas, cuyos ejercicios presenciamos con mas par- 
ticularidad, nos detengamos- algunos momentos. Pareciónos sumamente' 
notable la de gramática castellana. Tales fueron y tan exactas las ideas 
que los : discípulos espusieron, acerca de las operaciones del entendimien- 
to y la estructura filosófica del lenguaje, que nadie diría sino que en edad 
mas abanzada , habían estudiado ya la lógica y la ideológia. Y para de- 
mostración dé qúé no solo tenían de memoria lo que decían, hicieron 
su aplicación al análisis gramatical de los párrafos que se les señala- 
ron, con tal exactitud y desembarazo, que acreditaban la perfecta com- 
prensión y dominio de las doctrinas que esponían. Nos complacemos eñ 
reconocer á ¡ esta clase como una de las mas aventajadas. En la de gra- 
mática-latina, eran maravillosos ciertamente los adelantos de los niños, que 
en- el corto, espacio de un año, se hallaban traduciendo á Cicerón y Vir- 
gilio : alabanza, dfel catedrático , una de las mejores joyas del estableci- 
miento. Nosotros^ sin : embargo, no solo en el ínteres del magnífico idio- 
ma del Latió .,,:SÍno en el del nuestro , que de él se deriva, y en el; 
de nuestra literatura, quisiéramos que ya que vá desapareciendo com- 
pletamente de entre nosotros su cultivo, se conservase al menos con to- 
do el posible esplendor en colegios como el presente. Así pues, nos 
permitimos indicar al Sr. pernel el gusto con que- veríamos- aplicados 
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i - este ramo dos profesores , uno para enseñar los rudimentos, y otro 
para hacer traducir y comprender bien á los niños los autores clásicos , ex- 
plicarles la propiedad latina, y auu dirijirlos en los ensayos que debieran 
hacer para aplicarla en escritos, puesto que después han de estender al- 
gunos en latin, si profesan una carrera literaria: cosa que hoy por el aban- 
dono de estos estudios , se suele verificar con harto deslucimiento. Y 
aun conforme á este pensamiento, habían de detenerse algún tiempo mas 
para saborear esta enseñanza, que si es penosa al principio, indemni- 
za después muy dulcemente de las fatigas que impone. Las clases de 
aritmética, álgebra y geometría nada dejaron que desear: en la de álgebra 
superior notamos especialmente un alumno tan aprovechado , que sino 
fuera por la ley que nos hemos impuesto, de no nombrar por ahora á 
ninguno , por temor de ser injustos á nuestro pesar , tendríamos el 
mayor placer en designarle al aprecio de nuestros lectores. Iguales se 
hallaron los discípulos en las de cambios y teneduría de libros aplicada 
también á las oficinas públicas; puesto que aunque no tuvimos el gusto, 
de asistir á su exámen, así lo hemos oido de los que le presenciaron. 
La clase de lógica le habia sufrido ya en la Universidad literaria , ob- 
teniendo los alumnos la mas brillante y merecida censura. Sentimos sin 
embargo , que la nimia sujeción del profesor á dar esta enseñanza por 
los sucintos tratados, adoptados hace ya tiempo en aquella, le hayan he- 
cho creer qüe nodebia ampliar las ideas de los discípulos en los buenos prin- 
cipios de la filosofía racional, con la superioridad y acierto con que es 
tan capaz de hacerlo. Esperamos que en adelante, menos tímido, aco- 
jerá nuestra indicación, puesto que en la Universidad por mucho que 
se pretenda , no puede tampoco exijirse de los estudiantes, especial- 
mente en la edad de que suelen ser los de lógica, la dedicación é in- 
tensidad que á los de los colegios. 

Las clases de historia y geografía á cargo del director , ofrecieron 
el mas lisonjero resultado, acreditando la aplicación con que los alum- 
nos habían correspondido al esmero del profesor. Pero las que obtuvie- 
ron alabanzas superiores á todo encarecimiento , fueron las de francés 
é ingles, que asimismo preside inmediatamente. Mas recientes todavía en 
el estudio del último , ofrecieron sin embargo muestras prodigiosas de 
sus adelantamientos, y de que no tardarán en obtenerlos iguales a los que 
demostraron en el primero. Leer con escelente pronunciación y acentuación, 
traducir con corrección y soltura, escribir en francés al dictado lo que 
en francés, ó en castellano, y aun en ingles, se les dictaba y es- 

pesar de viva voz en aquel idioma las frases, que de un libro escnto 
en el nuestro, se les iban leyendo (cosa por cierto mas á propósito en nues- 
tro entender para acreditar la verdad y fijeza de sus conocimientos, que 
•para que nadie aspire á verificarlo con propiedad y elegancia, cuando- 
lo se conoce la frase ni el periodo entero para darle en la version el 
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giro conveniente); todo esto y mucho mas, hicieron con tanta precisión, 
con tanta felicidad, que no concebimos que pueda presentarse nada me- 
jor. Asi lo proclamaban en alta voz profesores dedicados en la capital 
á este ramo de instrucción, y de cuya noble imparcialidad arrancaba 
lo que veíanlos mas encarecidos elojios. Finalmente las clases de di- 
bujo y música, atendido el corto espacio de tiempo que llevan sus alum- 
nos, especialmente en la última, se mostraron dignas de las demas del 
establecimiento. 

Esto por lo que hace á la instrucción literaria. En cuanto á la re- 
ligiosa y moral, sabido es el esmero conque se procura imbuirla a' los 
niños, bajo la dirección de dos ejemplares sacerdotes. Resta la tiltima 
parte que abrazó el director en su proyecto, como complemento de las 
otras ; la educación física que agilita y robustece el cuerpo, y favorece 
tanto su desarrollo. Y en cuanto á esta, preciso es convenir que el Sr. 
de Fernel ha conseguido plenamente su objeto. Este ha sido en verdad 
uno de los tiros que han asestado la envidia y la ignorancia de algunos, 
y aun la buena fe' de muchos, al establecimiento. Los niños entregados 
á aquellos ejercicios violentos, iban á recibir contusiones, fracturas, y 
acaso á desgraciarse y perecer lastimosamente. Dos años hace que los 
ejecutan , y sin embargo no ha ocurrido todavía ninguna de aquellas 
desagradables contingencias, que no suele evitar en el bogar domesti- 
co ni la vigilante solicitud de los padres. Los alumnos del colegio Fer- 
nel dan largos paseos de dos y tres leguas , sin mostrar cansancio, 
montan á caballo con ajilidad y elegancia , ejecutan con facilidad 
los ejercicios militares , juegan las armas con bastante destreza pa- 
ra su edad , bailan con gracia y con finura. Finalmente dedicados á los 
ejercicios gimnásticos , ejecutan cosas que verdaderamente sorprenden, 
y que hacen honor así á la privilegiada organización de nuestras na- 
turalezas , como á la acertada dirección de su profesor M. Venitíen. Así 
es que los saltos mas difíciles , trepar por una cuerda ó un palo, sus- 
penderse horizontalmente, afianzando con las manos, y librando el cuer- 
po en el aire; ejecutar en fin otros ejercicios semejantes son para 
ellos asunto de breves instantes y objeto de muy agradable diversión. 
Fácil es de presumir que los que tan aplicados son en las demas cla- 
ses, no se harán de rogar para trabajar en esta, tan de su gusto. Y 
sin embargo usada con templanza, pocas habrá que sean mas provecho- 
sas. Bien lo demuestran en ellos la dilatación del pecho, la enerjía de 
las musculaturas, el vigor que se observa en todas las constituciones, 
la salud, la robustezca alegría que rebosan de todas aquellas fisono- 
mías. ¡Dichosa generación, que así se prepara á la áspera lucha, á la va- 
ria fortuna que nos lia ofrecido nuestro siglo, y que alcanzará también 
á nuestros hijos, entrando en ella, rica el alma de ideas, fortalecido el 
cuerpo, y ambos armados para soportar los vaivenes de la suerte, y los 
rigores del infortunio! 
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He aquí .el. estado del colegio sevillano, al terminar el segundo año 
escolástico después de su institución. Los que le hayan visto, 6 leyeren 
estos apuntes, pueden fallar acerca de si el director ha cumplido con 
lo que ofreció. Cronistas imparciales, no hemos tenido que escojer las 
palabras para nuestros elojios : están en la verdad, están en la sencilla 
esposicion de los hechos. Pero por lo mismo no queremos acabar nues- 
tra tarea, sinanunciar otras esperanzas, sin dirigir algunas observacio- 
nes, hijas de nuestro buen deseo, al director del establecimiento. Quien 
tanto ha hecho , bien merece que se le indique lo que puede perfec- 
cionar su obra. Nosotros, por otra parte, amigos y apreciadores del Sr. 
Fernel, no mancharemos estas páginas con exaieracion.es, que mas bien 
anublan que ilustran el verdadero mérito. Por otra parte hemos dado y 
debemos á nuestros lectores, la verdad entera. 

Quisiéramos en primer lugar en bien del colegio mismo, y para el 
necesario alivio del Sr. director, que le fuese posible hallar una per- 
sona que dividiese con él tan pesada carga, con la cual apenas se con- 
cibe que haya fuerzas ni voluntad de un hombre solo capaces de re- 
sistir. Y est j un dia y otro dia, un mes y otro mes, un año y otro 
año, sin respiro, sin esperanza de alivio. Un vice-director, sino igual 
(porque sabemos que en valde seríamos tan ambiciosos) a lo ménos pa- 
recido en cuanto posible fuese al Sr. de Lista, que puesto al frente de la 
parte literaria del establecimiento, le imprimiese un pensamiento general, 
y que aliviase de esta suerte al director, concertando con él los planes 
y los métodos de enseñanza, vijilando de cerca á los profesores y á los 
niños, y dejando á la prodijiosa incomparable actividad del Sr. Fer- 
nel el acometer, el realizar las mejoras que continuamente medita su 
fecunda imaginación. No se nos oculta la dificultad de la elección de 
aquella persona ; pero sin embargo es forzoso pensar en ello, sopeña, 
(y quiera Dios que no se realice algún dia nuestro triste pronóstico) 
de que al fin desmaye y sé rinda la salud, sino la voluntad, y se pier- 
dan y marchiten tantas esperanzas. 

También hemos creído notar entre las clases que se han presenta- 
do á examen , un vacío, la de literatura. Es cierto que la edad de los 
alumnos es todavía bastante corta, para que de aquella hubieran sacado toda 
la utilidad que en otra mas crecida , pudieran prometerse. Por lo mismo 
es todavía fácilmente reparable aquella omisión ; pero conveniente es 
prepararlos á este estudio , asi como á todos los demas. Especial- 
mente en este pais de imaginación y de poesía ¿cómo es posible dejar 
sin cultivo las brillantes dotes de sus hijos, que en todos tiempos han 
arrebatado y aun conservan, en España la palma de la literatura y de 
las artes? Hemos oido que el director busca con empeño los medios de 
ocurrir á tan urgente necesidad : esperamos que el profesor á quien en- 
tregueeste ramo, será digno de su confianza, y de corresponder á su en- 
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cargo; y «o le disimularemos quede aquí ha de venir gran .aumento de 
fama, ó notable descrédito al establecimiento. 

Finalmente también nos ha parecido que algunas enseñanzas se re» 
sentían de la ausencia de buenos libros elementales , resultando de aquí 
notable fatiga al profesor, y algunas veces considerable dispendio á los 
padres de los colegiales, que acaso han de comprar mas libros de los que 
quisieran. A la verdad no es aquello culpa del colegio. Achaque común 
Je es con todos los establecimientos de España , donde sin duda algu- 
na faltan obras de la clase á que aludimos. Pero colegios como el de Fernel, 
el de Cádiz y otros semejantes, que tanto han hecho ya por la educa- 
ción, debían, ya que el gobierno no lo hace , acometer por sí y estimular 
á otros á que emprendiesen la coordinación y redacción de aquellos tra* 
tados, y esto ú ofreciendo algún premio, cuando pudiesen hacerlo, ó pro- 
metiendo á los autores adoptar como testo sus obras, y facilitándoles de 
esta suerte su enagenacion. 

Hemos prometido también esperanzas v mejoras. Lo son en efec- 
to la preciosa biblioteca , el gabinete de física recientemente traído, y 
que está preparado para que los alumnos hagan el estudio de aquella 
ciencia en el próximo curso. Gabinete naciente en verdad, pero que 
se irá enriqueciendo progresivamente. Aun así, no le posee igual , ni 
aun ninguno, la Universidad de Sevilla á pesar de su alto rango, y de 
la importancia que hoy tienen tan justamente aquellos estudios. 

..... Es también mejora, y digna de la mayor consideración, la que en 
estas vacaciones se preparar, á saber la completa separación de todas las 
ciiadas que hasta aquí se hallaban en el establecimiento, á otro edificio 
colocado fuera de él, y en absoluta independencia ; dejando de estasuer- 
te mayor espacio, y mas libre y desembarazada la acción para ocupar- 
se dentro del establecimiento de la instrucción esclusivamente. 

Por cierto que coincidiendo la inmediata venida á él de la seño- 
ra y el resto de la familia del director, hemos oido que algunos pa- 
dres le han invitado á que establezca con la conveniente y completa 
separación (para todo dá aquel inmenso edificio) un colejio de señori- 
tas. Ignoramos hasta que punto sea fácil la realización de esta nueva 
empresa, que acaso veamos planteada también algún dia: institución en 
que comparativamente, hemos sido mas desgraciados con respecto á los 
estrangeros, que en los colejios de niños. Baste, pues, esta indicación que 
hacemos á nuestros lectores. 

Y aquí es tiempo ya de poner término á este artículo, mayor de 
lp que nos proponíamos,, pero todavía inferior á la importancia del asun- 
to, y á lo mucho que aun queda por. decir. Curioso sería en efecto 
i observar la protección ,que,' el gobierno ofrece á este y otros establecí* 
nfientos de su especie^ interesante examinar multitud de cuestiones, que 
suscitan.. de la observación,; de la simple esperiencia de los hechos 
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que "dejamos consignados; ion roso por último : para el Sr. de Fernel 
(y esto no podemos dispensarnos de indicarlo) qne ademas- de los bene- 
ficios qué proporciona al país con su empresa, "tenga dentro del colegio, 
y sostenga y eduque gratuitamente tres niños huérfanos de personas-be* 
neniéritas, designados por la -Exma. Diputación provincial y el Eimo. 
Ayunta miento de Sevilla . - - ■' .• 

Sírvanos, pues, de escusa para no estendernos mas, el recelo de 
molestar á algunos de nuestros lectores , y el de no caber en los 
límites de este periódico; de disculpa para haber sido algún tan- 
to-difusos, ya la necesidad, ya la consideración de que siendo principal- 
mente leídos én estas provincias, no podíamos dejar de ofrecer á los in- 
teresados^ bra ¿enera!, ora particularmente en el establecimiento, una 
noticia detallada, tía juicio exacto de su estado. 

= - - Pero mas que cuantó pudieran nuestras palabras, y otras aun mas 
apasionadas, puede y debe el Sr. de Fernel hacer fácilmente para sru 
gloria. El qué escribe éstos ¡apuntes, y otros amigos, se lo han suplicado 
con instancia, y han recibido de él la esperanza de ver realizados sus 

deseos ' , VÍ 

Los exámenes hechos en Bueña-Vista , á media legua de Sevilla, 
én una época de tan terribles calores, en que no es posible ir al co- 
legio sino en carruaje, y aun esto no sin grave incomodidad, no han 
podido ser presenciados sino por un centenar de personas. No es ésta 
la publicidad que merecen. Por mas escogida que fuese , como era en 
efecto , aquella concurencia , cosas sobre las cuales ha de fallar la 
opinión del público, á la vista del público han de pasar. Bien merece Se- 
villa esta satisfacción , que debe recompensar al Sr. Fernel tan dulce- 
mente de sus afanes, y servir asimismo de premio y de noble estímu- 
lo á sus profesores y alumnos. Estos se hallan ahora en sus casas, descan- 
sando de sus tareas, interrumpidas por los calores que hacen en este clima 
absolutamente indispensable este breve respiro. Pero vueltos á aquello* 
en el mes de Diciembre, antes que lleguen las breves vacaciones de 
invierno . refrescadas las especies, aquí, en Sevilla , en un local espacio- 
so y convenientemente preparado, con asistencia de las autoridades y 
corporaciones, y de lo mas bello y mas culto y elegante de la capital, 
deben abrirse menos exámenes. Vengan á ellos los alumnos del cole- 
gio Sevillano, y harán bueno á la faz del público cuanto en su elo- 
gio dejamos dicho ; vengan , y todos los concurrentes tendrán ocasión 
de comprobar por sí la verdad de los progresos de los mnos. Enton- 
ces y solo entonces, habrá lugar á comparaciones exactas, calcularán los 
padres hasta que punto han fructificado los sacrificios que hacen, por 
la educación de sus hijos, Sevilla entera y todas estas provincias del 
mediodia decidirán si el Sr. D. Francisco Alejandro Fernel ha cum. 
plida lo que prometió.ycomprenderáncuaQta protección merece un- es- 
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táblecíiniénto naciente, que rinde ya tan hermosos frutos, y presenta pa- 
ra en adelante cosecha de mas altas esperanzas. Sevilla entonces, que 
hoy le honra con su nombre, mirándole como objeto de su predilección, 
llegará acaso un dia á presentarle con orgullo á la España entera co- 
mo digna cuna de sus mejores hijos y magnífica muestra de su cultura. 


Sevilla. 


Fermín de la Puente y Apezbchea. 


¡¡ vi 

ridLiaí 


: - . i • .r j h- • 

.. 


POESIA. 


SU Sr. D. Hilarión €slaba, 

AUTOR DE LA OPERA EL SOLITARIO. 


SEVILLA Y CADIZ. 


DECIMAS Y OCTAVAS LEIDAS EN LA SESION PUBLICA QUE LE DEDICO EL LICEO DE 
SEVILLA EN LA NOCHE DEL 3 DE JULIO DE 1841 . 

”Eden de la Andalucía . 

La de bosques de azahar , 

Dónde el vivir es amar, 

Dónde amar es poesía ; 

Sultana del mediodía , 

Con el genio por blasón ; 

Si eternas tus flores son , 

Pues encierras tantas bellas, 

¿Cómo donde viven ellas , 

No vive la inspiración?” 

El mundo lo preguntaba , 
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Y Sevilla sonreía ; 

Y al genio de la armonía 
La respuesta confiaba. 

Resonó el nombre de Eslaba , 

Dó el de Murillo y Herrera , 

Y del triunfo ya altanera , 

Profeta de su victoria , 

Díjole: ”en Cádiz la gloria , 

Y mi amor aquí te espera.” 

Cádiz , bija de la espuma , 

Con sus torres á millares , 

Nueva Helena de dos mares. 

Que le dan olas y bruma. 

Que en su seno , leve pluma , 

O se mece, ó se reposa ; 
Desgraciada ó poderosa , 

Perla del suelo Andaluz, 

De su sol la mejor luz. 

Por sus hijas , mas hermosa ; 

En su hospitalaria orilla 
Acoge al huésped sagrado ; 

Que es el genio don preciado , 

Y se lo manda Sevilla. 

Y allí, donde tanto brilla 
De las hermosas la gala , 

Pueblo, que ninguno iguala 
En belleza y cortesía , 

Cautivo de la armonía. 

El entusiasmo se exhala. 

Allí con acento vário 
Suspira cantos Elódia , 

Y ama tierno , feroz odia 
El mentido solitario ; 

Allí el rayo al Temerario 
Hiere con bárbaro son. 

No hay fibra en el corazón 
Que no tiemble herida y blanda ; 
Que es el genio quien lo manda , 
Sevilla la inspiración. 

De la redoblante palma 
El batir el viento azota; 
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El viva en los labios brota ,..: 

El entusiasmo en el alma. :■ :? 
Quedavel pueblo mar en calma ; 
Fijos- los ojos están , 

A Eslaba coronas dan , 

Flores y palomas vuelan , 

Y estas, que un abrigo anhelan..... 
Con las hermosas se van. 

Y cuando la noche tiende 
Su velo de tul y plata, 

Y la gloria le arrebata , 

Y sueño y cantos emprende ; 

El aire en torno se enciende 
Con un raudal de armonía , 

Un pueblo los coros guía , 

Con sus palmas los halaga , 
Música, que adorna vaga 
Cantares de Andalucía. (1) 

Y su genio dio el vivir 
A aquella aprendida idea ; 

Que la Suiza que él se créa 
Nació en el Guadalquivir. 

Este el triunfo á conducir 
Vuela á la ciudad amada; 

Cádiz , que en premiar se agrada , 
La gloria qtie dio, pregona ; 

Y madre lo ove Pamplona , 

Y la España,' entusiasmada. 



Mas ya Sevilla en su feraz ribera , 
Acusando las horas impaciente , 


(1) Un coro de la ópera del Sr. Eslaba, de maravilloso efecto, se acom- 
paña con palmadas. En la brillante serenata con que el amable y entu- 
Lsta núéblo de Cádiz celebró el triunfo del compositor , concluida ia 
prirttéra représtotatiím de su; obra , fue aquél una de las piezas que 

“ Ca p n ¿r ío "demas, sabido es que las canciones del pais las acompaña asi- 
mismcf ; éntre nosotros el pueblo eon palmadas, con el ruido de los vasos, 
ó- jaleando', resultando uña vaga mezcla de- sensibilidad y 
nara comprenderla completamente, 'es preciso haberlas oído una noche 

licú as de las rejoS afeWiMiíréelí'é-eu algiuja d«nuessras deliciosas p 
yas ó riberas, bajo el cielo purísimo de Andalucía. 
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Al hijo dulce de su genio espera , v 13. 
Ardiendo el corazón, alta la frente. 

Sus brazos la amistad le dá primera : 

Su triunfo sigue el. viva renaciente , 

Y eco de amor y gratitud sabido , d 
Música blanda regaló su oído. ■ 

Ccrcanle allí las bijas dé Sevilla , 
Afrenta de las rosas y azucenas 1 , 

Alumnas de sú canto' eirndesÉra orilla , 
Peligrosas, dulcísimas sirenas. n 

Acento suyo, dó su numen brilla , 

De la paz las amables cantilenas , ' V 

Con el nombre de Eslaba entrelazaron, (1) 

Y los ángeles mismos le envidiaron! 

Vedle : ya llega al templo de las artes : 
¡Oh! ¡dadme inspiración, dadme laureles! 

De esos, que brotan hoy por todas partes , 
Que forjan el buril y los pinceles. 

Y si tú ¡oh gloria! avara los repartes , 
Lágrimas tengo dé entusiasmo fieles: ^ 
¡Llanto mas dulce que el eterno canto. 
Corra unido de Eslaba con el llanto! 


Llanto que acoje el maternal regazp , 
Llanto que de la madre el hijo bebe , 
Que sella de amistad el dulce abrazo. 
Que en fuego torna la infecunda nieve ! 

Y gira creador de artista el brazo , 

Y el alto pensamiento al genio mueve ; 
Llanto que los laureles no deshoja ; 

Y que lloró en Itálica Rioja! 


¡Feliz y grande el pueblo que lo inspira! 
¡Grande y feliz el alma que lo siente! 
Llama que en torno de la frente jira , 


Anpnas restituido á Sevilla el Sr. Eslaba, en una reunión qué 
ios creemos autorizados á designar públicamente, pero que conoce- 
nD nosxreem ^ lectores de esta capital, a test .guando con noso- 

ran fací e ¡ naQ ] a franqueza, la cordialidad y el buen tono las 

Tu q raptantes de Sevilla quisieron premiar al venturoso maestro. Pa- 

,» hi T 2 r Ag* . tSrsS ‘ 

SoS “ ■ «' ‘ fcHírre - 

Z. ¡DiScU *». « vsflad halar ■»“ dOce neoi>f«i»- 
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No vil corona de oro refulgente: 

Bajó del cielo, y hacia el cielo aspira ; 

Precio, ni mando, ni ambición consiente •. 

¡Hónrela el mundo en religioso pasmo! 

Que esa es la inspiración, el entusiasmo. 

Pídela, Eslaba, á este radiante cielo 
De terciopelo azul , de gasa leve; 

A estas auras balsa'micas , al suelo , 

Donde esmeralda y oro el viento mueve. 

Para premiar tu generoso anhelo 
Cádiz aplausos y coronas llueve..... 

Por tí Sevilla y Cádiz son rivales , 

Mas en tu amor y en tu alabanza iguales. 

El gratitud , Sevilla tus amores , 

Iguales de tu espíritu reciban ; 

Para tí sus palomas y sus flores , 

Y nuestros versos , que en tu canto vivan. 

Allí te canten blandos ruiseñores ; 

Aquí las bellas que tu canto liban : 

Que dan en cada acento un cautiverio , 

Dulces esclavas de tu dulce imperio. 

Oyelas ¡ay! mas al morir mi acento , 

Del laurel que á Bellini coronara, 

Acaso un dia en elevado asiento 
La corona á tus sienes se depara , 

Si á la envidia el mas áspero tormento 
En tanto quieres, de tu triunfo avara , 

Di qtje el sol de tü gloria en Cádiz brilla. 

Di que es tu genio el genio de Sevilla! 

Sevilla. Fermín de la Puente y Apezechea. 



UCEO DE SEVILLA. 

SSiempre que hemos escrito sobre las sesiones de competencia y es» 
posición verificadas en el Liceo de esta ciudad , lo hemos hecho con 
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placer, porque siempre lian dado nuenos motivos de elogio las seccio- 
nes que lo componen, presentando á la vista delpúblico adelantos en 
sus respectivos objetos. Nunca, sin embargo, de tan buen talante co- 
mo hoy, al enumerar las bellezas que admiramos en la sesión acorda- 
da por el Liceo y celebrada en la noche de 5 : dél .corriente, con el ob- 
jeto de rendir el debido homenaje de admiración ,y entusiasmo al dig- 
no presidente de la sesión de música el Sr. D. Hilarión Eslaba, por el 
feliz éxito que ha cabido en Cádiz á la primera ópera que este hábil 
profesor acaba de dar al público con el título del Solitario. Los lími- 
tes concedidos á este artículo no nos permiten esteudernos mas sobre 
este punto; y asi pasaremos á hacer el análisis de las obras que se es- 
pusieron, las cuales iban marcadas en el programa que con anticipa- 
ción se repartió á los concurrentes. 

La lindísima sinfonia del nuevo Fígaro, tan conocida y admirada por 
los inteligentes, dió principio, la cual fue brillantemente ejecutada por 
la orquesta, que hoy como siempre ha merecido la gratitud del Liceo, 
y los innumerables aplausos de la lucida concurrencia, que vino a hon- 
rar al genio y á estimular al talento. Escusado es decir que el Sr. Coar- 
tó era el director de la orquesta. =La señorita de santo Domingo a quien 
tuvimos el placer de tributar nuestros elogios en la sesión anterior, can- 
tó con aquella voz, aquella dulzura y aquel sentimiento tan propios de 

ella y tan recomendables en un artista, una brillante aria déla Nw 
donde manifestó las cualidades referidas en la multitud de > adornos y 
pasos sumamente difíciles en que abunda esta pieza.=S, guio después un 

S. delSr. Castilla q ue l.yb el S, Metalas »■ 

do como todas las composiciones de esta noche, al Sr. Eslaba, y qt 

Hugonotes, po . ® _r señora y señorita de Merry cantaron 

cogiendo por e o yivos ap po demos menos de afirmar que esta vet 

el preetosodn.de I. iVorma, y P , os aplausos que co- 
se lms veta nrahsar en U egecum po ¿ ^ dnWi af> . 

quistaron, sc „mda el Sr. de Ojeda una compos, con qne 

«“lldfdT de la concurrencia y en la cual elogiaba el mértto dtstm- 
f artista que hoy recibía los honores del Liceo. 

g m do del artista q ^d J v^rar sQbl¡mcinent¿ las cuerdas del piano y 

S ,en UUO j’ Tr Jesura, fantasía romántico-clásica, original del br. 
escuchamos la Tr T posible desconocer que este insigne 

D. Manuel San .extingue de los demás por su bn- 

artista ocupaba el pi y maS; que todo por la graciosa ori- 
llante ejecución, P g de.Sgq Clemente que ha oido mas de 

finalidad de su música — ^ 

O 
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una vez mezclar su nombre entre los de los mas célebres de Eúropá, 
debía con justicia pensar que el Liceo haría el debido honor á sus ta- 
lentos , y asi es que mientras con increíble habilidad y perfección ven- 
cía á cada paso grandes dificultades, presentando nuevos temas y desen- 
volviéndolos con admirable conocimiento, todos le escuchaban seducidos 
por la magia de su divina inspiración. Prolongados aplausos probaron 
á< este Sr. que el Liceo reconoció y supo apreciar justamente su mérito 

V le agradeció la complacencia que habia usado con él, concurriendo con su 
talento á eternizar la gloria de su amigo é inseparable compañero el Sr. 
de Eslaba.==Leyéronse después unas octavas del Sr. Fernaudez, que nos 
agradaron sobremanera por la elevación de sus pensamiento y por la fa- 
cilidad de sus buenos versos. 

El Sr. de Jiménez , en el violin, y acompañado por el Sr. de Na- 
varra, tocó perfectamente una fantasía sobre dos lindos temas de la 
Estrang-era , donde demostró con usura sus conocimientos en este di- 
ficilísimo instrumento , y en las delicadas variaciones que brillan en es- 
ta composición. El haber recibido aplausos del Liceo que acababa de 
tributarlos al Sr. San Clemente , puede envanecer al Sr. de Jiménez. 
=E1 acompañamiento nos agradó sobremanera, y el Sr. Navarro con- 
tribuyó eficazmente al triunfo de su compañero. 

Se leyeron en seguida unos versos del Sr. D. Fermín de la Puente 

V Apezechea, por su hermano D. Pedro, llenos de ingenió y galan- 
tería así al Sr. de Eslaba como á las hermosas de Cádiz y Sevilla: por 
lo cual y porque en ellos se refieren los obsequios que ambas ciudades 
han tributado al ilustre maestro, ya que no es posible publicar todos los 
demas, se insertan en este número. 

El gran dúo concertante que tuvimos el placer de oir á los Sres. 
Gómez y Navarro en la sesión anterior, se presentó también esta no- 
che, ¿petición de varios admiradores del talento de los profesores que 
lo ejecutaban. Solo podemos añadir á lo que entonces dijimos que hqy 
parecía que los artistas iban animados del deseo de agradecer el buen 
evito que su desempeño tuvo, y que rivalizaron en demostrarlo. El Li- 
ceo agradeció á su vez su esmero y perfección coronando la obra con 
prolongados aplausos. 

El Sr. Puente y Apezechea D. Pedro, leyó en seguida una pro- 
funda y sentida composición , llena de pensamientos lindos y de poéti- 
ca armonía , la cual fué justamente aplaudida por el Liceo. 

La Sra. de Dueñas y la señorita de Castro , cantaron por último 
un dúo de Blanca y Fallero improvisado , por que un incidente nos 
privó del gusto de escuchar el cuarteto anunciado. Estas señoras me- 
recen un justísimo elogio por la bondad que tuvieron, prestándose á 
ejecutar de repente el citado dúo y mas aun por la perleccion con que 
hicieron brillar sus es tensos conocimientos. Podemos asegurar para glo- 
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ría suya, que honraron, con sus delicadas voces, y con sus graciosos 
estilos la música de la ópera. El Liceo se mostró sumamente compla- 
cido de estas señoras y lo manifestó con repetidos aplausos. . ...ir;'?! 

Terminada la primera parte, el público entusiasmado por la pre- 
sencia del Sr. Estaba, prorrumpió en estrepitosos aplausos pidiendo qne 
dicho Sr. fuese coronado por el Liceo. =Así se verificó, colocando el 
S r. Presidente Conde de Montelirios, una preciosa corona de laurel y, 
flores en las sienes del sublime artista , el cual agradeció por medio de 
sus acciones la honra que merecia, pues le era imposible hacerlo con 
sus palabras , por estorbárselo la grande emoción que esperimentaba. 
Nosotros creemos que pronto otras coronas refrescarán su frente y le 
harán recordar siempre el entusiasmo con que el Liceo le ha tributa- 
do la justicia debida á su genio creador. 

Abrió la segunda parte un Septuor de Kalkbrenner, ejecutado bri- 
llantemente por el Sr. Gómez en el piano y por varios profesores de 
la orquesta. Todos manifestaron su maestría y si no tuvimos el gusto 
de escucharla íntegra, creemos que solo puede atribuirse á que es su- 
mamente larga ; sin embargo nos agradó infinito lo que oímos, y todos 
participaron de los mismos sentimientos. 

El Sr. Bueno leyó en seguida unas buenas octavas , alusivas á la 
coronación que acababa de hacerse , las cuales fueron muy aplaudidas; 
en ellas se notaba el genio que distingue á este joven poeta.— Siguió 
la romanza de la Lucrecia , anunciada en el programa. La Señora de 
Rosillo nos encantó, trasladando con su hermosa ejecución las subli- 
mes canturías de Donnizetti entre los concurrentes, que con entusias- 
mo le tributaron repetidos aplausos. 

El Sr. Montadas D. José leyó en seguida unas octavas en verso 
anticuo que fueron aplaudidas.=Despues leyó el mismo Sr. un so- 
né to° de pie. forzado del Sr. Tenorio, cuyo final encierra un pensamiento 
muv honorífico al Sr. Eslaba. 

La señorita de Gómez , digna díscipula de su padre, ejecuto per- 
fectamente una fantasía y variaciones sobre diferentes temas de la Es - 
traneera y. por cierto que ya hacia tiempo que no temamos el placer 
de escucharla. Desearíamos que esta señorita no dejase de encantarnos 
en otras noches, como en esta lo hizo, arrancando grandes muestras 
de aprobación. =E1 Sr. Bueno volvió á la tribuna y leyó una composi- 
c ion de su amigo D. Diego Herrero , que fue con justicia aplaudía: es- 
te ióven ha demostrado antes de ahora sus estensos conocimientos en 
literatura y esta última producción le asegura el título de poeta, que 

antes tiene conquistado. . . 

La señorita de Sanjuanena nos agradó sobremanera por su bonita 
voz v por la afinación y buen gusto con que ejecutó una preciosa aria de 
la ópera Inés de Castro , por la cual recogió multitud de aplausos.. 
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El Sr. Montadas D. Antonio leyó en seguida una bonita composi- 
ción que fue muy aplaudida y en la que resaltaba bastante delicadeza 

y armonía. # 

Por último la señorita de Villa velviestre toco con mucho gusto é 

inteligencia un rondó brillante sobre un tema del 31oiscs por Hert y 
repetimos lo que siempre hemos dicho acerca de la afición de esta jo- 
ven señorita, que con el tiempo llegará á ser una hábil profesora. 

Lo avanzado de la hora no permitió que se terminase todo lo que se 
anunciaba en el programa, quedando por leerse unas octavas, bastante 
lindas, de D. Torcuato Perez Rodríguez, que sin ser individuo del Li- 
ceo, deseó manifestar su entusiasmo por el Sr. Eslava, y otra composi- 
ción del Sr. Pedrueca, quedando sin egecutarse asi mismo unas variacio- 
nes de Lafont por el Sr. Courtié y una aria de la Parissina, por el Sr. 


Yerdalonga. 

La sección de pintura contribuyó muy eficazmente también á cele- 
brar las glorias del artista músico. £1 retrato de este ejecutado por el 
Sr Roldan, estaba tan bien hecho , como bien parecido , y todos los 
oios se dirijiau á esta obra que mereció la aprobación de los concurren- 
tes Conociase sin embargo que habia tenido corto plazo para hacerlo. 
Este mismo Sr. Roldan presentó una buena copia del Nacimiento, de 
Murillo que existe en el museo de esta capital. 

Del Sr D Antonio C. Bejarano vimos dos cuadros, uno representan- 
do una escena" de duendes, asunto gracioso v muy bien desempeñado y 
otro copia de Santa Justa y Rufina de Murillo de medio cuerpo que 
acreditaba bien la maestría de aquel art,sta.=Dei Sr Esqmyel , había 
un cuadro de duendes, bien ejecutado, y que llamaba la atención sobre- 
manera, por ser su asunto sumamente desenvuelto. 

El Sr Mendoza presentó dos cuadros, uno un b. J uanito copia del 
de Murillo" que existe en la Caridad y otro un retrato de caballero; 
solo podemos notar en estos cuadros un pequeño defecto y es que a ve- 
ces no es el mejor su colorido; sin embargo, corrigiendo este lunar, con- 
tinuaremos como siempre elogiándolo. 

Del difunto Becquer habia dos cuadros, que nos trajeron vivamen- 
te á la memoria su prematura muerte, uno de ellos era un retrato de 
señora, bien ejecutado y otro de costumbres, sobresaliente, en cuyo ge - 
ñero era inimitable. Sentimos que el Liceo no haya hecho algunas de- 
mostraciones por su perdida, y aconsejamos á sus ind.viduos se sirvan to- 
mar en cuenta esta indicación. 

El Sr. Cortés, presentó una vista de la Alhambra, que sino estamos 
encañados es tomarla de otra del mismo asunto que ejecuto Ronerst, 
Su°colorido no es de la escuela Sevillana, y las figuras prueban que es- 
te Sr. se ha cuidado con preferencia de la parte de perspectiva. 

El Sr. de Rodríguez D. Manuel, presentó cuatro cuadriles de cos- 
tumbres , que nos hicieron recordar varios ejecutados por M ch un o 
Becquer. Quizá alguna vez llegue á resucitar la memoria de este ar- 
tista. por su graciosa ejecución. . , . 

El Sr. T>. Tomas Morales, aficionado de bastante mérito nos p 
sentó un cuadro de familia, perfectamente hecho y en e cua 
la composición brilla la ejecución en general, pues ios re ra os es < / 

bien imitados y con especialidad el del misino Sr. Morales , que parecía 
querer hablar y salirse del cuadro. 


DE LA INTRODUCCION 

A LA 

HISTORIA 33 LA RSOSITCEA 

DE LA 

REINA CRISTINA. 



EXAMEX Y JUICIO DE LA EPOCA COXSTITUCIOX AL DE 1820 A 1823. 


V. (*) 

uede inferirse por lo que dejamos dicho , en que critica situa- 
ción se encontraba el Estado , y cuan negros pronósticos debían for- 
marse en verdad acerca de su futura suerte. El pueblo , sin embaí go, 
que no estaba aun acostumbrado á reflexionar sobre materias políticas, 
y que no conservaba recuerdos dolorosos de la anterior época consti- 
tucional , recibió sin desconfianza este cambio , y esperó alivio en sus 


(*) La Revista Andaluza tuvo la gloria hace algunos meses de anun- 
ciar á la España entera que el Sr. D. Joaquín Francisco Pacheco ha- 
bía acometido la ardua empresa de escribir la Historia déla Regencia 
de la Reina Cristina. La Revista insertó también dos capítulos de la 
introducción de la proyectada obra , como muestra de lo que seria. 
La acogida que tuvieron, justificó nuestras esperanzas. Los periódicos de 
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males por el benéfico influjo de la nueva ley. Al escuchar á su Mo- 
narca , que atribuía á torpes é interesados manejos su primitiva repul- 
sa de la Constitución , al oirle asegurar por una y otra vez que de allí 
en adelante marcharía francamente , y el primero , por el recto cami- 
no que adoptaba; el pueblo español fue bastante dócil y bastante confiado 
para olvidar su descontento y sus quejas , y para esperar sencillamen- 
te que podría reinar un acuerdo saludable entre el mismo Monarca y 
los nuevos poderes que se ibaná crear. No, ala verdad, con grande en_ 
tusiasmo , fuera de algunas pocas personas; pero sí, ciertamente, con 
benevolencia, se recibió la ley de Cádiz á su segunda aparición entre 
nosotros. 

Comenzóse luego á poner en práctica, y se procedió sin demora 
á la elección de Diputados á Cortes. Entraron en éstas , como era ne- 
cesario, los antiguos gefes del liberalismo , los perseguidos por sus opi- 
niones reformistas. De ellos se compuso también el Ministerio , de ellos 
se formó el Consejo de Estado , de ellos todo el alto personal de la ad- 
ministración. Sus hechos anteriores, y la horrible proscricion de los seis 
años, los ponian ahora naturalmente á la cabeza de la sociedad , en 
unión con los autores de la revolución victoriosa. 

Por lo demas , el espíritu que en estas elecciones había animado 
al pais, era todavia desinteresado y prudente ; y los individuos que de 
resultas de ellas fueron á representarle , se recomendaban casi todos 


todos colores se hicieron cargo de aquella interesante publicación , la 
repitieron y analizaron, y cualquiera que fuese el juicio que acerca de 
ella emitió cada uno, todos convinieron unánimes en reconocer su im - 
portancia , y los brillantes y sólidos talentos del que la había toma- 
do á su cargo. 

Con no menos aceptación acaban de publicarse en la Revista de 
Madrid los capítulos Y y VI de la misma introducción : los cuales ya 
por ser continuación en cierta manera de los que nosotros habíamos 
dado á conocer, ya por la importancia del asunto (á saber, el juicio de la 
época constitucional de 1820 á 23) ya finalmente cediendo á las indicacio- 
nes de algunos de nuestros suscritores, nos hemos resuelto á reprodu- 
cir, seguros de que pocos trabajos de mas interes pudiéramos ofrecer á 
los que nos favorecen. 

Aprovechamos esta ocasión de anunciar que está ya en prensa el 
primer tomo de la referida obra, y que muy en breve tendremos la 
satisfacción de avisar que está abierta la suscricion, que con tanta impa- 
ciencia se nos reclama por muchos. Su aparición será ciertamente un 
acontecimiento político, puesto que en ella entendemos que se hará jus- 
ticia á amigos y enemigos. Y á Andalucía, fecunda madre de tantos ilus- 
tres varones como en la relación de tan varios sucesos han de figurar, 
cabrá ademas la de serlo del historiador, digno representante otras veces 
de sus Provincias de Sevilla y Córdoba, y que lo es con tanta gloria de la 
de Alava en el actual Congreso. 
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por su honradez, por su templanza y por sus conocimientos. Enton- 
ces tuvimos una confirmación de lo que la historia de todos los paises 
había demostrado de antemano , y que después ha vuelto nuevamente á 
confirmar : que cualesquiera que sean los me'todos de elección , por er- 
rados y viciosos que se les conceda , siempre producen una Cámara 
digna , moderada , apreciable , cuanto lo permiten las ideas contempo- 
ráneas , la primera vez que se ponen en ejercicio en una nación , pri- 
vada por largo tiempo de aquellas formas. Todo primer Congreso de 
un Estado lleva inmensas ventajas á los Congresos posteriores, y en 
un espejo mas verídico de la opinión pública. Los partidos , los compro- 
misos, los accidentes de toda clase , que después la pervierten y fal- 
sean , no tienen nunca lugar en aquel caso : escójense las personas por 
su valor real, y no por apreciaciones facticias; y el pueblo , ó los que 
lo dirijen en semejante obra , disciernen mejor lo que les sea útil, no 
cegados sus ojos con los intereses ó las ilusiones de bandos esír emos, 
que no han tenido tiempo de nacer. 

Así sucedía en 1820. Las Cortes, reunidas en Julio, no eran, á la 
verdad , una asamblea de hombres de Estado , que se diesen cuenta 
exacta de la situación, que previesen todos sus peligros, que alcanza- 
sen los mejores medios de precaverlos. Con el aprendizaje de nuestros 
años anteriores habria sido demasiado exigir de Congreso alguno tal 
elevación de caráter y de miras. Pero sus individuos eran en mayoría, 
como hemos dicho antes , hombres templados y de prudente condición, 
que aspiraban á las reformas sin destruir el gobierno , y que, -aun con 
toda la desventaja de nuestra ley política, trabajaron en lo posible por 
asegurarle. Digno propósito, en verdad, y merecedor de justicia y re- 
conocimiento, por mas que hubiesen fracasado en él, como en obra que la 
situación y aquella misma ley hacian absolutamente imposible. 

Un ejemplo clarísimo de estas dificultades se ofreció ya á los dos 
meses de estar reunidas las Cortes, y dió principio al escándalo del nue- 
vo periodo. Hasta entonces había permanecido sin disolverse el eje'r- 
Gito de la Isla de León , dirijido por los mismos jefes que verificaron 
el alzamiento , y que habian ganado por él sus diplomas de Genera- 
les. La singularidad de aquellas circunstancias anómalas habia podido 
exigir ó disculpar tal resolución en momentos de trastorno; pero or- 
ganizado en fin el Gobierno supremo , abiertas las Cortes , tratándose 
de poner en planta todo el edificio constitucional , no presentaba uti- 
lidad ninguna , y sí presagiaba muchos males, la conservación de una 
fuerza , que para nada servia , como no fuese para sembrar alarmas, 
para suscitar rivalidades, para irrogar notorios perjuicios. El Ministe- 
rio crevó llegado el caso de hacer entrar en el orden común aque- 
llas divisiones , y se aprestó á desbaratar su organización de ejército, 
y á diseminar los batallones por toda la monarquía. 
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Pero esta medida contrariaba los intereses y los planes de mu- 
chas personas. La conservación del ejército era solicitada por algunos 
hombres como una garanda del sistema constitucional, por otros mas 
avisados como un medio de medrar en sus utilidades , y por otros, mas 
perdidos aun , como un instrumento de revoluciones sucesivas. Este gus- 
to criminal se iba apoderando de infinitas personas , y le propagaban 
las sociedades secretas, que tanto habían contribuido al anterior alza- 
miento. Lo hecho no era ya suficiente para un gran número ; y si bien 
aun , la mayor parte de estos mismos no sabian lo que se debiera ha- 
cer , sentíanse en su interior animados de una fiebre revolucionaria, que 
los llevaba á nuevas convulsiones , y que se exalaba desde luego en 
desórdenes, en gritos, en insultos. 

Para sostener esa digna obra , no había un medio mas á propósito 
que la conservación de las divisiones insurrectas. Así el patriotismo bu- 
llidor que plenamente aparecia , no omitió nada para conservarlas en 
cuerpo de ejército. D. Rafael del Riego , su general en gefe , después 
que D. Antonio Quiroga habia marchado á las Cortes , diputado por 
Galicia , corrió apresuradamente á Madrid , á conferenciar con los Mi- 
nistros , y á exigirles lo que tenia resuelto en sus propósitos el parti- 
do revolucionario. 

Entonces, volvemos á decir , comenzaron las escenas escandalosas. 
Era aquel General de menos que medianas luces , ignorante del todo 
en las cosas políticas , aun las mas usuales , y desvanecido dolorosa- 
mente con una representación, para la cual era el menos apto que pu- 
diera concebirse. Rravo gefe de batallón , que fue el puesto en que la 
revolución le encontrára , jamás debió haber ascendido de semejante 
esfera, para perderse y despeñarse de otras superiores. En la época 
á que nos referimos, mostrábase pobre instrumento de cálculos estra- 
ños y de ilusiones propias: mentido Laífayette , ridículo Washington, 
que se proponían neciamente crear los imitadores de trastornos estran- 

jeros. 

La entrada de Riego en Madrid , su aparición en el teatro , sus 
conferencias con los Ministros , y aun con el mismo Monarca , fueron 
hechos de vértigo y locura , y también de irreverencia y de crimen 
que asombraron á las masas , que llenaron de terror á los hombres 
prudentes, que levantaron numerosos enemigos contra el réjimen cons- 
titucional. Las esperanzas se desvanecían , y brotaban por todas partes 
la enemistad y los temores; mientras que los apellidados liberales se 
dividían también , y aumentaban su debilidad con las flaquezas que po- 


nían de manifiesto. 

El Gobierno, sin embargo , tuvo dignidad en aquella ocasión. Re- 
primiéronse las tentativas de desorden , disolvióse el ejército espedi- 
cionario , y su mismo General fué desterrado al fondo de una provin- 
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cia. El salón de las Cortes resonó con palabras fuertes y decorosas, y 
su mayoría, prudente y honrada, como liemos dicho antes , hizo justi- 
cia del ídolo que los revoltosos querian levantar. Aún se' caminaba con 
fe en medio de tales borrascas , y los hombres amantes de gobierno po- 
dían esperarle de las instituciones. 

Al mismo tiempo que esto sucedia , ocupábase la asamblea de in- 
finidad de reformas en todos los puntos de la administración y de la so- 
ciedad. Impulsadas á la vez por la precisión de poner orden en los di- 
versos ramos del servicio público , que contaban tan antiguo abando- 
no , por el espíritu democrático y filosófico que desenfrenadamente 
eundia , y aun por la tendencia revolucionaria de que era imposible se 
libertasen, hijas ellas mismas de un levantamiento ; lanzáronse las Cor- 
tes en un oce'ano de novedades , deseosas de llevar á cabo la restauración 
pronta y universal, que les pedia de una parte la nación, y á que las es- 
timulaban de otra sus compromisos y su oríjen. La gobernación pro- 
piamente dicha, la administración, la justicia, la hacienda, las leyes 
civiles mas importantes , el derecho criminal , el estado eclesiástico.... 
todo fue' objeto de sus discusiones y de sus votos. Sus diarios y sus 
actas atestiguan que por lo menos se ocuparon asiduamente en los des- 
tinos del pais. 

Había empero quizás, un punto, que con mas urgencia que to- 
dos, estaba reclamando la reforma ; y desgraciadamente no se tuvo el 
valor necesario para acometerla. Hablamos de la ley constitucional, cu- 
yos errores indicaba ya la reflexión , y comenzaba á confirmar la prác- 
tica. El transcurso de ocho años no habia podido dejar de surtir sus 
efectos indispensables ; la presencia del Monarca daba también lugar á 
nuevas observaciones ; el uso diario , por último , aunque todavía re- 
ciente, suministraba ya consecuencias preciosas acerca de unas teorias, 
que ante todo están obligadas á realizarse en hechos. Nosotros tenemos 
la íntima persuasión de que si el Congreso de 1820 hubiera acometido 
la reforma constitucional, algo se habrian enmendado los inconvenien- 
tes de aquel Código, algo se habria facilitado la gobernación de la mo- 
narquía , algo se habria evitado de la triste dependencia en que se ha- 
llaba el Monarca respecto de otras instituciones , y de la necesaria hos- 
tilidad en que habian de consumir sus fuerzas los poderes del Estado. 
No creemos de seguro que se hubiera sustituido la primitiva Constitu- 
ción con una obra perfecta y acabada; pero juzgando que toda lev po- 
lítica que no impidiese la gobernación , habia de ser una inmensa me- 
jora , comparada al Código de 1812 , nos lamentamos de que un puri- 
tanismo estrecho y de escasísimas miras hubiese tenido mas poder que 
esas altas consideraciones de bien público , en las personas que se ha- 
llaban al frente del pais. Con la influencia que aun conservaban las ideas 
conservadoras, quizá no era imposible haber preyenido las catástrofes 
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que después vinieron. Aquel ridículo término de ocho anos , y aquella 
mezquina interpretación , que señaló su principio en 1820, no puede 
dudarse que fueron fatalísimos para la patria. 

Como quiera que sea , y perdida esta muy eficaz coyuntura de en- 
mendar grandes yerros , continuaban las Cortes en la obra de sus refor- 
mas , pasando su soberana inspección sobre todos los objetos que he- 
mos indicado antes. Recorrer cuanto hicieron en esta via , recordar si- 
quiera uno por uno los objetos de sus deliberaciones , seria un trabajo 
demasiado estenso , que dilatase fuera de proporción estos apuntes, y 
que por otra parte contribuirla bien poco al objeto capital de nuestra 
obra. Dejárnoslo pues á la historia particular de aquellos tiempos , libro 
que por desgracia no está escrito aun , y que juzgaríamos altamente útil 
para la enseñanza de la edad presente. Nosotros nos limitaremos á in- 
dicar varias innovaciones gravísimas, las cuales influyeron hondamen- 
te en la sociedad , y espresaban á la vez la marcha de las ideas, que 
habían conducido á los poderes soberanos á decretarlas. Hablarémos li- 
jeramente de la reforma eclesiástica , y de las de diezmos y mayoraz- 
gos , puntos todos examinados en aquellas primeras Cortes. 

La reforma del estado eclesiástico regular habia sido ya objeto de mu- 
chos y diferentes planes. Pensábase en ella desde los reinados del siglo 
anterior, v á los principios del XIX se habian impetrado de Roma la 
correspondientes bulas para efectuarla. El gobierno del Rey José la 
habia llevado á cabo á su manera: las Cortes de Cádiz también Ja habian 
decretado en J.8J.5; soloen el sexenio que acababa de pasar, había que - 
dado esta idea arrinconada, corno tantas otras, por espirita de reac- 
ción. Asi debia renacer , y llevarse á cabo en 1820. 

Era á la verdad estraordinario el número de regulares, que existía 
en España. Institución propia y útilísima en pasadas épocas , parecía ya 
menos necesaria en la presente , sobre todo con aquel escesivo número 
de personas, con aquel lujo escandaloso de amortización. No podía pre- 
sumirse que fuera el celo cristiano el que llenara los conventos: llená- 
balos, sí, la pereza y el deseo de comodidad, y eran un estímulo alas 
malas cualidades que han aquejado siempre á nuestra España. Sin odio 
pues contra las iustituciones religiosas , pero por prudente economía de 
«obierno, necesitábase disminuir unos asilos, donde si justamente se al- 
bergaba la piedad, también se albergaban al lado de ella hondos hábi- 
tos de desidia y abandono, tan perjudiciales al interés del Estado. Con- 
venía sin duda una reforma, que no estiuguiese los institutos religiosos, 
queridos de la nación, encarnados en sus costumbres , íntimamente en- 
lazados cou su vida de muchos siglos; pero sí que dificu tase a e 
da general eú ellos, limitando su número bajo reglas piuue ,y 

desobstruyendo mil carreras laboriosas, que venia á inlei cepta 
titud de conventos esparcidos por todos los ángulos e xa monarqui 
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En nada era mas indispensable la prudencia que en este particular, pues 
se rozaba cou intereses tan delicados como son los de la religión en 
la sociedad española. 

Debemos hacer á las Cortes sincera justicia sobre este punto. Su 
proyecto podrá prestarse á la crítica en algunos pormenores de ejecu- 
ción , pero estaba concebido en el espíritu que acabamos de indicar: es- 
taba hecho sin pasión y sin intolerancia. Suprimíanse á la verdad los mo- 
nacales ; inas se reservaban ocho grandes fundaciones, donde conser- 
var sus reliquias , monumentos gloriosos de las artes , de la historia, de 
la religiosidad del pais. En cuanto á las demas órdenes de ese estado 
eclesiástico, únicamente se disminuía el número de los conventos: los 
religiosos de los. cerrados podian elegir entre la secularización ó la reu- 
nión en : las. casas que quedaban. No se les obligaba á seguir ninguno 
de estos caminos: sus intereses y su piedad debían dirigirlos en la elec- 
ción. 

Por este sucinto análisis de la reforma se echa de ver fácilmente la 
idea moderada que la dirigia. Aun habíase impetrado una bula gene- 
ral de secularización , para calmar así todo escrúpulo de las concien- 
cias. Lo que podía pedirse en justicia al Gobierno era que satisfaciese 
con exactitud las cuotas señaladas á los secularizados. Heredero de los 
bienes que ellos habian poseído , y habiéndoles propuesto aquella con- 
dición para que saliesen de sus institutos , tenia obligación estrechísi- 
ma de llenarla sin la menor escusa , y sin dilaciones de ningún géne- 
ro. La razón pública debia aprobar la nueva ley , y darse por conten- 
ta de su resultado. 

Mas no hay solo razón , no hay solo principios en los pueblos, y 
menos aún durante épocas como la que describimos: hay también in- 
tereses , que hablan muy alto en el corazón de los hombres , y que 
influyen poderosamente en los destinos de la sociedad. La reforma no 
podia haber respetado todos los que encontró, justos ó injustos, apre- 
ciables ó dignos de censura ; y ellos se volvieron resueltamente en su 
contra, y se dieron á hostilizarla con todo su poder. Los yerros de la 
ley, las imprudencias de algunos de sus autores , las faltas de los que 
la habian de ejecutar , todo se empleó , todo se esplotó hábilmente en 
semejante lucha. Aquella fue una concepción impia para acabar con las 
creencias de los españoles ; y cuantos medios podia producir el senti- 
miento religioso de la nación , todos se invocaron para cubrirla de un 
imponente anatema. El ateisino de la Constitución y de las Cortes se 
difundió por toda la Península ; y por desgracia el espíritu filosófico del 
siglo XVIII , que dominaba en realidad á nuestros gobernantes, con- 
tribuía con una apariencia de razón á sostener semejantes acusaciones. 

Otra reforma , que también hemos indicado , y que se enlaza muy 
naturalmente con la que acabamos de referir , es la que se dictó so- 
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brc los diezmos del clero secular. Mas aventurada que la precedente, 
debia aumentar asimismo con su peso, la gran carga de dificultades que 
se iban aglomerando. 

La tendencia á destruir una prestación, que ha sido tan universal 
en todos los países de Europa , es también universal bajo el influjo de 
la marcha presente de los espíritus. Sea por despego hacia las corpo- 
raciones eclesiásticas , á las que el diezmo ha correspondido de ordina- 
rio , sea porque verdaderamente constituya un obstáculo real á los ade- 
lantamientos de la labor ; el hecho es que las prestaciones decima- 


les van desapareciendo en la Europa moderna , sustituidas de diferen- 
tes modos , según el sistema que ha servido para abolirías. En unos 
paises se ha acabado con ellas revolucionariamente ; en otros por me- 
dio de rescates , que han capitalizado la renta en primer lugar , y que 
después han promovido su sucesiva redención. El diezmo empero, cual 
nos le habían legado los siglos anteriores, fenece y se concluye por 
donde quiera ; y acaba de hacer imposible su retorno la necesidad de 
contribuciones territoriales, que esperimentan todos los Estados moder- 
nos , y la dificultad invencible de asentai’las , mientras aquel dura y se 
satisface según su antigua índole. 

También las Cortes españolas habían de llevar á este punto su de- 
seo de reformar; pero poco acertadas en los medios de verificarlo, de- 
bian de quedar inferiores á si mismas, en otras muchas de sus obras. 
En vez de adoptar el buen sistema del rescate, el que atiende á to- 
dos los derechos y consulta la propiedad simultáneamente con el bien 
común; adoptaron el revolucionario sistema de la supiesion, reducién- 
dolo, es cierto, á la mitad , pero causando aun así multitud de despo- 
jos, vulnerando multitud de derechos , irrogando multitud de perjui- 
cios. Produjese con esa medida un trastorno considerable en el orden 
material, que no se compensaba bastantemente con lo que de alivio 
se otorgaba á la agricultura; y se escitaron intereses poderosísimos, y 
lo q U e es mas , resentidos con justa causa , contra el orden de cosas, 
de donde provinieran aquellos males. Y al mismo tiempo las concien- 
cias se azoraban, ai considerar lo que creian una invasión de las atri- 
buciones de la Iglesia; y la mala fé esplotaba esa agitación al servicio 
de partidos políticos, que ya se iban elaborando sordamente. 

La tercer reforma de que hemos hecho mención, y en las que ci- 
framos el espíritu de aquella legislatura , es la correspondiente á ma- 
yorazgos ó vinculaciones. Señalado queda en el capítulo primero con 
cuanto disfavor era considerada entre nosotros esa institución social, 
desde el líltirno tercio del siglo precedente : las Ceníes piogiesando 
en la idea democrática de Carlos III , intentaron concluir del todo con 
su existencia. Atropellando hasta los derechos denlas personas nacidas, 
v que los gozaban imperimibles á las vinculaciones , sin respetar mas 
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que una parte en los de los sucesores inmediatos, á quienes solo se re- 
servó la mitad de sus bienes , ellas cortaron resueltamente y de una vez 
tan inmenso nudo , decidiendo esa gran cuestión , que agitaba y agita 
hasta en sus profundidades asi la ciencia política , como la económica 
y la social. Precipitación indudablemente inconsiderada , hija de senti- 
mientos antipáticos mas bien que de sublimes reflexiones; acuerdo, que 
llevaba la tendencia democrática aun mas allá que la Constitución vi- 
jente, la cual reconocía como una clase á la Grandeza ; problema en 
fin, aventurado aun bajo el aspecto, que seducía á muchos , de crear 
intereses que se enlazaran con la revolución, pues no era fácil de 
decidir si semejante reforma ganaría votos y aficiones activas en favor 
de las leyes constitucionales, basta la cantidad de interesadas antipatías 
y repulsas, que contra las mismas debiera concitar. Mas en medio 
de las dudas de esta especie , los principios democráticos de las Cor- 
tes recobraban todo su imperio, y el espíritu de la revolución mar- 
chaba al cumplimiento de sus destinos. 

Esto en cuanto á legislación y cuestiones sociales. Por lo que res- 
pecta á la gobernación propiamente dicha, las dificultades que ofre- 
cia la ley de 1812 , eran inmensas; pero debemos hacer justicia á la ma- 
yoría de aquel primer Congreso , confesando que no las aumentaba por 
espíritu de oposición. Algunos meses, y ya vendría también el período 
de las hostilidades. 

La Hacienda , por último , había llamado asimismo la atención de 
las cortes; y su organización y el restablecimiento del cre'dito las ha- 
bían ocupado frecuentemente. Pero sobre este punto no pudo dispen- 
sárseles, ni aun en sus principios , ninguna alabanza. Pródigas en el re- 
conocimiento de deudas, y poco acertadas en el establecimiento de con- 
tribuciones, lejos de producir grandes bienes á la nación, fueron sin 
duda oríjeu de angustias y penalidades sucesivas. Había mucho de em- 
pirismo en los sistemas que se adoptaban , y mucha de ilusiones en 
las esperanzas que se concebían. No nació alli un plan realizable pa- 
ra mejorar por grados nuestra situación económica ; ni era fácil es- 
perarle de la posición respectiva de los ministros y las comisiones de 
hacienda. Quizá en esta materia , mas que en ninguna otra , es nece- 
sario que tengan los gobiernos una muy libre , muy lata, muy uni- 
versal iniciativa : quizá en este punto , con preferencia á todos , se 
necesitan mas desahogadas preparaciones, antes de adoptar ninguna opi- 
nión. Si pues todo marchaba invertido en este particular , por causa de 
las necesidades políticas , no deberá estrañarse que solo se distinguiese 
aquella administración de la hacienda por haber comenzado , en medio 
de una profunda paz , un sistema de empréstitos, que se dilató en se- 
guida durante tantos años , siendo una de las principales cansas de la 
confusión que nos circunda. 
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Como quiera que sea, entre temores y esperanzas , entre proyec- 
tos de reforma é intereses de resistencia , entre destellos de bien y chis- 
pazos de revolución , habían concluido las cortes su primera legislatu- 
ra, y dejaban holgado y desocupado al Gobierno , para atender con 
completa asiduidad á la dirección y administración del pais. Las cir- 
cunstancias se iban haciendo ya difíciles , porque los je'rmenes de des- 
orden encerrados en la constitución, adquirían constantemente su na- 
tural desarrollo, á la par que los intereses lastimados con el nuevo sis- 
tema levantaban contra él, no solo oposición, sino aun abierta y de- 
clarada lucha. El espíritu revolucionario y el antiguo espíritu español se 
veian á cada momento mas en presencia ; y ni se alzaba buena y su- 
ficiente para enfrenar al uno y al otro la posición de los gobernantes, 
ni las cualidades personales que á estos distinguían, eran de aquellas es- 
traordinarias , que suplen los defectos de las leyes, y dominan por su 
ascendiente irresistible la marcha y el destino de los pueblos. 

Entre los principios , ó disolventes, ó cuando menos peligrosos, que 
se desarrollaban con una triste rapidez , y con una fuerza de invasión 
irresistible , debemos señalar en primera línea las sociedades patrióti- 
cas, focos perennes de agitación y de anárquicas convulsiones en un 
pueblo como el de la Península ; la imprenta periódica , palanca inmen- 
sa de bien y de mal , problema irresoluble y necesario á la vez de los 
tiempos modernos ; y la Milicia Nacional voluntaria , institución arries- 
gadísima en los principios de toda revolución , cuando las imajinaciones 
se acaloran fácilmente , cuando no se conoce por práctica la tolerancia 
con las ideas, y cuando la esperiencia por último no ha enseñado to- 
da via los límites en que es forzoso encerrar su organización , ni el ca- 
rácter que es necesario inspirarle y mantenerle. Los tres principios que 
acabamos de referir, habían caído entre nosotros , preñados de todo el 
mal de que eran capaces ; la imprenta periódica , desmoralizando y cor- 
rompiendo la nación ; las sociedades , promoviendo uua asonada perpe- 
tua ; la Milicia trastornando las mas veces el orden , en vez de man- 
tenerlo y asegurarlo. Exageraciones todas tres de verdades inconcusas, 
de ideas dignas de respeto , como la publicidad, la discusión , la fuei- 
za de los ciudadanos; pero que siendo exajeraciones , necesitarían des- 
de luego ser ordenadas y comprimidas , y que , sueltas entre nosotros, 
dadas á los estremos de la licencia, hacian imposible toda acción gu- 
bernativa , y condenaban el Estado á una anarquía , á un desorden , á 
una confusión inacabables. 

Esto por lo que hace al liberalismo. El espíritu retrógrado, á su vez 
también se salia de las leyes , y pugnaba por trastornar la Constitución. 
Las conspiraciones se sucedían en todas partes, y aun comenzaban ya 
á formarse guerrillas , proclamando al Rey absoluto. Los antiguos sen- 
timientos monárquicos y relijiosos eran esplotados con habilidad, para 
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producir ó la sublevación , ó cuando menos la resistencia ; y desde prin- 
cipios de 1821 íbase empeñando una lucha general entre las ideas li- 
berales y las monárquicas , entre el poder público y los intereses que 
pugnaban por derribarle , cuyos efectos debian ya producir serias a- 
larmas en los hombres previsores que se interesasen por la suerte del 
Estado. 

Cuya hubiese sido mayor la culpa para producir esta situación, po- 
drá indagarlo mas estensamente la historia de aquellos tiempos. Básta- 
nos observar á nosotros que si había hombres en todos los partidos exac- 
tamente arreglados á usar de su derecho , y á cumplir sus deberes, 
inculpables de todo punto en el mal que venia sobre la patria ; ningún 
partido entero podía pretender igual declaración, porque ninguno era 
bastante comedido, bastante prudente , bastante observador de todas sus 
obligaciones , para lavar sus manos en la derrota política que iban tra- 
yendo por consecuencia de su conducta. Sucedió allí lo que sucede en 
todas las contiendas de esta clase, cuando el gobierno no es bastante 
poderoso ni bastante activo para sujetar á los bandos que se guerrean: 
comenzóse por imprudencias livianas, que se exasperaron con la con- 
tradicion , que tomaron cuerpo unas después de otras , que llegaron 
pronto á convertirse en delitos , en crímenes , en atentados , en ruina 
del gobierno y de la patria. 

Unicamente quedaba como elemento de salvación , ó por lo mé- 
nos de resistencia á tantos males , la unión conservada hasta allí en- 
tre las cortes y el poder ejecutivo. Pero esta cesó al comenzar la se- 
gunda legislatura , cuando leyendo el rey una adición á su discurso, 
de que los secretarios del despacho no tenian conocimiento, renuncia- 
ron estos sus encargos , y sobrevino la primera crisis ministerial. La 
armonía que se rompió entonces , no volvió á establecerse con aquel 
parlamento ; y desde ese punto comenzaron una serie de colisiones, 
á que era imposible hubiese resistido ni aun la nación mas antiguamen- 
te ordenada y descansada. Era diferente el espíritu que dirijia á las 
cortes del que movía é inspiraba al poder ; y para colmo de males, 
lejos de estar acorde el soberano con sus ministros , lejos de cumplir 
con buena fé las promesas de constitucionalismo , que repetidas ve- 
ces había prodigado á la nación , comenzó á conspirar él propio en con- 
tra de su gobierno legal , y fueron su palacio y aun su persona, el 
centro de todas las maquinaciones que se fraguaban para destruir el 
orden establecido. 

De ese modo acababa de hacerse imposible la constitución. No de- 
cimos esta, cuyas imperfecciones son tan evidentes , pero ni el códi- 
go mas oportuno y adecuado hubiera podido sostenerse bajo semejan- 
tes condiciones. Si hay alguna necesaria para el mantenimiento del ré- 
jimen constitucional, es sin duda la de la buena fé de los monarcas. Na- 
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da puede resistir á una pugna abierta entre los supremos poderes del 
Estado. Es necesario entonces , ó que las cámaras lancen al rey, ó que 
el rey ahogue para siempre á las cámaras. La carta constitucional no 
existe sino en el nombre, y su invocación por unos y por otros, es 
nna solemne mentira. La situación no es de conflicto legal, es de una 
batalla fuera de la ley. Tal la habian visto nuestros antepasados en 
Inglaterra, cuando la espulsion de Jacobo II: tal la hemos visto des- 
pués nosotros en Francia, cuando la espulsion de Cárlos X. Ni las tra- 
diciones aristocráticas inglesas , ni la carta de Luis XYIII pudieron evi- 
tar esta necesidad. 

En España , empero , no se la conocía por el pronto , ó se cer- 
raban los ojos para no conocerla. Tal vez la revolución se sentía débil 
en sí misma , inferior al poder del Monarca , y no osaba entonces, ni 
osó nunca, pronunciar su último secreto. 

Mas en todo lo que no era esto, comenzaba ya á desbocarse, y á 
apresurar con ello el circulo de su existencia. El desenfreno crecía en 
las calles , y la oposición y la democracia se levantaban en el Parla- 
mento. Como si no bastáran las sociedades masónicas para mantener 
perenne un foco de desorden , creóse otra nueva y mas ardiente so- 
ciedad , donde , bajo una denominación antigua y problemática, se ela- 
boraron planes de un permanente trastorno. Las asonadas eran mas fre- 
cuentes cada vez , y pasaban desde la ostentación de movimientos po- 
pulares , hasta los insultos mas audaces y groseros contra el Monarca, 
contra las autoridades, contra los diputados que se oponian en prime- 
ra línea á los desórdenes. Aquello era ya un caos de confusión, que de- 
signan suficientemente el asesinato de D. Matias Yinuesa en la ca- 
pital , la insurrección de Sevilla y Cádiz , negando la obediencia al 
Ministerio , y la inconcebible resolución de las Cortes acerca de este 
punto. 

Aun en las reformas mismas cuyo camino se continuaba, íbase ya 
el Congreso olvidando del espíritu de transacción con que las había da- 
do principio. Erradas, como fueran, en parte , las de la primera lejis— 
latura, llevaban sin embargo un sello de moderación, cual era consi- 
guiente á la templada índole de la mayoría de los Diputados. En esta 
segunda, á que nos vamos refiriendo , échase ya de menos semejante 
prudencia , y comenzamos á ver mayores ataques al órd en público y 
á la propiedad: no parece sino que el vértigo común ganaba aun á 
los mismos representantes del pais , y les hacia delirar , cuando este 
deliraba. Ni la nueva ordenanza del ejército , ni el Código penal, ni 
la ley de imprenta , ni la de señoríos, podrán ser invocadas por la 
historia para la glorificación de aquellas Cortes. Sin haber aun llega- 
do al carácter de las que les debían suceder, habían perdido mucho 
del que las distinguiera en sus anteriores sesiones. Era ya su mayoría 
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mas vacilante , y la atmósfera de la revolución uó podía menos de pe- 
netrar en su santuario. 

Dos años habían, pues, transcurido desde los sucesos de 1820 , y el 
mas oscuro porvenir cubría con sus nubes los destinos de nuestra pa- 
tria. Las leyes eran por sí un obstáculo gravísimo para la goberna- 
ción , y las pasiones de los partidos, y la poca enerjia de los deposi- 
tarios del poder , acababan de hacerla imposible. El bando liberal es- 
taba desenfrenado y loco; ebrio de palabras cuanto vacío de fuerzas, 
corría sin saber adonde , lisonjeándose de atropellar el mundo con su 
movimiento. El bando realista había comenzado conspirando, y ya se 
sublevaba abiertamente para derrocar el gobierno establecido : laspro- 
vincias del Norte se llenaban de partidarios, y la guerra civil encen- 
dia por todas partes sus hogueras. La conducta en fin de Fernando 
VII, centro de todas estas maquinaciones, acababa de hacer imposible 
todo bien, porque cerraba el camino á toda esperanza. Añádase el 
cuadro que nos presentaba la Italia , donde revoluciones semejantes á 
la nuestra se veían comprimidas por el ejército austriaco , y seguidas 
de una reacción horrorosa; y se conocerá cuán horrible porvenir, ó de 
democracia ó de absolutismo , se presentaba ya á los desgraciados es- 
pañoles en los principios de 1822. Todas las ilusiones estaban desvane- 
cidas , todos los males se desenvolvían con una horrible rapidez. Y es- 
ta situación , sin embargo , era bella y apacible para la que habíamos 
de ocupar algunos meses mas adelante. 


TI. 


El ministerio que se inauguraba en l.° de marzo de 1822, era in- 
dudablemente el mejor dotado de ideas y cualidades gubernativas, entre 
cuantos dirijieron al país desde muchos años á aquella fecha. En fir- 
meza de carácter , en rectitud de principios políticos , en dotes de su- 
perioridad é ilustración , llevaba de seguro ventajas inmensas á todos 
los que le antecedieron, como á todos los que le sucedieron durante 
la época constitucional. Penetrados sus individuos del carácter y de las 
obligaciones del gobierno , la historia debe hacerles completa justicia, 
confesando que pugnaron con sinceridad por establecerle entre nosotros, 
y que dilataron, en cuanto les fue posible, el reinado de la anarquía, 
que precipitadamente inundaba nuestro pais. 

Faltóles haber sido ministros dos años antes, y haber encontrado 
en su auxilio unas Cortes como las que acababan de pasar. En 1822 
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el desorden material había cundido por donde quiera , y la desmorali- 
zación mas completa tenia ya pervertido el Estado. Las Cortes habian 
sido votadas por las logias masónicas , y no podían contribuir á ningu- 
na obra de gobernación. El mismo Rey, en fin, se había empeñado en 
criminales conspiraciones ; y los soberanos estrangeros, resueltos á com- 
batir nuestra revolución, hacían intrigar á sus ajenies para precipitar- 
nos en un abismo, q ue trajera p 0r reacción un nuevo y mas desgra- 
ciado trastorno. 

La situación presentaba, pues, un problema irresoluble , para los 
hombres honrados qu e ] a consideraban frente á frente. Su determina- 
ción no podía ser otra que la de luchar, en tanto que fuese posible, 
hasta donde sus fuerzas alcanzasen. La Providencia decidiría después 
en la altura de sus destinos. 

El General Riego, de quien hemos tenido ocasión de hablar en el 
anterior capítulo, fue el primer presidente que se nombraron las nue- 
vas Cortes. Con ese solo hecho indicaban su espíritu, y daban color á 
su conducta. Sacado del destierro con que ya vimos había sido forzo- 
so enfrenarle, elevado al mando superior de una provincia, en donde 
continuó sus anteriores manifestaciones patrióticas, alzábase ahora á la 
presidencia, para que personificase en sí el nuevo Congreso, y contes- 
tara al Rey en el acto solemne de la apertura. — El presidente Riego 
fue asimismo quien hizo recibir algunos dias después en la barra de las 
Cortes á los oficiales de su antiguo Tejimiento de Asturias , y trasladó 
á España una de las escenas mas vituperables de los tumultuosos tiem- 
pos de la revolución francesa. Cuando se dirijen arengas desde seme- 
jante sitio, cuando se ofrecen sables, y se distribuyen banderas en las 
asambleas legislativas, bien se puede decir que no es ya el monarca 
el gefe del Estado, y que hay eje'rcitos del parlamento en contrapo- 
sición á los ejércitos de la corona. 

Nada importaba, pues, que el Ministerio agotase todos sus recur- 
sos por mejorar la situación pública, cuando las Cortes no se ocupa- 
ban noche y dia en otros objetos que en el de derribarle. Aquello era 
una continua batalla , en la que todos los males y todos los peligros 
caian sobre la nación. El gobierno devolvía sin sancionar la ley de Se- 
ñorios ; pero las Cortes volvian á aprobar la misma ley , y la eleva- 
ban segunda vez á la sanción. El gobierno proponía empeñadamente 
una reforma de la Milicia Nacional; pero las Cortes echaban por tier- 
ra sus bases, y empeoraban la institución, en vez de contribuir á las 
mejoras que se habian imaginado. — La consecuencia era consumir el 
tiempo en debates infructuosos , impidiendo cada uno de los partidos 
las obras de bien ó de mal , con que el otro se lisongeara. Jamás hu- 
bo por aquella época legislatura que menos recuerdos dejase , y se de- 
bió esto sin duda á la disposición hostil que acaba de describirse, pro- 
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longada durante cuatro meses desde principios de marzo hasta fin de 
junio. 

Entretanto que asi sucedía en el Parlamento, el estado de la na- 
ción se agravaba con semejante lucha, y los jérmenes de la guerra ci- 
vil tomaban estension y desarrollo. El barón de Eróles conmovia los so- 
matenes de Cataluña, Navarra amenazaba sublevarse , Alava y Vizcaya 
se encendian en formal y cruda guerra. Los sucesos eran variados, aun- 
que mas frecuentemente vencieran aun las tropas del Gobierno ; mas 
el hecho de renacer los realistas de sus mas completas derrotas, el he- 
cho de multiplicarse por donde quiera, invulnerables, invencibles, dueños 
siempre de la iniciativa y del campo de batalla, acreditaba suficiente- 
mente que las masas populares, la clase inferior de la sociedad, la que 
forma el gran número, y constituye las columnas de los ejércitos, que 
esa masa, decimos, iba ya declarándose enemiga del sistema dominante, 
y era arrastrada por grados desde el desvío hasta la lucha abierta, con- 
tra las leyes y los hombres que estaban dominando en el país. 

Y ciertamente, que no podía ser de otro modo. Hemos procurado 
esponer en los capítulos anteriores el principio del liberalismo en nues- 
tra España , la marcha de las opiniones favorables al gobierno constitu- 
cional, los progresos de la filosofía reformista en que esas opiniones te- 
nían su fundamento. Recordaráse sin duda que todo ello era una intro- 
ducción de ideas estranjeras, favorecida y apresurada por las convulsio- 
nes interiores, y por el descontento del pueblo español. Conmovidos los 
hábitos de éste con tan estraños acontecimientos como presenciara des- 
de la entrada del siglo, falto de una instrucción severa y de una or- 
ganización vigorosa, había recibido con esperanza las ideas liberales que 
comprendía poco, mas en las que creyó un momento encontrar el alivio 
que instintivamente deseaba. La marcha y desarrollo natural de los an- 
tiguos principios , el roce con el ejército francés, que no pudo menos 
de producir frutos abundantes, y esa situación en fin, creada por la in- 
curia y los desórdenes del Gobierno, dieron cuerpo á nuestro liberalis- 
mo, y estendieron sus doctrinas por una buena parte déla nación. Mas 
cuando se vio que ellas no hacian la felicidad pública, cuando el buen 
sentido popular presenció la lucha abierta en que ya se encontraban con 
las ideas primitivas y fundamentales de la monarquía española, cuando 
vió que debían derribar el Trono, y creyó que iban á abolir la Igle- 
sia su abandono de ellas fué pronto é instantáneo, y del abandono pa- 
só muy luego, como era preciso, á una violenta hostilidad. La genera- 
ción de 1820 se había educado aún en el respeto hácia tales institu- 
ciones, y no podia ser ella la que hubiese de considerar serenamente 
su demolición. Era menester para eso que la reemplazase otra de me- 
nos fé, nacida y amamantada en las convulsiones y en los trastornos. 

Así, desde principios de 1822 existía ya esa lucha patente é ina- 
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cabable. Del un -lado ^Gobierno , con la fuerza pública , y una par- 
te de las clases medfás y superiores dé la sociedad: del otro, las ma- 
sas del pueblo, animadas secretamente por Fernando, sostenidas por 
gran porción da la nobleza y del alto clero , acaudilladas por los mon- 
jes y regulares , que : se lanzaron con el mayor ímpetu en la pelea. 
De admirares que- todavía no hubiese sucumbido el liberalismo , hosti. 
lizado por tad fuertes adversarios ,' y herido eri sí propio de tantas di- 
visiones, y que hubiese sido forzoso un empuje estranjero para aca- 
bar de derribarle; pero tanta es la fuerza, tanta es la ventaja de 
un poder constituido , que posee la organización gubernativa , que dis- 
pone de los medios públicos , que ocupa el palacio y la capital , que 
Labia en nombre de la ley , y que llama á sus enemigos sublevados y 
traidores. 

A pesar de todo , los acontecimientos se iban precipitando , y era 
imposible contener su marcha. La idea de transacion por la reforma 
uel Código constitucional, podia ser un esfuerzo de patriotismo , y era 
quizá un deber de todo hombre público ; pero no presentaba entonces 
ningunas probabilidades de éxito. Irritados el uno y el otro partido, el 
realista y el liberal , ninguno de los dos estaba preparado para pres- 
tarse á ella. Después sobre todo de la crisis del 7 de Julio, presentá - 
base como un delirio el pensar en semejante medio. 

El 7 de Julio de. 1822 fue la inauguración del último acto de nues- 
tro drama , fue el principio de su fin. Hubo en aquel instante , por 
el lado liberal , patriotismo y alto valor : los nacionales de Madrid se 
cubrieron militar y políticamente de gloria. Por el contrario el ban- 
do realista que sublevaba la Guardia Real , la abandonó en el momen- 
to del combate, y presenció su derrota con lamas torpe cobardía. La 
Guardia siu dirección y sin Gefes, se vio rechazada, batida, acuchi- 
llada , obligada á rendirse ante tropas muy inferiores. 

Pero aquella colisión en que todos habían tenido parte de culpa , y que 
los Ministros , impotentes sin el auxilio del Monarca , no habían con- 
seguido evitar , les obligó á dejar sus puestos , y á poner fin al doble 
combate, que por cuatro meses habían sostenido. Mil otras personas pru- 
dentes y templadas, de las que se interponían para evitar mayores des- 
enfrenos , se retiraron á la misma vez ; y dueña de la situación la so- 
ciedad masónica , ocupó sin concurrencia y sin trabajo el Ministerio, 
como tenia ocupadas las Cortes , y se entregó á lidiar abiertamente y 
con todos los recursos nacionales , contra las masas del pais , organiza- 
das en ejércitos á- nombre del Rey absoluto. 

Fueron pues campañas formales las del oriente y del norte de la 
Península, y no siempre- las armas del Gobierno llevaron en ellas lo me- 
jor-. -Los realistas se apoderaron de fortalezas , dirijieron invasiones bien 
combinadas , procedieron en fin con audacia , con recursos , con gran 
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poder y grandes resultados. No fue' ya el brigandaje de Merino , del Abue, 
lo, de Zalvidar, lo que hubo que comprimir y castigar : Quesada- 
Eroles, Bessieres, Samper, conducían divisiones que lidiaban en línea, 
que tomaban por asalto la Seu de Urgel , que sitiaban á Valencia, que 
bañan al ejército constitucional en Brihuega , y amenazaban hasta el mis- 
mo radio de Madrid. Parecía aquello una repetición déla guerra de 1810, 
en la que los constitucionales representaban el papel de los franceses. 
Y para que nada faltase á este recuerdo y semejanza , también los rea- 
listas habian creado su Regencia , que desde los valles del Pirineo se 
apellidaba gobernadora de la nación , durante la cautividad de Fer- 
nando. 

Difícil es calcular á donde hubiera llegado aquel desorden, ni qué 
períodos hubiera corrido la revolución , si , abandonada a' sí misma , solo 
hubiese tenido que lidiar con las facciones españolas. La lucha con el 
bando realista , levantado ya á tan inmensas proporciones , la lucha de 
los partidos liberales entre sí, cada diamas acerba é irritada , habrían 
vertido aun sobre la nación una cosecha inacabable de desgracias y de 
Crímenes, cuales no había presenciado jamas en ningún tiempo de su 
historia, y de los que solo eran débil preludio los acontecidos en aque- 
llos tres años que se cumplían. Pero la intervención estranjera se pre- 
sentó á poner un límite á tales convulsiones , y á dirijir de otra suerte 
el progreso de nuestros males. Escrito parece que debia estar el que 
no saliésemos de su órbita. 

Tenia ya de largo tiempo el ocuparse de nuestra revolución las 
grandes potencias europeas. Habia sido ella por lo ménos causa ocasio- 
nal de las de Ñapóles y el Piamonte ; y natural fue por consiguiente 
que en los Congresos de Troppau y de Laybach se hubiese dirigido so- 
bre España uua mirada de recelo y animadversión. El lugar con todo 
á que nos habia levantado nuestra guerra de la Independencia, no es- 
celso á la verdad, pero siempre respetable , nuestra situación geográ- 
fica á los fines del continente , y nuestra vecindad única con la nación 
francesa , la cual no se alarmaba por un gobierno liberal , y á la cual 
tampoco habían de consentir entonces los demas Estados que empren- 
diese una campaña, y renovase sus hábitos militares; todo ello contri- 
buyó á que nada se resolviese en nuestra contra , y á que se aplaza- 
se la cuestión de nuestro destino, para decidirla después, según el as- 
pecto que tomasen los negocios de la Península. Mas cuando en 1822 
estalló la crisis del 7 de julio, y la revolución y la Monarquía se pu- 
sieron en abierta é irreconciliable enemistad, el mismo Gabinete fran~ 
ces , enemigo antes de toda intervención en España, fué el primero 
á prepararse para ella, convirtiendo en ejército de observación el cor- 
don sanitario con que se había guarecido, y acudiendo á Y erona á dis- 
cutir con los aliados las eventualidades de una lucha, que todos ellos 
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imajinaban mas arriesgada y difícil de lo que á poco habia de acredi— 
tarles el resultado. 

Las estipulaciones de Verona , las vacilaciones del mismo ministe- 
rio francés, el desvio y los zelos de Inglaterra son en el dia bastante 
conocidos. Después de tanta luz como tienen hoy aquellos acontecimien- 
tos, están mas evidentes que nunca los errores que cometió el Minis- 
terio español á principios de 1823 , cuando las célebres notas de las 
cuatro potencias continentales. 

Solo dos caminos quedaban ya en aquel punto á la causa de nues- 
tra reforma: ó el prudente y sensato de las negociaciones y la tran- 
sacción, ó el francamente revolucionario, con todo su ardor y su desen- 
freno. Continuar encerrados como hasta allí, en aquella monarquía bas- 
tarda del sistema constitucional, era un proyecto imposible, era un de- 
lirio, que no debia abrigar ningún hombre de Estado. La Europa ha- 
bia decidido poner fin á semejante farsa, y no era el Gobierno del Rey 
por los medios ordinarios de una lucha regular, el que había de poder 
impedírselo. Para lidiar con ella, si lidiar se quería de buena fe', era 
indispensable tomar una franca y espedita posición, y lanzar con fuer- 
za en la lucha á todos los intereses revolucionarios : era indispensable 
abolir la Monarquía, hacer terror en las ciudades, y llevar al pueblo, 
bajo una disciplina férrea, al combate con los enemigos. Era indispen- 
sable ajitar los ánimos de la Europa, revolver las ideas, no bien asen- 
tadas aun, emprender en fin, por cuantos medios fuesen posibles, la obra 
francesa de 1793, modelo acabado en este género, ejemplo que no pe- 
recerá nunca, de lo que puede la energía de voluntad para conmover 
y trastornar al mundo. 

¿Se dice que esto no era posible, que nuestros medios eran esca- 
sos, que nuestros intentos se habrian desvanecido en una inútil y ri- 
dicula tentativa?=Pues entonces, era necesario haber adoptado el otro 
plan, haber negociado hábilmente, haber esplotado las ilusiones, que se 
conservaban aún fuera de España sobre nuestra fuerza, haber obteni- 
do en fin cuantas ventajas fuesen factibles, mientras la lucha no se ha- 
bia comenzado, mientras, por mas que se diga, no era imposible evi- 
tarla. Esa ostentación de constitucionalidad era ridicula cuando no tenía 
ningún apoyo: esa jactancia de la respuesta á las notas y de las sesio- 
nes del Congreso, era criminal en hombres públicos, cuando no esta- 
ban decididos á morir. Semejante puritanismo en enero hubiera exi- 
jido hechos de Catón en setiembre; y los que, después de haberlo os- 
tentado, aceptaron por último el decreto de Fernando del 30 de este 
mes, de Fernando restituido al poder absoluto por ellos propios, se hi- 
cieron reos de una doble responsabilidad , y echaron sobre sus frentes 
una doble mancha, que no podrá desvanecer toda la indulgencia de este 
siglo corrompido. 
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La verdad es que eran hombres débiles é ilusos, agitados muchos 
de ellos por un fanatismo ignorante, dominados otros por su propia va- 
nidad, alguuos en fin por vergonzosos intereses. Figuraban siempre en 
primera línea los restos de la asamblea de Cádiz, cuyas imaginaciones 
estaban fijas en 1812, que ni habían olvidado ni aprendido nada desde 
aquella época, que lo veian todo, catorce años después, con el pris- 
ma dé la insurrección contra José I. Para nada tenian en cuenta ni los 
tiempos, ni la marcha de la nación ; el odio contra la Francia que ani- 
mó á nuestras provincias en 1809, creían ellos que habia de durar , por- 
que en sus corazones duraba, en 1823. Y hasta tal punto eran ilusos 
y desacertados, que llegaron á esperar la unión de todos los españo- 
les contra la invasión francesa, inclusa la de aquellos, cuya causa ve- 
nían los franceses á sostener, que los llamaban con sus votos, que los 
recibían como sus aliados y libertadores.. — Terrible debió ser su desen- 
gaño, si la ilusión habia sido sincera, cuando se vieron no solo aban- 
donados , sino maldecidos y perseguidos por las masas populares, desde 
los Pirineos hasta el estrecho de Gibraltar! 

De todos modos, y cualesquiera que fuesen sus esperanzas, la con- 
ducta que en aquellos momentos seguían, era tan ridicula como impru- 
dente. Falta habia sido de todos los ministerios constitucionales el des- 
cuido con que se habían mirado , y la triste situación en que se en- 
contraban nuestros medios de guerra ; pero ni aun en aquellos momen- 
tos mismos se trató de reparar esta falta , ni se emprendió esfuerzo al- 
guno para levantar las fuerzas militares de la nación. Nuestros ejérci- 
tos carecian de todo, y su organización , esceptuando el de Cataluña, 
era poco menos que nominal. Las plazas de la frontera y del interior se 
encontraban aun como las habia dejado la guerra de la Independen- 
cia. Los cuerpos mismos que existían , estaban en su mayor parte des- 
moralizados , con la especie de guerra- en que se ocupaban por aque- 
llos momentos. Y con recursos de esta clase era con lo que se conta- 
ba únicamente , cuando no solo se rechazaron las proposiciones de la 
Europa , sino se ostentaba un lenguaje necio y provocador, que ni en 
los labios de estadistas poderosísimos se hubiera reputado como digno 
y conveniente. 

No eran sin embargo todas ilusiones, ni se ocultaban tan senci- 
llas verdades á los gefes y directores de nuestro gobierno. La prueba 
de que conocían su debilidad , la demostración de que no se hallaban 
obcecados , y la condenación mas perentoria por lo mismo de su ne- 
cia v ridicula conducta , la tenemos en su marcha á Andalucía , decre- 
tada y llevada á ejecución al mismo tiempo que provocaban é in- 
sultaban al poder continental. Advertían pues la impotencia de sus afa- 
nes , y daban ellos mismos la señal de la dispersión. Su abandono de 
la capital era en aquellos momentos la confesión de su derrota, y la 
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renuncia de su superioridad hasta sobre los enemigos interiores. Jamas 
habia sido tan necesario ostentar firmeza con las obras , puesto que 
tanta arrogancia difundían las palabras. La reunión de aquellos dos he- 
chos , tan poco acordes entre sí , semejaba á esas caricaturas de nues- 
tros valentones, cuando se salvan con la fuga de la riña que al mismo 
tiempo están provocando. Esto sí que era deshonroso y humillante, y 
no el haber negociado con habilidad, y haber cedido en algo de núes - 
tros empeños con una resignación que nuestros errores hacían necesa- 
ria. Mas al emprender las Cortes la ruta de Sevilla, sin intentar medio 
ninguno de defensa para la nación , esta pudo acusarlas de que se pro- 
ponían solo la salvación de sus personas , y que se habían trocado de hom- 
bres públicos en mercaderes de seguridad. 

Así cuando el ejército francés cruzó el Yidasoa, y penetró en los 
Emites de España, el mas indigno desaliento se comenzó á manifestar 
por todas partes. Sorpresa fue , no solo para el Duque de Angulema 
y sus soldados , sino aun para los mismos españoles que los acompaña- 
ban , el recibimiento general que todos los pueblos les hacían. Jamás 
se habia acogido á las tropas de la nación con tales muestras de cariño 
y entusiasmo ; ó era necesario por lo menos recordar la época de 1813 
y 1814 , para traer á la memoria hechos de semejante índole. "V erdad 
es que en estos instantes callaba y sufria el partido liberal, mas en ello 
mismo descubríase cuanta no debiera ser su inferioridad numérica , y 
como aumentaban al realista las inmensas masas populares, que, no cor- 
respondiendo en realidad á ninguno , se agregaban hoy á éste , impul- 
sadas por las faltas del último gobierno, por la imprudente persecu- 
ción que habian sufrido sus ideas , y por los desórdenes revoluciona- 
rios de que eran testigos y aun víctimas. Los mismos que en 1820 re- 
cibían con esperanza el sistema constitucional, lo ahogaban con sus ma- 
nos en 1823 : muchos de ellos habian de volverle á levantar aun en 
1834, después de los errores del gobierno del Monarca. Y nada de esto 
puede estrañarse en la historia del mundo ; porque escrito está que, 
en estas épocas de incertidumbre y confusión , sean los escesos de cada 
sistema los que le aniquilen y destruyan , y no puede estrañarse que 
cedan fácilmente á movimientos reaccionarios esas grandes masas, des- 
nudas de toda educación , y sin hábitos fuertes y fundamentales de or- 
den y moralidad. 

¿Qué nos ha de admirar aquella conducta de los pueblos, cuando 
se nota el olvido de los deberes, que cundia al propio tiempo por las 
mas altas clases del Estado? Hemos dicho que los mismos gobernantes 
'daban la señal de desbandamiento en su marcha de Madrid á Sevilla ; 
V esta señal fue correspondida , como era de esperar , por casi todos 
los ángulos del país. El General en Gefe del tercer ejército comenzó 
Tu obra de las grandes defecciones, que no se limitaron solo á su per- 
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sona. El segundo se retiró sin pelear desde Zaragoza hasta las sierras de 
Granada, para capitular allí con ignominia: el cuarto , nunca organizado 
en gruesas divisiones, se disolvió también, y capituló en su mayor parte 
á la noticia de los acontecimientos de Sevilla del 11 de junio. Solo el 
primer cuerpo, estacionado en Cataluña, sostenía enérgicamente la anti- 
gua gloria del ejército español, y defendia palmo á palmo aquel país 
contra la muchedumbre de sus habitantes, levantada en masa, y contra 
el ejército del mariscal Moncey , cuyas fuerzas eran muy superiores. 

Mas esta campaña en una provincia tan distante , era completamen- 
te infructuosa para el partido constitucional. Ni ella, ni la de Estrema- 
dura, ni las de Málaga y Cartajena, ni la de las esUemidades de Gali- 
cia , podían salvar de ningún modo la causa de las Cóites. El ejéi - 
cito francés había entrado en Madrid, y después de instituir una Rejen- 
cia del Reino, marchaba la vuelta de Andalucía con la misma facilidad 
con que había avanzado desde el Yidasoa. La posición de Sevilla no era 
defendible, y los Gefes de la revolución, que no querían ceder aun, re- 
solvieron guarecerse en Cádiz, recuerdo de sus glorias y dorado sueño 
de sus ilusiones. 

Mas para emprender esta nueva marcha, fué forzoso violentar al Rey, 
que por primera vez resistia con terquedad á las exijencias de sus Mi- 
nistros. El miraba acercarse la hora de su restauración , y tenía jus- 
ta confianza en que los revolucionarios españoles, ó para su honra , ó 
para su vergüenza, eran incapaces de faltar a los personales respetos 
que se le debían. Y los hechos acreditaron que llevaba razón en su 
juicio ; porque todo el estremo á que llegaron los gobernantes en aque- 
lla suprema ocasión, se redujo á una interdicción de pocas horas, para 
trasladarse al abrigo de fuertes murallas, volviendo luego á colocar 
en el solio al mismo que habían lanzado de él, no por utilidad del pais, 
ni por consecuencia de principios severos, sino por esquivar un peligro 
que los amenazaba próximamente en sus personas. — Atentado escanda- 
loso por los motivos que lo inspiraban : circunstancias de ignominia, en 
las que no se conservaban ya ni aun las esterioridades consiguientes á 
todo gobierno, en las que, perdido todo pudor de hombres públicos, no 
se divisaban sino intereses y pasiones de la bandería agonizante. 

Un espectáculo inmenso de barbarie y de vergüenza era el que pre- 
sentaba al mundo en aquellos instantes la Península española. El go- 
bierno constitucional se hundia escarnecido y silvado, vendido hasta por 
los Gefes de sus ejércitos, que en vergonzosa defección faltaban a to- 
dos sus deberes militares y políticos; y al otro lado del horizonte se le- 
vantaba á reemplazarlo otro gobierno mas ignorante y mas feroz que ame- 
nazaba inundar el pais con la sangre de sus víctimas. El desenfreno 
de la reacción era espantoso; y lejos de contenerlo y moderarlo, pro- 
movíanlo con su conducta, y animábanlo con sus palabras la Regenera 
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de Madrid y sus desaforados ajentes. Sueltas todas las pasiones, desbo- 
cadas todas las venganzas, trastornados todos los respetos sociales , era 
un espectáculo horroroso el de aquellos momentos de agonía, de reac- 
ción, de disolución social. Jamás se habían visto semejantes atropella- 
mientos , semejantes prisiones de millaradas de personas, semejante pros- 
cripción de iumensas listas, ejecutadas y llevadas á cabo en aquel tor- 
bellino. No se trataba al parecer de un cambio de gobierno ; tratába- 
se de un cataclismo social, en que una oleada de bárbaros arrasaba con 
su ímpetu cuanto encontraba delante de sí. 

Imposible era que agradasen tales desórdenes al Generalísimo del 
eje'rcito francés, cuya fama é intenciones por lo menos comprometían, 
yaque no comprometiesen el éxito de su campaña. Pero él mismo de- 
bió advertir dolorosamente que no estaba ya en su mano, cuando qui- 
so hacerlo, el contener la fuerza á que había dado salida. También él 
mismo acababa de emplear medios revolucionarios, también habia lla- 
mado á una democracia feroz ; y en vano quería después, nuevo Eolo, 
enfrenar y reducir las desencadenadas tormentas. En todos los siste- 
mas políticos es posible la apelación á esos recursos, á esas pasiones; 
pero en todos ellos es también idéntico é igual el resultado. Pensóse 
en ordenar tanto escándalo por el decreto de Andújar , cuando ya era 
tarde para hacerlo con los medios que se empleaban : el escándalo con- 
tinuó, y el decreto fué vergonzosamente abandonado por una interpre- 
tación ridicula. Así es común en las discordias civiles ver arrastrados y 
comprometidos á los hombres prudentes, por las cabezas exageradas que 
marchan en coalición con ellos ; llévanlos adonde ellos no quieren ir, 
y hócenlos responsables de lo que ellos repugnan y condenan. 

Fuerza era por fin, después de todo, que Cádiz se rindiese , que 
cesara aquella fantasma de gobernación, que allí se habia conservado, 
que empuñase nuevamente Fernando VII el cetro del poder absoluto. 
El desaliento se apoderó al cabo de los patriarcas de la revolución, y 
disipándose todas sus ilusiones , vieron llegar el momento terrible de la 
agonía. Si ellos, los que habian preparado y realizado la revolución de 
1820 , los que casi de continuo habian dirigido la marcha constitucio- 
nal , los que la veían espirar de un modo tan sangriento entre sus ma- 
nos ; si ellos, decimos, reflexionaron á esta sazón un momento solo , y 
se pidieron cuenta de sus obras , para concederse la aprobación , que 
todos los hombres pedimos á nuestra conciencia , después de consuma- 
dos grandes acontecimientos ; necesario es pensar que sufrirían espan- 
tosas tribulaciones , y que la memoria de tantos hechos errados, útiles 
solo para la desgracia y el mal , acibararía sus recuerdos , y tronaría ru- 
damente en lo hondo de sus almas. Verdad es que toda la destrucción 
no habia sido obra suya , pero ¡cuanto tesoro de ella no acababan de 
derramar sobre el pais! Verdad es que la monarquía no estaba flore- 
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cíente cuando su insurrección ; pero ¡cuanto mas no había decaído des- 
de que se propusieron regenerarla! Verdad es que el origen de los 
males traía su procedencia de tiempos mas antiguos; pero ¡cuan acer- 
bamente no le habian sustentado y desarrollado, mas allá de todas las 
comparaciones! No era solo de sus la'grimas y de su sangre de lo que 
podia pedirles uua gran cuenta la nación: ¿que habian hecho de la es- 
peranza con que fueron aclamados en 1820, de la unión y buena fé 
que apareció entonces entre las grandes masas del pais, de la posibi- 
lidad por último de regenerarle, sin conllevar esas horribles revolucio- 
nes á las cuales habian abierto la puerta, las cuales habian lanzado so- 
bre sus infelices compatriotas? En el esterior la España tenia perdido 
su rango , perdidas sus colonias , perdida casi su independencia : en. 
el interior , había perdido para largos años su paz y su sosiego. 
La discordia abrasaba sus entrañas , y se acababa de entrar en 
un camino de reacciones sin término , ni esperanza alguna. Ter- 
rible cuadro, volvemos á decir, para los que habiendo concur- 
rido á su obra, lo examinasen después sincera é imparcialmente. Acu- 
sación tremenda , no contra todos sus individuos , pero sí contra los 
directores del partido liberal, y á la que no era posible diesen otra con- 
testación que recriminaciones iguales al partido contrario, ciertas tam- 
bién y fundadas como aquella. Epoca en fin dolorosa, en la que solo se 
descubría lucha de males : tiempo de maldición, en que el hombre pú- 
blico veia ya cerradas todas las puertas hacia el bien , y no se adver- 
tía otro camino, para conservarse puro y honrado, que el de hundir- 
se voluntariamente en un completo anulamiento. Y feliz el que pudie- 
ra prometerse este recurso, porque la oscuridad no se consigue siem- 
pre aunque se apetezca, ni es siempre infalible preservativo contra el 
furor de las tempestades. 

El l.° de octubre de 1823 abandonó Fernando VII la playa de 
Cádiz, y pasó al Puerto de Santa María. El 30 de setiembre habia pu- 
blicado un manifiesto, última obra del partido liberal, que debe con- 
servarse perpetuamente para juicio desús autores. Aquello era todo lo 
que habian salvado ; aquello les bastaba. Cuando vieron después que el 
Monarca no cumplia sus promesas, publicaron, para salvar su honor, 
una protesta en la Revista de Edimburgo. ¡Oh memoria de 1810! ¡Oh 
memoria de los antiguos hechos españoles! 


Madrid. 


Joaquín Francisco Pacheco. 
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sobre el reto ó ¡besafio. 


MEJOR DICHO SOBRE EL DUELO , 

PORQUE PUEDE HABER RETO O DESAFIO, Y NO POR ESO HABER DUELO, COMO HE- 
MOS VISTO RECIENTES EJEMPLARES : AQUÍ DE LO QUE SE TRATA ES DEL DUE- 
LO Y DE SUS LEYES. 

H®uy Sr. mió: estimo á Y. como debo, el favor queme dispen- 
sa consultándome las dudas que le ocurren sobre las leyes del Duelo, 
que no están por desgracia , reducidas á código, pero que se conser- 
van por la tradición. Otro tanto sucede á la verdad con las leyes de 
los Naipes, y no por eso dejan de observarse religiosamente por los 
aficionados, tanto que si un jugador se empeñase en sostener en juegos 
de Espada y Basto, que el Basto gana á la Espada, seria mayor es- 
cándalo, que el ponerse á defender que los derechos de la fuerza bru- 
ta, son superiores ó iguales á los de la sublime inteligencia. 

Viniendo pues al asunto, diré á Y. el resultado de mis investiga- 
ciones. El duelo en toda la Europa y en toda la cristiandad, ha tenido 
tres épocas diversas; en la primera, que alcanza hasta el undécimo si- 
glo, no solo estuvo el duelo permitido, sino autorizado y tenido por. el 
juicio de Dios-, y así no solamente las injurias y los lances de honor, sino 
los negocios de interés, se fallaban frecuentemente por tal medio. Se desa- 
fiaban los reyes, se desafiaban los nobles y se desafiaban los plebeyos, 
solo los clérigos estaban exentos , pero otros lo hacian por ellos, como 
sucedió acá con el duelo celebrado sobre el misal Muzárabe. 

En la segunda época ya trataron los concilios y los reyes de evi- 
tar y contener tanta efusión de sangre , no precisa ni expresamente pro- 
hibiendo y condenando el duelo, sino limitando la autorización á una mi- 
tad de los dias del año. Esta es la tregua de Dios, en la que se orde- 
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nó en el año de J051, que desde el miércoles por la tarde hasta el 
lúnes por la mañana de cada semana , nadie había de tomar nada por 
fuerza , ni se había de vengar ninguna injuria, ni pedirse gage de 
caucionó de fianza, bajo pena de destierro ó excomunión. Por supues- 
to que en cuaresma la veda era rigurosa, y caballeros hubo que guar- 
daban las témporas y adviento , y no faltó alguno que otro que se abs- 
tenía de desenvainar la espada en dias en que se sacaba ánima. Sin lle- 
var yo el escrúpulo tan adelante, sería.. sin embargo de opinión de que 
no se hiciesen armas en los dias que se canta la Pasión, porque está 
tan expresa y terminante allí la prohibición respecto al rifi-rafe de 
S. Pedro y Maleo, que no deja motivo de dudar. Y desengañémonos, ami- 
go mió, que nuestra escuela si ha de prosperar, ha de fundarse sobre 
el cristianismo. Ya el Sr. Chateaubriand , á quien debemos mirar como 
á nuestro fundador, nos dice expresamente, conviene demostrar que 
las virtudes de los caballeros , que elevaban su carácter hasta lo be- 
llo -ideal , eran virtudes verdaderamente cristianas y en seguida des- 
cribe al caballero que no parece sino que retrata á alguno de nuestros 
compañeros y cofrades j oiga V. : el caballero jamás miente : he ahí 
el cristiano. El caballero era pobre y el mas desinteresado de los hom- 
bres : he ahí el discípulo del Evanjelio. El caballero se vá por el mun- 
do socorriendo la viuda y el huérfano : hé ahí la caridad de Jesu- 
cristo. El caballero era tierno y delicado en amor, y ¡fie quien hu- 
biera él recibido esta dulzura, sino de una relijion que inspira respe- 
to siempre hácia la debilidad ? 

Tales eran en efecto los antiguos caballeros, y no como algunos 
de ahora. En el año pasado, nada ménos, sé yo de un duelo en Espa- 
ña , que se verificó en semana santa , y debieran saber estos señores, 
que todo un emperador Cárlos V. aguardó el lunes de Pascua, dia 1 / 
de Abril del año 1536 , para desafiar solemnemente á Francisco prime- 
ro, rey de Francia, delante del mismo Papa Paulo tercero , y presente 
todo el cónclave de Cardenales : reto que pronunció en estas palabras 
de su persona á la mia en el campo , armado ó desarmado, en cami- 
sa, con espada y puñal, en tierra ó en mar , en puente ó en isla, en 
campo cerrado ó delante de nuestros ejércitos , adonde quiera ó co- 
mo quiera que el quiera y bien visto sea , dándole veinte dias para 
responder . 

A cuyo reto ni el Papa ni los cardenales opusieron ninguna cen- 
sura eclesiástica, antes bien respondió el Papa : T utte le vostre parole 
sonno estáte tanto ben dette, che nihilsopra : delle quali ad una sola 
voglio rispondere : in cuanto quello che avete detto , che per scusare 
piii danni , válete condurre la vostra persona in campo con quella del 
re de Francia , io dico che quando la tal cosa fose , che aspetto ben 
che non sará, manco danno saria perdere la di tutti voslri vasalli é 
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servitori , che condurre la persona vostra i n tale estremo. Palabras 
muy lisonjeras, á las que el emperador debió quedar muy agradecido, 
aunque no tanto los cortesanos y caballeros suyos. 

No se si habrá V. leído los hechos de Diego García de Paredes, 
escritos por el mismo? Allí es donde se. estudia, amigo mió, allí es don- 
de se aprende la materia! allí tiene Y. duelos de todas especies; y no 
de estos duelos á primera sangre, que ahora se han dado en usar, mas 
bien para cumplir con el mundo que con la obligación , sino duelos 
formales y completos, en que á todos sus contrarios los apercollaba vi- 
vos, como lo verificó con un capitán del Papa, á quien cortó la cabe- 
za, no queriendo entender que se rendía, como dice él mismo. Al coro- 
nel Palomino le sucedió para el caso otro tanto; Paredes se tiró de un 
puente á un rio con cuatro hombres de armas que le llevaban prisio- 
nero , y los ahogó á todos cuatro, y salió á nado armado de todas ar- 
mas. A esto dijo Palomino que mas que valentía era locura, y Pare- 
des le probó que se engañaba pública y solemnemente , derribándole 
el brazo de la espada de la primera cuchillada, y de la segunda un 
muslo, por lo que cayó en tierra, y yéndole á cortar la cabeza, se lo 
pidió por hombre muerto el Gran Capitán, y el buen Paredes se lo 
concedió, que no dejó de ser condescendencia ; y note V. de paso que 
presidían este duelo nada menos que todo el Gran Capitán y Próspe- 
ro de Colona. 

Allí encuentra Y. también un desafio con porra , en que el reta- 
dor que era un francés, no quiso recibir la que Paredes le daba , y 
arremetió á estocadas con el dicho, haciéndole una herida por entre 
la escarcela; mas Paredes de un porrazo le hundió el almete en el crá- 
neo, y se acabó la fiesta. 

El reto que mas me gusta, es el que Paredes hizo delante del mis- 
mo Rey á todos los caballeros de la córte, porque murmuraban del Gran 
Capitán : sin que ninguno se atreviese á alzar el guante que les arrojó 
Paredes, y que el Rey le devolvió con la razón. 

A fé que si hubiera siempre semejantes tapa bocas , habría menos 
chismes en las cortes. 

Con quien Paredes no gastaba cumplimientos, era con la gente ba- 
ja, y así en el mesón de Coria, donde había unos rufianes con unas mu- 
jeres públicas y unos bulderos (véase el diccionario) que se empeña- 
ron en saber quien era, porque traía cubierto el rostro con un papa- 
hígo, asió del banco en que estaba sentado, y arremetió con ellos de 
tal modo, que los arrojó á todos en la lumbre ; y la una de las mo- 
zas murió quemada, y los que á medio quemar pudieron escaparse, lla- 
maron á la justicia; pero ni por esas, porque con la tranca de la puer- 
ta dejó muertos á cuantos entraron, y concluye élsuaventura diciendo: 
al ruido y alboroto vino el obispo que era nú deudo , y lo sosego todo. 
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Lo que me encanta mas, son las palabras con que concluye su obra, 
que son estas :”Dejo esta memoria á Sancbo de Paredes mi hijo, para 
que en los casos que se le ofrecieren en defensa de su persona y honra, 
haga lo que se debe á sí, como caballero, poniendo á Dios delante de sus 
ojos , y procurando tener razón en lo que hiciere para que le ayude.” 

Pero tales caballeros se acabaron al principiar el siglo XYI : siglo 
que trajo consigo un trastorno general en todas las ideas de la socie- 
dad. En las de religión por el luteranismo : en las de las fortunas por 
el descubrimiento de la América; en las del buen gusto, por las be- 
llas artes ; en las del atnor y hasta las del himeneo , por el mal ve- 
néreo. Entonces fue la verdadera revolución de Europa , no la que 
hoy se llama tal , y no es sino consecuencia natural de aquella para 
el observador de buena fe. 

En el concilio de Trento , y en su última sesión fue donde se pro- 
hibió el duelo , definitiva y absolutamente , llamándole artificio del de- 
monio , imponiendo excomunión á duelistas y padrinos , con pérdida 
de sus bienes , y condenándolos á perpétua infamia , como homicidas, 
con privación de sepultura eclesiástica. 

Esta es la tercer época, en la cual ya los duelos dejaron de ser pú- 
blicos en toda , ó en gran parte de la cristiandad. No por eso diré 
yo que no haya habido algunas excepciones , y aquí hubo una muy no- 
table. En el año de 1641 puso carteles un grande de España desafian- 
do nada menos que al duque de Braganza , coronado por rey de Por- 
tugal , diciendo : ”desafio á Juan de Braganza que fué duque , como 
«á'fementido , aleve á su Dios y á su rey , á singular batalla cuerpo á 
«cuerpo , con padrinos ó sin ellos, y añade, (que esta es mas negra) 
«sino sale á la batalla, ofrezco á quien le matare la mi ciudad de San 
«Lucar, con licencia de S. M.” Tal licencia no hay monarca que se atra- 
viese á concederla hoy dia! Asi el tiempo quita y pone , no tan solo 
en lo político sino en lo moral también. Pero tales infracciones han 
sido poco frecuentes , y los duelos que se han verificado y que se ve- 
rifican, son á sombra de tejado. En honor de la verdad debe decirse 
que si hay duelos todavia , no es porque los caballeros no tengan mie- 
do y respeto á las excomuniones, sino porque eu ciertos casos no las 
creen tan fulminantes como el cólera , y así esperan tener tiempo pa- 
ra reconciliarse con la iglesia. 

Pero no seria yo el que me fiase! ni aun con el reciente ejemplo 
del ex-obispo , célebre por sus años y saber , que pasó poco hace á 
mejor vida. (1) Ese en efecto , logró la fortuna de plantarle al demonio 
una tostada, muy semejante á la que le plantó en tiempos nuestro 
marques de Yillena , que cuentan rescató su alma y su cuerpo ven- 


(1) Mr. de Tayllerand. 
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dido al maestro infernal en la cueva de magia en Salamanca. Pero es 
de advertir también que el Ilustrísimo Q. S. G. H. no estaba censu- 
rado por duelista , sino meramente por la muchachada del campo de 
Marte , y aquel traspié que dio deslumbrado por la antorcha del se- 
ductor himeneo. 

Volviendo á nuestro asunto de los desafios, es menester conocer, 
que falta que arreglar mucho antes de que lleguemos á la perfección; 
y uno de los puntos mas interesantes es determinar hasta que edad 
obliga el desafio. Yo seria de opinión , (salvo mejor parecer) que por in- 
vadidos debiera darse á los de cincuenta años ; y no es solo el haberlos 
yo cumplido , la razón que me mueve á fijar esta edad para la jubi- 
lación ; ni tampoco me fundo únicamente en el refrán castellano vul- 
gar, aunque muy cierto por desgracia : 

De cincuenta el caballero 

Excuse muger y acero. 

sino porqué á esa edad la ley exime ya , no solo del servicio militar 
activo, sino aun de la milicia ciudadana; y parecíame á mí, que al 
que se le supone legalmente incapaz de defender á su patria , y que 
por consecuencia se encargan los demas tácitamente de defenderle á él, 
no se le deberia creer en obligación de andar á chincharrazos por su 
honra. Otra excepción que hay que hacer , es á favor de los débiles, 
aunque no sean ancianos. Pongo por caso: un caballero raquítico (que hay 
muchos y muy ilustres) no debia estar obligado á aceptar el desafio de 
un gigante. Convengo en que el valor y la destreza compensan algu- 
na vez las ventajas de la fuerza. Goliat, pongo por ejemplo, fue ven- 
cido por David ; pero aquello lo hizo Dios para abatir la arrogancia del 
enorme Filisteo , valiéndose de la humilde y débil mano , no solo de 
un rapaz, sino de un poeta. Y no por eso aconsejaré yo á ninguno de 
nuestros ingenios , sea en verso, sea en prosa , que vaya á cruzar ar- 
mas por ejemplo , con el primer granadero de la milicia nacional hoy 
dia. 

Pero me dirá V. ¿quienes han de ser jueces de esa desproporción 
incompatible con la igualdad que exigen las leyes del duelo? respondo 
que los padrinos. Los padrinos son el tribunal sin apelación , son el ju- 
rado, que debe decidir no solo de estas desigualdades físicas , sino de 
las morales. Verbi-gracia : suponga V. un perdido , un calavera, car- 
gado de delitos y de trampas , sin casa , sin familia , sin salud , en fin 
uno de estos hombres que un dia ú otro se tiran al canal, por no po- 
der tolerarse á sí mismos : pues ahora bien : ¿hemos de permitir que 
este desesperado venga á desafiar antes de suicidarse , á un hombre 
honrado, bien establecido, útil y necesario á su familia y á la socie- 
dad? No señor , los padrinos deben de impedir que tenga efecto una 
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desigualdad tan monstruosa , en la que el' retador nada aventura , y 
el retado nada menos que la felicidad propia y agena. 

Otra excepción debe hacerse en favor del caballero pobre , que 
tiene desventaja conocida respecto del poderoso en ciertas situaciones; 
por que no hay comparación entre el valor , serenidad y frescura Con 
que debe batirse un hacendado, que no deja la'stiinas, y la angustia y 
congoja de un triste pelón, que prevee tras de su muerte el abandono 
y miseria de su posteridad. Y es muy de admirar por cierto , que en 
un siglo y en una e'poca en que a' todos , por todo y para todo se exi- 
gen lo que llaman garantías , no haya de exigirse alguna para ejer- 
cer el derecho de apiolar al prójimo : por lo que deberían , á mi jui- 
cio , estar autorizados los padrinos , no solo para exigir fianzas y cau- 
ciones y saneamiento , sino para fallar en ciertos casos que por ins- 
trumento de cohibición público y para siempre jamás, cediese el re- 
tador rico una renta equivalente á la que el retado obtiene por su in- 
dustria, ó empleo, ó modo de vivir, y que hasta verificarse dichas dili- 
gencias, no hubiese lugar al duelo. 

Otra excepción que hay que hacer indispensablemente, es sobre en- 
fermos é inutilizados. ¿Con qué justicia, con qué ley de Dios se le obli- 
ga á un hombre de honor, manco, cojo ó inutilizado (y mas si por hon- 
ra se encuentra así) á que acepte un desafio? Yo, padrino suyo, no con- 
sentiría tal desigualdad, y diría al retador : mientras Y. no se presen- 
te aquí con los mismos achaques y mutilaciones que tiene el retado, 
es ilusoria la igualdad de medios ; con que así, señor mió, vaya apo- 
nérseme en igualdad exacta, ojo por ojo, y diente por diente. 

Dejo para otra ocasión algunas advertencias sobre armas y muni- 
ciones, y si son ó no admisibles en el duelo las navajas de Albacete y 
trabucos naranjeros. 

Besa la mano de Y. S. S. S. 

José Somoza. 





Completo ya para su publicación el presente número de la Re- 
vista. hemos recibido el Proyecto de propagación y perfección de la 
industria manufacturera, que se inserta á continuación. Tan alta nos 
ha parecido su importancia , y tan trascendental para los intereses que 
nuestro periódico ha tomado á su cargo propagar, que no hemos va- 
cilado en darle inmediata y preferente colocación. Así al paso que con- 
tribuimos con nuestras escasas fuerzas al objeto de la Sociedad que se 
trata de inaugurar , dando publicidad á su pensamiento , llamamos por 
muestra parte la atención de nuestros lectores hacia un objeto que de- 
be sin duda ser asunto de las mas serias reflexiones. 

Cosa habrá de un año que se instaló en Madrid una reunión, cuyo 
objeto era la protección y fomento de los intereses de nuestra indus- 
tria ; aun si la memoria no -nos esdnfiel, abrazaba también el primer 
pensamiento los de la agricultura. Comoquiera, al llamamiento hecho 
en nombre de tan nobles objetos concurrieron multitud de buenos ciu- 
dadanos, y se inauguró la existencia del establecimiento que hoy se de- 
nomina Instituto industrial. 

Los nombres de las personas que con mas calor favorecíanla realización 
de aquella empresa, la generosa oferta que parece se hizo en nombre de 
alguna ó algunas Juntas de Comercio de Cataluña , de subvenir a todos 
los gastos de la institución, si las de las demas provincias no querían 
dividir con ella la gloria de sostenerle , alguna revelación mas mje- 
nua que prudente , todo debió persuadir que la nueva institución he- 
cha en nombre de los intereses generales de la nación, miraría sin em- 
bargo los catalanes con predilección mas particular. Hasta la misma per- 
severante solicitud con que á través de tantas convulsiones como han 
sobrevenido sobre nosotros, ha arraigado y brotado el plan que pre- 
sidió á su formación, bastaría para indicio de su onjen. No nos es 
do a nosotros, hombres del mediodía, por lo jeneral, esa fuerza de vo- 
luntad, esa paciente enerjía que nunca cede, que nunca desiste, y . 
ba por triunfar de todas las resistencias , y por prevalecer y dominar. 

Ni se crea que cuando así sea, culpamos nosotros á las Provincia 
de Cataluña de acudir á la defensa de sus intereses, creando corpora 
ciones poderosas por su crédito y por sus medios de acción, que les sir 
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van de antemural, y acudiendo al espíritu de asociación, no solo pai*a 
estrechar mas en su seno los vínculos que entre sí las unen, sino pa- 
ra difundirlos por toda la Península, y crearse en toda ella amigos y 
auxiliadores. En su derecho están ciertamente al hacerlo, y en el de 
aquellas que puedan sospechar verse perjudicadas, oponer la actividad 
á la actividad, la asociación á la asociación, el influjo al influjo, y á los 
capitales los capitales también. Y cuando esto no fuere posible, y cuan- 
do se contenten con permanecer apáticas á la vista del nuevo poder 
que se levanta, preciso será que se resignen á sufrir un dia las con- 
secuencias, ya que está en la naturaleza de las cosas que el mando sea 
en último resultado de quien le busca, de quien se mueve, de quien 
tiene la conciencia y la voluntad de conquistarle. 

Deber era sin embargo de las personas á quienes las Provincias 
de Andalucía habían confiado la representación de sus intereses , estu- 
diar aquel acontecimiento, y prevenirlas acerca de su oríjen y tenden- 
cias. Nos consta que no faltaron á él : en la de Cádiz, por lo menos, 
tuvieron puntual aviso de cuanto pasaba, las Juntas de Comercio, que mos- 
trándose agradecidas, tuvieron á bien autorizar al que las consultaba, para 
que correspondiese á la honrosa invitación que se le habia dirijido, para que 
hiciese parte del naciente establecimiento. Pero ? coincidieron sucesos 
graves y harto conocidos, y es de creer que los que en esta nueva 
era tienen á su cargo la representación del pais, no habrán dejado de 
continuar aquella celosa y leal procuración. 

Fruto de las laboriosas tareas del instituto es el proyecto que hoy 
publicamos; vasta concepción, que trata ya de dar vida y acción al pen- 
samiento, á la idea que á la formación de aquel presidieron. Propóne- 
se la creación de una sociedad industrial, que con el capital de veinte y 
cinco millones de reales, entienda en la protección y fomento de nues- 
tra industria manufacturera, y señaladamente en la de las fábricas de 
lana, lino, seda y algodón, fundiciones y talleres de construcción de 
máquinas. El capital social se ha de reunir por acciones de á diez mil 
reales vellón cada una, con el interes y beneficios, que con otros por- 
menores encontrará á continuación el lector. 

¿Y que es lo que en vista de este importante suceso , que acaso 
fijará época en los anales de nuestra historia industrial y económica, de- 
ben hacer las provincias de Andalucía? Cuestión es esta que merece lla- 
mar la atención de los hombres pensadores, y verdaderos conocedores 
de los intereses del pais. Nosotros, al exortarlos á emitir sobre ella sus 
observaciones, nos apresuramos á ofrecerles las columnas de nuestro pe- 
riódico para publicarlas. Pero como ni ahora ni nunca, queremos re- 
husar por cobardía la participación que nos pueda caber en la defensa 
de aquellos, no dejaremos de consignar nuestra opinión. 

Habíamas oido antes de ahora, y lo vemos confirmado por la lectura del 
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proyecto en cuestión, que el plan de la Sociedades generalizarlos benefi- 
cios de la fabricación á todas las provincias de España. A la verdad los in- 
tereses catalanes, que , tan penosamente sobrellevan la discusión apoyados 
en el monopolio, á pesar de los esfuerzos de sus activóse ilustrados soste- 
nedores, hallarían de esta suerte mejor terreno para su defensa; y aun 
en tanto grado mejorarán su causa procediendo franca y lealmente en 
este camino, que acaso dejen en gran parte de ser catalanes esclusiva- 
mente, para convertirse en nacionales. Acaso el bien que inoculen en 
muchas de nuestras provincias, ya ofreciendo ocupación á los brazos, ya 
introduciendo hábitos de actividad y aplicación por la fuerza del ejem- 
plo y el estímulo poderoso del interes, sea tal que merezca alguna re- 
compensa y sacrificios : acaso sea este el progreso que hoy convenga á 
nuestra industria, nacida allí y abrigada con el calor de todas las pro- 
vincias de España y que hoy por lo mismo tienen cierto derecho á ver- 
la aclimatada en sus respectivos terrenos. 

Ya , pues , que la Sociedad ha de existir , y supuestas estas ba- 
ses , lo que principalmente entendemos que conviene á Andalucía, es 
asegurarse cierta influencia en aquella, trabajando para que no se des- 
naturalicen en daño suyo tan fecundos pensamientos, y para atraerse 
al contrario en cuanto pueda , sus beneficios. 

Alguna garantía de lo primero es ya la presencia entre los seño- 
res fundadores , del Exmo. Señor Don José Primo de Ribera, ac- 
tual senador por la provincia de Cádiz , y que ha justificado la 
honrosa confianza que ya á esta, ya á la de Sevilla, ha debido dife- 
rentes veces. Para lo segundo ofrecerán estímulo á la empresa misma 
la bondad de este suelo, su abundancia de aguas en ciertos puntos, su 
situación geográfica, y el número de consumidores, que apenas creadas, 
hallarán sus manufacturas. Pero para ambas cosas entendemos que se- 
rian eficaces y poderosos medios los siguientes. 

1. ° Interesarse en la Sociedad, tomando el mayor número posible 
de acciones ora individualmente, ora si posible fuese, por algunas cor- 
poraciones, principalmente las mercantiles. 

2. ° Cuando esto no pudiese ser, tratar de reunir los intereses in- 
dividuales de los accionistas de estas provincias en un interes general, 
promoviendo una asociación de los que hayan de interesarse. De esta 
suerte combinados los intereses y los esfuerzos por un espíritu común, 
tendrían sin duda en la constitución de la sociedad general una influen- 
cia, que de otra suerte no podrán lisonjearse de obtener. 

3. a Confiar la jestion de estos intereses reunidos, y del espíritu que 
les ha de presidir, ya á capitalistas de alto y reconocido crédito, que 
siendo andaluces, esten identificados con aquellos, ya también á alguno 
de los hombres eminentes que hay en la corte, hijos de estas provin- 
cias, que al honroso concepto que merezcan por sus talentos, probidad 
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y carácter, reúnan ]a apreciación de los verdaderos intereses de Anda- 
lucia, y la voluntad de promoverlos y sostenerlos convenientemente. 
El logro de esto es fácil porque en artículos del mismo proyecto 
se establece, como se verá, que puede apoderarse á quien parezca mas 
conveniente, y que es lícito á una misma persona acumular la gestión y 
representación de diferentes acciones. 

4.° Ver si por este medio sería posible adquirir alguna representación, 
algún voto en la dirección de la Sociedad, y tener de todas suertes por 
este medio, eficaz y poderosa intervención en la Junta general de los 
primeros cien socios mayores capitalistas, que ea sus reuniones anuales 
han de intervenir en la dirección de la Sociedad misma. 

He aquí los medios que nuestro sincero deseo del acierto nos 
ofrece por el pronto para procurar utilizar una institución, que apa- 
rece fecunda de bienes, pero que desdeñada y desatendida, pudiera lle- 
gar á ser muy funestad las provincias de Andalucía. Para concluir. 
Creemos que á las juntas de comercio principalmente, y aun alas di- 
putaciones provinciales y ayuntamientos, conviene fijar su atención so- 
bre tan interesante punto, y avivar y escitar el interes individual, pro- 
moviendo lá asociación, esa alma del mundo industrial, de que carece- 
mos por desgracia, y sin la cual forzoso nos es someternos á la ley irre- 
cusable , desfallecer y morir. 

Finalmente en ei interes de nuestra agricultura , olvidada ú omi- 
tida en el presente plan , y que no cesare'mos de considerar como la 
principal base de nuestra riqueza, acaso sino de esta misma Sociedad, 
con ocasión de ella, y á su ejemplo, surjiese algún proyecto análogo, tal 
como el que no ha muchos dias anunció al público este mismo perió- 
dico. (1) Ninguna clase necesita masía abundancia de capitales: ahora bien 
cosas que serían imposibles para los esfuerzos individuales por alentados 
que fuesen, se vencen fácil y naturalmente, y sin sentir, por la simul- 
taneidad de fuerzas y la concurrencia de las voluntades. 

Tiempo es ya de examinar el proyecto. ¡Ojalá sirvan cuando no á 
otra cosa, á suscitar sobre él mas importantes consideraciones, estas bre- 
ves ideas, hijas del mas puro y desinteresado patriotismo. — F. P. A. 


(1) Acaba de comunicársenos, escrito esto, un vasto plan para la 
formación de un banco provincial de emisión , circulación y depósito en An- 
dalucía. Supónese que se bailan interesados en el proyecto fuertes ca- 
pitalistas nacionales y estranjeros. Tendremos el gusto de insertarle en 
nuestro periódico, llamando la atención y la discusión hacia un objeto, 
que realizado convenientemente, sería la base de una prosperidad sin lí- 
mite para estas Provincias. 
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V '■ El Instituto Industrial de España desde el momento de su insta- 
lacion se ha dedicado á indagar las fuerzas productivas de esta nación 
que tiene en su seno tantos gérmenes de prosperidad , unos conocidos 
pero sin acción , otros en acción pero desconocidos. 

Han pasado sobre nosotros siete años de guerra cruel y devasta- 
dora : mucho ha desaparecido acaso para no volverá existii , peí o al- 
go se ha conservado , algo se ha creado también : España no es to- 
davía un desierto y puede ser un Paraíso. Sus minas no se han agotado, 
sus rios no han parado su curso: sus habitantes no han peí dido su 
energía , la han aumentado mas bien , pero la han empleado en des- 
truir y pueden emplearla en crear , asi como empujan prósperamen- 
te las velas de la nave los mismos vientos que la agitaron en las tem- 
pestades. 

¿Quien es capaz de reducirá guarismos. lo que hemos avanzado, 

V lo que hemos retrocedido? La Europa nos desconoce : nosot.os mis 

mos nos desconocemos; y llevados á remolque por el impulso de la ci- 
vilización , ignoramos lo que podemos , lo que valemos, y sobie todo 
á donde vamos. . 

En medio de tanta confusión , la Junta directiva del Instituto In- 
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«Justrial para corresponder dignamente á la confianza que había mere- 
cido , y desempeñar lo mejor posible el grave cargo de , aumentar la 
riqueza pública , cometió á una comisión de su seno el interesante tra- 
bajo de proponerle aquellas obras que con mas urgencia , mayor uti- 
lidad y menos dificultades pudiesen influir mas directamente en la pros- 
peridad pública. 

La Junta no pudo menos de adoptar las ideas emitidas por aque- 
lla comisión, apoyadas como venian en la esperiencia general , y sobre 
todo en las circunstancias particulares de España, y en el número, con- 
dición y tendencias de sus fuerzas productivas. 

Envueltos hace siglos los medios de conseguir la felicidad pública 
en estériles é irritantes controversias , gastado en ellas el tiempo , y 
perdido el trabajo, la consecuencia era natural : la comisión presentó, 
en vez de un cuerpo robustecido por tantos elementos como tiene de 
nutrición, un esqueleto que se agita en el seno de la abundancia. 

Hizo mas : propuso los medios de alentarle y sentó el principio de 
que la nación española debe fomentar la industria , si ha de ser algo, 
si ha de ser rica , si ha de ser independiente. 

La Junta se apresuró á publicar este dicta'men , circula'ndolo a' sus 
socios corresponsales y á las corporaciones del reino a quienes mas in- 
mediatamente está encargada la administración pública , y ha tenido la 
satisfacción de recibir de la mayor parte de ellas su absoluta coníoi- 
midad con los espresados principios, y los mas halagüeños ofrecimien- 
tos de contribuir á su ejecución. 

Tan sólidamente apoyada , solo le restaba reunir los capitales y 
conocimientos fabriles , llamarlos á un centro común de actividad , y 
fiar á esa comunidad de intereses y esperiencia, la patriótica misión de 
desvanecer con el ejemplo las preocupaciones públicas , introducien- 
do por todas partes aquellos ramos de industria que reclaman nues- 
tras necesidades naturales y facticias. 

Pero el plan era vasto y debía comenzar haciendo algo , para na 
caer en el vicio harto común de no hacer nada por querer hacerlo to- 
do. Las fábricas de lana , lino , algodón y seda estaban indicadas por 
la comisión , y las recomendaban nuestros usos en los trages , desde lo 
mas humilde hasta lo mas caprichoso de la moda. A propagarlas pues 
y perfeccionarlas se dirigió con preferencia, consultando el voto de per- 
sonas inteligentes , y promoviendo el espíritu de asociación , que para 
hacerlo cumplidamente se necesita. 

Este pensamiento halló fácil y benévola acogida entre vatios espa- 
ñoles con cuyo patriotismo , medios de fortuna é inteligencia había con- 
tado la Junta de antemano , yá proporción que se ha ido difundien- 
do ha llegado á ser la base de un gran proyecto , el término de mu- 
chas esperanzas. Dentro de muy pocos dias la Junta tendía la satis- 
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facción de publicar las listas de un buen número de personas que se 
han comprometido á entrar con dicho objeto en una sociedad gene- 
neral , de la que se ha anticipado la Junta á formar las bases que van 
continuadas al pie del presente escrito. 

En ellas se ha procurado reunir cuanto la esperiencia y el estudio 
de las empresas industriales han enseñado en esta materia. Se ha pro- 
curado combinar la utilidad individual con la conveniencia pública y el 
buen éxito, estimulando á todos los empleados al esmerado desempeño 
de sus respectivas obligaciones. 

La parte mas reglamentaria se ha dejado á la resolución de los ac- 
cionistas reunidos , porque la Junta ha partido del principio, que el de- 
recho de dar reglas á un establecimiento privado , toca esclusivamen- 
te a' los interesados en él. Tampoco ha abandonado esta idea en la par- 
te mas esencial , dejando á los accionistas la facultad de hacer en ella 
las variaciones que acaso considerasen convenientes. 

La junta no ha querido mas que presentar una pauta, ó mejor dirá 
levantar una enseña , bajo la cual se reúnan los conocimientos y for- 
tunas particulares para trabajar en bien propio y común. 

El Instituto Industrial , fiel á los principios consignados en sus es- 
tatutos , solo se reserva el derecho de trabajar asiduamente para re- 
mover aquellos obstáculos que acaso dificultasen el buen éxito de la so- 
ciedad que propone. Madrid 6 de julio de 1841. — Félix D’ Olhaberria- 
gue y Blanco, Presidente. — José Manso, Yice-presidente.- — El Marques 
de Someruelos. — José Primo de Ribera. — José María Sánchez Chaves. 
— Domingo María Yila. — Eusebio María del Valle. — Pascual Madoz. — 
Socios corresponsales que han asistido á estas sesiones. — Juan Yilare- 
gut.— Jacinto Félix Domenech. — Nicolás Tous.- — Buenaventura Carlos 
Aribau , secretario general. — Francisco Subirachs , secretario general. 

BASES DE UNA SOCIEDAD PARA LA PROPAGACION DE LA INDUSTRIA ESPAÑOLA. 

Artículo l.° La sociedad consultando las necesidades del consumo 
público y el progreso y perfección de la industria nacional, se dedica- 
rá desde luego á establecer en los puntos de la península que consi- 
dere mas á propósito , fábricas de lana , lino , seda y algodón , fundi- 
ciones y talleres de construcción de máquinas. 

2. ° En la elección de lugares y sitios en que convenga establecer 
estas fabricaciones , la sociedad preferirá aquellos en que se encuentren 
primeras materias , saltos de agua , combustibles y edificios idóneos, y 
en los que la población reclame mayor suma de trabajo. 

PONDO SOCIAL. 

3. ° Atendiendo al coste de cada uno de estos establecimientos en 
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toda sa estension , según el resumen de los presupuestos que se acom- 
paña , la Sociedad se creará bajo el foudo social de 25 millones de rs. 

4. ° Este fondo será representado por 2500 acciones del valor de 
diez mil rs. cada una, 

5. ° Podrá aumentarse á proporción que la Sociedad estienda sus 
operaciones. 

6. ° Se creará un cierto número de acciones nominales para re- 
compensar los trabajos de los directores de la Sociedad y demas em- 
pleados , en la forma que se dirá. 

INSTALACION DE LA SOCIEDAD. 

7. ° La Sociedad se instalará luego que pueda contar con un fon- 
do de cinco millones de reales. 

S.° El acto de instalación se avisará con cuarenta dias de anticipa- 
ción 

9. ° Concurrirán á él todos los accionistas, cualquiera que sea el 
número de acciones porque se hubiesen inscrito , pudiendo por esta vez 
los ausentes nombrar apoderado que los represente , con voz y voto 
en todos los asuntos que se traten, nombramiento de Directores, Se- 
cretario , Contador y Tesorero. 

10. Una misma persona podra representar varios accionistas, y en 
este caso figurará en las resoluciones de esta junta general , por un 
número de votos igual al de los poderes que se le hubiesen confiado. 

11. Entretanto la Junta directiva del Instituto Industrial, asocia- 
da con aquellas personas que desde ahora se presenten á tomar parte 
en esta sociedad , cuidará de activar su instalación , y de preparar los 
trabajos que puedan convenir para la ejecución del presente proyecto, 
coordinando al efecto las noticias que tiene y en adelante reciba , y 
promoviendo la inscripción de accionistas. 

ORGANIZACION. 

12. La Sociedad será representada por una junta general, com- 
puesta de sus cien mayores accionistas y se titulará Industrial española. 

13. Este título suscrito por el Presidente yen su ocupación ó au- 
sencia por uno de los dos Vica-presidentes de la dirección , de que vá 
á tratarse , será su razón social. 

14. Se dirigirá por una junta que tomará el nombre de Dirección. 

15. Esta Dirección se compondrá de un Presidente , dos Yice-pre- 
sidentes y ademas cuatro vocales inteligentes en las respectivas fabrica- 
ciones. 

16. Siendo probable que los cuatro Directores vocales deban au- 
sentarse en su totalidad ó en parte por comisión de la Sociedad ; el Pre- 
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«¡dente y \ ices-presidentes reasumirán solos ó con los que queden, las 
atribuciones de la Dirección. 

1/. Los negocios de la Dirección y la contabilidad de la Sociedad 
serán desempeñados por un Secretario , un Contador y un Tesorero, 

18. Para la calificación de los mayores accionistas , se atenderá á 
la fecha de sus respectivas inscripciones , y si en estas no hubiese di- 
ferencia se sortearán. 

19. El cargo de la dirección será trienal, y reeligibles sus indi- 
viduos. 

20. El Secretario , Contador y Tesorero serán inamovibles , á no 
mediar justas causas , á juicio de la junta general. 

JUNTAS GENERALES. 

21. La Sociedad celebrará una junta general en el mes de Abril 
de cada año. 

22. Se celebrará también estraordinaria , siempre que la Dirección 
lo juzgue necesario. 

23. Los vocales que no concurrieren á estas reuniones, á las cua- 
les se les convocará con la debida anticipación deberán someterse á lo 
que en ellas se acordare. 

24. Reuuidos los cien rnavores accionistas de que habla el artí- 
culo 12 , se procederá á la elección de un Presidente y dos secreta- 
rios á pluralidad de votos. 

25. El objeto de estas juntas será examinar y aprobar las cuen- 
tas y actos de la Dirección, Contaduría , y Tesorería : enterarse del es- 
tado y progreso de la Sociedad: resolver acerca de los proyectos que 
le presente la Dirección sobre establecimientos para el año próximo: 
proceder oportunamente á la elección de Directores , y nombrar tres 
socios para dirimir las discordias que pudiesen resultar de los arbitra- 
mentos de que se trata en las prevenciones particulares que van al fin 
y dos suplentes para el caso de ausencia , enfermedad , ó de estar al- 
guno de ellos interesado en la cuestión , fuera del interés general de 
la Sociedad. 

26. Determinará el número de acciones nominales qne deban ad- 
judicarse á los Directores por razón de sus destinos, y señalará las do- 
taciones que deban gozar el Secretario, Contador y Tesorero. 

ACCIONISTAS Y ACCIONES. 

27. El capital de la Sociedad será como se ha dicho de 25 millo- 
nes de reales, dividido en 2500 acciones, de 10,000 rs. cada una, las 
cuales cuidará de emitir la Dirección. 

28. Serán representadas por certificaciones de inscripción de una, 
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tres, cinco,, ó diez acciones, á voluntad del accionista.. 

39. irán firmadas por el Director, Presidente, Contador y Secretario. 

50. Su importe se hará efectivo en la Tesorería de la Sociedad, 

por las cuotas partes que la Dirección detalle. ...; _ • 

51. El accionista que no entregue esta cuota parte á los 60 días 
del aviso que al efecto se le dé , perderá el 5 por 100 de que habla 
el artículo 55 , y á los 90 perderá la parte ó partes de acción que hu- 
biesen ingresado en la Tesorería y sus correspondientes beneficios que- 
dando escluido de la Sociedad. 

52. Las acciones serán transferibles , dando el tenedor parte á la 
Dirección , y quedando esta satisfecha de las garantías que le dé el ce- 
sionario, siempre que no hubiese ingresado en Tesorería el total impoi- 
te de la acción que se transmita. 

55. Luego de la instalación de la Sociedad , todos los accionistas 
harán efectivo en su Tesorería el 10 por 100 de sus respectivas accio- 
nes. Los admitidos posteriormente lo verificarán en el acto de inscri- 
birse . 

34* El mayor número de acciones acumulado en una misma peí - 
sona no dará mas derecho en la Sociedad que el que se atribuye á los 
mayores accionistas, á escepcion de lo prevenido para la instalación de 

la Sociedad. . 

55. Transcurrido el primer año, contado desde la instalación de 
la Sociedad , cualesquiera que sean los beneficios que produzcan los es- 
tablecimientos , se abonará el 5 por 100 anual á cada acción , hasta lle- 
gar el término de quinto año, en que se verificará balance ganeial, y 
se harán las adjudicaciones á que puede tener derecho cada acción cu- 
ya práctica se observará sucesivamente en iguales períodos. 

56. El pago de aquel dividendo se hará por semestres. 

57. Todo accionista se compromete en el acto de suscribirse, á la 
fiel observancia de este reglamento, en todas sus partes y consecuencias. 

DIRECCION. 

58. Los Directores deberán representar en eE fondo social por el 
valor de veinte acciones por lo menos contando con la transmisión ga- 
ranticia que puedan tener de otros accionistas. 

59 La Dirección administrará los fondos de la Sociedad, aplicán- 
dolos al establecimiento y progreso de las fábricas mencionadas , y de las 
que eu adelante se plantifiquen , sin que por ningún título pueda in- 
vertirlos en negociaciones agenas de estos objetos. 

40. Será de su instituto reunir los fondos necesarios para la espedi- 
cion de las empresas , exigiendo de los accionistas la cuota que consi- 
derase necesaria. 

4Í. Nombrará los Administradores ó Directores de todos los esta- 
blecimientos. 
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42. Det-.-r minará el modo y la cantidad con que deban ser recom- 

pensados los trabajos de los Directores de que trata el artículo anterior, 
ya sea por salarios fijos, ya por la adjudicación de cierto núniéro de ac- 
ciones' nominales, creadas con este objeto, ó ya finalmente combinando 
elitrainbós' "medios en recíproco beneficio. , ¡.: 

43. Añonará los gastos de toda clase de comisiones que debiesen 
desempeñar, así sus propios vocales de Dirección, como otra cualquier 
persona. 

4.1. Será «de su cargo tomar fianzas legas, llanas y abonadas dé 
los sujetos qu,e deban rqanejar caudales de la Sociedad. i. 

45. Propondrá a la Junta general las empresas que consideré útiles! 

46. Si algim socio le propusiese montar de cuenta y mitadá) bajó 
cualquier otro género de participación algún establecimiento de las cla- 
ses que se han mencionado, podrá admitir la proposición si la eousi- 
deiase ventajosa, reservándose siempre tener una intervención directa 
ea todas las operaciones de la empresa que deberá correr en nombre 
de la Sociedad. 

4/. Recordará las convocatorias ordinarias cuarenta días antes del 
que hubiese señalado para su celebración. 

48. Podrá convocar á Junta general estraordinaria, siempre que lo 
reclamasen con urjeriá'a- los 'intereses de la Sociedad. 

49. Custodiará los fondos déla Sociedad en uría arca de dos lla- 
ves, de las cuales tendrá una el Director Presidente, y otra el Teso- 
rero. 

50. Presentará á la Junta general de cada aña una memoria de to- 
do lo ocurrido en la administración de su cargo, incluyendo en ella la 
cuenta general debidamente justificada, de manera que cada uno de los 
concurrentes tenga pleno conocimiento del beneficio que hayan dado y 
puedan dar las operaciones emprendidas. 

51. Redactará los reglamentos interiores para el desempeño de su 
cargo y de los demas empleados inmediatos y de provincia, los cua- 
les serán de su nombramiento, á eseepcion de los que habla el arti- 
culo 9.° 

directores fabricantes. 

52. El Director de cualquier fábrica estará á las inmediatas ór- 
denes y recibirá las instrucciones déla Dirección, ó de sus delegados. 

55. De acuerdo con ella fijará los sueldos de los principales em- 
pleados de su dependencia , quedando facultado para señalarlos á los 
mas subalternos. . . 

prevenciones particulaes. 

1. a Cualquier diferencia que pudiese suscitarse entre los accio- 
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«listas, ó entre estos y la Dirección, deberá someterse al lalloae jue- 
ces árbitros, elegidos tres por parte, entre los socios, y. en caso de dis- 
cordia, se dirimirá conforme á lo prevenido en el art. 2o. 

2. a Si la conveniencia de la Sociedad reclamase alguna variación 
en el presente reglamento, podrá ser asunto de discusión en la prime- 
ra junta que se tendrá para su instalación. 

3. a Luego que este proyecto se halle en estado de realización, se 
solicitará del Gobierno la aprobación correspondiente. 

Nota. Las personas que deseen tomar parte en la Sociedad In- 
dustrial Española , podrán dirigirse á cualquiera de los vocales de la 
Junta Directiva del Instituto Industrial en esta corte. En las provin- 
cias podrán acudir á sus suscritores corresponsales , y para las que 
no los tuviesen se designarán mas adelante comisionados. 



Resúmen de los presupuestos de que habla el artículo 3 .° del 
reglamento que precede. 

ALGODON. 

El de una fábrica de hilados de algodón de 4,000 
husos con toda su maquinaria , trasportes, gas- 
tos para montarla y de instrucción de opera- 
rios hasta ponerla en movimiento 

Capital circulante ó reproductivo 

El de tejidos mecánicos paral la elaboración de 

los productos de la citada fábrica 

Capital circulante ó reproductivo 

El de pintados también mecánicos con su cor- 
respondiente blanqueo 

Capital circulante ó reproductivo 


Total presupuesto 2. 55./, 904 

Se necesita este capital estando separados los tres establecimien- 
mientos espresados ; pero si hay proporción de reunirlos en un mis- 
mo local y bajo. una misma dirección, ofrecen un ahorro de mas de 
medio millón de reales. 


711,360 

200,000 


911,560 


318,144 ) g|g 444 
500,000 \ 018,1 

708,400 ) a «no ¿(Y» 
500,000 \ 1 > 00b - 400 
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Si las fábricas se montasen con las cítalas circunstancias pero ca- 
paces de rendir doble cantidad de productos, entonces serian los ahor f 
ros de mas de millón y medio dé reáléí. ' ' 


ESTAMBRE. 


El presupuesto de una fábrica de filatura de 
estambre para hilar 250 libras diarias desde 

el número 50 hasta el 60 asciende á 

Capital circulante reproductivo..........;.^ 


t ■ LINO O CANAMO. 

» | , ...... ■ 

El de pnii filatura de lino ó cáñamo para hi 

lar 800 fibras diarias.... 

Capital circulante reproductivo... 

El de una fábrica de tejidos mecánicos para 

consumir las ,800 fibras mencionadas...... 

Capital circulante reproductivo.; •••• 

Total presupuesto 2,458,828 

Reuniendo los dos últimos establecimientos en los términos espe- 
sados en las notas anteriores , se obtendrán resultados análogos. 

PANAS. 


820,800 ) 
300,000 ^ 

1.120,800 

r ; I “U**! 

1.284,420 V 
400,000 , i ■ 

.r 3 ,' t 

'z'-O'.i 

: ■: ' , a 

1.684';420 

474,408 ) 
500,000 V 

774,408 


1.679,504 


El presupuesto de una fábrica de 4000 busos 
_ para la elaboración de panas 318 144 

El de tejidos . 200 000 

El de tinte y máquinas necesarias...,. 7-nnnO 

Capital circulante reproductivo 3 > 

En esta fabricación pueden aplicarse igualmente los medios econó- 
micos de que tratan las notas anteriores. 

maquinaria. 

Una fundición y oficinas de construcción de ma- 
quinas colocadas en el punto centnfico de las 


fábricas anteriores. 


500,000 


Resúmen general. 


Por el presupuesto de fábricas de hilados , tejidos y pin 

tados de elaboración de algodón 

Por el de fila turas de estambre.* *“* 

Por el de hilados y tejidos de lino o canamo 


2.537,904 

1.120.800 

2.458,828 
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1.679,504 

500,000 


Total general de presupuestos 


8,297,036 


advertencia.. 

En la formación de estos presupuestos no se han continuado los 
castos de levantamiento de edificios y de máquinas de vapor, por la fa- 
cilidad de surtirse económicamente con respecto á los primeros ae los 
muchos existentes aplicables á estos objetos , y de aprovechar los in- 
finitos saltos de agua que poseemos y que ahorran absolutamente os 

^“Sfcmpoco se incluye el resúmen de presupuestos de una fábrica de 
sedería por faltar algunos datos; luego que se recíbanse publicara. 



PROYECTO 

PARA LA 

CREACION DE EN BANCO PROVINCIAL 

DÉ EMISION, CIRCULACION Y DEPÓSITO. (1) 


Artículo l.° — Se crea una Sociedad anónima con arreglo al artícu- 
lo 265 del Código de comercio , cuyo capital suscrito será de 100 
millones de reales, representado por diez mil acciones de á 500 pesos 
fuertes cada una. 

Art. 2.° — dista Sociedad se denominará ”E1 Banco provincial de An- 
dalucía .” 

El Banco se dedicará esclusivamente. 

l.° Al descuento de toda clase de letras, pagarés y documentos 
negociables, que no escedan de 4 meses de plazo. Las reglas y segu- 
ridades para vei'ificarlo se determinarán y establecerán por un regla- 
mento interior. 


(1) Hemos podido haber á las manos el proyecto del estableci- 
miento del Banco , y nos apresuramos á ofrecerle á nuestros lectores, 
tal como nos ha sido trasmitido , en cuanto se nos ha dado á entender 
que no ofrece inconveniente su publicación. Asunto de tanto interes 
ocupará sin duda la meditación de los hombres pensadores y de los bue- 
nos patricios , como que del acierto de las bases , que ahora se adopten, 
dependen la subsistencia y prosperidad del Banco para en adelante , y de 
estas acaso una nueva era para estas provincias. Esperamos por Jo nns- 
mo que aquellos se apresurarán á contribuir con sus luces al logro del 
referido objeto , y les rogamos se sirvan comunicarnos sus observacio- 
nes. Nosotros también nos proponemos esponer con el buen deseo y 
rectitud de conciencia que nos caracterizan , las que nos ha sujerido su 
lectura. 
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2. ° A hacer adelantos sobre hipotecas seguras y trasmisibles de 
pronta realización, en los términos indicados. 

3. ° A facilitar anticipaciones sobre depósitos de metales preciosos, 
títulos de la deuda del Estado, géneros no perecederos, empresas mi- 
neras en producto, canales y caminos, rentas del Estado y acuñación 
de monedas. 

Art. 3.° — El Banco no puede hacer negocios en clase de especu- 
lación, ni tampoco entrar en contratos con el Gobierno; pues en caso 
de hacer anticipaciones á éste, deberán convenirse de antemano las hi- 
potecas y reembolsos de ellas. 

Art. 4.° — El Banco se conceptuará creado tan luego como se ha- 
ya cubierto una tercera parte de las acciones. 

Art. 5.° — -Los valores de las acciones serán pagaderos en los tér- 
minos siguientes : 

2 p. § de su capital en el acto de suscribirse, siendo este fondo 
destinado á cubrir los gastos indispensables para su instalación. 

10 p. g á los diez dias de anunciarse estar cubierta la tercera par- 
te de las acciones. 

13 p. § á los treinta dias de haberse celebrado la primera junta. 

Estos dividendos serán reconocidos por un script, ó recibo provi- 
sional , cangeable contra la acción, luego que esté formada la matriz de 
las creadas. 

Art. 6.° — Todos los suscritores son responsables al Banco, del ca- 
pital nominal de sus acciones: caso de transferencia continúa la misma 
responsabilidad por dos años, á datar desde la fecha de ellas. 

Art. 7.°— La dirección que se creará, estará facultada para recla- 
mar aumento de capitales, dando el respiro que aconsejen las circuns- 
tancias. Estos pedidos no pueden esceder de 15 p.g á la vez , y jamas 
del importe del capital nominal. 

Art. 8.° — Si el Banco estimare conveniente tomar capitales en ren- 
ta á término, podrá verificarlo ; pero esta disposición debe ser apro- 
bada por la asamblea general. 

Art. 9.° — Las acciones no emitidas al instalarse el Banco, forman el 
fondo de reserva , y á este se agregará una cantidad anual tomada so- 
bre los beneficios de la masa. 

Art. 10. — Los beneficios ó pérdidas siempre se entienden sobre el 
capital satisfecho, y no sobre el suscrito. 

Art. 11. — Si llegare el caso de perderse las dos terceras partes 
del capital pagado, el Banco se entiende disuelto, y procede á su to- 
tal liquidación. 

Art. 12. — El Banco emitirá y pondrá en circulación billetes con- 
feccionados convenientemente para evitar falsificación, pagaderos al por- 
tador, á vista, y á 25 dias fecha. 
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Art. 13— .Los primeros nunca escederán del valor total del capi- 
tal satisfecho, publicándose todos los meses el número y cantidad de 
los que esten en circulación, y las seguridades é hipotecas que les están 
afectas. Los segundos dependen de las demandas que hubiere por par- 
te del publico. ' k 

Art. 14. — Todos los suscritores pueden tener cuentas abiertas en 
el Banco, el cual se encargará de efectuar los pagos y libranzas de 
sus mandatos, libres de comisión, concediéndoles ademas un crédito igual 
a la tercera parte del capital satisfecho por sus acciones. 

Alt. 15. El Banco admite depósitos y capitales á condiciones con- 
vencionales. Se encarga también de hacer frente á domicilios , pagos 
y cobros, mediante remesas y créditos directos ó indirectos sobre 
plazas de la Península. 

Art. 16. El Banco no jira por sobre el estrangero , ni acepta á 
descubierto por ningún título ni concepto, ni tampoco especula en el 
jiro de letras, ni dentro ni fuera del Reino. 

Art. 17. El Banco, bajo condiciones convencionales, se hará cargo 
de la recaudación de los caudales y pagos, que el Gobierno tenga á 
bien cometer á su cuidado. 

Art. 18. — En consideración á esto y otros servicios públicos , que 
el Banco pueda prestar al Gobierno, se le concederá cédula ó privile- 
jío para la emisión de sus billetes por 20 años, acontar desde la fe- 
cha de su instalación. 

Art. 19. — Llenadas las formalidades legales respecto de su creación, 
los reglamentos interiores serán puestos en conocimiento del Gobierno. 

Art. 20 — Luego de llenada la 3. a parte de las acciones, según se 
ha indicado , se procederá á pluralidad de votos á nombrar la Direc- 
ción , compuesta de un Presidente , de un Yice-presidente, un Contador, 
un Secretario y doce Directores. 

Art. 21. — La Dirección, á pluralidad absoluta de votos, nombrará un 
Gerente , á quien se le conferirán los poderes de la sociedad , podien- 
do ser elegido de entre los individuos de la misma junta, de entre los 
socios , ó un particular , si asi conviniere. 

Art. 22— La Dirección , prévias las mismas formalidades para la vo- 
tación, elegirá la Junta ejecutiva, compuesta de tres individuos , que se 
encargarán de dirijir los negocios corrientes del Banco, con asistencia 
del Gerente. Este propondrá los empleados del Establecimiento; y sus 
ternas examinadas por la Junta ejecutiva, pasarán á la Dirección, á fin 
de obtener el difinitivo nombramiento. 

Art. 23. — La Junta gubernativa se reúne diariamente, y uno de sus 
individuos se releva por suerte cada tres meses. Todos los asuntos que 
se tratan en ella, son enteramente secretos. Ésta Junta tiene á su car- 
go particular el examen y cuenta de billetes , y ninguna emisión puede 
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hacerse sin que preceda aumento 'dfe seguridades proporcional , acta y 
acuerdo de la ejecutiva, y previa confirmación de la Dirección. El Ge- 
rente despacha con la Junta ejecutiva, y concurre también á la Direc- 
tiva , proponiendo en ambas lo que estime conveniente. Presenta el 
arqueo y balance diario. 

Art: 24 — —La Dirección se reúne todos los sábados , dándose cuen- 
ta en ella del Balance semanal. 

Art. 25.— La Dirección convocará la asamblea general cada seis me- 
ses, para la presentación de las cuentas y acuerdo de dividendos. En 
la próxima asamblea jeneral se renovará el Yice -presidente y seis Di- 
rectores, empezando por los mas modernos, y asi sucesivamente , siendo 
anuales los cargos de Presidente y Secretario. En lo sucesivo para ser 
Director, Presidente , Yice, ó Secretario, es necesario ser propietario 
al menos de cuatro acciones. El Gerente no necesita ser accionista; pero 
sí ciudadano español en ejercicio de sus derechos. 

Art. 26. — Los accionistas tienen voz y voto por sí ó por poder es- 
pecial. Los que posean de seis accciones á diez, tendrán dos votos, y 
asi sucesivamente, computándose un voto mas ^pero individual) por cada 
cinco acciones reunidas en una misma mano , siendo el máximum (cual- 
quiera que sea el número reunido en una persona) de 5 votos. 

Art. 27. — El Gerente, de acuerdo con la junta ejecutiva, propondrá 
á la Dirección fbs reglamentos interiores y sistema de contabilidad, que 
se deban adoptar para la buena regla de los negocios. 

Art. 28. — Llenadas estas formalidades, el Banco anunciará al públi- 
co su instalación por una circular y por los papeles públicos , y prin- 
cipiando inmediatamente sus operaciones. 

Art. 29. — Todos los socios se obligan solemnemente á recibir en 
pagos los billetes del mismo Banco. 

Art. 30. — Una instancia firmada por diez socios , dirijida á la Di- 
rección, es suficiente para llamar á asamblea general si asi lo pidiesen . 

Art. 31. — La junta directiva dará cuantos informes se le pidan; pe- 
ro ningún socio tiene derecho á exijir esplicaciones, ni á pretender que 
se le pongan de manifiesto cuentas o libros del Banco, ni de particu- 
lares, que trabajan con él. 

Art. 32. — Para transferir las acciones se requiere previo aviso de 
cuatro dias. Los dias de transferencia se marcarán en el reglamento. 
El Banco se reserva el derecho de tanteo para usarle según lo estime 
conveniente ; y también el de hipoteca especial sobre sus acciones, ca- 
so de deudas en su favor, y contra sus asociados. 

^ rt . 33 . Las acciones, que no se hallen emitidas al tiempo de la ins- 

talación, son propiedad del Banco : pertenecen al fondo de reserva, y solo 
pueden emitirse con beneplácito de la Dirección , previo permiso de la A- 
samblea jeneral, para que lo conceda ó deniegue, según lo estimare con- 
veniente y oportuno. 
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Art. 34. — Este reglamento está sujeto á la revisión de la Asam- 
blea general para que lo altere , modifique ó aumente , según fuere de 
su agrado. . 

Art. 55. — -Aprobado el reglamento, se estenderá la escritura, que fir- 
marán todos los socios, insertándose en ella el presente Estatuto , cuyo 
original se depositará en el Ayuntamiento constitucional de Sevilla, una . 
copia en el ministerio de comercio, y otra en la secretaria del Banco. 




ADYERTENOXA IMPORTANTE. 


El contrato verificado entre el liceo de esta capital y la empresa 
de la revista andaluza, suspende sus efectos desde este número. Nece- 
sitando el liceo todos sus fondos para reintegrar las anticipaciones que 
levanta, para su traslación á otro edificio, y su conveniente preparación, 
lo ha acordado asi , declarando al mismo tiempo entre otras cosas muy 
honrosas para la revista , que e'sta ha cumplido exacta y satisfactoria- 
mente las obligaciones que contrajo, en todo el tiempo que ha sido pe- 
riódico del liceo , y que por lo mismo , interesado en la suerte de esta 
publicación , espera que sus socios continuarán favoreciéndola indivi- 
dualmente con sus suscriciones. Asi lo han verificado en efecto yá muchos 
Señores, á quien la empresa se complace en tributar su gratitud. 

Tanto aprecio, unido á la idea del engrandecimiento que probable- 
mente espera al liceo , cuyos intereses y adelantos, á ley de agradecido, 
no podrá olvidar nunca nuestro periódico, le indemnizan en alguna mane- 
ra del sacrificio que puede ocasionarle esta separación. Por ella en cambio, 
podrá con mas amplitud dedicarse á la propagación de sanas, útiles y agra- 
dables doctrinas y á la defensa, protección y fomento de los intereses 
materiales de las provincias de Andalucía , privilejiados objetos de su pu- 
blicación. En esta toman parte muchos de los principales literatos 
de la nación , siendo por lo mismo tan esmerada como la que mas de 
su clase en España, á pesar de lo cual es mas barata que todas ; á cu- 
yas razones acaso deba el halagüeño concepto con que se ve tan favo- 
recida , y que se esfo rzara mas¡ cada dia en no desmerecer. 



DE LA LITERATURA 


ES LA 


SOCIEDAD MODERNA. 


Jtilesde mediados del siglo anterior se está disputando sobre cua- 
les sean los verdaderos principios de la literatura moderna , cuales las 
formas que hayan de revestir el pensamiento en la época actual, y se 
trabaja sin cesar é infructuosamente en el arreglo de un sistema li- 
terario , de un código , cuyos preceptos sirvan de norma á los escrito- 
res modernos. Los alemanes han empezado esta protesta de la razón 
contra la tiranía de la autoridad de los antiguos , y han sido los pri- 
meros que de una manera razonada se han resistido á llevar por mas 
tiempo el yugo de preceptos , cuya lejitimidad no declarare el exá- 
men. Pasó de Alemania á Francia y á Inglaterra este espíritu de escep- 
ticismo literario, difundiéndose después por el resto de Europa. 

No se crea cuando así hablo , que desconozco los esfuerzos hechos 
en las naciones meridionales en obsequio de la independencia literaria. 
La Motte , Diderot y otros varios en Francia, y Ayala entre nosotros; 
reclamaron contra las reglas aristotélicas , y pretendieron crear nue- 
vas teorías; pero sus esfuerzos fueron aislados , no combatieron tam- 
poco el conjunto del sistema sancionado por el consentimiento de siglos, 
y así no levantaron una bandera, que pudiera servir de centro para 
una revolución radical. Los Alemanes por el contrario, sacaron los ci- 
mientos del envejecido edificio , y lograron á fuerza de tiempo y de 
perseverancia derribarlo. 

No han sido tan felices quienes han acometido la empresa de sus- 
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tituir una nueva á la ya muerta doctrina. En los pocos anos transcur- 
ridos desde que cesó el combate , se han sucedido unos á otros los sis- 
temas , y puede asegurarse que la república literaria se encuentra ac- 
tualmente en una espantosa anarquía. En vano consulta el genio á sus 
contemporáneos, para producir obras que vivan en las generaciones fu- 
turas; en vano busca modelos entre los autores de la reforma : los nu- 
merosos ensayos hechos para sustituir nuevas reglas á las antiguas, han 
sido ineficaces, y solo han dejado innumerables ruinas de edificios re- 
cien construidos. Multitud de producciones recientes, objeto de adora- 
ción cuando vieron la luz pública , se miran poco tiempo después con 
desden y con indiferencia. El hombre, cuyo pecho arde con aquel fue- 
go que aspira á la inmortalidad, duda si los aplausos que le prodigan, 
le faltarán cuando varíe el gusto reinante , y si habrá hecho solo una 
obra de circunstancias, satisfaciendo el capricho de la moda. Para dar 
á conocer esta anarquía literaria , es necesario entrar en algunas es- 
plicaciones preliminares. 

Se ha dicho, y se ha repetido con frecuencia, que la literatura era 
la espresion de la sociedad , proposición en mi entender falsa de la ma- 
nera que comunmente se enuncia , si bien con pocas variaciones podría 
convertirse en una verdad. Si la literatura fuese el reflejo de la socie- 
dad , podrian conocerse muchos de los caracteres de la ultima, cono- 
ciendo la primera; y así sucede siempre que la hteratura 
táneamente, y no es el producto artificial de opiniones abstractas. En 
este último caso uo recibe so tipo de la sociedad , - por el coo.ra- 
rio quiere hacerle adoptar su propio sistema , al modo con que se la- 
ca fructificar á fuerza de esmero y do afaues, las planta, lardas de 
v j jíppucú S nelo- pero que á pesar de los desvelos 

diverso c una y j desmedradas v enfermizas. Cuando así 

del cuitivador, vejetan en la sociedad la causa que 

acontece , se fe rir aquel sistema ; pero conocida solamente 

incita a los literaios p - A k soc iedad que la produjo : tan 

la literatura, noseia fací d adm ^ d parente sco que 

desemejantes son una de otra, que na 

1,5 río "necesitaremos salir de nuestra España para de— rlmE» po- 
cas naciones ha habido una n ’ aTlnia con ¿sociedad de 

, finientes, «P consistencia una literatura .cade- 

aquella ¿poca. Desde Cario J i ■ c¡rcans[inc¡as que rod eab.n á sus 

= — "Í niusuu aspecto podi. llamarse la «presión del. 
S0CÍe Mtr;reÍ Monarca espafiol aspiraba i 

£• a“Sr» - “cttrtr rnLT^scas, y recorrí.» - 
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murado, ya empeñados en empresas novelescas , ya en heroicas campa- 
ñas , los poetas, sordos al estruendo marcial, ciegos á la inmensa pers- 
pectiva, que hería los ojos de sus contemporáneos, e' indiferentes á las 
luchas políticas v relijiosas, que amenazaban cambiarla faz del mundo 
moral , vivían una existencia ficticia en una región puramente ideal, y 
pulsaban la lira griega ó romana , cual si sus oyentes pertenecieran al 
siglo de Pericles ó al siglo de Augusto. Garcilaso cubierto con el polvo 
de los combates , y agitado su ánimo con las vehementes pasiones de 
su siglo , hacía resonar la zampona de Teóerito y de Virgilio , en los 
oidos de gente avezada á escuchar el sonido del clarín y el estruendo 
de las batallas. Quien lea sus obras ¿podrá por ellas solas reconocer el 
siglo de Carlos I , de Lutero , y de Hernán Cortés? Iguales observa- 
ciones son aplicables á toda la escuela clásica de los reinados posterio- 
res. Sin duda alguna existia en la sociedad la causa, que impelía á nues- 
tros poetas á seguir aquel rumbo; y á poco que meditemos sobre las opi- 
niones reinantes entre los sábios, conoceremos que quienes aspirasen á 
sus aplausos, no podían escribir de otra manera. Idólatras entonces los 
literatos de las obras clásicas de la antigüedad , aspiraban principalmen- 
te á imitarlas , á trasladar sus mas bellos trozos , y se complacían mas 
en considerarse miembros de las academias de Atenas y de Roma, que 
en pertenecer al siglo rudo en que habian nacido. 

Sentado ya que la literatura no es siempre la espresion de la socie- 
dad , y que á veces es el eco de opiniones de una pequeña parte de 
ella , recorreremos los principales períodos de la historia, y vere'mos lo 
que era la literatura en cada uno de ellos. 

Poco nos tendremos que detener en la literatura hebrea ; su carác- 
ter era esencialmente nacional. Todas las imájenes de los escritores sa- 
grados están tomadas de objetos que les eran familiares , todos sus sen- 
timientos, todas sus reflexiones están de acuerdo con sus creencias, con 
sus costumbres, con su manera de ver y de sentir: en una palabra, 
cuanto se encuentra en sus obras había nacido en el pueblo santo: nada 
se había importado del estrangero. 

La poesía griega también era nacional. Los filósofos griegos pudie- 
ron muy bien recojer tradiciones , y enriquecerse con preciosos cono- 
cimientos científicos en la India y en Egipto ; pero los poetas no con- 
sultaron mas que las pasiones de los pueblos para quienes cantaban sus 
versos , y á ellas acomodaban las inspiraciones de su genio. Asi es que 
todos ellos poseen en un grado eminente la sencillez del estilo, en me- 
dio de los mas atrevidos vuelos de su imaginación , cuando entonaban 
amorosas cantilenas , cuando revestian la historia con los atavíos dramá- 
ticos , y cuando hacian resonar la trompa guerrera y pintaban la muer- 
te, la devastación siguiendo ensangrentadas el carro del ceñudo Dios de 
los combates. 
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Los Dioses á quienes prestaban adoración los poetas , eran los 
mismos que el pueblo acataba : las tradiciones que empleaban en sus 
versos, eran las mismas que resonaban en los oidos de sus compatriotas 
desde sumas tierna infancia; y asi como los Hebreos siempre ostentaron 
trajes propios, nunca se vestían con adornos prestados. Todos los gé- 
neros de su poesía eran originales, y muy pocos dejaron por inventar. 
Había, como era indispensable, copistas entre ellos ; pero ninguno tuvo 
que mendigar de los estrados, teniendo en su propia casa riquezas sin 
cuento para satisfacer su penuria. 

Así vemos que todos los escritores distinguidos de esta nación , en- 
contraban eco en el pueblo , todos eran objeto de admiración y algu- 
nos de idolatría. Si á veces la corona triunfal no ceñia las sienes del 
verdadero -talento, si á veces el pueblo, como un monarca desvanecido 
por la lisonja, concedía su favor á la mediocridad sagaz y perseverante, 
el mérito real al fin brillaba, y oscurecia á sus rivales. Píudaro y Sófo- 
cles sufrieron mas de una vez la humillación de verse pospuestos á 
poetas muy inferiores; pero la crítica ilustrada no tardó en colocarlos 
en el puesto eminente, donde ni la envidia ni la intriga alcanzaban á 
molestarlos. 

No sucedió así á los poetas latinos. Tuvieron maestros que seguir, 
y modelos que copiar; y así se observa en sus obras discordancia entre 
las costumbres y gustos de sus contemporáneos , y las impresiones que 
intentaban escitar. No estudiaron como los griegos su sociedad y su si- 
glo ; sino que admitieron como preceptos, prácticas propias de otros 
tiempos y de otros hombres , y procuraron imitar escritos dictados por 
circunstancias diferentes de las suyas. De este modo dieron onjen ala 

escuela, que puede denominarse académica. , d 

Con efecto la literatura latina empezó a formarse a la sombra de 
la grieo-a; y como en esta se habían cultivado tanto las ciencias mo- 
° e » ellas encontraron un copioso manantial de conocimientos, de 
donde tomaban cuantos necesitaron. La versificación, la d,s P°“"° ¿ 

estructura de los poemas , las hallaron muy perfeccionadas y pre 
ron el adoptarlas a ensayar rombos nuevos, en A” era natural 
hubieran adelantado tanto. Una vez admití ° e s e ’ 

que se exagerase , y q»e 1. imitación no quedara rednctda a sus ver 

“Tu 5 ¡itSI’ÍTllt, acometió Lucrecio la empresa de dar n» 

poema ó los romanos , y tuvo que tomar de prestado las op.monesfito- 
sóíicas y la manera de presen.ar , de d.ripr su argumento. A pesa 
de la valenti. y del genio Independiente del adm,rad " d “Jf 
poema es mas bien un poema griego, que una obra hecha para ser g 

tada en el Lacio. . . ■, m.. 

De Terencio sabemos que se contentó con ser un imitador de M 
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nandro , y que refundía dos ó tres dramas de su modelo en una co 
media su.a: por esta razón le llama Julio César semi-Menandro. (±) 

YiriÚio llevó después la poesía latina á su mayor punto de perfec- 
ción , y en todos sus poemas siguió las huellas de sus maestros. Las 
Bucólicas son una imitación de las de Teócrito , Hesiodo fue su mode- 
lo en las Geórgicas , y Homero le dictó la disposición y la conducta 
de su Eneida. No quiero decir que imitara servilmente a tan esc me- 
cidos genios , ni que esclusivamente tomara de ellos, pues bien sa i 
es la parte que le suministraron Lucrecio y los demas poetas romanos 
anteriores. El instinto de Virgilio adivinaba las bellezas donde qmeia 
qU e se encontraban, y se las apropiaba como suyas : es sin embargo 
indisputable que en todos los géneros cultivados por Virgilio, se habían 
ejercitado ya'los griegos, y que de estos tomó no solo un sinnúmero 
de pensamientos felicísimos , sino el arte de elegir sus asun y 
presentarlos, y casi todas sus intenciones poéticas. La sociedad roma- 
na, mas adelantada que la de los buenos tiempos de la poesía gue 0 a, 
le prestó pasiones mas variadas y mas interesantes , le ofreció un cam- 
po mas vasto donde se espaciara su sensible y ardiente coiazon , y e 
suministró una infinidad de recursos con que amenizar y embell ® Cer 
las grandes concepciones del genio griego. Virgilio tema como aquel 
rev déla fábula, la propiedad de convertir en oro cuanto tocaba; pero 
d todo cuanto tocaUera estraño, casi todo producto de un clima es- 

tra t r es P ues de nombrar á Virgilio, se presenta naturalmente Horacio 
el poeta P de la razón engalanada con todos los atavíos del lengua 3 e , de 
la armonía v de la imaginación. Nadie como el ba sabido encomiar la 
virtud y hacerla amable, nadie combatir el vicio y ningún filoso- 
fo ha qu itado como él, ese falso oropel, con que cubrimos el objeto de 
nuestras pasiones , mostrándonosla realidad, en vez del ídolo que ado- 
rábamos obcecados. ¿Quien tampoco ba hecho sentir de una «lanera tan 

“1e s »“ u™ do jiicio , lino de verdad.™ fil.soGa , solo ha a. 
J -L pn las sátiras y en las epístolas , composiciones que el no 
° T'bade poéticas (2) * y en las odas, donde pensaba ostentar toda 

- — “ - “ “ de ios 

(1) Dimidiate Menander. 

.. ñeque siquis scribat , uti nos 

(2) Sermoni propiora , putes bunc esse poetam. 

Sat. IV. L. I. 
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griegos, y se jacta, aunque tal vez sin razón, de haber sido quien pri. 
mero introdujo este género en su patria. (1) 

Basta examinar la índole y el objeto de esta clase de composicio- 
nes , para convencerse de que entre los romanos faltaba un motivo que 
autorizara aquellas formas, propias del uso á que estaban destinadas en 
su orijen , y de la ocasión que las había producido. Los griegos can- 
taban sus odas ya en los convites , ya en los juegos olímpicos , y 
eran, como su nombre lo indica, unas verdaderas canciones. Horacio no 
las componía para cantarlas , ni las acompañaba con ningún instrumen- 
to, y asi cuanto en ellas se dice de canto , de lira, y todo el estro 
y entusiasmo debido á la inspiración y arrebato músico, era puramen- 
te artiucial, y completamente ininteligible para quienes no estuvieran 
versados en la literatura y en los usos de Grecia. 

Después de Horacio vinieron los poetas elegiacos, todos imitado- 
res e los griegos, y solo Ovidio ideó y llevó á cabo el magnífico poema 
de las Metamorfosis, poema orijinal, y que no lia servido de modelo. 

En la segunda época de la poesía latina produjo nuestra España 
unos cuantos poetas, si bien inferiores en gusto, en corrección y en pu- 
reza á sus predecesores, mas penetrados que ellos del carácter propio 
de la nación para quien escribían, de las pasiones de su tiempo, y del 
estado de la sociedad. Supieron acomodar su genio á lo que sus con- 
temporáneos pedían, y crearon una poesía nacional, capaz de conmover 
las almas, y de sacar á los hombres del embrutecimiento en que ya- 
cían , si causas de un orden superior no hubiesen neutralizado tan 
benéfico influjo. 

Lucano escribió un poema, no tomando por modelo á Homero ni á 
Virgilio, sino consultando lo que pedian las ideas y la civilización de 
su tiempo. Fue el creador de un género nuevo , y en él hizo hablar 
por primera vez con enérjica voz al austero estoicismo romano, y al 
amor de la libertad, que encendía los corazones de sus antepasados, y 
que aun vivía, si bien cubierto de cenizas. 

Marcial cultivó el primero el epigrama punzante y satírico, y aun- 
que se le ha comparado, y él mismo se compara con Catulo , ha sido 
sin ningún fundamento. Catulo es propiamente un poeta lírico , ó si 
se quiere, un escritor de madrigales, llenos de gracia, de injenioyde 
delicadeza; pero cuando se ensayó en el verdadero epigrama, y quiso 
ser satírico, le faltaron agudeza y soltura, y degeneró en soez y gro- 
sero. Es pues Marcial un poeta epigramático no solo aventajado, no solo 
agudo, sino también el primero y el único de su clase entre los romanos. 


(1) Dicar 

Princeps Aeolium carmen ad Italos 
Deduxisse modos. 

Od. XXX., Lib. III. 
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Aunque tuvo que conformarse Séneca con la costumbre recibida 
en la disposición de sus dramas , y puede llamarse clásico é imitador 
de las reglas observadas por los griegos , ofrece en sus coros trozos 
de bellísima poesía lírica enteramente orijinales, tanto en los pensamien- 
tos, como en la intención, y en el fondo, de donde ha sacado sus mo- 
vimientos líricos. Horacio, aun en sus odas orijinales, tiene siempre á la 
vista las opiniones de los poetas y filósofos griegos, y el tono, el co- 
lor , la composición son siempre ajenos, aunque sean suyos los pensa- 
mientos. En los coros de Séneca, vemos no ya el estoicismo severo 
y ríjido de los alumnos del Pórtico, sino aquel estoicismo. que no con- 
tento con despreciar los placeres, y con reputar una ilusión el dolor, 
llenaba al hombre de orgullo, lo sacaba de su inacción, y le impelía 
á arrostrar la muerte, y á sacrificarse para hacer triunfar sus principios. 

Virgilio , pues , Horacio en sus odas , Ovidio en sus elegías , asi 
como Propercio y Tibulo , pertenecen á la escuela académica, y Catu- 
lo en algunos de sus primorosos poemitas, Lucano , Marcial, y Séne- 
ca en los coros , son los fundadores de la escuela nacional romana. 

Cuando pasada la oscura noche de los siglos bárbaros, empezó á 
alborear la aurora de la civilización , toda la atención de los literatos 
se convirtió hácia los modelos legados por la antigüedad. La erudición 
era el mérito mas aplaudido en aquella época, y el examen y enmien- 
da de los diversos testos , la ocupación favorita de todos los sabios. 3\o 
se miraba la poesía griega y romana como el resultado de la cultura y 
del saber de pueblos civilizados, cuyos esfuerzos pudieran superarse; si- 
no como producto de un pais privilejiado , cuyo destino había sido ofre- 
cer á la admiración de la posteridad el último término del injemo hu- 
mano: término á donde los demas pudieran acercarse, pero nunca al- 

CanZ Etnpezaron á ensayarse, como era natural, imitando las composicio- 
nes antiguas, y copiaban la índole, los sentimientos, y hasta las frases 
de los poetas latinos. Tan al estremo llevaron algunos este furor de 
imitar, que sin estar en nuestras costumbres ese vergonzoso estravio 
del amor, peculiar de los antiguos, hubo eruditos que en el fondo de 
las bibliotecas , cubiertos del polvo de los códices , y tal vez encane- 
cida su cabeza por los años y por los estudios se fingieron enamora- 
dos de muchachos imajinarios , y dieron al público una prueba de las 
estravagancias á donde nos conducen las pasiones de toda especie , cuan- 
do no están dirijidas por la razón. 

Cansados después los literatos de hablar y de escribir paia ello» 
solos en un idioma que ningún otro entendía, y necesitando ya las na- 
ciones instrucción y goces intelectuales, empezaron á cultivarse los idio- 
mas vulgares, y por «na singularidad estrena los primeros ecos de las 
musas modernas eran muy desemejantes de los que resonaron en Ate- 
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ñas y en Roma. El Dante y el Petrarca al mismo tiempo que copia- 
ban en latin los cantares antiguos , daban oríjen á una nueva poesía 
vulgar, consonante con nuestros hábitos y á nuestros conocimientos. Nin- 
gún poema de la antigüedad ofrece punto de comparación con la Di- 
vina Comedia , ni tampoco las canciones del amante de Laura se ase- 
mejan á las odas de los griegos y romanos , ni á sus epigramas los so- 
netos. La pasión tierna, fogosa , arrebatada de Petrarca, esa pasión 
sin deseos y sin esperanzas , ese amor respetuoso y libre de todo ape- 
tito sensual, ese culto que tributa á su amada, la cual se presenta á sus 
ojos como una divinidad digna de adoraciones , digna de sacrificios , su- 
perior á la humana flaqueza , y que se indignaría si algún mortal con- 
cibiese siquiera la idea de manchar ó de empañar su pureza , esa pa- 
sión es peculiar de la sociedad que deriva su oríjen de la edad media. 
Los antiguos no pudieron ni imaginar un amor tan estraño á las impre- 
siones de los sentidos , tan ajeno de todo goce , y limitado á admirar, 
á ensalzar, y á divinizar el objeto de su cariño. 

No tardaron, sin embargo de tan poderosa reacción, en volver de 
nuevo los poetas sus ojos á los modelos de la antigüedad , y en em- 
peñarse en imitarlos en idiomas modernos. El Taso dio á la Europa un 
poema épico digno de ponerse al lado de los de sus maestros , y des- 
de entonces Itália ha tenido constantemente dos escuelas , una académi- 
ca, resultado de la imitación de los antiguos, y otra nacional, espresion 
de las ideas contemporáneas. 

En el reinado de Luis XIY tomó incremento, como todos saben, la 
literatura francesa , y como esta nación ha gozado de tanto influjo en 
el mundo, sus creencias literarias han servido en mucha parte de códi- 
go del bueD gusto en otros países. El estado social de los franceses 
su organización política, y aun su mismo carácter individual, contribu- 
yeron á dar unidad á sus opiniones , á dirijir los vuelos de su imaji- 
nacion, y á dar á sus obras la perfección, la delicadeza y el esmero, 
que admiramos en sus buenos escritores. 

En Francia en el siglo XYII la nobleza formábala nación. Ella sola 
dirijia la opinión , ella ejercía un poderoso ascendiente sobre las de- 
mas clases, y miraba la riqueza , los empleos , los honores, como un mo- 
nopolio casi esclusivo suyo. El monarca rodeado de los magnates, era 
el centro de esta raza privilejiada : y la córte servia de modelo á los 
nobles de las provincias, de quienes secundariamente recibían las mo- 
das , el gusto , y cuanto se llamaba el buen tono, los demas franceses. 

Así fué que á la protección de la córte se debieron los primeros 
ensayos de las musas francesas , y que merced al cultivo de la corte 
se convirtieron en robustos y jigantescos árboles , plantas que aban- 
donadas á sí mismas, tal vez se hubieran secado antes de dar sazonados 
frutos. La córte de Luis XIV dirijió y fomentó su crecimiento , y tam- 
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bien dio dirección á sus vastagos, y prestó d su copa la forma que le 
plugo. 

Casi todas las miras y casi todas las reglas de la poesía francesa pue- 
den esplicarse por la pequeña y culta sociedad, á quien prestaba home- 
naje , y de quien recibia leyes. 

La delicadeza , la finura , y el gusto esmerado caracterizaban á los 
nobles, que rodeaban el trono. Como esta escojida reunión era sola, y 
no reconocía emula ni rival , consideraba sus inclinaciones , sus hábitos, 
como la regla invariable del buen tono y de la perfección, y tenia 
por ridículo cuanto no se conformaba exactamente con aquel modelo 
convencional, que ella misma se había formado. De aquí procedía un 
temor de singularizarse, propio para acabar con la orijinalidad , y pro- 
pio para dar á los caracteres cierta semejanza, cual si estuviesen va- 
ciados en el mismo molde. Y esta semejanza no podia conseguirse sino 
renunciando cada uno á su índole peculiar, y acomodándose á la del mayor 
número: esto es, rebajándose las almas independientes y los caracteres 
enérjicos, para ponerse al nivel de la mediocridad. Debían nacer, como en 
efecto nacieron, un trato, unos modales, y unos gustos llenos de urbanidad 
y decoro , pero faltos de novedad, de fuerza, y de sencillez. 

Enmedio de esta fina y esmerada sociedad, brotaron los primeros 
vastagos vigorosos de la literatura francesa , y no pudieron menos de 
perder su natural lozania é independencia, y acomodarse á lo que exi- 
jian las manos encargadas de su cultivo. La sociedad dio el tono á la 
literatura, y esta copió todas las ventajas y los defectos que caracte- 
rizaban á aquella. 

La corte maligna y burlona , reprendía cuanto repugnaba al buen 
sentido, y cuanto hería al gusto mas delicado. La literatura tomó tam- 
bién por norma la sólida razón y una corrección esmerada. Los vuelos 
de la fantasía, los caprichos del genio , las singularidades propias del 
escritor , se vieron proscritas, así como todo aquello que diese entrada 
á la severidad de la crítica, y que pudiera ponerse en cuestión. El jui- 
cio r/jido dictólas leyes, y exijió en primer lugar la observancia de la 
verdad y de la verosimilitud. De aquí procedieron todos los preceptos 
de la escuela francesa, proclamados después como leyes en la repúbli- 
ca literaria. 

Cuando fermentaba esta gran revolución, estaba en toda su fuerza 
el fanatismo por la antigüedad; y los antiguos, á falta de una gran va- 
riedad de pasiones, á falta de grandes incidentes, suplían lo que les ne- 
gaba la sociedad de su tiempo , con la perfección del estilo. Encon- 
traron, pues, en Atenas y en el Lacio modelos propios para ser imitados 
en una corte galante, culta, y caballeresca, y se empenaron en copiar 
las bellezas de la versificación, y la delicadeza y el gusto de aquellos 
escritores inimitables. En una palabra, se trasladaron con la imajina- 
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cion á Atenas y á Roma, y escribieron como pudieran hacerlo en una 
de estas ciudades engrandecida con todos los adelantamientos modernos. 

Como no cabe en la naturaleza humana el desprenderse enteramen- 
te de cuanto nos rodea, y adoptar en un todo la índole de una época 
remota, asi fue que los franceses presentaban en la escena la galante- 
ría, el espíritu caballeresco, y las costumbres de su paisy de su siglo. 
Aun diré mas: cuando introducen en sus dramas héroes de la antigüe- 
dad, les hacen hablar y obrar, cual si hubieran nacido en las mar. 
jenes del Sena. Retratando la sociedad de su tiempo, la vestian y en- 
galanaban según el uso antiguo. Tampoco seguían exactamente las hue- 
llas de sus modelos. Imita'ndolos, mejoraron mucho su sistema poéLi- 
co. Particularmente en la poesia dramática se nota una inmensa supe- 
rioridad en la disposición de la fábula , en la manera de conducir la 
intriga, en el arte de variar y contrastar los caractéres , en suma en 
el don de sacar partido de una situación dada, y de fecundar un pen- 
samiento. En todas estas dotes llevaban conocida ventaja los modernos; 
pero no cabe duda que se proponían inspirar la misma clase de Ínte- 
res á los espectadores, y que empleaban para ello los mismos medios, 
aunque perfeccionados con la esperiencia y los adelantamientos de tan- 
tos siglos. 

La corte de Luis XIV dio acojida á una escuela tan en conso- 
nancia con sus gustos y con sus hábitos: redújose su prác tica á pre- 
ceptos , y fueron promulgados como cánones irrevocables de la verda- 
dera crítica. Recibiólos la nación francesa con la misma reverente su- 
misión, con que recibia sin exámen cuantas decisiones sancionaba la aris- 
tocrácia; pero sin desaprobar abiertamente las obras maestras de los 
poetas cortesanos, manifestaba una decidida preferencia por las que te- 
nían el carácter peculiar de la época, y estaban escritas en el senti- 
do de las pasiones modernas. Asi se esplica fácilmente la grande po- 
pularidad de composiciones dramáticas medianas, como las de Tomas Cor- 
neille, al paso que las de su hermano Pedro y Racine se vieron á veces 
desairadas. También se esplica como tuvo frecuentemente Moliere que 
descender desde la comedia noble y culta , esponiéndose á la severa 
censura de los críticos, hasta las bufonadas de la mas humilde farsa. 

Y aun él mismo creía entonces cometer un pecado artístico, y se dis- 
culpaba alegando la necesidad de dar de comer á su compañia. 

Siu embargo el pueblo francés, á fuerza de ver esta clase de re- 
presentaciones, y á fuerza de oirla encomiar, se fué poco á poco acos- 
tumbrando á ella, y por líltimo llegó á hacerse popular hasta tal pun- 
to, que Voltaire mas de una vez se lamenta en los prólogos de sus 
tragedias, de no poder introducir á ejemplo de otros países, muchas in- 
novaciones útiles, tanto en la versificación, como en la conducta del drama. 

Sancionado el código del buen gusto por la nación francesa, co- 
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jno vá dicho anteriormente, paso en el siglo anterior á las demás, con. 

]» autoridad que daban á sus decisiones los muchos y aventajados in- 
genios de la Francia. Admitiólo España, donde la casa de Borbon daba 
mucha yoga á cuanto venía de su patria, y donde el desenfreno de los 
escritores pedía una severa reforma, y disponía los ánimos á una reac- 
ción. Pero si llegó á acreditarse el nuevo sistema entre los literatos 
de profesión, no bastaron los esfuerzos de los novadores para hacerlo 
popular, viéndose el estraño contraste de que siendo clásicos los poe- 
tas dramáticos mas acreditados, y representándose con aplauso sus pro- 
ducciones, nuestro teatro antiguo, objeto de la crítica mas encarniza- 
da ds parte de los iiteratos, causaba al pueblo mas embeleso que nin- 
gún otro , y era preciso para darle gusto poner en escena las come- 
dias de los Calderones y de los Moretos. Resultaba pues, que había en 
España una literatura solo académica, que se esforzaba por hacer popu- 
lar su escuela, sin haberlo nunca alcanzado, y que el público no ma- 
nifestaba despego por este género , sin que llegára nunca á familiari- 
zarse con él. Era mas de reflexión que entrañable, el carino que le pro- 
fesaba. Admiraba el ingenio de los autores distinguidos, aplaudió sus 
obras , y sin embargo se encontraba mas á su placer en aquellas repre- 
sentaciones análogas á sus gustos , á sus hábitos , y á su civilización. 

También saltó el clasicismo el Occéano, y encontró aprobadores 
entre los independientes ingleses : también quisieron estos imitar á sus 
perpétuos rivales , mas sin perder la veneración á los patriarcas de su 
literatura , y así abrazaron tan tibiamente y sin fé las nuevas creen- 
cias , que no cuentan, hablando con propiedad, ningún escritor verda- 
deramente clásico. Con efecto ni Dryden m Pope, pueden enumerar- 
se entre la escuela francesa. Este último, mas dado á la imitación de 
ios poetas de la córte de Luis XIV , dista infinito de ellos en la ma- 
nera profunda y orijinal de concebir un asunto, y en el nervio, con- 
cisión y rapidez de su frase. Adisson en las poesias cortas parece fran- 
cés • no así en el tan celebrado Catón. En él se vé un clásico acomo- 
dando su teoría, y cediendo á cada paso á las costumbres dramáticas 
de su pais-, empeñado en complacer á los literatos, al mismo tiempo que 
en satisfacer el gusto popular. Poco después renunciaron los ingleses 
al sistema francés , y empezaron á imitar á sus antiguos escritores. 

Mas tarde que las naciones mencionadas, empezaron los alemanes 
á cultivar su idioma , y cuando ya en una lengua muerta habían for- 
mado su razón, y producido grandes filósofos y eminentes literatos. Mas 
un conjunto de circunstancias , que no es del caso enumerar ni apre- 
ciar establecieron una rivalidad entre sus opiniones metafísicas y las 
que 'campeaban en el resto de la Europa culta. Esta lucha estallo en 
tiempo de Leibnitz , fuerte antagonista de Clarke, ?seiv ton y Locke. La 
filosofía de este último pasó el canal, é invadió a Francia , Italia y Es- 
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paña. Los principios de Leibnitz modificados , perfeccionados, ó si se 
quiere, reformados , reinaron allende el Rin , y dieron oríjen á teorias 
esencialmente distintas de las francesas. Como el estudio de la antigüe- 
dad y la imitación de los poetas griegos y romanos, formaban la base 
de la escuela francesa , los alemanes procuraron evitarla como un esco- 
11o , y buscaron nuevos fundamentos á su doctrina. La imitación de la 
naturaleza, principio inventado por Aristóteles y adoptado por los crí- 
ticos franceses , pareció humilde y estéril á los alemanes. También juz- 
garon que los grandes escritores de la antigüedad, si bien eran dignos 
de ser consultados y admirados, ni su sistema poético , ni su idea de 
la belleza , ni las formas de sus composiciones podian aplicarse á una 
sociedad tan desemejante de la griega y de la romana. Nuestras creen- 
cias relijiosas, la complicada máquina de nuestra civilización , la varié - 
dad y refinamiento de las pasiones modernas , requieren distintos me- 
dios que los empleados por los antiguos para escitar nuestra sensibili- 
dad. Hasta aquí es forzoso convenir con ellos ; y si después de haber 
atinado con la verdad , no se hubieran estraviado al aplicarla, su teo- 
ría sería la única lejitima , y acaso reuniría en su favor todos los su- 
frajios. 

Una vez descubierto un principio tan fecundo, debieron estudiar 
la sociedad moderna , el término á donde se dirije , y hablar á las pa- 
siones actuales, y á las esperanzas y deseos de los hombres, que viven 
en este siglo. Léjos de seguir este rumbo , creyeron encontrar el tipo 
de la literatura mas adecuada á nuestro siglo, en los informes abortos 
de la literatura de la edad media. Vieron en aquella época todos los 
elementos de la civilización actual mas vigorosos aun que en el dia. 
Las creencias relijiosas, el respeto á la majestad de los reyes, el pun- 
donor caballeresco , todas estas ideas combatidas ya y debilitadas, las 
descubrían al través de la oscuridad del tiempo transcurrido , como 
sombras vagas, a' quienes la imajinacion presta formas y estatura jigan- 
tescas. No dudaron en atribuir á la especie humana el tan decantado 
principio de la dejeneracion , consideraron á los hombres actuales infe - 
riores en cualidades morales á los héroes novelescos de los tiempos de 
la caballeria, v colocaron en aquellos siglos su edad de oro. 

No contentos con haber derivado de los siglos medios los funda- 
mentos de su sistema poético, llevaron estas opiniones hasta el estremo 
exajerado de tomar por modelos las leyendas y las crónicas de aquellos 
tiempos de oscuridad y de ignorancia. No tomaron por dechado la com- 
posición, porque no la tenían esas obras, ni el estilo, por que era incul- 
to y grosero; sino la parte maravillosa , las pasiones y los sentimien- 
tos, que en ellas se desenvuelven, las intenciones del autor, y los efec- 
tos que quiere producir en el ánimo de los lectores. En una palabra, 
se propusieron los Alemanes escribir como pudieran para los hombres 
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del siglo X , perfeccionados con los adelantamientos modernos. 

De aquí proceden los cuentos en que intervienen brujas , espec- 
tros, apariciones, y toda la máquina propia de la credulidad de na- 
ciones atrasadas, y ya desvanecida al soplo de nuestra cultura, y de nues- 
tros conocimientos físicos. De aquí el haber resucitado los presentimien- 
tos, los terrores del ánimo, la continuada agonía del hombre despeda- 
zado por las pasiones, que como tiranos implacables tienen su asiento en 
el corazón. De aquí también proceden los conatos para sorprender 
al lector, para engañar su atención, para dejarle adivinar muchos in- 
cidentes, que los antiguos hubieran espresado, la manía de llevarle siem- 
pre por rejiones desconocidas, dejándole indeciso sin conocer donde se 
encuentra, y por último la afectación de buscar con preferencia situa- 
ciones estraordinarias, crímenes horrendos, violentos asesiuatos, tormen- 
tos v suplicios. Pues todos estos medios se encuentran, sino desen- 
vueltos , indicados én la literatura de la edad media. Agregando á 
ellos los asuntos sacados de la historia de aquella época, y la continua 
referencia á sus costumbres, á sus desafíos, á su espíritu de indepen- 
dencia, á su pundonor vidrioso, á sus celos y á sus amores, mas que 
de gusto, de profesión , tendremos el conjunto de lo que se llama el 
romanticismo. 

Este romanticismo, tanto en las impresiones que se propone comu- 
nicar al ánimo, como en los medios que emplea, no está en rélacion 
nina-una con las necesidades de la sociedad actual. Las creencias reli- 

O 

jiosas están minadas, y completamente destruidas todas las rancias su- 
persticiones, ó cuando menos confinadas á la ínfima clase del pueblo, 
que ni lee, ni sabe si hay poetas. Ese afan de singularizarse y de no 
ocuparse nunca, sino de hechos y de incidentes estraños , se opone á la 
sencillez, una de las prendas mas recomendables de un escritor, y so- 
lo es propio de un hombre de jenio, cuyo carácter peculiar le incline 
á dar semejante jiro á sus composiciones. En los demas resulta un ama- 
neramiento insípido y fastidioso. 

Resulta, pues, que no estando el romanticismo apoyado en las pa- 
siones y deseos propios de las sociedades modernas, es una escuela aca- 
de'rnica, y que solo ha podido popularizarse en Alemania por la celebri- 
dad de los que le han cultivado, como sucedió en Francia con el clasi- 
cismo. 

No podían permanecer por mucho tiempo ocultas á las naciones 
meridionales, la filosofía y las opiniones literarias de los Alemanes: pa- 
saron por último el Rin, y las circunstancias favorecieron su propa- 
gación. Ademas del atractivo de la novedad, tenían en favor suyo la reac- 
ción, que los desastres de la revolución francesa produjeron contra la 
filosofía, y contra todos los sistemas formados en el siglo diez y ocho. Todas 
las teorías enlazadas con el sensualismo se miraron como degradantes pa- 
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ra la humanidad, y como trastornadoras del orden público. Se clamó 
en política por una relijion fuertemente establecida, por un trono fun- 
dado sobre sólidos cimientos, por una nobleza hereditaria, en una pa- 
labra, por todas las bases sobre que descansaba el antiguo edificio so- 
cial, sin considerar que algunas de ellas se habian deshecho , y que el 
formarlas artificialmente era un vano empeño, era querer sustituir una 
apariencia engañosa e inútil a' la firmeza y solidez de la realidad. Pe- 
ro como los hombres apasionados se pagan inas de palabra s que de co- 
sas, mas de ilusiones quede hechos, se contentaron con ver en la cons- 
titución del Estado cuuiIlOS poderes políticos juzgaban necesarios pa- 
ra completai la, sin cuiarse de si teman en sí mismos elementos de es- 
tabilidad. 

O ti o tanto aconteció en la literatura. Los ánimos exaltados por 
los crímenes horrendos de la revolución, contra las ideas de dónde se 
cieían emanados, acojieron como preservativo los sistemas metafisicos 
de Alemania. Los sistemas metafisicos trajeron detras de sí las opiniones 
litei arias , y empezó á cundir en Francia, en Inglaterra y después en 
España, la nueva escuela romántica. 

"Veamos pues , si el romanticismo es una escuela popular en la mo- 
derna Europa , y digna de nuestra civilización. Se ha dicho que el cla- 
sicismo estaba fundado en el materialismo , y el romanticismo en el es— 
piritualismo. Esta proposición es falsa á todas luces, y solo podrá sos- 
tenerla quien desconozca los modelos clásicos. Con efecto , ni Homero 
ni Píndaro , ni Anacreonte , ni los trájieos griegos han creído material 
y perecedera al alma. El que hizo bajar á Ulises á los infiernos, y ha- 
blar allí con las sombras de los muertos, no debía ser materialista : tam- 
poco loes en la Iliada, dónde á cada paso pinta las almas de los mo- 
ribundos abandonando los cuerpos, y volando al infierno. (1) Píndaro 
reconoce también el dogma de la inmortalidad del alma , y la exis- 
tencia de un tribunal, para juzgar después de la muerte nuestras accio- 
nes. (2) En las pocas odas que nos han quedado de Anacreonte , mani- 
fiesta bien claramente sus opiniones sobre la vida futura, (3) y los 
trágicos á cada paso ponen en boca de sus personajes las ideas domi- 
nantes en el pueblo griego , sobre las penas y recompensas de la otra 
vida. 

Tampoco los poetas romanos, discípulos de los griegos , eran mate- 


(1) ”Diciendo así, se apoderó de ella muerte : el alma dejó volan- 
do sus miembros , y descendió al Orco.” Iliada lib. 17 v. 855 y lib. 22 
v. 361. 

(2) Olimp. Od. 11. 

(3) Od. 53. 
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rialistas : haría un agravio á mis lectores, si me empeña'ra en probar- 
lo. No lo era de seguro quien somete á los muertos al severo juicio 
de Catón, (í) ni el que arrepentido de haber abrazado la filosofía de 
Epicuro , en muchas de sus odas habla del destino futuro de las almas. 
De este último podrá dudarse si eran sus propias opiniones las que emi- 
tía entonces; pero si no eran suyas, y las adoptaba como poeta, y co- 
mo poeta clásico , es una nueva prueba de que esta escuela no lo re- 
pugnaba. 

Tampoco el clasicismo moderno se ha formado bajo el influjo del 
materialismo. Ni Comedle , ni Racine , ni Boileau, cedían en sentimien- 
tos relijiosos á ninguno de los creadores del romanticismo. Los dos 
últimos principalmente, tomaron una parte activa en las disputas re- 
lijiosas de su tiempo, disputas mas de una vez apasionadas, y sos- 
tenidas con la firmeza y enerjia propias solo de la convicción. 

Menos en armonía estaba el romanticismo con las costumbres, 
con las pasiones de la sociedad actual. Las sociedades modernas 
presentan el espectáculo de la lucha entre quienes quieren resuci- 
tar la libertad tumultuosa y anárquica de las repúblicas antiguas, 
quienes intentan nivelar todas las clases sociales , sin consideración á 
los mas sagrados derechos de propiedad, y quienes se esfuerzan por con- 
servar los restos de los antiguos principios monárquicos y relijiosos, 
como necesarios para la conservación del Estado. El espíritu de exámen 
y el hábito de la contradicción, han apagado el entusiasmo, y dado mas 
fuerza á las decisiones de la fria razón, y el gran desenvolvimiento de 
los intereses materiales ha hecho á los hombres amantes' de lo positivo, 
y poco partidarios de ilusiones. En suma las clasificaciones sociales , el 
espíritu caballeresco , el fanatismo relijioso , la credulidad propia de 
una e'poca tan poco adelantada , forman el carácter distintivo de la 
edad media , y las pasiones á que dá -ocasión este carácter, son las que 
constituyen el romanticismo, todas completamente estrañas al siglo en 
que vivimos. 

Resulta, pues, que el romanticismo fue' un sistema adoptado á 
priori , no exigido por la sociedad , que no es la verdadera espresion de 
esta, sino solo de las opiniones de algunos literatos, y que ha dado orí- 
jen á una poesia académica, la cual ha gozado de una voga efiinera y 
pasajera. Desde que empezó á desacreditarse, empezó también la anar- 
quía literaria en que viven los escritores actuales. Hoy se desacredítala 
teoría que ayer se encomiaba: las obras, objeto un dia de aplausos uni- 
versales, yacen sumidas en el olvido , y el público cansado de todos los 
sistemas dramáticos , y no escitando ninguno de ellos sus simpatías, bus- 
ca el placer de los sentidos, y pide en sus espectáculos, como pedíanlos 


(1) His dantem jura 
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romanos, (1) objetos prodigiosos que entretengan su vista. Asi el vul- 
go acude con avidez á las comedias de magia y á los dramas de g ran- 
cie espectáculo, al mismo tiempo que mira con desden y con frialdad 
las bellezas de estilo , la delicadeza de sentimientos , la feliz elec- 
ción de asunto , su atinada dirección , y finalmente cuanto constituye 
la perfección dramática; y mira con indiferencia y aun con te ío es- 
tas dotes , por que no hablan á sn imajinacion peculiar, por que no, 
hablan á sus hábitos, á sus gustos, á sus inclinaciones. - 

La causa de semejante desacuerdo entre los escritores y el publico 
estriba en mi entender en que la sociedad actual esta muy distante de 
encontrarse definitivamente organizada. Camina , y camina con una ra- 
pidez nunca usada, hacia un término para nosotros ignorado. Sentimos 
que varía sin cesar, que se transforma diariamente ; pero no alcanza- 
mos á comprender en que vendrá á parar, cual sera la ultima fon 
que tomará. Cada dia que pasa , se borra alguno de los rasgos que la 
caracterizaban anteriormente, y se descubren otros nuevos, que la ha- 
rían desconocida para nuestros antepasados. Mientras pasa una crisis se- 
mejante, no hay que esperar pasiones duraderas, ni sera tampoco a- 
cil el atinar con la manera de complacerá los contemporáneos, y de vi- 
vir en la posteridad. . 

Hay ademas otra causa, que modifica el arte, aun mas de lo que los 
mismos críticos imajinan. Cuando el jenio descubrió los primeros sen- 
deros, y empezó á caminar por ellos majestuosamente, se atrajo la ad- 
mirado! délos hombres, que tomaron como leyes sus decisiones. - 
die entonces juzgaba por sus propias inspiraciones , y todos consulta- 
ban á los hombres ilustrados, para apreciar el mentó de los aitista . 
Habla así diversidad de pareceres, formábanse varias escuelas; pero to- 
das reconocieron como jefes personas entendidas, que dirq.an el gu 
i» disminuios v no le permitían estraviarse. 

En la actualidad han variado las circunstancias. El número de os 
aue -ozandelos placeres artísticos, se ha aumentado considerablemen- 
te v al mismo tiempo se han examinado, se han discutido , los precep- 
tos V las decisiones de los inteligentes, y de consiguiente se ha desvu- 
? ■ hnr : a El ousto público se ha emancipado , y cada uno 

‘"t ITSZi'T» ™cibe, sin cónsul.»!- los oíalos que 
aiües escuchaba como divinos. Han desaparecido si , mil preoeupamo- 

- -i" : d“ 1 é ; 1 

d'of cípí’ls de 1 hacer impresión cu la muchedumbre, mas gro- 
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seros , mas propios para conmover á hombres poco ejercitádos en las 
artes , y que exijen también menos injenio para emplearse. 

Pudiera creerse que nadase lia perdido, cuando solo se han cam- 
biado los medios de interesar el corazón humano, y de cautivar la ima- 
ginación; pero no es así. Separando á un lado la parte convencional, 
que los mismos artistas hubieran al fin desechado , los demás princi- 
pios están fundados en el examen detenido , hecho por espacio de si- 
glos, y por personas eminentes, del efecto que producen en el ánimo de 
los hombres las diversas clases de belleza. Tienen, pues, un fundamen- 
to sólido, que procede de la misma naturaleza humana, y las leyes del 
gusto son inmutables y perpetuas. Por el contrario las pasiones del vul- 
go son pasajeras y dependen en su mayor parte de circunstancias acci- 
dentales, y con ellas varían y desaparecen. El público ignorante con- 
dena hoy lo mismo que ayer ensalzaba, y cuando el genio se humilla 
hasta el punto de lisonjear sus* caprichos , goza , es verdad , de todo 
el favor de un valido , pero lo goza solo hasta que un rival mas dies- 
tro le lanza ignominiosamente de su puesto, y le condena á un olvido 
vergonzoso. Entonces se mira á la vez despreciado de sus antiguos se- 
ñores , y de los críticos ilustrados , quienes condenan al que tan tor- 
pemente ha prostituido sus talentos. Conténtese enhorabuena con el 
entusiasmo que escita entre una turba ignorante , quien aspire á reco- 
jer sus aplausos ; pero no piense que la posteridad ha de colocar co- 
ronas sobre su tumba. 

Resulta , pues, quenada adelantaría el genio consultando la socie- 
dad actual, transitoria y variable por su naturaleza , y meaos consul- 
tando el gusto del público, caprichoso y fugaz como las causas que lo 
producen. Mientras la sociedad no acabe de pasar la crisis que está 
esperimentando , cuanto exija ha de ser como ella, mudable y pere- 
cedero. Sin embargo al través de la niebla que oscurece el horizonte 
literario , se descubre una estrella, que puede servir de guia á quienes 
busquen la senda, que lleva á la inmortalidad. En ella se encuentran pa- 
siones de todos tiempos , de todas circunstancias, que escitadas opor- 
tunamente, hallarán siempre simpatías. Los sentimientos generosos, las 
acciones sublimes, los sacrificios heroicos , admirarán siempre á los hom- 
bres , y el agradecimiento , la amistad , el amor , cautivarán su aten- 
cioD. Las lágrimas de ternura, que derrama un alma sensible á la vista 
del desgraciado, enternecerán siempre al pecho mas empedernido. 

Lejos de seguir este rumbo, nuestros poetas modernos se com- 
placen en atormentar el ánimo del lector con la pintura de la natu- 
raleza considerada por el aspecto mas deforme y desagradable que ima- 
jinarse puede. La sociedad, según ellos, se baila devorada por un escep- 
ticismo de muerte, la jeneracion actual envilecida solo piensa en sa- 
tisfacer su egoisrao, y es incapaz de concebir, ni de ejecutar grandes 
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acciones. Los poetas meridionales han abandonado aquel risueño pris- 
ma, que embellecía los objetos, y consideran al mundo moral como pu- 
diera considerarlo un viejo hipocondriaco. Los frutos de semejante ins- 
piración, lejos de engrandecer el ánimo, le deprimen : lejos de escitar 
al liombre á las grandes acciones, lo reconcentran mas en sí mismo; 
y lejos de hacerle amar á sus semejantes, y de interesarse en su suer- 
te, lo disponen á una misantropía mil veces mas funesta que todos los 
vicios que combaten. 

La poesía no es en mi opmion un vano entretenimiento : tampo- 
co la creo destinada á dar inútiles y enfadosas lecciones de moral. Su 
objeto debe ser mas noble: inspirar al hombre pasiones sociales, hacer- 
le mas culto, mas benéfico, mas induljente con los demas. La mayor 
recomendación de una obra es que el lector después de haberla ter- 
minado, se complazca en haber nacido, ame su existencia, y se consi- 
dere rodeado de seres destinados á hacerse mutuamente felices. La vida 
está llena de penalidades, y la poesia no debe ser un veneno, que en- 
cone las llagas de los míseros mortales, sino un balsamo consolador que 
las suavice, y mitigue sus dolores. Cuando leemos una comedia de Cal- 
derón, ó un canto del Ariosto, ademas del placer que nos causa su mé- 
rito literario, sentimos dilatarse el corazón, y miramos como un juego 
todos los azares de la vida. Por el contrarióla mayor parte de las no- 
velas modernas, y la mayor parte de las composiciones poéticas del día, 
nos llenan de tristeza, contemplándonos al leerlas en una caverna de 
forajidos, ó bien entre una jeneracion raquítica y miserable. 

Para encaminar á los hombres liácia el bien, es necesario alentarlos, 
hacerles conocer la posibilidad de conseguirlo, no atormentar su ánimo 
con vanas declamaciones, propias solo para persuadirles de la impoten- 
cia de sus esfuerzos. El poeta, que contempla lleno de entusiasmo la 
naturaleza, no debe descubrir en ella solo la parte deforme. Si la so- 
ciedad presente no le satisface, láncese con el pensamiento en el por- 
venir, y allí descubrirá los grandiosos resultados, que en el día se es- 
tán preparando. 

Reasumiendo todo lo dicho, podemos deducir que quien se sienta 
inspirado por el verdadero jenio, y quiera escribir para la posteridad, 
no ha de consultar los caprichos de una jeneracion, que por momentos 
está cambiando, sino las pasiones que tienen su eterna morada en el 
corazón humano, y que como él son invariables. También inferiremos 
que el objeto principal de las artes es hacer al hombre social, engran- 
decer su alma, y hacerle á la vez amante y digno del amor de sus se- 
mejantes. Si las artes no satisfacen estos dos objetos, se convertirán en 
una mera diversión, sujeta á las variaciones de la moda, y léjos de en- 
noblecer, abatirán al hombre, y le harán odiar su existencia. 


Madrid. 


José Morales Santistebax. 



ESTADO ACTUAL Y PORVENIR DE LOS PRODUCTORES DE LANAS. (1) 


tes de la introducción de los merinos en Alemania, los .úni- 
cos productos que podía dar en cambio de sus importaciones, eran sus 
granos, sus cueros y algunas sacas de lana indíjena de mala calidad, 
algunos minerales de la Sajorna y la Silesia, telas que enviaba en gran 
cantidad á la America del Sur, valiéndose para ello de España, hilo de 
lino v algunos toscos tejidos de lana, que esportaba a Polonia, á Rusia 
y á la Persia. 

Fabricaba también la Alemania algunos efectos de consumo inte- 


(1) De una de las Revistas mas acreditadas de Inglaterra toma- 
mos el presente artículo. Asi procuraremos liaceilo con frecuencia, pro- 
porcionando á nuestros lectores lo mejor que encontremos en las^ mas 
escojidas publicaciones estranjeras , alternando con las producciones 
de nuestros colaboradores. Anímanos á ello por una parte el comple- 
to éxito, que ha obtenido nuestra traducción del escrito De los esc¿a~ 
I’OS en ' las colonias españolas'' ; y contentos por otra con ofrecer á los 
que nos favorecen la mayor suma posible de conocimientos , no aven- 
turaremos tan alto objeto á la pueril manía de picarnos de orijiaales. 
Especialmente en los ramos de economía rural, industrial y mercantil, 
enque nuestra nación tiene tanto que aprender, adoptaremos .este siste- 
ma, que nos es hacedero teniendo á nuestra disposición las mejores obras 
mocleFuas y periódicos que tratan de estas mateiias , piocurarémos , sí, 
escojer siempre asuntos que tengan aplicación á nuestros intereses. 

Y á la verdad pocos los afectarán tanto como el de hoy. El espon- 
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rior ; y hacia ademas un comercio de tra'nsito de bastante importan- 
cia, del cual eran centro las ferias de Brunswick , Leipsick y Francfort. 
Gran número de traficantes de Polonia, de Rusia, de Turquía y de 
Persia concurrían á ellas todos los años á comprar las sederías de Lyon, 
los artículos de plateria y de modas de Paris, las lanas de Flandes, y 
de Inglaterra los algodones y demas productos de la India, que paga- 
ban ya con los suyos propios , ya con metales preciosos. 

En cuanto á las importaciones que hacía la Alemania para su uso 
particular, constaban de productos coloniales, tales como azúcar, cafe', 
tabaco Skc. ; tejidos de lana de Flandes e' Inglaterra ; ge'neros de al- 
godón de la India ó ingleses, y algunos artículos de lujo para consumo de 
las clases mas acomodadas. • - • — 

Al comparar, pues, esportacion e importación, de'bese suponer que 
la última escedia en mucho al valor de la primera. De donde resul- 
taba que en la mayor parte de los Estados de la confederación ger- 
mánica, las clases inferiores vivían sacrificadas por los dueños del ter- 
reno, para quienes se importaban la mayor parte de los artículos de 


drá á la vista de nuestros lectores un cuadro , que no podrán menos de 
recorrer con lágrimas y vergüenza cuantos sientan latir en su pecho 
un corazón español. Ahí Yerán de que manera la imprevisora jene- 
rosidad del Gobierno español puso á merced del extranjero nuestra 
preciosa raza de ovejas merinas , y cómo éste abusando de nosotros, 
V venciendo á fuerza de perseverancia á la misma naturaleza, logró 
arrebatarnos el comercio de lanas , ramo el mas productivo y con- 
siderable, según la misma Revista, de cuantos contiene el mundo mer- 
cantil. _ 

Doloroso escarmiento y pro vechosa enseñanza nos ofrece á la ver- 
dad tan funesto suceso. Aprendamos de una vez á apreciar nuestro sue- 
lo, y lo que valemos; y pues la bondad de nuestro cielo y la feracidad 
de nuestro territorio nos dan tan poderosos elementos para combatir, se- 
gún el mismo escritor ingles, volvamos á la lucha, y volvamos amaes- 
trados por tan amarga experiencia. 

Por cierto (y queremos indicarlo de paso) que no sería fuera dé 
propósito en el interes del porvenir de nuestra ganadería, el considerar 
qué efectos debe producir en él el furor de roturación de terrenos que 
se nota en nuestros días. Nosotros creemos que nada viene muy de 
antiguo sin poderosa razón; y pensamos que si no la había para sacrifi- 
car completamente el cultivo al aprovechamiento de pastos en un país 
como el nuestro, tan escaso de aguas, y en que el ganado transmigra, es 
absolutamente indispensable la conservación de grandes dehesas. In- 
vitamos á aquellos de nuestros lectores que abunden en conocimientos 
sobre la materia, ;í que se apresuren á ilustrarla. A nosotros nos bas- 
ta indicar el oríjen de un cáncer, que acabará acaso por devorar nuestra 
hermosa y rica ganadería. Quiera el cielo que nos equivoquemos! Pe- 
ro en esto, como en todo, á nada tenemos tanto miedo como á las exa- 
geraciones. 
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A tan miserable estado habíanse de añadir todavía los conflictos de 
intereses opuestos de los diferentes gobiernos que ^dividían el imperio. 
Hallábanse entrabadas en toda la estension de la confederación las rela- 
ciones mercantiles por las aduanas interiores, y por la falta de caminos 
y canales, arterias de las naciones, y sin las cuales no es dado á ningu- 
na conquistar grande importancia mercantil. Poco apoco fueron sin em- 
bargo relajando el vigor de su sistema restrictivo los príncipes alema- 
nes, y Federico II acometió la empresa de unir el Elba , el Oder y el 
Vístula por una red de navegación artificial , que encerraba como den- 
tro de un marco, la mayor parte de su reino. Y en nuestros dias la 
creación de una nueva fuente de riquezas' vino finalmente á triunfar de 
los obstáculos, que se oponían al desarrollo déla actividad del comercio 
en esta gran porción de la Europa. 

Fácil era, al que conociese el carácter del pueblo aleman, proveer que 
esta fuente de riquezas no se secaría en sus manos. La industria soste- 
nida que le distingue, había podido alguna vez parecer agoviadá pol- 
los penosos esfuerzos con que trabajosamente acudía á la satisfacción 
de sus primeras necesidades, pero nunca destruida ni aniquilada. Las 
laboriosas y concienzudas observaciones de sus antiguos escritores, y 
los trabajos no menos asiduos de los contemporáneos son brillante ar- 
gumento de su enerjia y de su perseverancia. 

Asi es que apenas pasó la dominación francesa, las mejoras, que 
en Prosia preludiaron primero, brotaron por todas partes. Trazáronse 
caminos en todas direcciones entre las grandes ciudades; y la industria 
manufacturera creó multitud de productos, que pocos años antes recibía 
la Alemania esclusiva mente del estranjero. El que no hubiese visto á 
la Alemania hace quince años, desde la época en que salía toda ensan- 
grentada de las garras del Imperio, mucho lendria que hacer hoy pa- 
ra conocerla. Respectivamente han sido sus progresos mucho mas rápi- 
dos que los de Francia en el mismo espacio de tiempo, porque en esta 
el jenio de la libertad no ha hecho mas que proseguir lo que el jenío 
de Napoleón había emprendido 3-a. Verdad es que era imposible que la 
Alemania permaneciese estrada al movimiento progresivo con que todo 
el mundo civilizado se ajila, caminando todo él á mejores destinos. Pe- 
ro de todas suertes la rapidez de los pasos que ha dado, no puede espli- 
carse , sino como consecuencia ele una causa interior y particular. Y es- 
ta causa es la introducción del ganado leñar español. 

Al último Rey de Sajouia , cuando no era aun masque elector, se 
debe el mérito de esta introducción, que ha trasladado casi el comer- 
cio de España á la otra orilla del Rin , y que ha sido el oríjen de la 
prosperidad de los estados de este príncipe y de otros muchos de la con- 
federación. Osa admirable! introduciendo algunos carneros, ha hecho 
mas en favor de sus subditos y de la Alemania en jeneral, que si sus 
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fuerzas le hubieran permitido emprender y llevar á cabo las mas bri- 
llantes conquistas. Por cierto que tan inmenso beneficio merecia muy 
dife rente recompensa que la desmembración de algunas de sus mejores 
provincias. 

Desde la e'poca de la primera introducción de los merinos en Ale- 
mania basta 1814, en que la Europa empezó á saborear de nuevo las 
dulzuras de la paz jeneral, la casta se propagó gradualmente aunque 
con lentitud , en los pastos del reino de Sajonia. A datar de esta fe- 
cha, los productores de lana sajona se aprovecharon del restablecimien- 
to del comercio marítimo , para establecer con Inglaterra un traTico 
regular de este artículo, cuya alta importancia no tardaron en conocer 
completamente. He aquí una prueba comparativa del producto de estas 
importaciones solamente en la Gran Bretaña á contar desde 1814 año 
en que empezó. 

Años. Producto en Libs. esterlinas. Producto en Rs. vn. 


En 1814 
En 1819 
En 1824 
En 1828 


5.595,146 

4.537,938 

15.432,657 

25.110,822 


545.134,016 

437.562,048 

1.481.555.072 

2,218.638,912 


El prodijioso aumento de la demanda de este artículo escitó la emu- 
lación de los Estados vecinos a' la Sajonia, y hubo una época en que los 
ganaderos sajones traficaron muy ventajosamente, vendiendo sus mo- 
ruecos y ovejas á los propietarios de la Silesia, de la Bohemia, del Aus- 
tria &c. que veían por el ejemplo de aquellos , cuanto les importaba 
mejorar la raza de sus reses lanares. Siguió por largo tiempo el pedido 
los progresos de la producción. El mas leve grado de superioridad en 
la finura de la lana, producia asimismo tanta alza en los precios, que 
á trueque de alcanzar aquella finura, se alimentaba con trigo á los car- 
neros. De cuya suerte la Gran Bretaña, al mismo tiempo que compraba 
la lana á los propietarios alemanes, les aseguraba de una manera in- 
directa nuevos consumidores para sus granos. 

Apenas puede calcularse la riqueza creada en Alemania por es- 
te gran ramo de la nueva economía rural, sino por la suma de dinero 
que le ha pagado Inglaterra por las lanas que le lia consumido. Ahora 
bien, de las cuentas sometidas al parlamento resulta que las lanas ale- 
manas ó electorales importadas en la Gran Bretaña en el curso de 1828, 
subieron a 23.100,828 libras, que apreciándolas á 1 chelín y 6 dineros 
por libra representaban un valor de 1.735,311 libras esterlinas, ó sean 
rs. vn. 166.597,856. 

Añadiendo ahora solo una mitad mas por la lana esportada á 
Francia, á los Paises Bajos, á Rusia, Polonia, Suiza, y calculando en la 
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mitad de la producción la consumida por las fábricas interiores (cálcu- 
lo bien inferior á la verdad) tendremos una suma de 5.199,954 libras 
esterlinas, ó sean 499.195,576 rs. vn. próximamente , como valor anual 
de la nueva lana, con tan buena fortuna sustituida al vellón tan pobre 
y tan tosco de la raza indíjena, que ape'nas era suficiente para tejer 
las medias y los paños burdos de los aldeanos alemanes. 

Hemos dicbo arriba que en otro tiempo hacían los fabricantes de 
la Silesia un comercio considerable de paños con la Polonia, y por su 
medio con la Rusia y el Asia. Desde la creación del nuevo reino de 
Polonia , bajo la soberanía de los emperadores rusos, el gobierno de 
Yarsovia ha hecho grandes esfuerzos para crear una clase industrial 
en este reino. Para conseguirlo, y alentar sus fábricas nacientes, ha 
prohibido absolutamente los paños estranjeros. Cuya medida hubiera 
destruido enteramente las fábricas de la Silesia y de la Alemania, si el 
bajo precio de la mano de obra, y la facilidad de procurarse las mejo- 
res calidades de lana , no les hubiesen permitido surtir enteramente el 
mercado de todo lo interior , fuera de un corto número de sacas de 
calidad superfina , que se importa de los Países Bajos. 

Al paso que reeibia este impulso la industria alemana , verificába- 
se un aumento simultáneo en las fuentes del consumo. Durante los ca- 
torce últimos años, la población de los estados prusianos había subido 
de 10.536,574. almas á 12. 500.000, y según las tablas estadísticas, los de- 
mas Estados alemanes habían obtenido un crecimiento casi equivalente. 

Tantas mejoras , movimiento tan progresivo, débense sin duda en 
gran parte á los afortunados esfuerzos del Rey de Sajonia y délos Prín- 
cipes convecinos para estimular la producción de la lana. Resta ahora 
examinar si esta prosperidad será duradera. Es incontestable, por el con- 
trario, que tiene una concurrencia temible en los grandes pastos de la 
Nueva Gales del Sur y de la tierra de Yan-Diemen , que antes de mu- 
cho podrán por si solos abastecer todo el consumo de la Gran Bretaña. 

En 1795 fue transportado por el Capitán Waterhouse desde el ca- 
bo de Buena Esperanza á la Nueva Gales del Sur un pequeño reba- 
ño de una docena de cabezas. Este rebaño fue el núcleo, de donde sa- 
lió la multitud innumerable de reses lanares , que se esparcieron por es- 
ta gran parte de la Australia. Parte de aquellas primeras cayeron en 
manos de M. Mac-Artur, que compró también algunas de la cabaña real 
de Wiudsor , en 1804, V las reunió á las que se hallaban ya en la 
colonia. Muchos años pasaron áutes de que produjesen bastante lana 
para cargar un barco, y la esportacion no empezó hasta 1806. Pero des- 
de 1814 ha sido prodijioso el aumento , como puede verse por el si- 
guiente cuadro. 
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Años. 

Suma de la importación. 

Años. 

Suma de la importación 

1806 

215 libras. 

1818 

86,525 libras. 

1807 

562 

1819 

74,284 

1808 

Nada. 

1820 

99,415 

1809 

Nada. 

1821 

173,435 

1810 

167 

1822 

138,498 

1S11 

Nada. 

1825 

477,261 

1812 

Nada. 

1821 

382,907 

1815 

Nada. 

1825 

523,995 

1811 

52,971 

1826 

1.106,502 

1815 

75,171 

1827 

512,758 

1816 

1817 

15,611 

Nada. 

1828 

1.605,512 


¡Admirable progreso en veinte y dos años; 

Ve'ase si debe ya inspirar serios recelos á los productores alema- 
nes tan enorme concurrencia. Pero loque la hace mas terrible todavía, 
es que la mejor lana de Australia no cede en bondad á la Sajona, y 
que aquella se esquila de ovejas que no exijen ningún esmero par- 
ticular, mientras que en Alemania no se consiguen las clases superio- 
res , sino á costa de mucho dinero y sumo cuidado con los animales 
que las producen. De'bese sin embargo advertir que el ganado que se 
envía á Australia, se alimenta durante la travesía con mejor grano y 
mejores yerbas; y que basta la segunda ó tercera generación no se sa- 
brá si la calidad de la lana se conserva sin decaer , á pesar de la ma- 
yor endeblez de los pastos. 

Si no se lian realizado completamente las esperanzas de los colonos 
con respecto á los precios que creían obtener en los mercados de Lon- 
dres, lia sido porque se prometían montes y maravillas. Achaque co- 
mún en nuestros dias : parece que nos falta tiempo para todo, y no sa- 
bemos esperar. Así en vez de bendecir los beneficios de una naturale- 
za, que por sí sola les labra su fortuna, los colonos de Australia no han 
cesado de quejarse durante cierto espacio de tiempo, de que no veían 
colmadas sus estravagantes esperanzas; y eso que a' grandes pasos ca- 
minan hacia la época cu que tomarán posesión esclusiva del merca- 
do de la Gran Bretaña en cuanto á las lanas comunes ó medianas, sin 
que los productores alemanes puedan luchar con ellos sino en cuanto 
á las superfinas, que solo se obtienen á precio de nrny costoso y es- 
merado cultivo, 

Y cuando llegue esta e'poca , no es fácil preveer lo que habrán 
de hacer los ganaderos alemanes. El úuico partido que les quedara', se- 
rá buscar nuevas salidas, .ó tratar de compensar con el abatimiento de 
los precios las ventajas de que gozarán sus rivales, como miembros del 
imperio británico. 
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Nuevos mercados les será necesariamente muy difícil encontrarlos. 
En efecto, la Alemania está situada en medio de otros Estados, que ya 
se han ocupado de la educación del ganado merino. Francia y los Paises 
Bajos consumen sin duda mas lana de la que producen ; pero este con- 
sumo no se aumentará porque la Alemania se encuentre embarazada 
para colocar las suyas. Las manufacturas de Francia poco fabrican que 
no sea para el consumo interior, y no nos seria difícil hacer ver que es- 
ta nación no está destinada á hacer jamas un comercio grande de es- 
portacion en productos fabricados. 

Los Paises Bajos por el contrario, fabrican mucho para el esterior; 
pero enviando principalmente á Alemania sus manufacturas, no tarda- 
rán en ser escluidos de este mercado por la concurrencia de los fabri- 
cantes nacionales. Imposible es que el comercio de esportacion de los 
Paises Bajos pueda tomar grande estension , cuando todas las na- 
ciones, sin escepcion, se esfuerzan en asegurar para su industria dome's - 
tica el monopolio de sus mercados interiores. 

Es verdad también que cierta cantidad de lanas superfinas es anual- 
mente esportada á Polonia para las fábricas, que los estímulos del gobier- 
no han hecho establecer en aquel país. Pero el propietario polaco es- 
tá asimismo demasiado imbuido de la lano-mania, permítasenos la es- 
presion , para dejar por mucho tiempo abierto este mercado á las im- 
portaciones de Alemania. Ya no se reciben en Polonia sino las calidades 
superfinas, enviando en cambio las lanas polacas ordinarias á los mer- 
cados de la confederación. 

A la otra parte de la Polonia, la Rusia sometida al mismo cetro, 
comienza á ocuparse activamente de la educación de su ganado lanar, y 
ántes de muchos años esportará mucho mas de lo que fabrique. 

Los dominios alemanes de Austria están llenos de ganados ; ella 
és quien proporciona á sus súbditos italianos el paño que visten. El 
resto de Itália se provee de la Gran Bretaña, Francia y los Paises Ba- 
jos, y esto no forma sino una partida muy insignificante en las espor- 
taciones de estas naciones. 

Los Estados Unidos de América han llegado á establecer algunas 
fábricas de paños , y hasta ahora se han visto obligados á procurarse 
del estranjero casi toda la lana fina que consumen. En los mercados 
de la Gran Bretaña es donde hacen por lo jeneral sus surtidos. Pero 
un estado de cosas tan estraordinario no puede durar mucho tiem- 
po; y es evidente que si las fábricas de los Estados Unidos pueden 
mantenerse , una nación tan esencialmente agrícola llegará á alimen- 
tar sus propias fábricas. 

De modo que á cualquier lado que se vuelva el productor aleman 
para abrir una salida á las lanas de que está recargado , encuentra 
mercados obstruidos por el aumento universal de la producción : por 
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tanto, sinopuede aprovecharse de las ventajas de su posición para el 
despacho de sus mercaderías , se quedará con su lana estancada, hasta 
que la cantidad producida cada año quede reducida al nivel de la de- 
manda. 

El ganadero aleman posee sin duda esta ventaja de posición, si se 
considera la gran distancia que separa de Europa á las colonias. Pero 
es tan particular la posición política en que se encuentra aquella parte 
del mundo , que.esta circunstancia compensa todas las demas , y á su 
lado la consideración de la distancia es sojo de un ínteres secundario. 
Por ejemplo, el estado actual de su población y de sus rentas impone 
á Inglaterra la ley de hacer todo lo que esté á su alcance para pro- 
mover la industria de sus fabricantes nacionales, sea en su territorio eu- 
ropeo, sea en sus colonias. 

En este estado de cosas, y habiendo la Gran Bretaña perdido en 
su mayor parte el mercado de Alemania para sus tejidos , y debiendo 
acabar por perderle enteramente, á menos que tenga lugar algún acon- 
tecimiento inesperado , es claro que debemos esperimentar una dulce 
satisfacción al ver la Nueva Gales del Sur crecer en población y li- 
queza , y producir abundantemente un artículo de esportacion, que la 
pondrá en estado de pagar los productos de manufactuia inglesa , de 
que pueda necesitar. 

Calculando el precio á que el colono ha comprado su terreno , se 
concibe que debe conseguir su lana con mucho menos gasto que el ga- 
nadero aleman, que aprecia el valor de sus pastos casi en lo mismo 
que el de la cantidad de trigo, que el mismo terreno podría producir. 
Es cierto que si un armador no está escesivamente pagado recibiendo 
4 chelines por quintal por el flete desde Hamhurgo á Londres , no de- 
be estarlo suficientemente , haciendo el mismo transporte desde Sydney 
en Australia por .9. chelines y 4 peniques, es decir por poco mas de 
un duplo , y que este precio crecerá necesariamente con el aumento de 
las esportaciones de Nueva Gales. Pero esta diferencia en el flete que- 
dará casi balanceada con el derecho de un penique por libra impuesto 
á la lana estranjera , en tanto que las aduanas no cobran ninguno por 
las lanas de nuestras colonias. Si nos preguntan, pues , cual es el país 
que está en situación de proporcionar á precios cómodos lanas de me- 
diana calidad, diremos sin titubear que nuestras colonias australes. El 
resultado necesario de este estado de cosas , es que el ganadero 
aleman tendrá que contar esclusivamente con su propio país para el 
consumo de sus lanas ordinarias ; y que por consecuencia de la cesa- 
ción de una demanda tan fuerte como la de la Gran Bretaña, este ar- 
tículo, que era y es aun el >nas ventajoso de todos los productos eu 
ropeos, perderá necesariamente mucho de su valor , donde quieia que 
no sea de una calidad superfina. 
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El aumento prodijioso de población ha sostenido los precios de la 
lana á pesar de la multiplicación mas considerable aun, del número de 
ovejas, y de la substitución del algodón á la lana en los vestidos de 
gran parte de los habitantes del mundo civilizado. Pero como la 
cantidad de este artículo se aumenta sin cesar, y en una proporción 
mucho mas fuerte que el acrecimiento de población, el precio de la 
lana debe bajar hasta descender á su mínimum. A éste mínimum llega- 
rán todas las naciones mas ó menos pronto, según la diversidad de cir- 
cunstancias en que se encuentren colocadas. En Inglaterra por ejemplo, don- 
de por término medio valía la libra de lana de cosecha del pais dos chelines, 
ha bajado sucesivamente á seis peniques. De esto resulta que si en la crian- 
za de nuestros ganados tuviéramos por único objeto, como otras nacio- 
nes , el deseo de obtener lana, no podria el propietario soportar con 
precios tan ínfimos el peso de las contribuciones y demas cargas, que gra- 
vitan sobre él. Pero de hecho la lana es para él una operación secun- 
daria. Sus dos principales motivos para la crianza del ganado lanar son: 
primero, la necesidad imperiosa en que está de tener cierto número de 
estos animales, para que la tierra conserve el alto grado de fertilidad 
que se requiere, en un pais de población tan densa como es la Gran Bre- 
taña; y ademas la afición que tienen sus habitantes á esta clase de car- 
ne, que se consume aquí en mayor cantidad que en ninguna otra parte. 

Esta doble consideración es mas que suficiente para el labrador in- 
gles. Aun cuando no tuviese mercado para sus lanas , conservaría el 
mismo número de cabezas. También sacrificaría todas las ventajas de 
la calidad de la lana á la necesidad de esponer sus ganados á la incle- 
mencia del tiempo en sus pastos, y á la producción de reses corpulen- 
tas, crasas y fuertes, cualidades enteramente incompatibles con la finu- 
ra de la lana. 

Pero si esta manera de criar los ganados es poco favorable á la fi- 
nura de la lana, lo es mucho á su cantidad. Las variaciones atmosfé- 
ricas, á que estau espuestas las ovejas, y el alimento suculento que se 
les dá para prepararlas á entrar en las carnicerías, tienden igualmente 
á aumentar el peso de su vellón. El peso medio de un vellón electo- 
ral es de 2 lj2 á 3 libras, en tanto que el de uno de Leicester es dé 
S á 9 libras. Resulta de un documento oficial hecho en 1828, que la 
cantidad media de lana producida en la Gran Bretaña sube á 111.000,000 
de libi’as, la importación media anda al rededor de 29.000,000 ; lo que 
hace un total de 140.000,000 tanto para el consumo interior , como pa- 
ra la esportacion. 

En Francia , Alemania y Polonia se ocupan muy poco de engor- 
dar los carneros, que no constituyen el alimento favorito de los habi- 
tantes de aquellos países. Tampoco sacan de ellos gran partido para 
los abonos , y todo cede ante el deseo de obtener lanas finas. Mas pa- 
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ra conseguir calidades superiores es preciso que se resigne el propieta- 
rio á perder considerablemente en cantidad,- y los gastos indispensables 
para la formación y conservación de un rebaño de merinos, disminuyen 
necesariamente sus ganancias. 

Hemos visto labradores que para formar rebaño de primera calidad, han 
dado hasta 50 y 60 luises por cada carnero padre, (de 4500 a' 5400 rs vn.) y 
diez luises (900 rs. vn.) por cada oveja, al principio de su introducción en el 
norte de Europa. Las circunstancias actuales han moderado estos precios. 
Con todo eso en esta granjeria lo que es mas caro es el rebaño. Solo con un 
grande dispendio se le mantiene. Lo que pace en los barbechos y en 
las montañas, bajo el cuidado del pastor, es insuficiente. Se necesita ade- 
mas darle un alimento seco. Durante el invierno se les encier- 
ra en establos construidos al efecto, á gran costo, donde se les 
reúne, á fin de que ellos se formen un calor artificial. En tanto que 
dura esta reclusión, se les da heno, ó bien paja, de la que aun no se ha 
separado la espiga. Cuando el trigo no está á un precio demasiado al- 
to, por caro que sea comparativamente este alimento , le compensa la 
belleza de la lana. 

Los merinos han casi escluido los ganados de raza indíjena del pais 
que hemos citado mas arriba , y aun deben propagarse mas. La Cri- 
mea es indudablemente uno de los países de Europa donde mas pro- 
gresos hacen. La lana que en él se obtiene, sufre un gran recargo en 
los gastos de transporte á los puertos de la Gran Bretaña y de los 
Paises Bajos. Pero por otra parte la manutención délos rebaños en los 
grandes prados de aquella península es tan poco costosa , que no obs- 
tante la distancia, y el flete de una larga y difícil navegación, produci- 
rá una concurrencia temible, y podra dar sus lanas á mas bajo precio. 

La lana, que se cosecha en España, es el producto de la raza pri- 
mitiva, de donde provienen todos los merinos, que existen actualmen- 
te en el resto de Europa y en Australia. Antes que el elector de Sajo- 
rna recibiese como presente del Rey de España un pequeño rebaño de 
merinos hace cuarenta años, la sola lana fina conocida era la españo- 
la; ella alimentaba esclusivamente las fábricas de paños finos de Fran- 
cia , de los Paises Bajos y de Inglaterra. Desgraciadamente para los pro- 
pietarios de España , los generales que mandaron los ejércitos de Napo- 
león en la Península robaron algunos de sus mejores rebaños, lie vándoselos á 
Francia ; y otros fueron muertos y dispersados por los diversos parti- 
dos durante aquella terrible lucha. Esta destrucción fué tan considera- 
ble, que se calcula que la producción de lana en la Península ha que- 
dado reducida á un tercio de la que hoy se esquilma en Alemania. 

Todavia puede formarse una idea mas exacta de la estension de 
aquel estrago, por el siguiente estado de las importaciones hechas en las 
islas británicas en tres épocas diferentes por la Península y Alemania- 
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1800 1814 1827 

Alemania 421,350 3.595,146 22.007,178 libras. 

España y Portugal. 7.794,752 9.234,991 4.347,613 

En 1800 estaban los puertos de ambos países abiertos al comercio in- 
gles lo mismo que en las dos épocas posteriores ; de manera que el au- 
mento progresivo de las esportacioues de Alemania, y la diminución de 
las de España, son las mejores pruebas posibles del cambio, que ha teni- 
do lugar en la posición relativa de ambos países, por lo que respecta 
á la producción de lana. A pesar de todo lo que tiene aun de impo- 
nente el nombre de la lana española, á causa del papel que hacia en los 
mercados en otro tiempo , la influencia que hoy dia ejerce en ellos, ape- 
nas puede compararse con la de una sola provincia de Austria. No pue- 
de dudarse sin embargo, que el clima y pastos de las altas cordilleras 
de montes, que dividen á España, son muy favorables á la producción de 
las lanas mas finas, sin que sea necesario recurrir á procedimientos arti- 
ficiales, y dispendiosos por consiguiente. Es, pues, incontestable que una 
vez que consiga aquel bello país desembarazarse de los lazos que para- 
lizan su energía, sus montañas y sus valles volverán á cubrirse deífi- 
cos y numerosos rebaños. 

De suerte que cualquiera que sea el aumento de población, es ma- 
nifiesto que la masa de lana crecerá con mas rapidez todavia. La lana 
tiene también que luchar contra la temible concurrencia del algodón. 
Aquel artículo tiene á la verdad un gran inconveniente, y es la merma que 
sufre en la preparación del paño. Esta merma es casi la mitad duran- 
te la operación del cardado y tundido. El algodón, por el contrario, casi 
no tiene pérdida alguna. Esta ventaja es inmensa ; y si los labradores 
continúan en multiplicar tan indiscretamente como hoy , su ganado la- 
nar, llegará una época en que su fortuna esperimente una crisis , de 
que no podrá recobrarse sin dificultad. Puedan las advertencias que 
acabamos de hacer, darles mas circunspección, y evitar semejante catás- 
trofe! Debemos advertir sin embargo, antes de concluir, que estas ob- 
servaciones solo son aplicables á las calidades comunes ó medianas. En 
cuanto á las finas, exije su producción demasiado arte y cuidado para 
que los que de ella se ocupan en Alemania ó en otra parte, tengan na- 
da que temer en mucho tiempo. 

( Foreign Quarterly Review.) 


A fin deque nuestros lectores puedan hallarse al corriente de la situa- 
última de este ramo de comercio, les ofrecemos los resultados que ha 
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presentado el mercado de lañasen la Gran Bretaña en el año anterior de 
1840.=Estas noticias , cuya autenticidad garantizamos, completan el cua- 
dro que lioy les trazamos. 

Lanas importadas en Inglaterra del eslranjero desde l.° de Enero 


hasta 31 de Diciembre 

de 1840. 


Paises. 

Sacas. 

Equivalencia en libn 

De Alemania 

Rusia 

63.278 

11.176 

15.819,500 

2,944,000 

Australasia 

41.025 

10,256,250 

Varios puntos.. 

63.158 

15,789,500 

Portugal 

1.429 

350,950 

España 



En Liverpool... 581 ) 
En Londres 4.832 £ 

5,413 

1,353,250 


Diminución de importación respecto al año anterior de 1859. 


La de España ha disminuido en 

6.317 sacas 

1,579,250 libras. 

Portugal 

3.324 

831,000 

Alemania 

5.404 

1,351,000 

Varios puntos... 

6.349 

1,587,250 

Total diminución de importación. 

21.494 

5.373,500 libras. 


La de las colonias inglesas ha aumentado por el contrario en este 
año en 1919 sacas, ó sean 479750 libras. 

Los precios han sido un 40 p. § menos que en el año anterior. 
El precio medio el de un chelín y 7 peniques la libra (rs. vn. 7 — 20 
nis.) Las sacas se calculan de á2 quintales y medio ó sean 10 ar- 
robas. 

Yernos pues , que la España no representa en el mercado de la- 
nas de Inglaterra sino como un 3 p. § sobre la totalidad déla impor- 
tación, y sin embargo, aun en nuestros dias era casi esclusivo suyo el de- 
recho de abastecerle completamente. Yéase si hay motivo para el dolor, y 
para muy serias reflexiones de parte del Gobierno, y de los ganaderos 
y especuladores! 



CRITICA LITERARIA. 




POESIAS ANDALUZAS 

DE 

3. TOMAS R0DRIG-TJ32 RUBI. (1) 


JEf n estos tiempos de emancipación moral en que el ingenio pue- 
de seguir sin trabas ni embarazos la dirección que su propia índole 
V tendencia le tracen , no carece de interes examinar los primeros en- 
sayos con que los jóvenes se presentan en la palestra literaria. Son á 
veces lozanas flores que han de convertirse mas adelante en sazonado 
y brillante fruto , y acaso llevan en si el anuncio de la predestinación 
literaria del escritor. Por eso nosotros nos complacemos en estudiar las 
impresiones de un alma nueva , cuando acierta á espresarlas como las 
ha recibido de la naturaleza , despojadas de todo esfuerzo y artificio. 

Estas impresiones, así espresadas, pertenecen á aquel ge'nero de 
poesía, que con tanta propiedad llaman algunos críticos natural, por- 
que es una emanación del alma , agitada por las emociones que ha re- 
cibido , y por que se cuida mas de espresar ideas, sentimientos, pa- 
siones y enérgicas verdades, que den pasto y ensanche al alma , que 
de aglomerar inversiones artificiosas , epítetos rotundos y antítesis afec- 


¡'1} Véndese en la librería de Caro Cartaya. 
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tadas, y en general del brillo casi siempre aparente del lenguage poe'- 
tico , que, como el barniz en los malos cuadros, hace relumbrar la 
poesía para disimular la pobreza del pensamiento. 

Cuando Béranger ,_al esplicar su sistema poético , esclama: ma mu- 
se c’ est moi , define, á nuestro entender, de una manera admirable 
y en supremo grado significativa, aquella poesía que nace de los afec- 
tos y no de las reglas, aquel parlar che nelP anima si sente del co- 
loso Dante , aquella melodía , en fin , que es el eco de nuestros debe- 
res , de nuestros sentumentos , de nuestras creencias , y en una pala- 
bra , el reflejo de nuestra alma. 

En tiempos de creación literaria, la poesía, como natural y espon- 
tánea , adquiere un carácter determinado de nacionalidad, que despierta 
y engrandece la imaginación, y hace originales las producciones. En 
momentos de decadencia , la poesia se hace imitadora , convencional, 
artificiosa, y lleva en sí en vez de inspiración, el sello, por decirlo así, 
de una elaboración mecánica. Pero hay también épocas en la vi- 
da literaria de las naciones en que, si bien recibe su actividad de im- 
pulso ageno , cobra no obstante cierto viso de nacionalidad debido á 
las formas y galas de que los pensamientos se hallan revestidos. 

El gran sacudimiento social que la España ha recibido en los úl- 
timos tiempos , ha dado á su literatura algún movimiento, aunque no 
un impulso vigoroso y creador ; pero pocas de las obras que ha pro- 
ducido, quedarán consignadas en los anales del ingenio humano , por- 
que la originalidad es escasa y el giro de la literatura uniforme en to- 
da civilización corrompida. Apresurémonos sin embargo á declarar que 
las Poesías andaluzas del señor Rubí constituyen una de las pocas es- 
cepciones de esta regla , aun cuando no estén totalmente esentas de 
las condiciones del gusto dominante. 

Las letras españolas avasalladas algunos años hace por la fuerza bas- 
tarda de una imitación sistemática, pugnan ya en el dia por cobrar 
un carácter genuino y original; y sin embargo aun se siente en ellas 
ciei to sabor exótico, que no nos atrevemos á condenar , por ser á nues- 
tros ojos precisa é inevitable consecuencia de las modificaciones de ori- 
gen estrangero introducidas en nuestras costumbres , en nuestras ins- 
tituciones y hasta en nuestras ideas. Plantas han sido y son aquellas de 
amargo fruto para los que piensan, como nosotros, que en España nada 
puede ser grande sino ¡lo que sea verdaderamente nacional ; pero 
estas plantas han echado profundas raíces en la sociedad y en nuestras 
propias almas , y los que se creen mas esentos de su influencia, llevan 
sin saberlo, el germen funesto en el fondo del corazón. 

Pruebas son en nuestro concepto de la verdad de lo que decimos 
algunas composiciones de las Poesías Andaluzas. El Sr. Rubí, tan jo- 
ven, tan poseído de las costumbres y sentimientos del suelo en que ha 


poesías de d. tomas rodríguez rubí. 


593 


nacido, que sabe retratar hasta sus menores matices con una fidelidad 
envidiable, y que no olvida ninguno de los refinamientos de la espre- 
sion característica de los andaluces, deja traslucir algunas veces, á tra- 
vés del tono sencillo y rudo de sus personajes, el carácter contrahecho 
de la actual sociedad española. En la primera mitad de La visita, noc- 
turna el bandolero Antón manifiesta la amargura que le causa el acia- 
go fin de su compañero, con palabras llenas de naturalidad y senti- 
miento. Nosotros admitimos por delicada que sea, la espresion de la ter- 
nura en el hombre de la naturaleza ; pero cuando Antón examiua 
el derecho con que las naciones imponen la pena de muerte, ya no 
es un bandido ; es un filósofo socialista : aquí desaparece el persona- 
je, y el lector recuerda solo que el Sr. Rubí pertenece á un siglo con- 
tajiado por el filosofismo moderno. Y entiéndase que no decimos esto 
para censurar la obra, sino con el fin de patentizar la influencia, que en 
todo jénero de poesia ejerce el espíritu peculiar de cada época. Otro 
ejemplo análogo al que acabamos de citar, se advierte en el carácter de 
Clara en Votos y juramentos , una de las composiciones mas dramá- 
ticas y mas acabadas de las Poesías andaluzas . Aquella Clara que pa- 
sa las noches sollozando y 

Meditando en lo que vd 
Desde un ayer d un mañana , 

aquella víctima de la seducción que alimenta su existencia con recuer- 
dos, y que se entrega á una melancolía semejante á la de Mademoi- 
selle de La-Yalliere , no es ni puede ser la maja del barrio del Perchel 
de Málaga, la hija de Esteban Sierpes , que como dice la misma Clara, 

z us gustos jase giienos 

con el posr de la tranca. 

La Clara, que ha pintado el autor, es la joven de la clase-media 
del dia, que ha meditado en su condición, que tiene ilusiones, que pien- 
sa en el porvenir, y cuya imajinacion se halla exaltada por la lectura 
de las novelas. Esta, que mira la melancolía como un goce, y el re- 
mordimiento como un título á la simpatía , no pertenece ciertamente 
á la familia y á la educación de Esteban Sierpes , ni puede quedar sa- 
tisfecha con las preferencias de un galan con manta. 

Pero no obstante la falta de propiedad con que el autor aplica á 
ciertos personages sentimientos que no les corresponden, lo que ha- 
ce sin duda arrastrado á pesar suyo por la tendencia imperiosa de la 
época, estos sentimientos están espresados con tanta verdad y pureza, 
que el lector esperimenta únicamente la sensación que causa siempre la 
reproducción fiel de los movimientos del corazón. 

El señor Rubí , digno de estimación como escritor correcto , como 
fácil versificador y aun como pintor de afectos, lo es todavía mas co- 
mo pintor de costumbres. Bajo este aspecto es eminente el mérito de 
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las producciones que nos ocupan : hay en ellas verdad de pensamien- 
to, verdad de espresion , colorido local, y algunas veces caractéres. 
La venta del jaco es un cuadro perfecto del charlatanismo ingenioso 
é insinuante de los gitanos españoles. [Véase al fin de la Revista .) 

Es menester haber asistido á la feria de Mairena , para conocer 
cuanto alucina á los mas cautos y desconfiados su lenguage insidioso y 
seductor , y cuan semejante es el retrato que de ellos nos presenta 
el autor. El Bolero , el Jaque, y el Bandolero están llenos de movi- 
miento y de pasión ; pero donde sobresalen , á nuestros ojos , todas las 
brillantes cualidades literarias del señor Rubí, donde se vé patente que 
este libro , como todas las producciones de inspiración espontánea , es 
la imágen del pensamiento del autor y de las sensaciones del pais en 
que ha vivido; donde parece que respira el lector las brisas de las pla- 
yas de Málaga, es en el cuento Quien mal anda, mal acaba , y sin- 
gularmente en el titulado Votos y juramentos. El primero es un dra- 
ma en pequeño. El segundo es una escena delicada y tierna cuanto 
enérgica y concisa. Ya hemos dicho que el carácter de Clara , aunque 
bello é interesante, está impropiamente aplicado ; pero en todo lo res- 
tante la verdad local está rigorosamente observada. 

De este cueuto copiare'mos las siguientes quintillas , que pueden ser- 
vir de muestra de la suavidad, sencillez , tersura y corrección, pren- 
das principales del estilo del señor Rubí. 

Y una noche , y dos y mas , 

El majo Lúeas volvió , 

Y á la hermosa enamoró 
Con las coplas que cantó 
De su guitarra al compás. 

Allí estaba hasta la aurora , 

Desde la sombra hasta el dia 
Pasar las horas solia , 

Y sus votos repetia 

A su maja encantadora. 

Y ella mostrando galana 
Sus hechizos seductores , 

Escuchaba los amores, 

Fantástica entre las flores 
De su arabesca ventana. 

Asi en amorosa vela 
Disfrutaban de otro sueño.... 

Mágico , dulce, halagüeño , 

De la vida el mas risueño , 

Sin pesares ni cautela. 

Todo era amor y armonía 

Y sentimiento y ternura , 

En la noche quieta , oscura , 

Suspiraba la hermosura 

Y el galan de amor moria. 

Y si alzaba su cantar , 
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Lo arrullaba el manso viento , 

De su bella el dulce acento , 

Y el sonoro movimiento 
De las olas de la mar. 

Allí la cándida flor , 

Que en el sombrero ilevaba , 

En prueba de fé mostraba, 

Y en ella después juraba 
A su maja eterno amor. 

Y otra flor quiso después , 

Y Clara se la arrojó , 

Y á pedir otra volvió 

Y Clara se la negó , 

Porque no quiso dar tres. 

Mas , queriendo en su porfía 
Tercera flor alcanzar , 

Pensó hasta arriba trepar, 

Y aquella flor arrancar 

Y también su lozanía. 

Hay quien dice no subió; 

Y otros diz , que aunque villana 
Dilijencia , no fue vana , 

Pues subió hasta la ventana, 

Y dicen que la alcanzó. 

Pero el tiempo fue perder 

Contando esta travesura , 

Que en vano el vulgo murmura • 
Porque era la noche oscura 

Y nadie lo pudo ver. 

Solo es cierto que el galan 
Que tanto en su amor soñaba , 

Y por Clara deliraba , 

Con el tiempo que pasaba, 

Se fue calmando su afan. 

Y al fin , de ventura escasa , 
Ella su amante perdió , 

Y la flor se marchitó , 

Y aquel amor se pasó , 

Que todo en el mundo pasa. 


No citaremos mas , pues si hubiésemos de transcribir cuanto nos 
gusta , copiaríamos el libro entero , á escepcion de la epístola á Fabio 
que le sirve de prefacio , composición prosaica y lánguida, que no pa- 
rece de la misma pluma. . 

Después de haber puesto de manifiesto con la reproducción de los 
anteriores versos la concisión y naturalidad del estilo del señor Rubí, 
debido en parte al estudio que ha hecho de nuestros antiguos escrito- 
res nos resta solo recomendar sus poesías á nuestros lectores por ser 
entre las publicadas en los últimos tiempos, las que tienen un sabor de 
nacionalidad mas determinado , y por haber consignado en ellas su au- 
tor uno de los sentimientos mas puros y desinteresados que puede abri- 
gar el corazón del hombre : el afecto inocente que inspiran los recuer- 
dos de las primeras impresiones de la vida. 

Leopoldo Augusto de Cueto. 


Sevilla. 
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MEDITACION EM EL CAMPO® 



A LAS SEÑORITAS DOÑA MATILDE Y DOÑA FRANCISCA FERNANDEZ 
DE CÓRDOBA Y MENDOZA. 


Sereno el sol lanzándose en la esfera, 
De esplendor y de fuego coronado , 

Su luz vivificante 

Vierte, y anima la creación entera. 

En la onda placentera , 

Cinta de plata ó líquido diamante. 
Témplase el claro rayo matutino , 

Y el aire cristalino 
Se puebla en un momento 
De murmullos siiaves , 

De aromas y colores : 

Todo exala á la par vida y contento , 

En los bosques las auras y las aves. 

En los prados las fuentes 3' las flores. 

¡Hermosa es la creación! Grande la mano 
Que dio su luz al sol, padre del dia ! 

El inmenso occeáno 
Entre escollos y espumas , 
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Nácar y perlas y corales ciña , 

Y el campo silencioso 

Se reviste á su acento poderoso 
Manto de flores y pintadas plumas. 

¡Grande es el que derrama á los mortales 
Bálsamo y oro , perlas y corales !” 

Así me hablaba el pensamiento mió : 

Sobre una altiva roca , 

Cuya ondeante falda 

Humilde besa murmurando un río. 

Sentado , admiro valles y montañas : 

Llamas no arroja su encendida boca , 

Pero sí ostenta con lujoso brío , 

Cascos de nieve y mantos de esmeralda: 

Mi frente un sáuce con sus ramas toca, 
Bañadas de frescura y de rocío , 

Y me brindan alfombra 

En la orilla los juncos y violetas. 

Que halaga el sauce con mudable sombra. 

Todo es hermoso aquí: todo conspira 
A dar al corazón paz y contento. 

Calla el furor del viento , 

Duermen los huracanes ; 

Mas ¿duermen de mi pecho los afanes? 

Ay! yo que el campo y sus encantos miro , 
Sufro en tanta quietud... sufro y suspu'o! 

¿Qué falta ¡oh Dios! á la ventura mia? 

Tú, que á la noche sabes sus misterios , 

Cuya frente encendió la luz del dia , 

Y das á los mortales 

Flores y perlas , plumas y corales , 

¿Porqué agitas contino 

Con aguijón secreto mi destino? 

¿Por qué en el pecho sin cesar traidores , 
Como en el mar las olas , 

Se levantan ardientes mis deseos , 

Y chócanse y combaten 

Y mi vivir con su impotencia abaten? 
Síguenme oh Dios! cuando me busco á solas , 
Y^turban la quietud de mis paseos, 

Y enturbian mis amores.... 

Que es el alma por fin , si es mar la vida , 
Nave sin velas , rota y combatida! 


398 


REVISTA. ANDALUZA. 


¿Porqué este mundo que tan grande hiciste , 

Yen estéril mis ojos é incompleto? 

¿Por qué esta alma tan grande que me diste. 

La encerraste en un mísero esqueleto? 

¿Porqué, Señor, cuando me hiciste hombre , 

Me permitiste comprender el cielo , 

Que en su esplendor me asombre , 

Y con lazos firmísimos de hielo 

Mi cuerpo en tanto encadenaste al suelo? 

¡Oh Señor! ¡cuán amarga es la existencia 
En lucha tan tenaz , tan congojosa! 

¿Qué de la universal magnificencia 
Alcanza mi dolor? qué de la umbrosa 
Selva , la luz , las flores y las aves? 

¿Qué de esta aura sonora y de este río. 

Si tengo siempre el corazón vacío? 

En vano busco del saber las fuentes, 

Y en mi mente derraman su tesoro. 

Las gentes que pasaron , 

En su eterna ignorancia y sus desdichas, 

Vílas que atesoraron 
Los mármoles y el oro , 

Soñando glorias y mintiendo dichas ; 

Y luego en torno todos delirantes 
Doblaron suplicantes 

La rodilla ante un ídolo , un tirano , 

Que alzaron ellos, ó forjó su mano. 

¡Siempre el hombre infeliz , entre ilusiones 
Que ardiente crea, y engañado adora! 

Un ángel es el alma entre prisiones , 

Que el cuerpo oprime , y que luchando llora : 

El en su daño inflama las pasiones ; 

Hija del cielo el alma , al cielo implora ; 

Y tanto afan, y lid tan sostenida 
Es el secreto entero de la vida. 

Vosotras, aves, selvas y colinas, 

Bullentes auras , inocentes flores , 

(Sin saber qué es dolor , á mí vecinas!) 

Gozad del sol los puros resplandores , 

Bebed ¡ay! esas aguas cristalinas , 

Mientras yo de mi sed con los ardores , 

Llego encorvado al fin de mi destierro , 

Como un esclavo á quien oprime el hierro! 

Sevilla. Miguel Tenorio. 


LA Y31TTA SSL JACO. 


CUENTO ANDALUZ. (1) 


Es la feria de Mairena , ya en la llanura los frutos , 

y ya se eleva el confuso y en ruidosa bacanal 

hirviente sordo rumor girando do quiera el vulgo 

de aquel portentoso mundo , que piensa que está en Oriento 

que se revuelve en la vega V en algún mercado turco.— 

f irando siempre en tumulto. » vénse también allí 

s bello ver desde un cerro los por demas siempre chuscos 

tan animado concurso hijos sin par de Triana , 

que bulle , canta , alborota en el decir tan agudos 

y delira cual ninguno , y en embaucar tan mañosos, 

haciendo trueques y ventas como en el color oscuros.— 

promesas y engaños muchos , Helos allí infatigables 

sin que haya en unos cautela , nunca faltos de recursos , 
ni en los otros disimulo. charlando como ellos solos 

Y en tan colosal estruendo entre ganados sin número , 

oir el amante arrullo elevando hasta la nubes 

del galan , que en la ciudad ya la casta de los unos , 

tal vez asediaba un muro ya la bondad de los otros 

y acaso el aire del campo y en medio de todo, astutos 

le alcanza lo que él no pudo.— aprovechar la ocasión 
Y todo aquesto á la vez , y hacer pasar sin escrúpulo , 

y todo en breves minutos , como si fuera un babieca 

y alegres , desordenados ^ á algún macilento rucio. 

desde el primero hasta el último, 

divierte de tal manera 

al que contemple en conjunto 

ya en la altura los ganados, 

M'l No podemos resistir al deseo, ya que analizamos en este núme- 
ro de nuestro periódico las Poesías andaluzas del Sr. Rubí , de inser- 
* “ muestra de ellas la presente. El referirse a la feria de Mai- 

cena una de las solemnidades de Sevilla y aun de todas estas Provin- 
rfas ’la chistosa transacción que contiene, y en que los lectores halla - 
’ fielmente retratada la verdad de lo que mil veces han presencia- 
do (acaS «o sin consecuencias para su bolsillo) dan á esta J.naa compo- 
sfcion un interes local, que para nosotros todavía realza su mentó. En 

nin-una deben ser tan sentidas y populares las poesías del Sr. Ru- 
Eí como en Andalucía. Animamos, pues, á nuestros iectores a comprar- 
ais estimulando de esta suerte á su joven autor, que acaso esta destma 
do áser el poeta de nuestras costumbres. 
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Zu mersé mire eza piesa 

¡este ez un bicho mu fiero! 

¿y esta cola? ¿y la cabesa? 
vaaio.... zi no tiene perol 

¿Puez y lo zojos? — no ez ná! 

zon senteyas no hay mas ver!,. 

miusté : con eza inirá 
está isienclo zu poer. 

¿Y los piños ? ¡Jezucristo! 
zon mas blancos que el marfuz, 
y en jamaz aqui za visto 
un jaco con tanta clin. 

¿Lo quié usté ve caminá? 
lo mesmo zale que un taco.... 
¡Je'!.... ¡Canina!.... ven acá.... 
encarámate en el jaco ; 
yévalo recogió 

asia el camino é zan Roque. 

¡Corto! Canina , hijo mío... 

y cudiao no te zesboque. 

¿Lo vousté? ¡Juy que pujansa!... 

es lo mejó que tenemos 

ni el mesmo viento lo alcansa 

Zi zon mucho aqueyos remos! 
Ahora e mano cambió.... 
vea luste.... ¡que gayarnia!... 
¡Alabao zea el zeñó 
que tales fortunas cria! 

¡Canina para! al avio ; 

arrepare os fe que piel 

vamo zi quié usté ir zervio , 
no hay mas que quearze con él. 


¿Oue cuanto? bien vale azi 

Dios ze olvíe é mis pecaos , 
lo mesmo que un maaveí — 
zobre tresientos ucaos 


¡Que ha e zé mucho! ¿no vusté 
que eze potro ez una fiera? 
¡Por zan Juan! — ¿osté no ve 
que ez é la casta é Valercft 
Y que ze bebe los vientos 
y que los sielos escala 


vaya — vengan los dosientos, 
y pague osle la alcabala. 


Ze acabó,- no hay mas que hablá!!.. 
Zi oste ez ei amo, on José... 
¡Luseriyo!... ¡paza aya! — 

¡Que vicho ze yeva oste!!! 

¡Que animal!... ¡vaya unas manos!.. 
Que las jan pintao párese... 

¡Jay...! antez é zaparíamos 
éjeme usté que lo beze. 

¡Lusero : mantente tiezo! — 

Anda vete, probecico 
y toma mi último bezo. 

¡Yargame Dios , qué josico 
.Zeñó on José, no pueo má... 
¡Yévelo usté por Jezú!... 
que no lo giielva á mira... 
¡gástelo usté con zalá. 


Canina arrímate acá. 

Y' a lo ves , pazo el potriyo ; 

juersa el mojalo zerá : 

con que vamo al ventorriyo. 

Güen gorpe, ¿es verdá, chorré? 

y en zeguro lo hemos dao... 

¡Yárgame Dios lo que puee 

con los jacos el zalvao; 

y el güen hombre no ha al vertió... 

¡Zi ez esto una maravilla! 

que el peyejo esta cozio 

maz aca e la paleliya. 

Ni que la clin, ni la cola , 
ni los piñoz, zon verdá... 

Canina, con mi parola 
tó ze lo jize tragá. 

¡Jezucristo! ¡vaya un topo!... 
no ze yeva mala ardiya... 

¡Já, ja! Dios iaga que el jopo 
ze le tenga hasta Zebiya. 

Y pues que tantos ucaos 
al fin nos valió el potriyo, 
¡Chavó!... . con nuestros pecaos 
vamonoz al ventorriyo. 


(de LAS POESIAS DE D. TOMAS RODRIGUEZ HURÍ. ) 



APUNTES HISTORICOS 


SOBRE LA VARIA SUERTE 

*0:píritnenta&a por los inírtos 

DURANTE SU PERMANENCIA EN ESPAÑA, 


Xfa historia de la nación hebrea ha sido siempre objeto de gra- 
ve reflexión. Enlazada en su oríjen con el de nuestra divina creen- 
cia, y por lo mismo haciendo su lectura la ocupación de los primeros 
años , conserva en nuestro corazón toda la importancia con que en 
tan feliz edad nos la hizo aparecer lo maravilloso de sus anales. La 
voz de Dios dando á Israel leyes, ó alterando, por favorecerle, las mis- 
mas que en su fallo eterno impuso á la naturaleza ; el culto verdade- 
ro comunicado solo á esta grey querida y puro como las aguas del Jor- 
dán, en medio de la ignorancia y de las calamidades públicas: un Mesías 
de paz que, al darla al mundo , prefiere á Palestina para santificarla 
con su cuna, eran á la verdad títulos demasiado augustos para que de- 
jasen de captar nuestro respeto y la veneración de todos los siglos. 
Mas si continuando la serie de estos, el magnífico espectáculo desapare- 
ce, y el pueblo antes predilecto, deudor ya de la sangre inocente que 
cae sobre él y sobre sus hijos, se transforma en una raza mezquina, dis- 
persa portel orbe, proscrita en unos paises , comprando en otros con 
enormes sumas hasta el aire que respira, y en todas aborrecida y holla- 
da ; la razón humana, suspensa á tantos prodijios , invoca el auxilio de 
la Religión, como única fórmula capaz de resolver problemas tan oscu- 
ros. Por nuestra parte, dejando á su voz celestial probar victoriosamen- 
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te, á despecho de una filosofía incrédula y desconsoladora , el cumpli- 
miento de los divinos ora'culos, al meditar sobre las vicisitudes del pue- 
blo estraordinario destinado á dar lecciones al mundo con su existencia, 
ya que los demas se las ofrecen, aunque menos elocuentes, en sus rui- 
nas, habremos de limitar nuestra vista á España. Trazar, pues, con la ra- 
pidez que exijen las columnas de esta publicación periódica , un lijero 
bosquejo histórico del estado de los Judíos en la península desde el tiem- 
po mas probable de su instalación en ella hasta el de su estrañamiento, 
acerca de cuyas causas y resultados- también nos atreveremos á aven- 
turar nuestro dictámen : tal es el objeto que nos proponemos en este 
trabajo. 



Por mas que la razón ha clamado siempre que en la virtud con- 
siste la verdadera nobleza , ocultar en las tinieblas de la antigüedad 
nuestra pequenez ha sido rancio achaque de la debilidad humana. Los 
hebreos espanoles no exceptuados de él, y envanecidos de ejercer una 
supuesta primacía sobre sus hermanos de otras naciones, como oriun- 
dos de la tribu de Judá, aspiraron á eslenderla aun sobre los mis- 
mos moradores de la tierra que les dio asilo. Si creemos á varios de 
sus Rabinos, los hebreos florecían en España en tiempo de Salomón, 
en donde ejercitaban un comercio activo con los naturales ; su po- 
blación aumentó en el reinado de Nabúco; la Bética les pagaba tri- 
butos como á sus conquistadores; y sin olvidar la alegación de apó- 
crifas inscripciones y fingidas medallas, y el recuerdo de antigiias si— 
nagogas, que ó nunca existieron, ó cuya construcción fue muy poste- 
rior, su ascendencia se había perpetuado en Córdoba, Sevilla, Toledo &c. 
desde los siglos mas remotos. En una palabra al considerar que Espa- 
ña, presa á su vez de los invasores que ocuparon su suelo por largos 
periodos, está lejos de reconocer en ninguna de sus provincias la ra- 
za primitiva de sus pobladores; claro es que, á ser ciertas las preten- 
siones de los hebreos, á ellos habríase de conceder tal prerogativa; co- 
mo establecidos en el pais de tiempo inmemorial, y sin mezclarse con 
Otras familias. Semejante inania genealógica, en la que como observa 
el P. Miro. Florez, ninguna nación del mundo fue mas tenaz, era bien 
antigua entre los israelitas. S. Gerónimo ya en su tiempo la motejó, 
y aun S. Pablo en mas de un lugar de sus Epístolas. Confesemos sin 
embargo, que si el vano orgullo la daría oríjen, un instinto de conser- 
vación contribuyó mas adelante á robustecerla. Ellos veían que el Deicidio 
perpetrado por sus mayores ha diez y nueve siglos sobre la costa 
Asiática del mediterráneo era la principal causa del odio de los cristia- 
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M'Oa hacia su linaje ; y he aquí sin duda por que pugnaban tanto pa- 
la aci editar la Opinión de que su establecimiento fue' anterior, y en pais dis- 
tinto del en que se cometió el crimen. Ni parezca esta idea una vaga in- 
ducción. Los Judíos de Worms y Ratisbona se esforzaron en probaren 
1.318 que sus antepasados moraban en Alemania antes de la destrucción 
del primer templo y por consiguiente antes de la existencia de Jesucris- 
to, deduciendo de aquí que aquella familia hebraico-germana no había 
tenido la menor complicidad en los hechos de sus correligionarios de 
Oliente , en fe de lo cual presentaban una antigua carta dirigida por 

estos últimos á sus ascendientes de Alemania, reciente aun la crucifixión 

de Jesús, en la que se la participaban, asi como el tumulto de Jeru- 
salen y demas pormenores de aquel trascedental suceso. (*) ”No fue- 
ron todos los Judios perpetradores ó cómplices de aquel estupendo cri- 
men ’ se escribía en 1.775 en un papel en derecho presentado al con- 
sejo real por los ChuetaS de Mallorca, á fin de que contra lo alegado por 
la Ciudad, Cabildo y Universidad de la misma, los tratasen, á pesar de 
su oríjen hebreo, como á hombres buenos del estado general: ’’no fue- 
«ron todos por cierto, pues ademas de estar muchos esparcidos por los 
«diversos países del mundo, en donde ni noticia tuvieron de aquel acae- 
«cimiento espantoso, aun dentro de Jerusalen solo los Escribas y Se- 
«nadores del pueblo fueron los conjurados contra Jesús por envidia &c.” 
A la verdad que los Judíos hayan apurado todos los medios que su m- 
jemo pudiese sujerirles para indemnizar á su perseguida secta de la 
gra've imputación, principio de todas sus desgracias, nadie puede estra- 
ñarlo. Alejar los males que nos aquejan, y neutralizar ó estinguir sus 
causas, inspiración fue de la naturaleza humana. Lo que sí admira es la 
ignorancia de algunos escritores nuestros , que copiando sin discerni- 
miento los cronicones hebreos, apoyaron por entonces sus caprichosas 
falsedades ; y lo que todavía sorprende mas, es ver al frente de los 
qne la defienden, un nombre tan ilustre para la literatura Española co- 
mo el de Arias Montano, que en su profecía de Abdías fue' el primer au- 
tor cristiano que las prohijó. De fabulosísimas y engañosas las califica 
el sensato marqués de Mondejar en la Noticia y juicio crítico de los 
principales historiadores de España-, lo qué sin embargo no impidió que 
muchos de estos las siguiesen, ni que los Judíos de todo el mundo respetasen 
á sus hermanos establecidos en nuestro suelo, como á los patriarcas de 
su linaje, pagándoles tributo en reconocimiento de esta prerogativa , co- 
mo dice Rodrigo Caro en sus Antigüedades de Sevilla. Omnes totius 


(') Véase la crónica de Sp/ra por Lehmanm (Speverische Cro- 
nick) lib. 5 cap. 37, y el Speidelii Speculum Jurídico -politicum obser- 
vationum, pag. 618. 
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orbis judcei ex occidentalibus sinagogis, escribía Juliano en su croni- 
cón, solvebant tributi nomine certum quid sinagogis Toletanae, Hispa - 
lensi ¡Tan fácil es de acreditarse por canon histórico el error mas gro- 
sero, cuando el egoísmo, contrario siempre á la verdad, está interesado 
en desfigurarla! 

Por fortuna la crítica, compañera de todas las ciencias, antorcha 
fuljente que guía al hombre en la indagación de los sucesos antiguos, 
brilló para España con todo su esplendor á mitad del siglo pasado, épo- 
ca feliz en que bajo la éjida de un gobierno protector de las ciencias, 
se les erijieron monumentos, que para siempre serán su timbre. Entre 
los esfuerzos que la Real Academia de la Historia hizo entonces en 
obsequio de los grandes objetos de su instituto, esta fue una de las tan- 
tas preocupaciones, que en su ilustrado cuerpo se combatieron. Ya en 
época anterior el Dr. Aldrete en sus Orígenes, el Dr. Salazar en la 
Crónica del Cardenal Mendoza, y el citado marques de Mondejar ha- 
bían procurado desmentir los sueños de los Rabinos. También Jordán 
de Aso en 1771 acometiendo la misma empresa, rebatió los errores en 
esta materia de Garibai y del Conde de Mora en su historia de Toledo; 
pero sobre todos el modesto Sr. Marina comunicó á la cuestión una 
claridad de que siempre había carecido. Gracias á los trabajos de aquel 
distinguido literato, quedando convencidas de injustas las pretensiones de 
los Hebreos, y calificados de apócrifos los documentos en que las apo- 
yaban, se probó la verdadera época de su introducción en España, en 
cuanto lo permiten sucesos, cuya importancia siendo muy secundaria en 
el sistema general, no es de admirar hayan recibido poca luz de los 
autores coetáneos. 

Terminada por Tito la conquista de Palestina con la toma de Jeru- 
salen el año 70 de la era cristiana, multitud considerable de prisioneros 
fue destinada á las obras públicas de Egipto y de Italia, mientras otros 
conducidos á Roma, adornaron el triunfo del vencedor, ó proveyeron de 
víctimas á los anfiteatros. No sería estraño que en esta época pasasen al- 
gunos á España, como varios Rabinos lo defienden; (*) y aun aseguran 
que establecieron en Mecida su asiento; pero este dato, ademas de no 
hallarse confirmado por ninguno de los escritores romanos que ex-pro- 
feso trataron de su destierro, puede creerse ó que no existió, ó que la 
emigración por la insignificancia del número, no mereció referencia. De 
los restos del pueblo hebreo, que la benignidad del conquistador per- 
mitió continuasen habitando las ruinas de la antigua ciudad, nuevos 
amagos de rebelión empezaron á sentirse en el Imperio de Trajano y 


(*) Véase el libro Seder Holam (Orden del mundo) por R. Abra- 
ham ben David, citado por Castro en el primer tomo de su biblio- 
teca. 
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en el de Adriano. Reprimiólos el último, pero ¿quien era capaz de so- 
juzgar completamente a' un pueblo inquieto é indócil, que alimentábala 
esperanza de un prometido Salvador? Escarmentados, sin embargo, por 
el mal éxito de sus anteriores tentativas, largo tiempo devoraron en 
silencio su anhelo de sacudir el yugo. Al fin el año 155 de Jesucristo 
la conjuración estalló mejor dirijida que las primeras: Judíos disper- 
sos por el Universo engrosaron sus filas ; y á las órdenes de Barcoké- 
bas, que se abrogaba el título de Mesías, crecian sus triunfos y sus 
crueldades. Vencidos por la disciplina romana después de tres años de 
no interrumpida y desesperada resistencia , el poder hebreo sucumbió 
en la Ciudadela de Bitheron para «o volverse á levantar. S. Gerónimo, 
testigo irrecusable como inorador en los mismos dias de aquellos países 
que admiró con sus austeridades , describe admirablemente la desola- 
ción de los pocos que , mutilados y pobres , sobrevivieron á los horro- 
res de la encarnizada lucha, para verse arrojados aun de las ruinas de 
los santos muros, cuya vista se les concedía solo en el aniversario de 
su toma. ”Fiesta de la'grimas” escribe el ilustre penitente «tanto mas 
«cuanto á fuerza de oro debe comprarse de adustos centinelas el triste 
«permiso de verterlas.” Diseminada por el mundo, la población qne pu- 
do libertarse de la cuchilla del vencedor , ó de los efectos de tan rigo- 
rosas medidas , he aquí la época en que se fija , como mas probable 
la introducción de los Judíos en nuestro suelo. Si acaeció en multitud, 
remitidos á la vez á España por decretos de Adriano muchos prisio- 
neros, como opina Jordán de Aso apoyándose en Cronicones hebreos y 
en la inscripción de Adra citada por Bayer ; ó si, adoptando el dicta- 
men de Marina, se verificó gradualmente por individuos de la nación 
proscrita, que pasando á la nuestra como esclavos, ó por miras de co- 
mercio ó industria, se estableciesen en ella, es punto difícil de asegu- 
rar por la escasez de documentos. Bástenos adoptar como cánou histó- 
rico fundado en la investigación de nuestros Concilios y Códigos na- 
cionales, que la venida de los Judíos á la Península, cualquiera que fue- 
se la forma en que se verificára , no ocurrió antes de mediados del siglo 
segundo, y que en el cuarto formaban ya en ella una sociedad consi- 
derable. 

El Concilio de Elvira celebrado el año 505 de J. C. es el primer 
documento que de la existencia del pueblo Israelita en España conser- 
vamos. Concilio insigne en la Iglesia española, y aun en toda la Latina 
y Griega , por su venerable antigüedad y por la pureza de su doctri- 
na , é importante no menos en el punto de que tratamos, por las lu- 
ces que dá acerca del estado y progresos del pueblo de Moisés en nues- 
tro pais. Sus cánones ordenan que no se contraiga matrimonio con los 
Judíos; que los fieles no les den frutos para que los bendigan, v que 
eviten con los de su raza toda familiaridad. Del examen de estos prí- 
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meros datos tan auténticos de la Historia hebraico-española resulta en 
primer lugar probado el aumento de su población, que sin duda a mi- 
raría al que ignorase que si el matrimonio ha sido entre todas ^ as de- 
mas naciones inspiración de la próvida naturaleza , enUe os e reos 
el instinto de esta era fomentado por la fuerza déla opmion, que con- 
denaba á la infamia la esterilidad y el celibato. Dedúcese también que 
los Judíos, abusando de la ignorancia de la plebe y de la religiosa cos- 
tumbre entonces vijente de que los sacerdotes bendijesen las cosas 

que eran del uso, introdujeron sus ceremonias supersticiosas en tan pia- 
dosas prácticas , y en fin que lejos de tenerles antipatía los cristianos 
como en épocas posteriores acaeció , la autoridad publica se veía pre- 
cisada á prohibir la familiaridad con ellos, para que no influyese en per- 
juicio de la creencia religiosa del incauto pueblo. Suerte harto peor ca- 
bíales á la sazón en Roma, en donde se les vijilaba rigorosamente, di- 
seminándolos de orden de Constantino por todo ei Impelió , en pena 
de cierta rebelión recientemente descubierta, y aun cortándoles á mu- 
chos por mano del verdugo las orejas, según refiere S. Juan Cnsosto- 
mo.— Desde el Concilio de Elvira algunos otros se celebraron hasta me- 
diados del siglo 6.°; pero como después de la irrupción de los Bárba- 
ros del Norte el Catolicismo dejó de ser la Religión del Estado, en 
el cual se introdujo la heregia de Ario , nada disponen sobre Judíos, 
que á la sombra de la variedad de gentes y sectas que ocupaban la 

Península , se multiplicaban con rapidez. 

Recaredo succede á Leovigildo: la sangre de su hermano fructi- 
fica, el nuevo Constantino español, bario mas virtuoso que el roma- 
no ,* empuña en 586 un cetro destinado á llamarse con el tiempo por 
excelencia Católico. A los dos años reúne el Concilio tercero Toleda- 
no, en que según el Príncipe manifestó en su alocución inaugural, era 
indispensable tratar de asuntos basta entonces olvidados por las circuns- 
tancias públicas. El de los Judíos estaba ciertamente en este caso, mu- 
cho mas siendo aquel el primer Concilio en que, como dice el labo- 
rioso Sr. Lardizabal (*) concurriendo la nación representada por los 
dos brazos eclesiástico y secular unidos al Monarca como cabeza le- 
jítirna del Estado , se promulgaron al mismo tiempo qne varios cáno- 
nes sobre costumbres y asuntos eclesiásticos, diversas leyes civiles y 
políticas. Participantes de ambas cualidades pueden considerarse las si- 
guientes disposiciones del espresado Sínodo, relativas á nuestro asunto. 

«Que los Judíos no puedan en perjuicio de los cristianos, obtener 
«empleos públicos: que no tengan [concubinas ni esclavas cristianas: y 


(‘) Discurso sobre la legislación de los Wisigodos y formación del 
Fuero de los Jueces. 


LOS JUDIOS DUDANTE SU PERMANENCIA EN ESPAÑA. 407 

«que sí de unión carnal de semejante especie naciese prole , sea bau- 
tizada.” Sujetos los Hebreos á estas reglas vivían pacíficos en España. 
Desgraciadamente en el 7.° siglo, al tiempo que Focas los lanzaba de 
Antioquia , el Emperador Heraclio persuadido por instigaciones de as-, 
tiólogos de que la corona estaba poco segura en sus sienes sino se guar- 
daba de la gente circuncisa, no satisfecho de arrojarlos de su Imperio, 
pidió á Sisebuto que le imitase. Complacióle este Principe, cuvo celo indis- 
creto increpa S. Isidoro, (*) y los obligó por fuerza á bautizarse, co- 
mo aparece de la Ley 3. a Título 3.° Libro 12 del Fuero Juzgo, altamen- 
te desaprobada , según afirma Marina , por los hombres de pro , como 
contraria a' la caridad y mansedumbre evangélica. La brevedad del rei- 
nado de su sucesor Recaredo 2.°, y las distracciones reprensibles de 
Suintila no menos que sus empresas militares, impidieron por enton- 
ces la celebración de otro Concilio. Convocóse por Sisenando el 4.° de 
Toledo, y si sus vocales no menos celosos que sus predecesores de la 
pureza del cristianismo, ordenaron que los hijos de los Judíos fuesen se- 
parados de sus padres e instruidos en la verdadera creencia; si veda- 
ron á los convertidos el trato con los de su antigua secta, afirmando 
en la fe á los que ya por las inconsideradas medidas de Sisebuto , tal 
vez sin vocación, se habían bautizado : si en cuanto á la aptitud pa- 
ra empleos confirmaron las disposiciones^ vijentes ; también con igual 
solemnidad prohibieron las conversiones forzadas y la confiscación de 
bienes en perjuicio de los hijos de los apóstatas. Reglas de equitati- 
va tolerancia, que elevadas á Ley fundamental por el Concilio 6.° de 
Toledo, se mandaron jurar por todos los Monarcas succesivos en su ad- 
venimiento al trono. De tan benigno sistema acaso seria saludable efec- 
to el memorial presentado por los Hebreos en 653 al Concilio 8.° del 
mismo nombre, en que confesando haber abrazado la Religión cristiana 
simuladamente en fuerza de las anteriores violencias, decian reconciliar- 
se con ella de buena fé, prometiendo en testimonio de la sinceridad de 
su propósito, habituarse á ciertas pra'cticas que hasta entonces por efec- 
to de su educación, les fueron repugnantes. De los Concilios que des- 
de el S.° hasta fines del siglo se reunieron, unos nada habían déla ra- 
za hebrea, otros se contentan con renovar las disposiciones ya estable- 
cidas. 

Era esta la época en que los Arabes, subyugada el Africa desde 
las bocas del Nilo hasta el estrecho de Gibraltar, parecían indignados 
de que el mar opusiese límite a' sus conquistas. Inflamados eu deseo 
de ocupar nuestra Península, varias veces lo intentaron infestándolas cos- 


(‘) Potestate enim compulit quos provocare ratione fidei cportuit. 
Hist. Gothor. in Siseb. 


408 


HEYISTA ANDALUZA. 


tas con fuerzas navales ; pero habiendo encontrado obstáculos inespug- 
nables en el valor y la prudencia de Wamba, (pusieron deber a la in- 
triga lo que de ningún modo podían lisonjearse de alcanzar por la fuer- 
za. Los Judíos de Africa unidos en relaciones íntimas con los de Es- 
paña, les proporcionaron medios. Mas , descubiertos en tiempo de Egica 
los secretos tratos , el Gobierno al paso que tomaba medidas para im- 
poner á los enemigos armando una escuadra, que á las órdenes de Teo- 
domiro los derrotó, reunía el Concilio 17 de Toledo, el cual probada 
la parte que los Judíos tuvieron en la traidora negociación, los decla- 
ró desde el momento esclavos, y los esparció por todas las provincias 
de España, separando de su compañía á los hijos desde la edad de sie- 
te años, á fin de doctrinarlos en la fé. Sancionóse sin embargo que los 
convertidos fuesen exentos de tributos y cargas personales. 

En los principios del siglo 8.° que tan funesto había de ser al 
trono de Ataúlfo , empuñaba "W ítiza el cetro. Precursor con sus esce— 
sos de los infortunios que la suerte preparaba á la Monarquía, los des- 
órdenes habían llegado á su colmo. Para escusarlos mas que para cor— 
rejirlos, reunió el vicioso Monarca un Concilio , que apartándose de 
lo establecido hasta entonces, ordenó entre otras cosas dar lihertad á 
los Judíos. Por desgracia las intrigas 'de estos que en opinión de al- 
gunos autores continuaron (*): la inesperiencia de los generales y lo 
que es mas, el abandono, la debilidad y el público descontento, funesto 
fruto de las liviandades de Rodrigo, pusieron nuestro suelo en poder 
de los árabes, quienes sojuzgándolo con la rapidez que siempre acom- 
pañó á sus triunfos, sobre las ruinas del Trono gótico afirmaron el su- 
yo con sólidos cimientos. La escasez de datos que en este y en el si- 
guiente siglo se esperimentan acerca de la gente israelita, unida á las 
ideas de tolerancia en materias religiosas, que desde Tarek y Muza mos- 
traron los conquistadores, inducen á creer con sobrada razón que mezcla- 
dos con los Mahometanos, y haciendo una parte de su población, ejercie- 
ron libremente como los Cristianos, sus ritos y su comercio. Pronto el 
valor de estos principió á conseguir algunas ventajas sobre los invaso- 
res; pero aunque restablecida en parte la sombra de la antigua Mo- 
narquía, convocáronse algunos concilios, no se halla al menos vestigio 
en ellos de los Judíos durante los dos espresados siglos. No asi por 
cierto en el siguiente, en el que su fama estendida por el mundo, ha 
merecido honrosa menciou de escritores estranjeros y nacionales. El dis- 
tinguido aprecio délos Moros por las letras escitando sin duda la emu- 
lación de los Hebreos, les estimuló á engrandecerse por medio tan loable. 
El hecho es que este periodo se considera para la Nación Hispano-Is- 


(*). Ye'ase la crónica del Arcipreste de Talayera, "Atalaya de las eró' 
nicas en los Reinados de Wamba, H. Rodrigo y Pelayo.” 
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raelita como uno de los mas brillantes. Dato tanto mas honorífico á 
nuestro pais, cuanto tratándose del calamitoso siglo 10, en el que las 
tinieblas de la corrupción y de la ignorancia parecían haber enseño- 
reado toda la tierra; los reinados de Alfonso 3.°, délos Ordoños l.° y 
2.° y de D. Sancho !. 0 , coetáneos de aquella época, llenos de virtudes y aun 
no escasos de ilustración , forman un paralelo brillante con el estado que 
á la sazón presentaba la Europa embrutecida y viciosa. Y pues no es 
injusto que para nuestra tan calumniada Patria reclamemos una par- 
te de las glorias de los Arabes españoles, todavía si á ellos estendemos 
la comparación, las artes y las ciencias en su mayor brillo, la agricul- 
tura convirtiendo, como decía un insigne Rey de Córdoba , en azadas 
y arados los alfanges de los inquietos Muzlimes, y la equidad y la jus- 
ticia sentadas en el trono andaluz de los Omeyas, habrian de hacer el 
contraste mas halagüeño y consolador. 

Tan benéfico influjo se comunicaba á los Judíos, y este pueblo que pron- 
to adopta -el carácter y los hábitos de aquel en que vive, á poco se 
hizo notable por su ilustración. Ya las persecuciones que el Califa Ca- 
der, de la dinastía de los Fatitnitas, hizo sufrir á los Hebreos de Orien- 
te, trajeron á España un gran número de sábios Rabinos, que trasla- 
dando consigo el conocimiento de las lenguas orientales, contribuyeron 
poderosamente á los progresos de la cultura. Empresa difícil seria re- 
ferir los insignes ingenios, que en aquel siglo y en el siguiente, produ- 
jeron las escuelas florecientes entonces en Sevilla , en Granada, en 
Toledo , y mas que todas el Colegio de Córdoba dirijido por el sabio 
Rabí Moisen y después por su hijo Rabi Enoch. En aquella época fue 
cuando brillaron Samuel Ben-Cophini, docto jurista, el malagueño Salo- 
món Ben-Gavirol, poeta y músico, Rafael Izchag, médico famoso y es- 
critor de medicina, Emram Ben-Isaac filósofo médico y astrónomo tole- 
dano, Joñas Ben Ganac, médico y gramático celebradísimo, y tantos otros 
cuyas obras archivadas en la biblioteca del Escorial, podrían dar á los 
eruditos curiosísimas investigaciones por fruto de sus tareas. 

Suerte no menos próspera favorecía á los Judíos en el siglo siguien- 
te. A tiempo que en Alemania, en Italia y en Inglaterra la exaltación 
de las cruzadas escitaba contra ellos una persecución terrible, de que en 
vano quiso librarlos el elocuente celo de S. Bernardo ; cuando mas ade- 
lante sufrieron en Francia nuevas violencias y desastres, que estuvieron 
á punto, como dice el Rabino Zacut , de estinguir hasta el nombre 
hebreo de la tierra; en la nuestra Alfonso 8.°, llamado el Bueno, hacía 
se digno de tan glorioso dictado , dispensándoles protección. Compá- 
reese aquellos errores con el Capítulo 29 y sus treinta y tres leyes 
del escalente Fuero de Cuenca, con que el ilustre Monarca, concedien- 
do á sus vasallos hebreos los derechos de ciudadano , según en aque- 
lla edad se entendian, los igualaba en. todo á los Cristianos con la mas 
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sabia equidad. Los fueros de Alcalá y de Salamanca confirmaron láS 
mismas disposiciones, á cuya sombra la nación Israelita continuó por al- 
gún tiempo recibiendo pruebas de la benevolencia española. 

Pero ¡cuan cierto es el dicho de Platón, que nada hay mas vario 
que las opiniones del pueblo! El poeta Romano que le aplicaba el epí- 
teto de movible, harto manifestó conocerle. Al finias ideas de antipa- 
tía contra los hijos de Israel, generales hacia tiempo en Europa, cundie- 
ron entre los Castellanos, que envidiosos de las distinciones con que sus 
Príncipes honraban á aquellos advenedizos, empezaron á mostrarles su 
disgusto. La fábula de los amores de Alfonso 8.° con la judía de Tole- 
do, inverosímil, indecorosa y solo útil para que egercitadas en ella las 
Musas Castellanas hayan conseguido no despreciables lauros para nues- 
tro Parnaso , si desmentida por la sana crítica no ha podido man- 
char entre los sabios la reputación tan merecida del vencedor de 
las Navas de Tolosa, es un testimonio irrecusable de la animadversión 
de la turbulenta plebe contra los correlijionarios de la finjida Raquel. 
Las que hasta entonces habian sido hablillas del vulgo, pronto pe- 
netraron en la legislación : el siglo XIII vió á los compiladores de las 
Partidas trasladará ellas los decretos, que contra la nación hebrea , ha- 
bíanse publicado en el Concilio Lateranense 4.° celebrado en el siglo 
anterior. Sus determinaciones, sin embargo, no tuvieron por enton- 
ces efecto ; así es que Ron Alfonso el Sabio adiccionando el fueio de 
Sahagun , que estensivo á Santo Domingo de Silos y al Monasterio de 
San Martin de Madrid, era obra de Don Alonso 6.°, confirmó á los 
Judíos en sus antiguos derechos y prerogativas, e impuso graves pe- 
nas al que los agraviase. Disposición digna en verdad del magnánimo 
Príncipe, á quien los mismos estrangeros envidiando á los españoles la 
ventura de tenerle por Rey, proclamaban por el mas afecto entre 
todos los Monarcas d la paz , d la misericordia y á la justicia. An- 
sioso el hijo de San Fernando de ilustrar á la Nación con sus cono- 
cimientos , ya que con sus leyes la habia ennoblecido , buscaba la ver- 
dad donde creia hallarla, y los nombres de Joseph Aben Alí , del cor- 
dovés Jacobo Abena , de Samuel y de Jehuda, Alfaquies de Toledo, 
sabios Rabinos que le ayudaron con sus luces en la composición de las 
célebres tablas alfonsinas ; y mas que todo los elogios que la posteri- 
dad agradecida ha tributado á tan útil trabajo, acreditan sobradamen- 
te la oportunidad de la elección. Ni prueban menos su generosa equi- 
dad las leyes del Estilo, por las que renovando á los Hebreos el pn- 
vilejio de ser juzgados por su legislación peculiar y por magistrados de 
su creencia, de cuyos fallos apelasen directamente al Trono , quiso su- 
jetar á los Reyes en lo futuro al tenor de tan prudentes resoluciones. 
Murió este Príncipe incomparable: y sus sucesores, á despecho de preo- 
cupaciones vulgares, continuaron protejiendo á los Hebreos. Va ve- 
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mos á Fernando 4.° rodearse de ellos, como lo habia hecho su bisabue- 
lo San Fernando, y aun confiar á sus médicos el cuidado de la Real 
iamilia : á Alfonso 11.° llamándoles á poblar su reino, y ofreciéndoles 
amparo : á Pedro l.° conservándoles , contra las peticiones de las Cor- 
tes de Valladolid , un juez ordinario que los oya ¿ libre sus pleitos 
en lo que temiere en lo cevil, fundándose en que son astragados é pobres é 
gente flaca é han menester defendí miento : á Enrique 2.° desesti- 
mando las pretensiones de las de Toro, que le pedían los apartase de 
los demas' vasallos, y no proveyese en ellos ningún oficio de su casa: á 
casi todos los Monarcas en fin teniéndolos en sus familias, haciéndoles, 
no pocos, ayos de sus hijos, y colmándoles de beneficio. Don Santo Car - 
rion, rabino del siglo 14, cuyas poesías existen en el Real Monasterio 
del Escorial, escribiendo al Rey D. Pedro por los años 1590 sus sen- 
tidas quejas por ser menos atendido que sus co-religionarios, prueba 
evidentemente, como escribe el erudito D. Tomas Sánchez, el apre- 
cio y consideración con que eran honrados por los Reyes, tal vez en 
perjuicio de los mismos Cristianos. 

Non vale el Azor menos , 

Por que en vil nido siga, 

Nin los engemplos buenos 
Por que Judío los diga. 

Ca non so para menos 
Que otros de mi ley , 

Que ovieron muchos buenos 
Donadíos del Rey, 

Tantas y tan constantes distinciones de los Príncipes para con 
los Judíos, en vez de conciliarles el afecto de los pueblos, aumentaron 
el odio que contra su secta alimentaban. Si exagerado celo de reli- 
gión era móvil de algunos, también fué en otros elpretesto con que ocul- 
taban su criminal propósito de apropiarse cantidades , que á los Hebreos 
debian. Insigne mala fé, y en aquellos tiempos harto frecuente. Item 
mando,” escribe el Romancero del Cid refiriéndonos el testamento del 
héroe castellano, 

’Ttem mando que al Judío, 

Que engañé estando tan pobre , 

Lo que pesare de arena 
Le den de plata otro cofre.” 

El acuerdo de Alfonso 11.° en las citadas Cortes de Valladolid pa- 
ra recoger las Bulas de excomunión que con tan reprensible objeto 
impetraban de los Pontífices los deudores fraudulentos, e.s testimonio to- 
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davia mas auténtico de aquel abuso, que aprobaron en vez de corre- 
jirlo como debieran, el Concilio Vieniense en 1511, y el de Zamora dos 
años déspues. La sanción dada por la Iglesia á principios tan absurdos 
influyó, cual es de presumir, en el pueblo á acreditarlos y estenderlos. 
Así lo que basta entonces había sido frialdad ó mala inteligencia, pron- 
to degeneró en implacable encono ; y preocupaciones las mas estrañas 
difundidas en el vulgo; espusieron á los Hebreos al ludibrio y execra- 
ción pública, como linaje abominable, marcado por el dedo de Dios y dis- 
tinto de el de los demas hombres hasta en su corporal conformación. Con- 
vencidos sin embargo los pueblos de que las representaciones al Tro- 
no, siempre induljente con sus ya odiados enemigos eran inútiles, cre- 
yéronse autorizados por dichos Concilios á adoptar medidas violentas, 
y la plebe, que al lanzar el freno de las autoridades lejítimas , nunca 
supo guardar los límites de la prudencia, escedió entonces en mucho los 
de la'crueldad mas inhumana. Escitada, pues, en Córdoba y Sevilla por 
Fernandez .Martin, Arcediano de Ecija, y en el mismo día en Toledo, 
Logroño, Valencia y Barcelona, innumerables víctimas sucumbieron ba- 
jo el puñal de los amotinados, que con el título de ardor por la fé, cre- 
yeron lejitimar el robo , la profanación y el asesinato. Aterrada con ta- 
les golpes la gente hebrea, habría emigrado entonces de nuestro país; 
pero ¿a' qué rincón del mundo pudiera acogerse, cuando en la misma época, 
al tiempo que en Francia servia de blanco á los furores del pueblo a' quien 
escitaba de nuevo el celo de una Cruzada, se veía desterrada de aquel Rei- 
no, atribuyéndosele el envenenamiento de las aguas potables; Italia, Ale- 
mania y toda Europa servian de teatro á sus desastres? — Impelidos mu- 
chos de ellos del terror aspiraron á bautizarse; ¿pero qué raiz podrían 
tener en el corazón conversiones tan forzadas? 

Tal era el eslado del pueblo hebreo en España, cuando Isabel y 
Fernando unieron sus coronas. Alarmada la Reina de los males, que co- 
mo dice Hernando Pulgar , causaba en sus vasallos el judaismo , y an- 
siosa de cortar en su raiz el jérmen de tan frecuentes trastornos , apu- 
ró todos los recursos para remediarlos. Instrucciones morales escritas 
de su orden por el Cardenal Mendoza : encargos á los Curas y padres 
de familias para la educación cristiana de sus feligreses y de sus hijos: 
comisiones dadas á relijiosos doctos y piadosos, que con sus persuasio- 
nes volviesen al camino á los estraviados, ó fortificasen á los débiles, na- 
da se perdonó por entonces para conseguir el objeto, sin esceder loá 
límites de la caridad y mansedumbre evangélica. Por desgracia la te- 
nacidad de los judaizantes, que aunque afectaban su conversión, amar- 
go fruto de las pasadas violencias, tornaban en secreto á sus favoritas 
prácticas, y mas que todo el odio del pueblo, cuya exasperación contra 
ellos iba en aumento, inutilizaron aquellos paliativos. El hecho es que 
la ilustre princesa, obsediada de continuo por vivas sujestiones de los 
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que Ja rodeaban, creyó un deber de conciencia pedir á Su Santidad la 
Bula para la erección del Santo Oficio. Espedida, pues, á su súplica por 
Sixto 4 .° en 1478 , la detención con que la Reina aun tardó en hacer 
uso de ella, honran los sentimientos de su corazón magnánimo. Mas 
continuando los males, y no cesando las representaciones, al fin en 27 
de Diciembre de 1480 f’ué promulgada la cédula de instalación que en 
nombre de los católicos esposos, se verificó en Sevilla. Nombrado mas 
adelante Fr. Tomas de Torquemada inquisidor general por el mismo 
Pontífice, la creación de nuevos tribunales en Córdoba', en Jaén, en Ciu- 
dad-Real, y como dice el ya citado Pulgar, en la mayor parte de las 
Ciudades y Villas del R.eino, sucedieron pronto á su nombramiento. En 
tales circunstancias los Judíos , ya los que públicamente profesaban sus 
ritos, ya los que bautizados eran distinguidos con el nombre de cristia- 
nos nuevos, atemorizados por la actividad con que el santo oficio prac- 
ticaba sus dilijencias , se refujiaron á Francia, á Portugal y aun á Ro- 
ma. De los restantes que aquí quedaron, confiados en el velo de la con- 
versión, la' mayor parte por Real pragmática de 30 de Marzo de 1492 
fueron estrañados de los dominios españoles. 

Juzgar de dicha Real disposición por los principios generales , ó 
cuando mas , añadiendo unas frases á las declamaciones ya justas, ya exa- 
jeradas, con que nacionales y estrangeros han tratado este punto, fue- 
ra por cierto lo mas obvio ; pero como media la reputación de Isa- 
bel, de la Heroína Castellana, digna en mas de un concepto del re- 
nombre de madre, conque la saludaban los pueblos, razón será que me- 
ditando sobre el estado de la Monarquía al tiempo que aquella medida 
se dictó, analicemos las causas, que á pesar de su rigor, pudieron influir 
en el ánimo de la augusta Soberana para sancionarla. Si Witiza, Rodri- 
go y el cruel Don Pedro tendrían derecho á exigir de nosotros tal 
exátnen , si tampoco han carecido de apologistas, injusticia fuera pri- 
var de él á la Conquistadora de Granada. =E1 siglo décimo quinto em- 
pezaba, y el principe D. Juan Segundo, que quedó de catorce meses á la 
muerte de su padre Enrique, le sucedía en el trono. La prepotencia 
que en la larga minoria del Monarca desplegaron los grandes, incre- 
mentada con el mal ejemplo del ambicioso D. Alvaro de Luna , fue 
el carácter que ocasionándole mil inquietudes, distinguió todo su Reina- 
do. La debilidad del sucesor Enrique no hizo mas que aumentarla, y al 
tiempo que el principe gobernado por los favoritos , de Rey solo tenia 
el nombre , el Reino dividido en bandos por los intereses parciales de 
sus proceres, se vió por do quíer envuelto en los horrores de la guer- 
ra civil, é inficionado con los principios de la desolación mas devasta- 
dora. La inmoralidad, la violencia no conocían límites, mientras la irre- 
ligión, causa fatal de semejantes extravíos, iba cada dia en aumento entre 
los vasallos del flojo Enrique. No eran estos aquellos españoles que en 
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los combates, en los estrados y en los torneos miraban en la piedad el 
mas brillante título de sus glorias. Tibios unos, incrédulos otros, infes- 
tados no pocos de la heregia de los Beguardos de Durango , costumbres 
supersticiosas de la nación judaica que no perdía ocasión de hacer 
prosélitos, corrompieron á un número todavía mas crecido. Ni contentá- 
banse estos sectarios con ejercitar sus prácticas á la sombra de un to- 
lerante silencio, sino que fiados en el abandono del gobierno, y estimu- 
lados acaso de espíritu de venganza por las persecuciones de que eran 
víctimas, atentaban contra la Religión de la Monarquía. Abramos la His- 
toria , y si al ver en ella templos manchados , despreciadas ímájenes, 
holladas sacras formas, y cuantas iniquidades pudo inventar el espíritu 
del vértigo y de la blasfemia, la crítica nos muestra sin duda los co- 
lores exagerados de escritores contemporáneos, partícipes del odio na- 
cional contra una secta generalmente detestada ; también entre ellos 
nos hace distinguir la realidad de los males que fueron su oríjen, y los 
funestos efectos que en circunstancias tan tristes los siguieron. Por una 
estraña anomalía, resultado de semejantes trastornos, y sm íos cuales a 
la verdad, ni aun comprenderse pudiera , al mismo tiempo que los Ju- 
díos empezaban á ser objeto del aborrecimiento de la plebe, entre es- 
ta y aun entre gente mas granada, contaban ellos notable número de 
prosélitos. Ni el Santuario mismo estuvo exento de los embates de la 
seducción. Los relijiosos, los canónigos, los abades y aun los Obispos, 
según afirma Andrés Bernaldez, cura de los Palacios, é historiador de los 
Reyes Católicos, fomentaban \el orgullo y las riquezas de la secta judai- 
ca. En los primeros años del Reynado de los muy Católicos esposos, 
añade este escritor, tan empinada era la heregia, que los letrados es 
talan en. punto de predicar la Ley de Moisés, e los simples no po- 
dían encobrir ser Judíos. Gerónimo de Zurita , el juicioso Pulgar, y 
sobre todo la representación dirijída á Enrique 4.° por los Prelados y 
Grandes del reino, prueban evidentemente el alto punto á que los des- 
órdenes habian llegado. Al contemplarlos no podémosmenos de íecla- 
mar toda la imparcialidad de nuestros lectores. Trátase de una época, 
no como la nuestra, en que un indeferentismo fatal ha invadido las con- 
ciencias , sino de otra en que la intolerancia, no menos feroz hoy en 
otras doctrinas, estaba sentada sobre las gradas del Santuario. La lí- 
nea de separación entre las obligaciones religiosas y los derechos del 
ciudadano, faltaban siglos para que se señalase. Todo dogmatizante en- 
cendía hogueras, no bien tuvo fuerzas para encenderlas. Calvino pros- 
crito en Roma, quemaba en Ginebra. A la pluma magistral de Mr. 
Lanjuinais debemos pruebas irrefragables de que tampoco eran por en- 
tonces desconocidos en Francia los tormentos, los sambenitos y los bra- 
seros inquisitoriales. La revocación del edicto de Nántes harto acredi- 
ta que el espíritu de persecución había llegado en aquel- reino hasta 
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época posterior y mas ilustrada ; y en cuanto á la Inglaterra tres si- 
glos ha durado la gran querella, que originada por un Monarca cruel y 
disoluto, ha ensangrentado el territorio de la gran Bretaña, en el cual, 
á pesar de sus instituciones liberales, ha dominado el fanatismo casi has- 
ta nuestros dias con su cetro de hierro. Al hacer pues estas reflexio- 
nes , confesamos que siempre nos ha parecido absurda la opinión de 
los que , olvidando los tiempos y las costumbres, pretenden calificar la 
conducta observada por Isabel 1. a de Castilla y por su menos indul- 
jente esposo, á la luz de principios dictados por la esperiencia de si- 
glos posteriores. Cierto es que en otros mas ilustrados, bien analizada la 
inmoralidad de los Hebreos , se hubiera mirado como una consecuencia 
necesaria é indispensable del trato que en general esperimentaban en 
todos los pueblos. Cuando un Hebreo veía un enemigo encarnizado en 
cualquier individuo de otra creencia ; cuando por todas partes se le ais- 
laba del resto de los hombres con humillantes distinciones; cuando se 
le ultrajaba, se le perseguía, se le asesinaba; cuando por un efecto 
de la odiosa política de siglos bárbaros, se le privaba de toda ocupación 
útil, como no fuese la del tráfico tenido entonces por profesión deni- 
grante, ¿que estraño es que el disimulo, el engaño, la crueldad, la aver- 
sión á los cristianos, el interes mas sórdido fuesen formando á fuerza de 
siglos la fisonomía moral del pueblo circunciso? En qué raza de hom- 
bres no hubieran producido aquellas causas los mismos efectos? ¿Exis- 
tían epidemias? pues eran los Judíos, quienes habian envenenado las fuen- 
tes : ¿las guerras no tenían un feliz éxito? nadie dudaba que sus intrigas lo 
habian causado: ¿se hallaba el erario en escasez? á los Judíos se les for- 
zaba á que precipitadamente llenasen las arcas Reales -. ¿eran hombres 
poderosos sus deudores? los Reyes, y hasta los mismos Pontífices, co- 
mo arriba hemos visto daban por nulas semejantes obligaciones. No es 
dejarse llevar del entusiasmo de apologista, confesar que los J udíos hu- 
bieran necesitado un heroísmo sobre humano para no profesar un odio 
irreconciliable, y ser crueles á su vez con la mano, que por una larga 
serie de siglos tan sin descanso les acosaba, pues tal es la naturale- 
za del hombre, y tan ruda la época en que tan absurdas inhumanida- 
des se cometían. A haber vivido la Legisladora de Castilla en siglos 
mas adelantados, hubiera conocido sin duda que todas las medidas adop- 
tadas para inspirar una creencia relijiosa por el miedo de los supli- 
cios, no pueden producir mas que hábitos de bajeza y de hipocresía, y que 
son contrarios á las miras paternales de Dios, que no adopta, tan fácil co- 
mo le hubiera sido, medios violentos, sino que deja obrar libremente al hom- 
bre en cuanto á escoger el modo de adorarle. Máximas saludables, hijas 
de la sublime filosofía del Cristianismo, que hoy nos son familiares , es 
verdad, pero que el siglo de Isabel todavía no las había adivinado. 
La soberana de Castilla vé á su advenimiento al Trono los males que 
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le circundan, y desde luego conoce la necesidad de reconstruir esta sociedad 
desmoronada: sabe que la relijion es el mas robusto. sosten de los Estados, 
conteniendo en su seno , según el dicho de Mad. Staél, semillas muy mas 
fecundas que las que la política ha sabido desenvolver en nuestros días: cree 
atacado el orden público en sus mas hondos cimientos por la desmoralización 
judáica, y ansiosa siempre de cerrar á la impiedad todos los caminos (razón 
que en nuestra actual frialdad religiosa quizá no somos bastante impar - 
cíales para calificar) cede á las reflexiones de sus consejeros, á pesar de las 
suaves inspiraciones de su alma. Si, pues, lo que no negamos, el estranamiento 
de los J udíos causó notable quebranto á la población y á la riqueza de Espa- 
ña, laméntese enhorabuena la época en que se sancionó, pero escúsese 
á la Reina católica, que nacida en ella (si bien dio en mas de un con- 
cento pruebas de anticiparse á su siglo) no hubiera podido sin un mi- 
lagro obrar de otro modo que obró.— Ni tampoco debe olvidarse que 
esta medida, aunque tan rigorosa, jamás se podrá clasuicar en el núme- 
ro de aquellos golpes tan frecuentes en la historia de todos los tiem- 
pos , en que los Gobiernos comprimiendo la voluntad de sus súbditos, 
se hacen obedecer despóticamente. Al contrario si el consejo de la mul- 
titud, si ese moderno grito de los pronunciamientos populares, á que en 
épocas mas recientes se ha dado tan funesta importancia como enga- 
ñosas interpretaciones, han podido no legitimar, pero á lo menos escu- 
sar concesiones arrancadas con violencia , bien puede asegurarse que la 
-voluntad general al demostrar su sangrienta rabia contra los Judíos, 
nunca se ostentó con signos mas inequívocos y enérjicos. A la verdad 
tan desencadenadas se bailaban las pasiones de la alborotada plebe con- 
tra el linage hebreo, que quizá no estamos muy distantes de calificar de 
compasiva la real resolución, por la cual puestas bajo la protección so- 
berana las familias Israelitas, á fin de que en el periodo de cuatro me- 
ses pudiesen disponer de sus bienes inmuebles, y prepararse para la par- 
tida, libró sin duda á muchos de ser víctimas del hierro y de la tea 
de los motines. 

Llegó por fin el 31 de Julio de 1192, término fatal del decretado 
plazo, y 120.000 Judíos de ambos sexos, según el calculo del Cardenal 
Mendoza, que permanecían fieles á la creencia de sus padres, salieron 
del territorio Español, llevando consigo su industria y su riqueza. Su- 
ceso funesto ciertamente para nuestro país; pero en el cual el espíritu 
de partido no ha dejado de mezclar sus exageraciones. Por grave que 
fílese el descalabro que en aquel estrañamiento sufrimos el alto gra- 
do de esplendor á que España llegó en los reinados siguientes de Car- 
los l.° y del segundo de los Felipes, nos recuerdan la exactitud con que 
el juicioso Say compara los cuerpos políticos á los humanos, á quienes 
una fuerza conservadora repone las mas veces de las heridas ó de los 
desórdenes juveniles, que en una época amenazaron su existencia. Puu- 
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tualmente en esa misma en que los demas países tenían tan limitado 
su comercio, el interior y el esterior de la nación española eran flore- 
cientes, á pesar de que en este ramo hubiera debido sentirse mas la 
falta de los Judíos, como dedicados á su profesión. Los paños de Sego- 
via, preferibles á todos los de Europa ; las sedas de Sevilla , en donde se- 
gún D. Gerónimo Ustariz, pasaban de sesenta mil los telares; las la- 
nas de Castilla tan estimadas en Levante ; el valor de 150 millones 
de escudos, que á creer una Memoria dirijida á Felipe 2.° por Luis Ló- 
pez de la Cerda, se negociaban en letras de cambio en la sola feria de 
Medina del Campo, y las escuadras y los ejércitos numerosos y tan es- 
traordinarios esfuerzos, como la España se vio en disposición de hacer 
desahogadamente para sostenerse como la primera nación del mundo en 
la balanza política, datos son todos irrecusables de que la industria nacio- 
nal habia ya remediado el quebranto, que la espulsion de los Judíos 
pudo ocasionarle. — Otras bien diferentes fueron las causas que atenta- 
ron á su existencia. No hablaremos del celibato délos ejércitos, déla 
multitud de profesiones religiosas, cuyos efectos ya en el Concilio La- 
teranense 4.° se habían sentido, ni de algunas mas, que comunes a' otras 
naciones, el ejemplo de estas ha probado que fueron insuficientes á cortar 
los progresos de la pública prosperidad. Como peculiar solo á la nues- 
tra podrá referirse el abuso en la fundación de mayorazgos; y decimos 
abuso, por que si bien estamos persuadidos de que esta institución bien 
ordenada es indispensable á la existencia y lustre de una Monarquía, 
tampoco dudamos de que su esceso, dificultando los matrimonios, redu- 
ciendo á la mendiguez una infinidad de individuos, para exaltar á un 
opulento, y atacando la población, fué oríjen de males desde los prime- 
ros períodos de su introducción en el Reino. Contribuiría también no 
poco al estrago de que hablamos, el descubrimiento de las Americas, 
suceso al que con tanta razón podría aplicarse el dicho de Floro , du- 
doso de las ventajas que á Roma ocasionaron sus conquistas, nescio an 
satius fuerit pop. Romano Sicilia et Africa contentura esse, aut hís 
etiam caruisse, dominanti in Italia solum. La posesión de los tesoros 
ultramarinos, que bien manejados hubieran sido una fuente inexhausta 
de opulencia, como lo fueron para los estranjeros, acostumbrándonos á 
esperar de los vientos y de las olas, según la hermosa espresiondel P. 
Mariana , lo que antes arrancábamos á la tierra con nuestro trabajo, solo 
nos produjo el funesto fruto de la despoblación y de la molicie , y es 
en opinión de sensatos economistas, el principal y casi único oríjen de 
nuestra ruina. — Acrecentáronla sin duda las dispendiosas guerras duran- 
te la dominación austríaca , tan ricas en glorias marciales como ca- 
ras en jente y dinero ; ni contribuirían menos á enflaquecer á los 
pueblos el abandono y poca pureza en el plan de Hacienda en el rei- 
nado de Felipe 3.°, e'poca triste en que el dueño de los Andes y el Po- 
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tosí careció mas de una vez de fondos con que pagar á sus soldados. 
Siguióse en el de Felipe 4.° la espulsion de los Moriscos, que mas nu- 
merosa é importante que la de los Hebreos, arranco de la entonces tan 
floreciente Andalucía, y de los opimos’ campos de Valencia y Murcia lo 
mas escogido de sus brazos. Falta con ellos la Monarquía de cerca de 
un millón de artistas y agricultores, el Ministerio, celoso de que en las 
cajas Reales no se notase aquel golpe , lejos de disminuir los impues- 
tos en razón del número de contribuyentes, cada dia los hizo mas one- 
rosos. Las alcabalas , los derechos de millones, los de aduanas, los cien- 
tos , las rentas provinciales y otra multitud de cargas nacidas, ó au- 
mentadas la mayor parte en dichos dos reinados, atacando las fuentes 
de la riqueza pública en su manantial, acarrearon la estenuacion de la 
industria : el comercio voló de entre nosotros, mientras el labrador, su- 
jeto á la tierra que le vió nacer, sucumbió bajo tanto peso. En con- 
secuencia cuando tantos , tan graves , tan esenciales elementos de ruma 
han trabajado en los tiempos anteriores á nuestra desgraciada patria, su- 
ficiente alguno de ellos á producir por sí solo su total empobrecimien- 
to , si bien estare'mos siempre conformes en considerar la emigración de 
los Judíos como una desgracia para el pais , tampoco dejamos de mirar- 
la, por mucho que el espíritu de partido haya tratado de ponderar sus 
consecuencias , como la mas pequeña y menos trascendental. 

Finalmente espulsados los Judíos españoles de nuestro tenitorioen 
la época señalada , allí terminan sus anales en él, y por consiguiente el 
objeto que nos propusimos en estos apuntes. Ba'stenos añadir que dise- 
minados en otras naciones, han conservado siempre cierta predilección 
por la nuestra, llevando algunos con orgullo nuestros mismos apellidos, 
y poseyendo no pocos con perfección nuestro lenguaje. Si varia fué la 
suerte, como hemos visto , que esperimentaron en la Península , no me- 
nos sembrada de vicisitudes fuera de su recinto les ha continuado des- 
pués. Ricos , opulentos , intelijentes en unas partes como la respetable 
casa de Rothschild y los Nedelson y los Cremieux; pobres y desprecia- 
dos en otras como las pocas familias que lloran todavia entre los des- 
pedazados muros de su viuda y desolada Ciudad ; ya poderosos, ya es- 
clavos y oprimidos en Oriente, cuyo fanático alfanje no hace muchos 
meses se tiñó en su sangre, nunca después de tantos siglos han podido 
constituirse en Nación, cual mas de una vez en vano lo pretendieron. 
Fenómeno prodijioso por cierto, cuya magnitud en vano quiere dismi- 
nuir con su mezquino análisis la ciencia humana sensual y sin fé. El eco 
débil de sus presuntuosos raciocinios nunca podrá sobrepujar al celestial 
oráculo esplicado por la austera voz de un profeta: ”Dies multos se- 

DEBUNT FILII ISRAEL SINE REGE, SINE PRINCIPE, SINE SACRIFICIO, SINE ALTARE. 


Almería Julio 1841. 


Jayier de León Bendicho. 



PORTUGAL 

DESDE LA REVOLUCION DE 1820. (*) 



^Lpe'nas conocemos los países estranjeros sino por sus periódicos; 
pero las gacetas hablan poco mas ó menos la misma lengua donde quie- 
ra , y cuando los hombres que toman parteen los negocios públicos, 
no viven una vida que les sea común con la masa de la nación, e'sta 
queda ignorada ó mal conocida. El público escucha á los que hablan, 
y no se cuida de lo de mas : oye hablar de despotismo y de libertad, de 
igualdad y de privilejios , y cree que estas palabras tienen igual valor 
en todas partes , y que en Francia y Portugal quieren decir una sola 
y mismísima cosa. Ahora bien, aunque los tiempos que corren sean ami- 
gos de paradojas , nadie podrá dudar que la libertad y el despotismo 
son cosas que influyen medianamente sobre la suerte de los pueblos. 
Fuerza es sin embargo confesar que aparte de toda combinación política, 
hay nada me'nos que las costumbres nacionales; y que las teorías, y 


(*) Una de las cosas que mas llaman la atención, es la profunda 
ignorancia que tenemos en España de los asuntos de Portugal. Instrui- 
dos perfectamente de las grandes cuestiones que se ajitan en Francia 
é Inglaterra, y aun por medio de los periódicos y los libros de estas 
naciones, de las que se debaten en el mundo civilizado , no sabemos 
ciertamente de las de Portugal lo que parecía exijir su vecindad que 
no puede menos de inducir grandes analojias entre dos pueblos de un 
mismo oríjen, de una misma Relijion, y que hablando casi igual idioma, 
están ademas enclavados en una misma península. Y aun como si la 
Providencia quisiese estrechar mas estos vínculos naturales que nos unen, 
nos liga hoy con la de la desgracia. Juntos liemos sufrido los reveses de 
la fortuna, juntos los peligros de nuestra laboriosa é indecisa revolución. 
Pocos ó acaso ningunos asuntos esteriores hay que debieran llamarla aten- 
ción de España, como los de Portugal. Ignoramos los destinos que nos re- 
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las "formas de gobierno que de ellas nacen, no son el todo en es te mun- 
do. En Portugal, al contrario, sod casi secundarios estos intereses. No 
dependen, no, únicamente de la solución de las cuestiones constitucio- 
nales , la fuerza y el reposo de aquel pais débil y atormentado. \ esto 
es una verdad palmaria para todo el que ha pasado en él algún tiem- 
po. Hasta que en vez de ensayar combinaciones artificiales, no se acier- 
te á reanimar las fuerzas vitales de la nación , esta no hará mas que 
botar á manera de una pelota, entre un despotismo mortífero y una 
anarquía asoladora. Tendrá por exóticos los acontecimientos que dis- 
pondrán de su suerte, porque arrastrada por un impulso enteramente mo- 
derno, no sabe vivir mas que con lo pasado. Los portugueses en verdad 
son únicamente herederos de sus antepasados. No se descubre en su 
carácter un solo lineamentoj bien pronunciado que sea importado del 
estranjero , ni que date de nuestro siglo: todo él pertenece aun á los tiem- 
pos caballerescos. Si el sello primitivo está borrado , no se distinguen 
aun los trazos de otro nuevo , y el Portugal de nuestros uias , muti- 
lado si se quiere , no por eso esta transformado. Esta situación jene- 
ral de la sociedad solo puede esplicarse por las costumbres antiguas, 
y por los ataques que han ido sucesivamente sufriendo. Es pues pre- 
ciso para conocer á Portugal , saber su historia y sobre todo las tra- 
diciones que encadenan las imajinaciones. Allí es donde se hallan los 
sentimientos (si los hay todavía) ó por lo menos los recuerdos que echa 
de menos el pueblo ; pero el pueblo es la mar que los vientos alboro- 
tan. ¿Y qué vientos son estos? ¿De dónde viene la tempestad? Los par- 
tidos , los gobiernos han causado las ajitaciones que ha sufiido el Por- 
tugal’; su acción ha pesado sobre la nación, que sin empaparse en las 
ideas liberales , les abre fácil paso , y se debilita sin ilustrarse. No hay 
armonía entre el poder y el pueblo. Sus tendencias son diversas, y su 
unión forzada ; de donde resulta un Portugal nuevo, lleno de estravagan- 
cias y contrastes, en que la sociedad es vieja , y el gobierno moder- 
no. Y ¿como dar á este pais la unión y la vida que le faltan? Las teo- 


serva el porvenir, pero conviene prepararnos á estos destinos, y para ello 
es menester estudiar los acontecimientos. La Revista Andaluza hace ya 
tiempo que ha comprendido la importancia de esta verdad en cuanto 
ála cuestión presente. De aquí los trabajos que con el titulo de Por- 
tugal en el siglo XIX”, publicó en el primer tomo. Y por o mismo 
aprovecha ansiosa la ocasión de presentar á sus lectores el escelente tra- 
baio que hoy se empieza á insertar con el título de Portugal desde la 
revolución de 1820, debido á la pluma de Mr. Jules de Lasteyrie. 

Ademas del interes dramático que tiene, la historia de los males de 
nuestra convecina, es también la de los nuestros , y los pruc entes con 
sejos que se le dan en la difícil época que atraviesa no patecen smo 
dictados para nosotros también. Así nos sirvan de saludable^ aviso, antes 
de que los confirme con su dolorosa enseñanza el escai miento. 
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rías políticas que no haa sido suficientes ni para curar sus malés , no 
alcanzarían ni aun á definirlos. Pero investigar como se ha formado el ca- 
rácter nacional, es aprender á juzgar aun hoy á la sociedad contem- 
poránea; penetrar en el secreto de las convulsiones que le han ajitado 
de veinte años á esta parte , es estudiar la historia de los gobiernos y 
de los partidos. Preguntaremos, pues, á lo pasado, que causas han pro- 
ducido y desarrollado las costumbres y las ideas enPoitugal, ántes d>_ 
examinar que conducta debe seguirse de hoy en adelante para darle 
un gobierno, que sea á la vez liberal y nacional. 

En toda la historia portuguesa predomina un hecho, cuyas conse- 
cuencias se hacen sentir aun hoy mismo. Los nobles aventureros, que 
se alistaron bajo la bandera del Conde Enrique y de los reyes de su 
descendencia , no se propusieron esclavizar á un pueblo rico y pode- 
roso para fundar la existencia del feudalismo sobre las ruinas de aque- 
llas riquezas y libertades. Muy lejos de eso. Cuando la raza ciistiana, 
muy poco numerosa y esparcida en el país, vio cejar á los infieles, con- 
sideró á los guerreros estranjeros como á sus libertadores : hallaron es- 
tos las tierras abandonadas, el suelo casi inculto, y como era preciso 
rechazar sin descanso á la nación vecina , la población cristiana aun 
de las clases mas ínfimas, aprovechó todos los triunfos, y se asoció á 
todos ellos. Cada combate les daba un nuevo territorio que esplotar, 
y á tan gloriosos reyes y valientes caballeros debieron los unos su li- 
bertad , los otros sus propiedades, y todos la Patria. La historia de Por- 
tugal no ofrece por consiguiente ninguna huella de los sentimientos de 
odio y de envidia, que eu otros países ha alimentado el pueblo contra 
los nobles. A la vista está la razón de esta diferencia. El oríjen de 
la nobleza portuguesa es la libertad del pais ; el oríjen de la nobleza 

en casi toda la Europa es la conquista. 

Así es que las dos grandes clases, que en otras partes dividen la so- 
ciedad , parecen allí unidas por un vínculo de confianza , de respeto 
y de familiaridad: estraño maridaje, que apenas puede comprender un 
francés. El curso de los sucesos fortificó todavia mas la armonía, que 
tan fácilmente se había establecido entre los guerreros y sus compa- 
ñeros de armas. Pocas huellas habían quedado en Portugal de la civi- 
lización romana ; y si su idioma es latino teñido con un reflejo del 
árabe, todos los sentimientos primitivos , todas las franquicias y liber- 
tades son de raza germánica, y el Genio de los Visigodos mece su vue- 
lo sobre aquel pueblo, hijo de la fe' y de la caballería. Después del go- 
bierno de los moros, no existían ciudades, centros de sociedades par- 
ticulares, en donde hubiera podido formarse una clase media, que tu- 
viese intereses diferentes de las demas de la nación. Esta, pues , no 
teuía delante de sí sino un solo estado de cosas, mas aristocrático que 
feudal, y las masas no eran trabajadas ni por el aguijón del desprecio, ni 
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por la mala levadura déla envidia. La nobleza había formado el pue- 
blo, y con ayuda del pueblo conquistado su gloria y su poder: el por- 
tugués pobre no sabía otro medio de hacer riquezas que tomarlas ar- 
mas. ”Todo soldado es noble,” dice un antiguo proverbio nacional. Y 
en verdad no se ofrecía otra carrera que presentase incentivo á la am- 
bición. Las guerras que se emprendian, tenían por objeto la salud co- 
mún, ó un espíritu de celo relijioso; motivos ambos, que estrechaban la 
unión entre Gefes y soldados, y que proponían un fin sagrado á los es- 
fuerzos de todas las clases de la sociedad. 

El recuerdo de sus reyes y de los guerreros de los primeros tiem- 
pos ha penetrado tan hondamante en el corazón de los portugueses , por- 
que reconocen en ellos á los salvadores de la patria y los defensores 
de la fé. No hay un hombre del pueblo que no admire con patriótico 
entusiasmo á Alfonso Henriquez, el primero y el mas grande de sus re- 
yes. El corazón del mas humilde se hincha de lejítimo orgullo al oir 
el nombre brillante de Aljubarrota. ¿Como olvidar á Juan I el glorio- 
so bastardo, y á su magnánimo condestable? Nunho Alvarez es el mas 
poe'tico de los caballeros portugueses. ”No es, dice Camoens , un hom- 
bre que se lanza al combate , es un león que salta , y rompe las mu- 
rallas de hierro.” Y Portugal era en verdad mas bien un nido de he'- 
roes, que la habitación de un pueblo. Siempre con las armasen la mano 
los caballeros, apenas vencedores de los moros, tuvieron que defender 
mas de una vez de los castellanos su conquista. Otras veces se coli- 
garon también con estos últimos adversarios para ir á combatir en nom- 
bre de la relijion, á sus antiguos y encarnizados enemigos. El pais en- 
tero fue' por largo tiempo un verdadero campo de cruzados , y se em- 
papó sin cesar en el espíritu cristiano y guerrero que había presidido 
á su formación. Aun se puede descubrir sus huellas en la encomienda 
de una de las tres órdenes militares , que casi todos los grandes de 
Portugal poseen por juro de herencia, y cuyas insignias llevan. 

Pero todavia hay otra cosa mas estraña : los guerreros fueron los 
que trajeron al pueblo sus riquezas. Mientras que en España los des- 
cubrimientos eran empresa de soldados oscuros como Pizarro , ó de 
hidalgos de escasa fortuna como Hernán Corte's , en Portugal los reyes 
y los príncipes fueron los mas aventureros y los mas ilustrados de la 
nación , y los mas altos señores se lanzaron en la carrera de los des- 
cubrimientos y apartadas conquistas. González Zarco da Camara des- 
cubrió la isla de la Madera , y Cabral el Brasil. Pacheco , Almeida, Al- 
burquerque, Castro, Meneses, Sousia, Mascarenhas, todos estos grandes 
hombres fueron así los mas celebres, como los mas nobles entre los con- 
quistadores y los vireyes de Indias. No existía industria interior : to- 
das las fortunas que se elevaron en Portugal , le vinieron de afuera: 
los despojos de los pueblos del Asia eran los trofeos de la gloria na- 
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cional. No se eonocia otro medio de verificar las transacciones mercan- 
tiles que la victoria, y la misma codicia hubo de tomar cierto tinte de 
cara'cter guerrero y casi heroico. El pueblo vivía sin cesar en el cam- 
po con los hidalgos ; asimilóse cada día mas á ellos por la comunidad 
de intereses y peligros, y por la fraternidad, que naturalmente introdu- 
cía una vida aventurera. Las tradiciones que el rico legaba al morir 
á su hijo, no eran una colección de máximas económicas sobre el arte 
de ganar dinero, sino la memoria de maravillosos combates en las In- 
dias y el nombre del gefe famoso, bajo cuyas órdenes había vencido á 
los infieles. Colocaba su honor en deber su fortuna á los talentos de 
sus capitanes, é identificaba asi los goces de su bienestar, con la glo- 
ria de su Patria. 

De esta suerte el Portugal, fundado por la conquista y la fe relijio- 
sa, vivió y se engrandeció, enriqueciéndose con la guerra y con las es- 
pediciones lejanas. Por mas de un siglo toda la atención de la nación, 
estuvo esclusivamente dedicada al esterior. De aquí provino una dis- 
posición en los espíritus que dura todavía, y tendencias que se conser- 
van aun. Empero lo que en otros dias formó la prosperidad y poder 
de la nación, no deja de ser una de las causas mas activas de su ac- 
tual decadencia ; en el momento de la conquista de los Españoles era el 
pais como un gran arsenal lleno de soldados, de marinos, de capitanes 
y de ma'rtires : después quedó convertido en un semillero de frailes, co- 
lonos, oficiales y aventureros; y en tanto que han perdido sus mas be- 
llas colonias, dirijen los portugueses los ojos á si mismos sin interes al- 
guno. Fáltanles sus posesiones esteriores, su territorio interior no esci- 
ta su ambición; el despreciarlo es una costumbre nacional demasiado 
arraigada. La imajinacion del pueblo no se conmueve ya, y el espíritu 
público no la ha remplazado. Las antiguas vias para la fortuna y pa- 
ra la gloria se han obstruido al mismo tiempo. Al desencanto absoluto 
se une la miseria universal. La nación no tiene ya gusto para nada. Ha 
perdido juntamente su poesia y su bien estar. El antiguo genio por- 
tugués no se revela sino por el profundo desaliento y la postración del 
pueblo, que ni sabe, ni quiere someterse á la necesidad. La actividad 
mas productiva que gloriosa, que conviene á las naciones civilizadas, re- 
pugna demasiado á su naturaleza y al encanto de sus recuerdos; gus- 
ta de las aventuras, mas no del trabajo. 

Cuando la conquista de 1580, la dominación de los Españoles no pro- 
dujo cambio alguno en las mútuas relaciones del pueblo y de los no- 
bles, pero abatió todos los corazones. La nación entera se hundió en la 
ociosidad : perdió su vigor de conquistadora , y se ahogó toda semilla 
de gloria para el porvenir. Las tradiciones, sin perderse, se hicieron en 
boca de los viejos mas novelescas y maravillosas ; pero si entretenían 
mas la imajinacion, tenían menos lugar en la vida real y positiva. La 
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perdida de la batalla de Alcasser había arrebatado a Portugal sus -ge- 
fes y soldados: de allíien adelante ninguna ocasión se le oírecióde for- 
mar otros iguales. 

Sin embargo la nobleza tuvo aun un hermoso dia. Cuarenta Se- 
ñores que se coligaron, libraron al pais del yugo español , y procla- 
maron rey al Duque de Braganza ; esta nueva gloria no hizo mas que 
paliar la decadencia de la aristocracia portuguesa. Circunstancias diver- 
sas contribuyeron sin duda á consumar su destino : el tiempo del po- 
der individual, el tiempo de los héroes habia pasado. El espíritu de los 
siglos que se sucedían, pudo debilitar igualmente la antigua organización 
creada por la fe , cimentada por la victoria ; pero causas interiores, ne- 
cesidades económicas ejercieron una influencia mas positiva. Libres los 
portugueses del yugo español, encontraron un mundo marítimo nuevo, 
en que el comercio y la industria predominaban sobre el espíritu ca- 
balleresco y aventurero. Holauda é Inglaterra lianian empezado á le- 
vantar su vuelo, y sus sólidas conquistas se fundaban en la utilidad. 
Los portugueses estrechados por todas partes , reducidos á angustio- 
so círculo , fatigados de cansancio, se encontraron rodeados de amos 
en los mismos paises en que habían reinado sin rivales. Yol vieron la 
espada á la vaina, y no pudiendo modificar ni sus ideas , ni sus costum- 
bres, se abatió su carácter á proporción que recibían los golpes de su 
mala fortuna. Restábales el Brasil, cuya prosperidad se aumentaba. 
Pero aquella colonia era de diversa naturaleza que las posesiones de 
la India, v ya sea que haya enriquecido temporalmente la nación , ya 
que en último resultado la baya empobrecido de toda su población in- 
dustriosa y activa , la verdad es que no dando á la aristocracia ocasión 
alguna para adquirir talentos y gloria, no sirvió sino para alimenta- 
sus vicios y satisfacer su vanidad. Este desfallecimiento moral de la no- 
bleza fue un mal general ; la corrupción descendió de ella á otras cla- 
ses del pueblo : la decadencia de la aristocracia no engrandeció á ñau 
die , el vacío que dejó no se ha llenado. 

Los príncipes de la casa de Braganza debían demasiado á los no- 
bles, para que estos dejasen de hacerles sombra, el reconocimiento es 
una carga muy pesada para el poderoso . Así vemos á los reyes de esta 
dinastía, que al paso que tratan de atraerse á los miembros de las pri- 
meras familias, se esfuerzan en arruinar su autoridad. Los Grandes, re- 
tenidos en la córte , y únicamente ocupados en sus frivolidades pierden en 
su valor, su influencia cae en manos de nobles de segundo orden, que no se 
atreven á ser poderosas ; los antiguos elementos que formaban la na- 
ción, comienzan á separarse y á degradarse. Los males actuales, la des- 
moralización de las clases altas deben atribuirse también á una causa 
tan mezquina, que trabajo cuesta acusarla de tan desastrosos efectos: quie- 
ro decir la creación de empleos de corte de rangos diferentes , que fue 
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un manantial perpétuo de envilecimiento y envidia. Estos empleos pu- 
sieron en rivalidad á dos porciones de la sociedad , que se gastaron y 
consumieron en querellas oscuras y pueriles. Para concluir, la influencia 
de la dinastia de Braganza sobre la aristocrácia de Portugal podria com- 
pararse á los efectos producidos en Franeia por el advenimiento de la 
casa de Borbon, si en Francia durante la destrucción de los últimos ba- 
luartes del feudalismo, no se hubiera levantado otra clase rica, ins- 
truida , pronta á apoderarse del mando, y á ejercerlo según los ins- 
tintos de la nación. Allí por el contrario, no brotaron mas que preten- 
siones ; nada de acción , nada de fuerza : todos los altos fines de la so- 
ciedad fueron despreciados ó desdeñados. La paralización en las ocu- 
paciones y en las tendencias de la sociedad, he aquí lo que el espíri- 
tu moderno de igualdad ha dado á Portugal: una nobleza de segundo 
orden se ajila por elevarse á las dignidades, y conseguir las preeminen- 
cias de la primera. Las funciones del gobierno han caido en desprecio: 
solo se busca el influjo en la córte , solo él apasiona los ánimos , solo 
él escita la envidia , defecto capital de la nación ; pero en los tiempos 
antiguos el fin propuesto era de tanta gloria , que casi era permitido 
dirijirse á él con demasiado anhelo ; y este vicio tenia aun ménos ba- 
jeza , cuando se trataba de la conquista y gobierno de las Indias. Si mu- 
chos de aquellos hombres grandes han espiado cruelmente sus altas ha- 
zañas , si el dominador de los mares de la ludia, el ilustre Pacheco^ 
se consumió en una prisión , al ménos, á falta de dicha, dábale el des- 
tino la gloria, como dice Camoéns de D. Pedro Mascarenhas. El pue- 
blo no tenia conocimiento alguno de esta sorda revolución , ni del aba- 
timiento gradual de las clases elevadas: conservando puros é intactos sus 
recuerdos , adoraba á sus reyes , veneraba á sus nobles , y permanecía 
confiado y tranquilo, mientras que era derrocada la sociedad, no por su 
base, como sucedió en Francia , sino por su cumbre, que le aplastó en 
su caída. 

El marqués de Pombal precipitó la catástrofe , y pesó sobre la so- 
ciedad portuguesa con todo el poder de su despotismo, y toda la fuer- 
za de su superioridad. 

Numerosos admiradores ha encontrado en Francia la administración 
de este hombre de Estado. Los filósofos, dominados por su pasión á las 
ideas nuevas que imponía á su pais, le han perdonado fácilmente el ha- 
ber asesinado nobles, desterrado sacerdotes, y hecho en provecho de la 
filosofía un uso cruel de la inquisición. Por lo que á él toca en Por- 
tugal los sentimientos están bien lejos de ser unánimes , y el pueblo se 
acuerda mas de sus horcas que de su genio. En Francia se atiende solo 
medianamente á los hechos; se juzgan las ideas , y según se las aprue- 
ba ó nó , se admira , ó se condena la conducta. Los portugueses por 
el contrario, se cuidan poco de máximas generales que no comprenden; 
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pero saben discernir y apreciar los hechos con un tacto admirable, y 
en el Marques de Pombal , si el ministro fue grande, el hombre fue bien 
pequeño. ” ¿Cuales eran los móviles de sus acciones?” dicen sus enemi- 
gos ; el odio , la envidia , pasiones egoístas y malas.” ¿Cual fué su ob- 
jeto? el despotismo. ¿De que medios se sirvió? del terror mas odioso^ 
del asesinato, de la calumnia y de la delación. Por último, ¿que re- 
sultados ha obtenido? ved los males que nos abruman.. Sin duda ha lle- 
vado á cabo algunas mejoras, el orden material le debe algunos pio- 
gresos ; pero al mismo tiempo ha minado todas nuestras creencias, ha 
trastornado nuestras tradiciones, y desencantado al pueblo ; y cuando ya 
no existió su mano poderosa para sostener su obra , el desorden mo- 
ral enjendrado por él , produjo la caida del orden material que había 
creado, y vino á ser de esta suerte el destructor postumo del trabajo de 
sus manos.” 

Es verdad que no todo fué destrucción en la obra del célebre mi- 
nistro. La nobleza de provincia, la magistratura y la escasa clase me- 
dia que existió en Portugal, adquirieron bajo su gobierno mas consis- 
tencia y desarrollo. Favoreció el comercio y la industria , fundando 
corporaciones y compañías, de las cuales la mas célebre es la de los vi- 
nos de Oporto. En fin, facilitó los medios generales de instrucción, y 
hasta cierto punto los puso en armonía con la filosofía francesa. 

Si los pormenores de un despotismo cruel y codicioso no hubieran 
corroído la sociedad, y sido por sí solos una causa de decadencia, el mar- 
ques de Pombal hubiera hecho sin duda dar grandes pasos á la na- 
ción y en otro pais el impulso enérjico de su gobierno hubiera impre- 
so un movimiento, cuyos frutos hubiera recojido al fin la civilización; 
pero los instintos portugueses eran demasiado tenaces para ser modifi- 
cados así, y mas fuertes sobre su suelo que las ideas del siglo XVIII. 
Yendo contra las antiguas costumbres, no hizo orra cosa el déspota Car- 
valbo que trastornarlo todo, sin consolidar nada nuevo. Lo que edificó, 
vino rápidamente á tierra; la nobleza quedó menos poderosa, menos 
apta para el manejo de los negocios, ménos capaz de mandar por ca- 
rácter y por talento. Solo ella conservó sin embargo alguna autori- 
dad sobre los recuerdos del pueblo; notenia.es cierto, fuerza real al- 
guna; pero si puedo espresarrne así, su sombra borraba de los corazo- 
nes toda otra imájen. La clase media no pudo echar raices, y la ma- 
no de una débil mujer, de la piadosa Reina Maria 1. a , arruinó en un 
instante la obra de la filosofía moderna ; y como el gobierno aristocrá- 
tico, que sucedió á la administración del Marques de Pombal, no aspiró 
á su vez mas que á destruir, los nuevos elementos de fuerza siguieron 
desde su nacimiento la suerte de las antiguas instituciones. 

El clero ha ejercido siempre gran autoiidad en la sociedad por- 
tuguesa. D.esde los primeros tiempos de la monarquía los obispos, he- 
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rederos de los prelados visigodos, dominaron en las reuniones de las cor- 
tes, y llegaron hasta á destronar á los reyes; la deposición de D. San- 
cho 2.° es una prueba de su poder y de su patriotismo. En la época de 
las conquistas, cuando la gloria de los navegantes y guerreros llenaba 
el orgullo del pueblo embriagado, esta influencia se debilitó mucho; pe- 
ro la reacción, que siguió en la Península á la aparición de la reforma en 
el norte de Europa, volvió al espíritu sacerdotal toda su enerjía. Si el 
clero no formó ya una fuerza política tan distinta en medio de las de 
la nación , la penetró por todas partes , se infiltró en todas las cla- 
ses , impregnándolas de su espíritu. Bajo la dinastía de Braganza to- 
mó mucho incremento el clero regular, y la acción de las órdenes men- 
dicantes sobre las costumbres de la nación se hizo tan activa y pe- 
netrante, que apenas podrían separarse. Podemos, pues, dividir la histo- 
ria portuguesa en tres grandes épocas, marcadas con caracteres dife- 
rentes : la de los obispos, la de los nobles y la de los frailes. El Mar- 
ques de Pombal al destruir las órdenes monásticas superiores, conservó 
las mas humildes. 

Los franciscanos ganaron á espensas de los jesuitas , como los no- 
bles de segundo orden crecieron en perjuicio de los Grandes. Este fue 
un atraso, no una reforma. Por lo demas la revolución histórica, que da- 
ta desde el reinado de la casa de Braganza, ha producido por todas par- 
tes los mismos efectos; en tanto que las ideas y los sentimientos del 
pueblo permanecían inmóviles, ha abatido constantemente al rededor de 
sí todo lo que se elevaba. 

Se alimentaron los vicios y las preocupaciones de las clases infe- 
riores, para estiuguir toda superioridad ; y cuando por consecuencia del 
vacio producido en la sociedad portuguesa, uu nuevo orden de cosas 
se substituyó por si mismo al anterior, sucedió que para remplazar uua 
aristocracia hábil y un clero distinguido, no se encontró uu pueblo edu- 
cado para la libertad, y propio para su nueva situación. 

Obsérvese que de todos los antiguos elementos constituyentes de 
la nación portuguesa, solo el poder Real habia permanecido intacto ; y 
aun pudiera decirse que este se habia aumentado , enriqueciéndose con 
los despojos de los demas , si semejantes herencias pudieran alguna vez 
aprovechar sólidamente á los príncipes. El pueblo portugués no tiene 
inclinación á ocuparse de sus propios asuntos ; deja hacer á los que le 
gobiernan; murmura, los denigra, pero no se mueve para nada; es- 
pera que algún acontecimiento, en el cual se guardará bien de tomar 
la mas mínima parte, le saque del pantano, y se contenta con echarde 
menos y adorar lo pasado. El poder Real era, pues, la única fuerza viva, 
aunque llevaba el peso de todas sus usurpaciones ; y la suerte y el 
porvenir de Portugal dependian de la manera con que se ejerciese aque- 
lla autoridad. Desgraciadamente esta pesada carga cayó á fines del si- 
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glo pasado, en manos de un príncipe bien poco capaz de sostener la na- 
-cion en medio de las penosas circunstancias que la asaltaron. La situa- 
ción del Portugal, rodeado por Castilla, fue tal desde el principio, que 
á trueque de perder su nacionalidad, le era preciso ser mandado por 
gefes hábiles. Sus soberanos tuvieron antes que todo que llenar las fun- 
ciones de generales de ejército, y el pueblo con toda su pasión por sus 
reyes, nunca pudo sufrirlos incapaces para su alto destino. Mil rasgos de 
la historia portuguesa prueban este doble instinto de la nación, que 
Ja guiaba á abandonarse enteramente á sus príncipes , y á esperar mu- 
cho de ellos. Bajo el imperio de esta necesidad hombres grandes su- 
bieron sucesivamente al trono , y los reyes débiles fueron lanzados de 
él ya por el clero , ya por la nobleza. La sola imprudencia de D. Sebas- 
tian causó la pérdida de Portugal, y le hizo jemir durante sesenta años 
bajo el yugo de Castilla. Los reyes de la casa de Braganza, ménos bri- 
Jlantes que sus antecesores, y al reves de estos, mas príncipes que caballe- 
ros, desplegaron facultades de mando , y hasta en estos últimos tiem- 
pos Juan V con la magnificencia y esplendor de sus fundaciones, en- 
cantaba los ojos del pueblo deslumbrado. La caida fué repentina y com- 
pleta : al rey D. José sucedió la reina María 1 i a _, y cuando esta fué 
•atacada de la monomanía relijiosa, subió al trono el débil Juan VI. 

Año de ISO 7 , los franceses entran en Portugal- el rey se embarca con su 
córte para el Brasil, y deja al pais desarmado y sin gobierno. Después, 
cuando los portugueses acordándose de sus glorias pasadas, levantan el 
estandarte de la independencia á nombre de su rey y de la relijion, 
Juan VI confia el ejercicio de ese poder, que acaba de reconquistarle la 
nación , á los ingleses, que esplotan el Portugal, y agotan su sangre y 
sus tesoros. De esta suerte abandonando su pueblo, lo entregó por dos 
veces á los estrangeros ; su insigne debilidad hizo nacer crueles faccio- 
nes. El pueblo al ménos, veneraba á Juan VI , al mismo tiempo que 
trastornaba su gobierno y le insultaba ; pero los príncipes de la fa- 
milia real atacaron al monarca su padre , el uno en nombre de la li- 
bertad, el otro en nombre del despotismo: el primero le arrebató un 
imperio , él segundo le persiguió en su mismo palacio, y llevó su ma- 
no á la cabeza del débil monarca, para arrancarle la corona. Mas para ve- 
rificar esta usurpación del poder supremo , preciso fué sin duda dis- 
cutir los títulos, disputar, juzgar, escudriñar la conducta de cada uno. 
Entonces fué cuando el pueblo vió cara á cara, y desnudas, las almas de 
sus príncipes; el prestijio desapareció, y la duda sobre la lejitimidad 
de la persona, conmovió la fé en los principios. 

El poder Real ha sufrido, pues, la misma suerte que la nobleza y 
el clero, y de todo el viejo edificio de la monarquía portuguesa noque- 
dan mas que cenizas. No me espanto de que así sea; y al considerar 
la conducta de los príncipes, de la nobleza y del clero encargados de 
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relar sobre una nación que no se cuida de sí misma, lo que nos sor- 
prende es que el pueblo conserve todavía tanto respeto á los fragmen- 
tos mutilados de su antiguo culto. No veo para ello mas que una ra- 
zón : que no hay nada con que reemplazarlos. Todo lo que se le ha 
ofrecido es contrario á sus instintos , á su naturaleza, y solo ha sido 
pretesto lí ocasión para nuevas desgracias; el pueblo nada ha admi- 
tido, y colocado entre la nada y la gran sombra que proyecta lo pasa- 
do, se adhiere á sus magníficos recuerdos ; ama todavía, aunque ya no 
cree. 

Por último la clase media misma ha sido arrastrada en la deca- 
dencia de las otras. A fuerza de tantas causas de ruina, han desapare- 
cido los negocios: el puerto de Lisboa está desierto en el día, y no han 
podido levantarse nuevas fortunas , sino esplotando el desorden finan- 
ciero de la aristocracia. La usura ha succedido al comercio. Mas podrá 
preguntarse: ¿porque' si la nobleza, el clero, el trono, la clase media 
misma han perdido tanta influencia, pretender que el pueblo no mar- 
che hácia la libertad? La razón es que para gobernarse á sí propio, no 
basta carecer de amo. Entre todas las clases de la nación el pueblo es quien 
mas se lamenta del estado actual: también es quien mas desgraciado se 
cree. Al poder que le domina, es mas estraño que las clases superio- 
res. ¿Quien es, pues, quien gobierna? Alguno precisamente; y sin embargo ó 
no es nadie, ó casi nadie. ¿Los últimos años del Directorio no nos ofre- 
cen un espectáculo semejante bajo mas de un aspecto? 

A consecuencia de la pérdida de todos los desembocaderos antiguos, 
y de todos los medios lejítimos de hacer fortuna, y á causa también 
de ese espíritu aventurero y emprendedor, que hizo en otro tiempo á 
los portugueses llevar á cabo cosas tan grandes, se ha formado una cla- 
se aparte, que se ocupa únicamente de intrigas políticas , que se ali- 
menta de ellas, y que con ellas se consume. Esta clase se ha aumen- 
tado con las revoluciones y trastornos sucesivos, que han enardecido to- 
das las vanidades, derribado todas las barreras, y dejado cada vez un 
poco de espuma sobre la ribera. Esta especie de hombres es casi la úni- 
ca que se interesa en los negocios públicos , ocupa los puestos déla ad- 
ministración , hace lo que se llama la opinión , se apodera de las elec- 
ciones, y llena los escaños de las cortes. Poder ejecutivo , y poder le- 
gislativo , todo le pertenece : es á la vez pueblo y gobierno. El nú- 
mero de estos políticos no es considerable : yo no me atrevo á fijar 
un guarismo, porque este aparecería muy fuera de proporción con los 
efectos; pero por pequeño que sea, todavía es demasiado grande pa- 
ra el empobrecido presupuesto de Portugal. Una de estas fracciones, 
ya la una, ya la otra, es alternativamente desposeída, y sufre y vive en 
medio de necesidades, de amargura y envidia. El puesto mas alto es tan 
fácil de conseguir , y el mas ínfimo tan precario , que la ambición nada 


430 


REVISTA r AND ALUZA. 


tiene que la contenga, y la moderación nada que la satisfaga. De suer- 
te que para suplantar á los poseedores de algunos miserables destinos; 
cuyos sueldos nunca se pagan , algunos centenares de hombres echan 
abajo las constituciones, y conmueven los tronos. El pueblo permane- 
ce frió é impasible, y se aparta de la arena en que se decide su suer- 
te, como un hombre prudente y de buena educación huiría de trope- 
zar con una pendencia de callejuela. 

Para estudiar el gobierno de Portugal , es casi preciso olvidarse de 
este país, situarse fuera de e'l , y ocuparse esclusivamente de la clase 
particular que acabamos de designar. Estos hombres son los únicos que 
influyen en la dirección de los negocios , son los ciudadanos activos, for- 
man la nación política , el pais legal , como decimos nosotros. En su 
círculo es en dónde acaecen todos los sucesos que nos cuentan los perió- 
dicos , y nacen y se pierden esas sombras de gobiernos, esas aparien- 
cias de revoluciones , que la Europa considera algunas veces con mas 
seriedad que el mismo Portugal. 

Estas reflexiones eran quizá necesarias antes de entrar en la nar- 
ración de la historia contemporánea; para comprender la verdad de los 
hechos es preciso saber distinguir al pueblo de los partidos , y no con- 
fundir jamas estos con el gobierno. El pueblo tiene en el movimien- 
to de la sociedad portuguesa una importancia, que seria insensato des- 
deñar. Su acción obscura es enteramente indirecta; su fuerza es pasi- 
va. En general paraliza los resultados, y pone obstáculos á las conse- 
cuencias. Pero á escepcion de algunas emociones pasajeras y frívolas, 
las masas, ni aun por pensamiento, toman parte alguna en las crisis, que 
su alejamiento corrompe ó desnaturaliza. El gobierno es el producto va- 
riable de tres elementos hetereogéneos ; de un pueblo inerte y descon- 
fiado , de partidos dominados de mil pasiones individuales , y que co- 
nocen mejor sus banderas que sus principios; por último de ideas al- 
gunas veces estrañas á los sentimientos de los que las invocan. 


(Se continuará.) 
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De íílr. Lamartine. 

GETHSEMANK , 

O LA MUSAIS 33 JULIA. 
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VERSOS HECHOS POR EL AUTOR EN LA MUERTE DE SU HIJA UNICA. 



ü^esde el pecho de mi madre 
Soy el hombre del dolor : 
La'grimas, mas bien que sangre, 
Brotan de mi corazón; 

O mas bien , del llanto mismo 
El consuelo encantador , 
Petrificándolas todas , 

El Señor me arrebató. 

Mi consuelo es la amargura, 

Mi alegría la aflicción , 

A los sepulcros me une 
Fraternal inclinación , 

Ni detengo en el camino 
Bli paso errante y veloz , 

Sino por ver unas ruinas , 

O llorar con un dolor. 

Si miro fe'rtiles campos 
Acariciados del sol , 

O valles, que al mar sereno 
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Dan un abrazo de amor , 

Paso , y con sonrisa amarga 
Doy á la dicha un adiós ; 

Que no es la ventura mia 
La que allí saludo yo! 

Ecos no tiene mi lira , 

Donde no jime la voz : 

Entre la'grimas mi alma 
Halla su grata mansión , 

Y tierra , humilde ceniza, 

Que amargo llanto cuajó. 

Es el lecho en que me agrada 
El sueño reparador. 

twAag- 

Porqué? me preguntáis: no sé decirlo! 
Las olas de ese mar alteraría : 

Sollozos para hablar solo tendría : 

Abrid , si leer queréis , mi corazón. 

Su fibra destrozó la dura muerte : 

Es lento agonizar cada latido ; 

De muertos ay! cual cementerio, henchido. 
El y el alma un sepulcro enteros son. 


Así cuando besé la tierra santa , 

Dó plugo al Redentor nacer al dia. 

No los sitios busqué, donde á su planta 
Pahuas dió un pueblo , y gloria y alegría. 
Ni dó el Yerbo triunfante se levanta, 

Ni dó en su mano besos recibía , 

Cuando el sudor limpiaba de su frente , 

Y al tierno niño acarició clemente. 


Llevadme, padre mió, á dó se [llora : 

Al fúnebre jardín , dó abandonado 
Del padre de los hombres , inundado 
Fué del sudor de muerte el Redentor. 
Solo... dejadme solo. Id. ...también quiero 
Aquí sentir la angustia que sentía , 
Porque mi adoración es la agonía ; 

Aquí mi altar ¡ mi culto es el dolor. 
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Hay al pie del jardín dé las olivas , 

De Sion bajo el muro derruido. 

Un sitio triste , lóbrego, escondido, 

Donde filtra sus aguas el Cedrón : 

Sepulcros Josafat cava en sus lados ; 

Allí ruinas, no yerba, el suelo brota; 

Del árbol la raíz la losa rota 
Penetra del sepulcro con tesón. 

Allí entre rocas ábrese la gruta , 

Dó el Salvador saboreó la muerte , 

Dó á la tibia amistad flaca é inerte, 

Tres veces despertó — ¡Yelad y orad!!!. 

Libar aun piensa el labio estremecido 
Del cáliz el licor que el suelo brota; 

Y suda el rudo monte, gota á gota. 

El sudor de la pena y la maldad. 

Sentado allí , la Frente entre las manos , 
Medite' su divino pensamiento ; 

Y su fin y el amargo nacimiento 
Del curso de mi vida repasé. 

Yo levanté mi cruz; juzgué su peso.. — 
¡Gota á gota contaba mis dolores!... 

Mas cedieron al sueño sus rigores, 

Y un sueño. ..¡oh Dios! ¡cuan hórrido! soñé. 

No léjos ¡ay! só las maternas alas 
A mi hija dejára confiado , 

Mi tesoro , mi encanto , mi cuidado 
En la edad dó las llama el cielo á sí. 
Nuevas gracias el año le traia , 

Su ¡majen no á la vista se robaba , 
Ningún padre la vió cuando pasaba, 

Sin bendecirla , y envidiarme á mí! 

Unico resto en mi naufragio, solo 
Rastro de amor, y fruto en tantas flores : 
Un llanto al irme, y al volver.... amores: 
Luz , gloria y fiesta de mi errante hogar. 
Dulce rayo de sol en mi ventana : 

Ave, que entre mis labios ¡ay! bebía, 

Un céfiro armonioso, si dorinia. 

Un abrazo y un beso al despertar! 
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Aun era mas : la imagen de mi madre! 

Sus ojos en sus ojos vi seguro ; 

Y lo pasado renació futuro, 

Y mi dicha de faz solo mudó. 

Era su voz un eco de ventura 
Llena estaba la casa con su encanto: 

Brotaba de mis ojos dulce llanto , 

Mi corazón su vista iluminó. 

Mi pensamiento se pintó en su frente : 

Yo la vi. ...que mis Ligrimas lloraba! 

Mis ojos en sus ojos reflejaba , 

Como una sombra arroyo de cristal. 

Dulce, puro, inocente fue su pecho ; 
Bulliciosa , si á Dios por los humanos 
(Las manos de su madre entre las manos) 

No oraba sobre el seno maternal. 

Soñaba que á estos sitios la trajera : 

Que sobre mí cargó peso tan bello ; 

Una mano en sus pies, otra en su cuello , 
Sobre su frente recliné mi sien. 

De su padre en el brazo descansaba , 

El oro de sus trenzas sacudiendo , 

Y sus dientes de perlas entreabriendo 
Sus labios con sonrisa del Edén. 

Para robarme el corazón y el alma , 
Siempre hacia mí sus ojos se volvían : 

¡Tú solo ¡oh Dios! el fuego en que se ardían 
Los dé su padre, bastas á medir!... 

Mis labios no sabían dó fijarse , 

Inciertos por amor : ella, jugando, 

De la mejilla al labio resbalando 
Siempre los tuvo , con brindar y huir. 

Y yo en el corazou tan embriagado 
Asi dije á mi Dios : nunca ¡ob Dios mió! 
Faltarán mientras viva. ...yo lo fio.... 

Versos al labio, al alma gratitud. 

Dale todos los dones que me guardas , 

¡Ab! muéstrame su vida en esperanza ! 

Y su suerte en los brazos afianza 
De un esposo de amor y de virtud! 
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Y de oración y júbilo embriagados, 

Ojos y corazón nada veian : 

Peso mayor mis brazos no sentían. 

Ni mis manos el hielo de sus pies. 

Julia — mi bien tan pálida la frente , 

"Vario el color... bañada de rocio, 

Ah! no juegues asi, nunca, anjel mió. 
Habla... rie.... tus ojos.... ¿no me yes? 

Mas ¡ay! sobre la rosa de sus labios 
La comenzada risa traba el hielo, 

Y su aliento, mas corto, es en su anhelo 
Como el ala que cesa de mover. 

Yo recojí con el sediento oido 
Sus vibraciones últimas.... y luego.... 
Murió mi corazón! cual muerto y ciego. 
Lleva en su seno un fruto la mujer. 

Y alzándome, al altar llevé mi planta , 
Cual hombre herido con mortal herida, 

Y en mis brazos llevé. ..mas que mi vida 

Y ¡oh Dios! mi niña ante tus pies tendí. 
Mis labios en sus párpados clavaba : 

Tibia la frente aun , pronto de nieve!... 
Cuando á volar primera vez se atreve , 
Deja caliente el nido, el ave á así. 

Y tal sentí pasar una hora eterna 
Mares de angustia y siglos de dolores 
Dolor fue el corazón , y entre clamores 
¡”Solo ella me quedó!” — dije al Señor. 

En su amor se abismaron mis amores, 

Y reemplazó los que la muerte llama: 
Era. ..la sola fruta, que en la rama 
Del huracán me reservó el furor. 

Sola ráfaga azul en mi horizonte : 

De mi cadena el eslabón postrero : 

Y para se'rnos ¡ay! mas lisonjero 
Un nombre de armonía le di yo. 

Era mi mundo , mi placer , mi ruido 

La voz que me encantaba en mi morada; 
Dulce mañana , tarde sosegada , 

Noche de amor y encanto , que pasó: 
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Espejo en qué mi alma se miraba: 

Rayo su frente de eternal ventura; 

La aurora que en mis dias fue mas pura : 
¡Todos , Señor , tus dones en un don! 

Mas amante mirábala su madre, 

Dulce peso, á mi cuello suspendida : 

Era... vida , era el alma de mi vida : 

Cielo, vivo de amor y bendición! 

Pues bien : toma ¡oh Señor! y tu justicia 
Sacie con ella su inmortal abismo : 

A tu altar ya lo ves la doy yo mismo! 

Mas rompe el cáliz ya, si le bebí! 

Hija mia! mi amor!. ...mi aliento, todo.... 

Hela , Señor , ahí : ya sus cabellos, 

¡Ay! ayer mismo me enlazo con ellos! 

Solo despojo, vivirán aquí. 

Un sollozo ya me ahogaba: 

Azorado desperte'; 

Y en sudor de helada sangre. 

Que la piedra destilaba. 

Me empape'. 

Con la mano así la frente , 

¡Y la frente se me heló ! 

Y en mis párpados medrosos 
Una lágrima, ya hirviente, 

Se cuajó. 

¡Ay! huí! no tan lijera 

Es el águila á acudir 
A su nido descubierto: 

¡Una voz!. ..¡cuan lastimera. 

De mi casa despedida 

Pude oir! 

¡Para verme tuvo vida! 

¡Me esperó para morir!! 

Ya todo es muerte en mi mansión vacía! 
Dos ojos fijos ¡ay! siempre llorando 

Hay delante de mi lenta agonía, 

Sin .voz , sin queja su dolor cebando 

El inmenso dolor del alma mia! 
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Espero, y no sé qué, ñipara cuando! 

Voy. .....no se dó el dolor mi planta guia : 

Tiendo mis brazos , sin hallar un centro, 

Y en mi pecho cruzados los encuentro! 

Son ya de igual color , sin sol , sin nube , 
Mis largos dias, y mis noches yertas, 

Y lás ' memorias del placer que tuve, 

Viven para mi mal , siempre despiertas! 

Ya nunca la oración al labio sube, 

Que ella y mis esperanzas están muertas: 
Mas es Dios ¡alma mia! quien te oprime : 
Besa su mano en el dolor y jime! 


1838 . Feemin de da Puente v Apezechea. 
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